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Prólogo

A finales de agosto de 2002, varios colegas y yo volamos desde Was-
hington a Johannesburgo, Suráfrica, para participar en la Cumbre de
la Tierra por el Desarrollo Sostenible. El viaje es larguísimo, no sólo
por los 65º de cambio de latitud con sus correspondientes siete horas
de variación horaria y por el desconcertante cambio de estación, apa-
rejado al cambio de hemisferio (del húmedo verano del norte al invierno
fresco en el sur). El largo desplazamiento norte/sur nos trasladó a otro
mundo.

La situación del mundo 2002 se centró en la agenda de la Cumbre
por la Tierra de Johannesburgo. La situación del mundo 2003 está mar-
cada por nuestras experiencias como participantes en la Cumbre. Ésta
nos permitió aprender mucho sobre la situación política del mundo en
lo referente a los inmensos problemas relacionados con el desarrollo
sostenible, pero nos enseñó también algo mucho más cercano: cómo
vive gran parte del mundo y en qué medida la suma de pobreza y de-
gradación ambiental afecta muy profundamente a la vida de muchas
personas.

El elegante Palacio de Congresos de Sandton, donde se celebraban
las reuniones oficiales de la Cumbre, no desentonaría en absoluto en
el centro de Washington D.C. o incluso en Beverly Hills. Pero este lujo
transmite una impresión completamente engañosa de lo que es la vida
en Suráfrica y en el resto de la región.

Algunos de nosotros pudimos ser testigos directos de la miseria de
los suburbios periféricos de Johannesburgo, que Molly O’Meara des-
cribe en el Capítulo 7, donde la vida no ha mejorado mucho en la
década transcurrida después de la caída del apartheid. El autor del
Capítulo 6, Payal Sampat, se reunió con un grupo de trabajadores en
una mina de oro abandonada —los orígenes de Johannesburgo estu-
vieron basados en la actividad minera— y pudo comprobar por sí mis-
mo el enorme precio humano y ambiental que se paga por la extrac-
ción del metal precioso para las joyas con que se adornan millones de
personas en todo el mundo.

Johannesburgo, con sus inmensas desigualdades, su aire impregna-
do de hollín y con la preocupante disminución del nivel freático de
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las aguas subterráneas que abastecen a la población, es un ejemplo vivo
de por qué el desarrollo sostenible es un empeño ineludible y urgente
y del largo camino que queda para alcanzarlo. Pero, al mismo tiempo,
Suráfrica es una lección para el mundo de que el cambio sí es posible,
un cambio espectacular. En su discurso de apertura de la Cumbre, el
presidente Mbeki aludió a la súbita caída del régimen apartheid en
Suráfrica, como ejemplo de los cambios que el mundo debe hacer para
conseguir un desarrollo sostenible.

Hay otros ejemplos de transformación muy rápida y profunda en tiem-
pos muy remotos de la historia humana. En el Capítulo 1, titulado «La
historia de nuestro futuro», Chris Bright describe el extraordinario avance
en la fabricación de utensilios logrado por un grupo humano en Orien-
te Medio hace unos 40.000-50.000 años, lo que desencadenó una rápi-
da evolución de la sociedad humana y que puede considerarse un paso
crítico en el desarrollo de la civilización humana y de todo lo que vino
después. Esta transformación sucedió con relativa rapidez y, como mu-
chas de las innovaciones humanas posteriores, demuestra la capacidad
de cambio, aparentemente ilimitada, de la especie humana en respuesta
a presiones externas.

Ambas transformaciones demuestran que, aunque es posible que en
la historia de la humanidad ocurran cambios espectaculares, éstos no
son más que el comienzo de un proceso de evolución cultural, econó-
mica y tecnológica que se desarrolla tras el adelanto desencadenante del
cambio. Nuestros antepasados no pasaron de la fabricación de utensi-
lios de piedra directamente a los ordenadores, pero la tecnología
auriñaciense, como se ha denominado a esta nueva forma de trabajar
la piedra, parece haber creado las condiciones que hicieron posible una
evolución social muy importante, que conduciría con el tiempo a la
agricultura, a la creación de ciudades y a la revolución industrial. La
transformación de Suráfrica acaba de iniciarse, pero el esquema es si-
milar: el final del apartheid constituyó el primer paso histórico de este
país para afrontar sus problemas sociales, económicos y ambientales.
Pero la superación del legado de desigualdad racial y la mejora de la
vida de todos sus habitantes será un proceso que tardará décadas.

Con la perspectiva de los diez años transcurridos desde la Cumbre
de la Tierra de Río de Janeiro, y desde nuestra atalaya de Johannesburgo,
nos pareció vislumbrar muchos paralelismos entre la euforia inicial que
siguió a dicha Conferencia histórica y la sensación de que todo es po-
sible que acompañó la caída del apartheid. Los acuerdos de Río supu-
sieron el reconocimiento oficial de que las tendencias globales eran
insostenibles y trazaron unas líneas maestras de cómo encaminar al
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mundo a largo plazo hacia la sostenibilidad, pero no resolvieron los
problemas que habrá que afrontar este proceso. A pesar de la previsi-
ble disparidad de puntos de vista, la Cumbre de Johannesburgo ha se-
ñalado el inicio de un cambio: de acuerdos de principios se ha pasado
a planes de acción, modestos pero concretos, necesarios para cambiar
el destino del mundo.

Los acuerdos de Johannesburgo no tienen la trascendencia histórica
de los tratados acordados en Río, ni están a la altura de las necesidades
de cambio que planteábamos en la última edición de La situación del
mundo. En efecto, una mayoría de las evaluaciones de las 54 páginas
del Plan de Acción oficial, entre ellas la Nota Informativa sobre Políti-
cas de la Cumbre de la Tierra de nuestra colega Hilary French, coinci-
den en que el acuerdo de Johannesburgo está a medio camino entre lo
que se podría calificar de «pequeño paso a un lado» y «pequeño paso
atrás». Pero la evaluación de Hilary señala también avances de una tras-
cendencia profunda, con implicaciones alentadoras para el futuro.

Uno de los primeros acuerdos de los representantes de los gobier-
nos presentes en la Cumbre fue que queda mucho por hacer para al-
canzar las ambiciosas metas perfiladas en las históricas reuniones de 1992
en Río de Janeiro. En Johannesburgo, a diferencia de Río, no se trata-
ba de negociar grandes tratados, sino de centrarse en los pasos concre-
tos necesarios para avanzar hacia los compromisos acordados.

Gran parte del debate de Johannesburgo giró en torno a si el Plan
de Acción debía incluir nuevas metas y un calendario para el desarro-
llo sostenible, complementando y consolidando los Objetivos de De-
sarrollo del Milenio, aprobados por los jefes de Estado en el año 2000.
A pesar de la oposición de Estados Unidos, el Plan acordado finalmente
incluye varios objetivos con plazos concretos, entre los que cabe citar
la reducción a la mitad de la población que no tiene acceso a servicios
higiénicos básicos en 2015, la recuperación hasta su nivel de rendimiento
máximo de los bancos de pesca agotados para 2015, la eliminación de
las artes de pesca destructivas y la creación de una red representativa
de áreas marinas protegidas para 2012, la disminución de la pérdida
de biodiversidad para 2010 y el procurar que para 2020 la producción
y el empleo de productos químicos no dañen a la salud humana y al
medio ambiente.

La falta de concreción de estos compromisos y la acritud de los de-
bates que les precedieron generó, entre muchos de los participantes en
la Cumbre, un considerable pesimismo sobre la capacidad del mundo
para avanzar en la solución de los problemas más graves a los que se
enfrenta la humanidad en el siglo XXI. El abismo, aparentemente más
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insalvable que nunca, que separa al Norte y al Sur en cuestiones fi-
nancieras y relacionadas con el comercio, y la oposición del gobierno
de Estados Unidos a respaldar cualquier compromiso de cierta impor-
tancia, llevaron a muchos de los allí presentes a pensar que estaba a
punto de disolverse medio siglo de esfuerzos por forjar una comuni-
dad global con espíritu de cooperación.

No se puede negar la razón a estas bien fundadas preocupaciones,
pero se escapan elementos muy importantes de lo que estaba sucediendo
en Johannesburgo. Los representantes de los gobiernos que discutían
con puntillosa minuciosidad cada frase de unos textos deliberadamen-
te ambiguos estaban rodeados literalmente de la más amplia repre-
sentación de organizaciones de la sociedad civil de la historia de Na-
ciones Unidas, desde ambientalistas hasta agricultores y activistas de
derechos humanos, funcionarios locales y representantes de los sindi-
catos obreros.

Más de 8.000 participantes no gubernamentales contaban con acre-
ditación oficial en la Cumbre. Además de participar en las reuniones
oficiales, los grupos no gubernamentales habían organizado un impre-
sionante despliegue de actividades, como encuentros con parlamenta-
rios, miembros del Tribunal Supremo, miembros de la administración
local y representantes sindicales. Una marcha de 20.000 personas, en
representación de los desposeídos de África, recorrió las calles de
Johannesburgo desde una de las barriadas pobres hasta el elegante dis-
trito donde se celebraban las reuniones oficiales, en protesta por la fal-
ta de soluciones a los problemas de los pobres.

El mundo empresarial también estaba sólidamente representado en
Johannesburgo. Según la Acción Empresarial por un Desarrollo Soste-
nible (Business Action for Sustainable Development) más de mil repre-
sentantes del mundo de los negocios participaban en la Cumbre, de los
cuales 120 eran altos ejecutivos o presidentes de compañías. En com-
paración, sólo 104 jefes de Estado estuvieron presentes en la Cumbre.

La importante presencia de organizaciones no gubernamentales
(ONG) en una reunión oficial de los gobiernos apunta posiblemente
a un cambio de estrategia para acelerar el proceso de cambio. Por su
estructura y por la política que les rodea, los gobiernos y las institu-
ciones internacionales están influenciadas a menudo por ideologías ar-
caicas o ligadas a fuertes intereses económicos. Para romper la inercia
del status quo se requiere a veces la intervención de grupos indepen-
dientes, con ideas nuevas y que representen a nuevas fuerzas políticas.

El encuentro en Johannesburgo de un impresionante número de
ONG comprometidas con la mejora social y del medio ambiente y con
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la creación de nuevas oportunidades económicas representa una potente
fuerza que puede impulsar el cambio. Y el hecho de que una gran pro-
porción de estos grupos procedieran de países del Sur indica, con ma-
yor certeza, que algo está cambiando en el mundo. En respuesta a la
falta de acuerdo de los gobiernos sobre principios de acceso a la infor-
mación, las ONG establecieron un código de conducta voluntario que
tanto las organizaciones no gubernamentales como las instituciones
internacionales y los gobiernos pueden asumir.

Este ejemplo de cómo las ONG pueden suplir a los gobiernos ante
la inoperancia de éstos, puede guiarnos para salir del callejón sin sali-
da en el que aparentemente se encuentra el mundo, y del bloqueo del
progreso internacional en muchos temas económicos, sociales y ambien-
tales a lo largo de la última década. En su reciente publicación, High
Noon, J. F. Rischard razona que muchos problemas han alcanzado una
escala y complejidad tan enorme que superan ya tanto la capacidad de
gobierno de los estados-nación como los procesos intergubernamentales
tradicionales, y la avalancha de problemas que se avecina escapará por
completo a su control. Rischard sugiere que los procesos jerárquicos
tradicionales a nivel internacional deberían ser complementados con lo
que denomina «Redes sobre cuestiones globales», alianzas voluntarias
entre gobiernos y ONG, para colaborar en determinadas cuestiones en
el marco de instituciones de la ONU, como el Programa de Medio
Ambiente de Naciones Unidas o el Programa de Naciones Unidas para
el Desarrollo.

En este terreno es donde posiblemente se hayan logrado resultados
más significativos en Johannesburgo. Además de los acuerdos oficiales,
de esta Cumbre han surgido 280 «Iniciativas de colaboración»: acuer-
dos entre gobiernos, instituciones internacionales, empresarios, sindica-
tos, ONG y otros sectores para llevar a cabo actividades de desarrollo
sostenible. Estos acuerdos constituyen un avance importante, pues has-
ta hace poco los esfuerzos se centraban en lograr acuerdos entre esta-
dos. Cabe citar algunos ejemplos de estas iniciativas, como la colabora-
ción anunciada en la Cumbre por unos combustibles y vehículos menos
contaminantes, en la que participarán Naciones Unidas, gobiernos na-
cionales, ONG y el sector privado, y un proyecto de la Unión Europea
denominado «Agua para la vida» que ayudará a suministrar agua limpia
y servicios de higiene a países de África y Asia Central.

El creciente protagonismo de los países en desarrollo para estable-
cer las prioridades internacionales se evidenció con toda claridad en la
Cumbre de Johannesburgo. Este hecho resaltaba el abismo que separa
el Norte y el Sur, poniendo en primer plano la creciente desigualdad
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del mundo en que vivimos, una de las tendencias globales más pro-
nunciadas y alarmantes y que no había recibido hasta ahora la aten-
ción que merece. Parafraseando al presidente Lincoln refiriéndose a un
enfrentamiento similar hace siglo y medio, un mundo dividido contra
sí mismo no puede sobrevivir.

Suráfrica, un país híbrido entre el Norte y el Sur, constituye un ejem-
plo muy elocuente de esta pugna por cerrar la brecha entre dos mun-
dos. Es también representativo de una de las mayores ventajas de nuestro
mundo globalizado: la diversidad. La diversidad de Suráfrica se debe a
su complejidad racial y cultural, pero también al hecho de que este país
es uno de los «puntos calientes» de biodiversidad mundial. El Reino
Florístico del Cabo, en el suroeste, alberga 9.000 especies de plantas,
como se describe en el Capítulo 3 de este libro. La diversidad genera
tensiones y conflictos, pero si se sabe administrar sabiamente es fecun-
da en capacidad de innovación y de adaptación, lo que puede hacer de
Suráfrica un país más fuerte (y del mundo un lugar sostenible).

Es demasiado pronto para saber si la diversidad y la innovación que
marcó la Cumbre de la Tierra de Johannesburgo serán capaces de ha-
cer frente a los retos que los gobiernos han rehuido. Pero como se puede
apreciar a lo largo de La situación del mundo 2003, está claro que el
mundo está cambiando. Despacio, caóticamente a veces, la humanidad
está respondiendo a las tensiones y está cambiando su manera de ha-
cer, como hicieron nuestros antepasados hace 40.000 o 50.000 años.
A diario, nuestros compañeros de lucha en todo el mundo nos recuer-
dan que es demasiado pronto para perder la esperanza en la especie
humana.

Christopher Flavin
Presidente Worldwatch Institute

1776 Massachusetts Ave. N.W.
Washington D.C. 20036
Worldwatch@wrldwatch.org
www.worldwatch.org
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La situación del mundo: un año a revisión

El primer capítulo de La situación del mundo de este año trata de la
innovación y, para no ser menos, en esta vigésima edición del informe
hemos incluido una innovación. A raíz de una de las reuniones creativas
del equipo, en la que se analizó cómo transmitir con mayor claridad
los muchos avances y reveses del empeño de reorientar el mundo ha-
cia el desarrollo sostenible, decidimos incluir un calendario denomina-
do «La situación del mundo: un año a revisión». Lisa Mastny, investi-
gadora asociada y Lyle Rosbotham, director artístico, han conseguido
plasmar espléndidamente sobre el papel esta idea.

Cada año, el calendario recogerá noticias e informes significativos
de los doce meses previos a la entrada en imprenta de La situación del
mundo. Reunir datos para esta crónica de acontecimientos es todo un
desafío, especialmente en esta acelerada era de la información y la
desinformación. Hemos intentado presentar una combinación equili-
brada y exacta de síntomas del cambio planetario, tanto de los más
alentadores como de los más lamentables.

Aunque no pretendemos abarcar todos los temas, confiamos que este
calendario contribuya a aumentar la conciencia de las relaciones exis-
tentes entre determinados sucesos globales e ideas y las tendencias, más
imperceptibles, que influyen y determinan el futuro del planeta (des-
de el cambio climático y la pérdida de biodiversidad a los hitos en te-
mas de salud y de gobierno del mundo). Como siempre, agradecere-
mos las observaciones sobre esta innovación.
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BOSQUESBOSQUESBOSQUESBOSQUESBOSQUES
Naciones Unidas

advierte que los países
tropicales están

perdiendo más de
quince millones de

hectáreas de bosque
todos los años debido a

la agricultura, la
extracción maderera y

otras actividades
destructivas.

SALUDSALUDSALUDSALUDSALUD
Según los estudios

realizados, el accidente
nuclear de Chernobyl en

1986 ha ocasionado
cerca de 2.000 casos

de cáncer de tiroides; el
mayor número de casos

de cáncer asociado a
una causa y una fecha

conocida.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
Un nuevo informe

indica que las
emisiones de carbono

de EE UU han
aumentando un 3% en
2000, lo que supone un

aumento del 17%
desde 1990.

BIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDAD
Un estudio reciente

calcula que todos los
años salen clandestina-
mente 38 millones de
animales de las selvas
de Brasil para su venta
en el mercado negro.

PESQUERÍASPESQUERÍASPESQUERÍASPESQUERÍASPESQUERÍAS
Según un estudio, la

sobrevaloración de las
pesquerías de China
—el mayor productor

mundial— han
enmascarado desde
hace diez años el

declive en las capturas
mundiales globales.

AGUAAGUAAGUAAGUAAGUA
Naciones Unidas
advierte que los

embalses del mundo
están perdiendo su

capacidad de almacena-
miento de agua, debido

a la erosión y
colmatación originada
por la deforestación.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
Naciones Unidas

anuncia que 2001 será
el año más caliente

desde 1860, fecha en
que se empezaron a

registrar datos.

CAPCAPCAPCAPCAPA DE OZONOA DE OZONOA DE OZONOA DE OZONOA DE OZONO
Los científicos informan

de que el agujero de
ozono no ha aumentado

de forma significativa
durante los últimos tres

años y que podría
recuperarse en
cincuenta años.

BIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDAD
116 países aprueban un

nuevo tratado
internacional que

confirma el derecho de
los agricultores a

guardar, intercambiar y
vender sus semillas,

limitando las patentes
biotecnológicas sobre
los genes de plantas.

GOBIERNO DELGOBIERNO DELGOBIERNO DELGOBIERNO DELGOBIERNO DEL
MUNDOMUNDOMUNDOMUNDOMUNDO

Los ministros de
comercio de 142 países

reunidos en Doha,
Qatar, acuerdan una

nueva rueda de
negociaciones sobre
comercio mundial.

BIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDAD
Los científicos informan

de la contaminación
genética de variedades

nativas de maíz en
México, por variedades
de EE UU modificadas

mediante ingeniería
genética.

BOSQUESBOSQUESBOSQUESBOSQUESBOSQUES
Las imágenes por

satélite indican que
el ritmo de

deforestación de
México es el

segundo del mundo,
el doble de lo que

se pensaba.

PESQUERÍASPESQUERÍASPESQUERÍASPESQUERÍASPESQUERÍAS
Entra en vigor un

acuerdo sin precedentes
sobre la conservación y

gestión de las
pesquerías mundiales.
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BIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDAD
Un estudio advierte que
la mitad de las regiones

con mayor diversidad
biológica de Norte

América están
degradadas y que 235
especies de mamíferos,
aves, reptiles y anfibios

se encuentran
amenazadas.

ENERGÍAENERGÍAENERGÍAENERGÍAENERGÍA
Alemania establece

como objetivo satisfacer
por lo menos la cuarta
parte de la demanda

energética del país con
energía eólica para

2025.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
Un estudio indica que el
ritmo de fusión del hielo

en el planeta se ha
duplicado desde 1988 y

podría provocar una
subida del nivel del mar

de 27 centímetros para el
año 2100.

RESIDUOS TÓXICOSRESIDUOS TÓXICOSRESIDUOS TÓXICOSRESIDUOS TÓXICOSRESIDUOS TÓXICOS
Según un informe, el

80% de los ordenadores
y aparatos electrónicos

recogidos en EE UU para
reciclaje se envían a

Asia, donde constituyen
una amenaza para la

salud de los trabajadores
y el medio ambiente.

POBLACIÓNPOBLACIÓNPOBLACIÓNPOBLACIÓNPOBLACIÓN
Las proyecciones de la
ONU sobre población
indican que la tasa de
fecundidad de muchos
países en desarrollo es
probable que descienda
por debajo de la tasa

de reemplazo para
mediados de siglo.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
A medida que
aumentan las

temperaturas de la
región, unos 3.250

kilómetros cuadrados
del casquete polar

Larsen B de la Antártida
pueden desaparecer

RESIDUOSRESIDUOSRESIDUOSRESIDUOSRESIDUOS
TÓXICOSTÓXICOSTÓXICOSTÓXICOSTÓXICOS

Un estudio del Reino
Unido concluye que los
niños gestados dentro

de un radio de tres
kilómetros de

vertederos de residuos
tóxicos tienen un 40%

más de posibilidades de
nacer con defectos

cromosómicos.

MINERÍAMINERÍAMINERÍAMINERÍAMINERÍA
El Consejo

Provincial de
Mindoro, en

Filipinas, vota una
moratoria de 25

años a la minería
en la provincia.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
Una semana de lluvias
constantes causa las
peores inundaciones

desde hace décadas en
Indonesia, inundando

cerca de la quinta parte
de Yakarta y cobrándo-
se la vida de al menos

84 personas.

PESQUERÍASPESQUERÍASPESQUERÍASPESQUERÍASPESQUERÍAS
Los científicos advierten
que la localización de
bancos pesqueros con
métodos modernos de

detección, la navegación
asistida por satélite y
nuevas artes de pesca
están diezmando las

poblaciones pesqueras
del mundo.

URBANISMOURBANISMOURBANISMOURBANISMOURBANISMO
Según las proyecciones

de la ONU, casi la
totalidad de los 2.200
millones de habitantes
que se sumarán a la
población mundial
hasta el año 2030
vivirán en zonas

urbanas de los países
en desarrollo.

GOBIERNOGOBIERNOGOBIERNOGOBIERNOGOBIERNO
MUNDIALMUNDIALMUNDIALMUNDIALMUNDIAL

Los dirigentes del
mundo reunidos en

Monterrey prometieron
aumentar la ayuda a

los países en desarrollo,
con el propósito de

invertir la tendencia de
los últimos diez años.

Recopilado por Lisa Mastny2002
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BOSQUESBOSQUESBOSQUESBOSQUESBOSQUES
Nueva Zelanda se

compromete a proteger
toda la superficie de

selvas húmedas
propiedad del Estado,
frenando con ello la

explotación maderera.

DESERDESERDESERDESERDESERTIZACIÓNTIZACIÓNTIZACIÓNTIZACIÓNTIZACIÓN
Las escuelas de Seúl, en

Corea del Sur, se ven
obligadas a cerrar a
causa de la inmensa

nube de polvo
procedente de los

desiertos en rápida
expansión de China, a
1.200 Km de distancia.

RESIDUOS TÓXICOSRESIDUOS TÓXICOSRESIDUOS TÓXICOSRESIDUOS TÓXICOSRESIDUOS TÓXICOS
Un estudio afirma que la
población estadounidense

desechará unos 130
millones de teléfonos

móviles al año, generando
65.000 toneladas de

residuos tóxicos y de otro
tipo.

SALUDSALUDSALUDSALUDSALUD
La Organización

Mundial de la Salud
calcula que 5.500 niños
mueren todos los días a
causa de enfermedades

asociadas a la
contaminación de

alimentos, aire y agua.

ESPECIESESPECIESESPECIESESPECIESESPECIES
AMENAZADASAMENAZADASAMENAZADASAMENAZADASAMENAZADAS
México designa el

santuario de ballenas
mayor del mundo, para
proteger 39 especies en

sus costas.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
La Unión Europea

ratifica el Protocolo de
Kioto, un paso adelante
hacia un compromiso

vinculante de reducción
de las emisiones de

gases de efecto
invernadero por parte

de los países
industrializados.

BOSQUESBOSQUESBOSQUESBOSQUESBOSQUES
Brasil hace públicos los
datos que indican una

disminución del 13% en
el ritmo de destrucción
de la selvas húmedas
en 2001, aunque la
superficie perdida
asciende a más de
1.600 millones de

hectáreas.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
El Reino Unido anuncia
la creación del primer

mercado de derechos de
emisión de gases de
efecto invernadero de
cierta envergadura.

AGUAAGUAAGUAAGUAAGUA
Un responsable de la
administración china

admite la aparición de
grietas en la presa de
Las Tres Gargantas, lo

que confirmaría las
denuncias de su

deficiente construcción

PUEBLOSPUEBLOSPUEBLOSPUEBLOSPUEBLOS
INDÍGENASINDÍGENASINDÍGENASINDÍGENASINDÍGENAS

Occidental Petroleum
acuerda detener su
polémico proyecto

petrolífero en territorio
del pueblo U’wa, en

Colombia.

ESPECIESESPECIESESPECIESESPECIESESPECIES
AMENAZADASAMENAZADASAMENAZADASAMENAZADASAMENAZADAS
Cazadores furtivos
matan a dos de los

últimos 350 gorilas de
montaña que quedan en
el mundo, en su intento

de capturar una cría
para su venta.

ARRECIFES DEARRECIFES DEARRECIFES DEARRECIFES DEARRECIFES DE
CORALCORALCORALCORALCORAL

Un estudio confirma que
el deterioro que afecta a
los arrecifes de la Gran

Barrera en Australia
puede ser el más grave
de la historia, afectando
al 60% de las formacio-

nes coralinas.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
El gobierno del presidente

Bush reconoce por
primera vez el vínculo
entre emisiones de la

industria y acumulación
de gases de efecto

invernadero, aunque más
tarde desmiente esta

información.

BOSQUES-BOSQUES-BOSQUES-BOSQUES-BOSQUES-
MINERÍAMINERÍAMINERÍAMINERÍAMINERÍA

Costa Rica establece
restricciones a la

explotación maderera y
declara una moratoria a

la minería de oro a
cielo abierto.

SALUDSALUDSALUDSALUDSALUD
La Organización

Mundial de la Salud
declara que en Europa

se ha conseguido
erradicar la poliomelitis,

lo que constituye un
hito en temas de salud.
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SALUDSALUDSALUDSALUDSALUD
La ONU prevé que

unos 25 millones de
niños en las regiones
en desarrollo habrán
perdido a uno de sus
padres o a ambos a
causa del SIDA para

el año 2010.

POBLACIÓNPOBLACIÓNPOBLACIÓNPOBLACIÓNPOBLACIÓN
EE UU retiene 34

millones de dólares de
su aportación al fondo

para planificación
familiar de la ONU,

alegando que se están
apoyando programas
abortivos en China.

RESIDUOSRESIDUOSRESIDUOSRESIDUOSRESIDUOS
TÓXICOSTÓXICOSTÓXICOSTÓXICOSTÓXICOS

El presidente de EE UU
Bush firma una ley que
aprueba el almacena-
miento permanente de
77.000 toneladas de

residuos nucleares en la
montaña Yucca, en

Nevada.

BIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDAD
Un estudio valora que la

pérdida de hábitats
debido a su transforma-

ción en tierras agrícolas o
por otras causas supone
para el mundo un coste
de 250.000 millones de

dólares anuales.

POBLACIÓNPOBLACIÓNPOBLACIÓNPOBLACIÓNPOBLACIÓN
Un informe afirma que la

preferencia por tener
hijos varones en la India
y China ha disparado el

número de casos de
infanticidio femenino y

ha conducido a una
desproporción del número

de varones en la
población.

BOSQUESBOSQUESBOSQUESBOSQUESBOSQUES
EE UU compromete

36 millones de
dólares para proteger
la cuenca del Congo
en África, el segundo
fragmento de selva
tropical intacta más
grande del mundo.

SEGURIDADSEGURIDADSEGURIDADSEGURIDADSEGURIDAD
ALIMENTALIMENTALIMENTALIMENTALIMENTARIAARIAARIAARIAARIA

La ONU afirma que más
de 14 millones de

personas pueden morir
de hambre en el sur de

África, en la mayor
crisis alimentaria de

esta región durante la
última década.

RESIDUOSRESIDUOSRESIDUOSRESIDUOSRESIDUOS
El Ayuntamiento de

Nueva York suspende
la recogida de vidrio y
de residuos plásticos,
un grave paso atrás
en los programas de
reciclaje de residuos
en Estados Unidos.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
California se convierte
en el primer estado de
EE UU con legislación

que regula las
emisiones de gases de
efecto invernadero para

los vehículos.

BIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDAD
La ONU afirma que el

ritmo actual de
extinción de especies
vegetales y animales

supone la pérdida
potencial de un posible
medicamento cada dos

años.

CONTCONTCONTCONTCONTAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓN
La ONU advierte de que

la capa de niebla y
contaminación que se
extiende por el sur de
Asia está alterando la

climatología, dañando a
la agricultura y

poniendo en peligro la
salud humana.

ENERGÍAENERGÍAENERGÍAENERGÍAENERGÍA
Un estudio afirma que

1.600 millones de
personas carecen de

electricidad y que
dentro de treinta años
es probable que esta

cifra ascienda todavía a
1.400 millones.

GOBIERNOGOBIERNOGOBIERNOGOBIERNOGOBIERNO
MUNDIALMUNDIALMUNDIALMUNDIALMUNDIAL

104 dirigentes reunidos
en la Cumbre de la

Tierra sobre Desarrollo
Sostenible en

Johannesburgo
acuerdan un modesto
programa para reducir

la pobreza y proteger el
medio ambiente.

CONTCONTCONTCONTCONTAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓN
La nube de niebla y
contaminación que

envuelve Hong Kong
hace que el grado de

contaminación
atmosférica registrada
en esta ciudad sea el

más alto de su historia.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
La coalición PSD-Los
Verdes obtiene una

inesperada victoria en las
elecciones alemanas,

reflejando la preocupa-
ción ciudadana por el

cambio climático después
de las devastadoras

inundaciones sufridas por
Europa central durante el

verano de 2002.

BOSQUESBOSQUESBOSQUESBOSQUESBOSQUES
Brasil crea el parque

nacional selvático más
grande del mundo,

cubriendo 3,9 millones
de hectáreas en el

norte del Amazonas.
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1

La historia de nuestro futuro

Chris Bright

N. del T.: Las unidades de medida utilizadas en este libro corresponden al sistema métrico deci-
mal, salvo en aquellos casos en que el uso común establezca otra unidad.

Hace unos 40.000 o 50.000 años, un grupo humano que habitaba en
Oriente Medio empezó a utilizar un tipo de herramienta que parece
haber originado un impresionante desarrollo de la mente humana. Para
ser más exactos, quizás el origen de este desarrollo no fueran la herra-
mienta en sí sino una nueva forma de entender estos utensilios; o puede
que incluso una nueva forma de pensamiento. En cualquier caso, esta
población humana preagrícola de la Edad de Piedra desencadenó, se-
gún parece, el primer episodio de cambio social rápido y a gran escala
en la historia de la especie humana.1

Hasta que sus innovaciones lo diferenciaron de otras poblaciones de
la época, este grupo humano formaba parte de una cultura extendida
por todo el Viejo Mundo habitado. La principal tecnología utilizada
por esta cultura, además del fuego, era la talla de la piedra, que había
conducido al desarrollo de un sencillo conjunto de utensilios de lascas
de piedra. Estos utensilios eran relativamente toscos pero eran el fruto
de 2,5 millones de años de evolución. Aplicando los baremos actuales,
el ritmo de avances de la industria lítica parecería desesperantemente
lento; tan lento que podría compararse al de la evolución de las espe-
cies. Incluso podría argumentarse que aquellos sencillos utensilios evo-
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lucionaron más lentamente que el género humano, dado que pasaron
al menos por dos especies de homínidos (Homo habilis y Homo ergaster)
antes de llegar a nuestra propia especie (Homo sapiens).

Durante todo este período, el tallado de la piedra no experimentó
grandes variaciones salvo la transición, hace aproximadamente 1,7 mi-
llones de años, de los rudimentarios cantos rodados tallados y los ras-
padores fabricados por Homo habilis, a los utensilios más grandes y es-
pecializados de Homo ergaster. Una importante innovación —hace unos
250.000 años— fue la introducción de la técnica de lascas, heredada
por el grupo humano de Oriente Medio. Tres especies de homínidos,
2,5 millones de años y dos grandes avances en el perfeccionamiento
de la industria de la piedra: no parece gran cosa como para presagiar
la dominación del planeta.

Lo que hizo el grupo humano que habitaba en Oriente Medio fue
romper este lento compás de evolución tecnológica y acelerar el proce-
so de cambio. La base de este avance fue una nueva técnica de talla, a
partir de hojas obtenidas con gran destreza de los núcleos de piedra.
Los nuevos utensilios estaban más especializados que los fabricados con
la técnica de lascas y delataban una mayor preocupación por el diseño.
A esta nueva tecnología se la conoce como auriñaciense (nombre pro-
cedente de la cueva de Aurignac, en Francia, donde los antropólogos
la identificaron por primera vez). Con las hojas auriñacienses se fabri-
caban útiles sencillos y de dimensiones reducidas —una hoja de las ma-
yores podía medir unos quince centímetros de largo—, pero bellos,
eficaces y a veces con un cierto aspecto amenazador.2

Por razones todavía mal conocidas, esta tecnología se extendió con
mucha rapidez, acompañada de un importante desarrollo de la vida
social y cultural. A la industria de la piedra se sumaron otros utensi-
lios novedosos y cada vez más especializados, como agujas talladas en
marfil, puntas de lanza de asta de ciervo y cuerdas. La fabricación de
utensilios más sofisticados incentivó, a su vez, el comercio. Al valle del
río Don comenzaron a llegar conchas desde el mar Negro, a 500 kiló-
metros de distancia, mientras el ámbar del Báltico viajaba hasta el sur
de Europa. La existencia de flautas talladas en hueso nos habla de la
irrupción de la música en la vida social. Por primera vez hace su apa-
rición un arte visual complejo, que se manifiesta en colgantes y otros
objetos de adorno, en las pinturas de las cuevas y en las tallas de pie-
dra, hueso y marfil. La práctica —muy extendida— de depositar algu-
nas de estas tallas y adornos en los enterramientos humanos evidencia
la aparición de religiones complejas. Todo esto acontece en menos de
10.000 años, es decir, en menos del 1% del período de tiempo que
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tardó en desarrollarse la industria lítica anterior. En un instante —en
términos evolutivos— y sin ningún precedente conocido, la humani-
dad se había reinventado a sí misma.3

Podría argumentarse que el desarrollo de la tecnología auriñaciense,
que señala la transición del Paleolítico Medio al Paleolítico Superior,
constituye la mayor evolución por la que ha atravesado la especie hu-
mana. Ninguna de las grandes transformaciones que siguieron —la
utilización de los metales, la agricultura y las diversas revoluciones in-
dustriales de tiempos recientes—, en apariencia más espectaculares,
implican una ruptura psicológica tan profunda como la transición
auriñaciense. Las sociedades que anteceden a todas las demás transfor-
maciones tienen unos rasgos perfectamente reconocibles como cuali-
dades plenamente humanas, en el sentido más amplio del término. Por
el contrario, la forma de vida aparentemente sencilla, casi estática, an-
terior al período auriñaciense, parece carecer al menos de una caracte-
rística esencial en todas las sociedades humanas modernas: el hábito de
la innovación. En este aspecto tan fundamental, la transición auriña-
ciense creó al ser humano. No biológicamente, pero sí culturalmente.4

Dado que se trataría de un equivalente cultural del Big Bang pri-
migenio, la transición auriñaciense podría ofrecer importantes pistas so-
bre nuestra psicología básica y, especialmente, sobre nuestra capacidad
de cambio. Las causas de esta transición no han llegado a esclarecerse,
aunque no falten teorías. Una hipótesis sugiere, por ejemplo, que el
cambio se debió a tensiones ambientales: se sabe que aquella transi-
ción tuvo lugar durante un período de inestabilidad climática, que pudo
provocar una respuesta por parte de las poblaciones que habitaban zo-
nas donde los recursos empezaban a escasear, incentivando su ingenio.

Pero si en vez de buscar las causas nos centramos en las consecuen-
cias, se puede llegar a algunas conclusiones útiles para comprender los
componentes esenciales del cambio social constructivo. Esta transición
tuvo varias características. Primero, parece haber generado inmensos «di-
videndos»: mejoró el bienestar en aspectos que probablemente tenían
poco que ver con las causas que provocaron la primera ola innovadora.
Segundo, pasó de afectar a aspectos puramente técnicos a convertirse
en un cambio cultural profundo: aparentemente empezó siendo una
mejora en la forma de hacer herramientas, para extenderse al arte, el
comercio y la religión. Tercero, la transición amplió el mundo: creó
nuevas formas de interpretar el mundo; nuevas formas de dotar de sen-
tido profundo a la vida social e individual, como se evidencia, por ejem-
plo, en las magníficas pinturas rupestres que dejaron las sociedades del
Paleolítico Superior.
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Los desafíos a enfrentar

Las gentes que pusieron en marcha la transición auriñaciense vivie-
ron hace quizá 2.500 generaciones. Apenas 500 generaciones más tar-
de, la primera gran cultura humana del mundo estaba bien establecida
y la población de Homo sapiens se había convertido en algo más que
un simple primate de gran tamaño. La gran transformación se había
producido en un abrir y cerrar de ojos, en términos evolutivos. Las ge-
neraciones que compartimos hoy el planeta nos enfrentamos a un de-
safío innovador de un alcance posiblemente tan profundo como el de
nuestros lejanos antepasados, pero no disponemos de 500 generacio-
nes de tiempo para llevar a cabo la tarea pendiente. Dependiendo del
grado de sufrimiento y de empobrecimiento biológico que estemos
dispuestos a aceptar, disponemos de una o quizá dos generaciones para
reinventar la sociedad humana. Un abrir y cerrar de ojos minúsculo.
Éstas son cinco de las amenazas más graves que futuros historiadores
citarán seguramente para describir esta época.5

Primero, en el mundo actual, un número cada vez mayor de perso-
nas carece de lo necesario para disfrutar de una vida digna. La pobla-
ción del planeta supera los 6.200 millones de habitantes, más del do-
ble que en 1950, y las previsiones actuales para el año 2050 son de un
aumento que alcanzará entre 7.900 y 10.900 millones de habitantes.
La mayor parte de este crecimiento tendrá lugar en los países en vías
de desarrollo, donde los recursos ya están sometidos a una intensa ex-
plotación. En estos países, cerca de 1.200 millones de personas —casi
la cuarta parte de la población mundial— viven en la pobreza más ab-
soluta, según datos del Banco Mundial. Esta población sobrevive con
menos de un dólar al día y es muy vulnerable a todo tipo de calami-
dades (enfermedades, sequías y escasez de alimentos).6

En la actualidad, 420 millones de personas viven en países que no
tienen suficientes tierras agrícolas por habitante para producir sus pro-
pios alimentos. Estos países dependen de las importaciones, una de-
pendencia que resulta muy arriesgada para los países más pobres. Se
calcula que la población mundial que dependerá de las importaciones
para alimentarse superará los mil millones de personas en el año 2025.
La calidad de las tierras de cultivo también se está deteriorando en mu-
chos países pobres; se estima que aproximadamente la cuarta parte de
las tierras de cultivo de los países en desarrollo están considerablemen-
te degradadas, y en los últimos cincuenta años, este proceso se ha ace-
lerado. Sin embargo, en muchas regiones la mayor amenaza no es la
escasez de tierras sino la falta de agua. Más de 500 millones de perso-
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nas viven en la actualidad en comarcas que padecen sequía crónica. Es
probable que, para el año 2025, esta cifra se haya multiplicado por cin-
co, elevándose a 2.400-3.400 millones de personas. Si bien es cierto
que los actuales sistemas de abastecimiento de alimentos y agua son
sumamente ineficaces y sus deficiencias podrían evitarse, el aumento
de población previsto durante los próximos cincuenta años, de un 27%
como mínimo, difícilmente puede promover la estabilidad social y
ecológica.7

Una segunda amenaza: el planeta está sufriendo intensas variacio-
nes geoquímicas. La contaminación está alterando los ciclos químicos
globales que «regulan» algunos procesos ecológicos clave. El ciclo del
carbono es el que mejor se conoce. Una enorme cantidad de carbono
que había sido eliminada de la circulación desde hace millones de años
—asimilada por plantas que, a su vez, se transformaron en grandes de-
pósitos de carbón y petróleo—, está siendo devuelta ahora a la atmós-
fera. Las emisiones de carbono producidas anualmente por el empleo
de combustibles fósiles alcanzaron la cifra récord de 6.550 millones de
toneladas en 2001, elevando la concentración de dióxido de carbono
en la atmósfera a 370,9 partes por millón, el nivel más alto en los úl-
timos 420.000 años y, seguramente, de los últimos veinte millones de
años. Debido a la capacidad del dióxido de carbono para absorber ca-
lor, es muy probable que este aumento de concentración provoque un
cambio climático muy rápido.8

Los ciclos del nitrógeno y del fósforo, elementos muy importantes
para la regulación del crecimiento de las plantas, están siendo altera-
dos de forma similar. El nitrógeno sólo puede ser asimilado por las
plantas cuando pasa de la forma inerte en la que se encuentra en la
tierra a «fijarse» en moléculas que contienen también hidrógeno y oxí-
geno. Este proceso ocurre de forma natural, por la acción de ciertos
microbios del suelo y por las descargas eléctricas de las tormentas. Pero
las actividades humanas han hecho que la fijación de nitrógeno aumente
considerablemente, debido principalmente a la utilización de grandes
cantidades de abonos químicos, a la quema de combustibles fósiles y
al cultivo a gran escala de plantas leguminosas, que disponen de micro-
bios fijadores de nitrógeno en las raíces. La destrucción de los bosques
y de las zonas húmedas también libera gran cantidad de nitrógeno, ya
fijado, que había sido acumulado por las plantas y los suelos. En con-
junto, la actividad humana ha duplicado la cantidad de nitrógeno fija-
do liberado, que asciende actualmente a 350 millones de toneladas al
año. Esta cifra no incluye los cambios en el ciclo del nitrógeno en los
mares, que todavía no se conoce de manera suficiente.9
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El fósforo libre también está aumentando, sobre todo por la utili-
zación de abonos químicos. El fósforo de los abonos químicos procede
generalmente de la extracción de minerales, lo que supone un drástico
incremento en el proceso natural de liberación del fósforo, como re-
sultado de la exposición de la roca con mineral de fósforo a los proce-
sos atmosféricos. El ritmo natural de liberación de fósforo se ha mul-
tiplicado por 3,7, aumentando a 13 millones de toneladas anuales.10

Dado que tanto el fósforo como el nitrógeno son nutrientes funda-
mentales para las plantas, su presencia en el entorno en cantidades mu-
cho mayores que las naturales puede provocar cambios muy profundos
en los ecosistemas. En los ecosistemas acuáticos, esta contaminación por
nutrientes conduce a la eutrofización de las aguas (proliferación de al-
gas en superficie que impide el paso de la luz y hace que el nivel de
oxígeno disuelto en el agua disminuya drásticamente). En tierra, este
tipo de contaminación puede provocar la pérdida de especies y el em-
pobrecimiento de comunidades vegetales diversas, al potenciar el creci-
miento de determinadas plantas invasoras capaces de aprovechar la con-
centración de nutrientes. Un exceso de nitrógeno aparentemente también
hace que muchas plantas sean más vulnerables a las enfermedades y a
las plagas. Las plantas, como las personas, pueden «atiborrarse» en ex-
ceso. Determinados compuestos de nitrógeno son también responsables
de la lluvia ácida (denominada «lluvia» aunque mucha de la contami-
nación provocada llega en forma de gases y de polvo, no exclusivamen-
te con la lluvia o con la nieve). El efecto más inmediato de la lluvia
ácida es la acidificación del suelo y del agua, pero también tiene conse-
cuencias a más largo plazo, ya que provoca cambios en los suelos so-
metidos a este tipo de contaminación: al reaccionar con el calcio y el
magnesio del suelo, priva a las plantas de estos nutrientes esenciales para
la vida vegetal y libera aluminio, presente en una forma mineral inerte
en los suelos pero que, una vez liberado, pasa a ser un elemento muy
tóxico para las plantas y la vida acuática.11

Una tercera amenaza: los riesgos a largo plazo asociados a los pro-
ductos químicos tóxicos son un problema cada vez mayor. Un cálculo
muy conservador de la producción de residuos tóxicos y peligrosos a
escala mundial se situaría, por ejemplo, entre 300 y 500 millones de
toneladas anuales. Dependiendo del tipo de residuo, su «eliminación»
suele implicar un proceso de condensación (el primer paso que se suele
seguir en el tratamiento de aguas residuales contaminadas), de incine-
ración, de reciclaje o de neutralización mediante tratamientos químicos
o biológicos; todos ellos, con un grado muy variable de eficacia. Puede
que los residuos sean inyectados en simas profundas o depositados en
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vertederos, con la esperanza de que permanezcan allí (al menos el tiem-
po suficiente para que sean otros los que tengan que hacerse cargo del
problema). Muchos materiales que no están clasificados como residuos
tóxicos y peligrosos —o ni siquiera como residuos— también son muy
contaminantes. La catalogación de una serie de sustancias como «pro-
ductos» y no como «residuos» es un engaño desde el punto de vista
ambiental. Algunos ejemplos son los pesticidas, los anticongelantes uti-
lizados para quitar el hielo de las alas de los aviones o el arsenato de
cobre cromado presente en la madera tratada para exteriores. Bien sea
en su formulación química original o los productos de su composición
(a veces aun más tóxicos), el destino de estas sustancias es, tarde o tem-
prano, la naturaleza.12

Tenemos una capacidad muy limitada para rastrear la pista de las
sustancias y los materiales a lo largo de los ciclos de producción y con-
sumo de nuestra economía, y podemos hacernos sólo una ligera idea
de la agresión química que se está infligiendo al mundo natural y a la
salud humana. Pero todo indica que esta agresión es enorme y va en
aumento. Hay abundantes pruebas de la contaminación de los acuíferos
(depósitos de agua subterráneos) con sustancias derivadas del petróleo,
metales pesados, nitratos de los abonos químicos y otros productos
tóxicos. La contaminación de los acuíferos es un grave problema por-
que constituyen, con frecuencia, una reserva de agua mucho más im-
portante que la de los lagos y ríos. Por tanto, son una importante fuente
de suministro de agua para riego y para consumo humano. Pero, como
en la mayoría de los acuíferos el agua circula con mucha lentitud —la
renovación del agua de un acuífero suele tardar siglos—, podría decir-
se que su contaminación es irreversible.13

La composición de los productos contaminantes, especialmente de
los sintéticos, también es preocupante. Se calcula que actualmente se
fabrican entre 50.000 y 100.000 productos químicos sintéticos, entre
plásticos, pesticidas, lubricantes, disolventes y demás sustancias. Otros
muchos se producen involuntariamente, como residuos del proceso de
fabricación o de la descomposición de los materiales fabricados. Mu-
chos materiales sintéticos no son dañinos (al menos, que se sepa) pero
en muchos casos se ha podido demostrar que incluso en cantidades
mínimas son tremendamente peligrosos. Entre los riesgos asociados a
los contaminantes químicos están el cáncer, deficiencias inmunológicas,
trastornos hormonales y defectos de nacimiento, que pueden afectar
tanto a la vida silvestre como a las personas. Algunas de estas sustan-
cias tóxicas son bioacumulables, es decir, se acumulan en los seres vi-
vos en concentraciones cada vez mayores a medida que se asciende en
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la cadena trófica, una característica especialmente peligrosa para los
predadores de los niveles más altos, como águilas, marsopas y el pro-
pio ser humano. Muchos de estos materiales sintéticos se han disper-
sado en cantidades mínimas por todo el planeta y tienen una vida de
cientos de años. Por lo tanto, los seres vivos seremos durante los próxi-
mos siglos un reservorio ambulante de contaminantes.14

Una cuarta amenaza: el planeta está sufriendo un intercambio bio-
lógico de una magnitud sin precedentes entre distintos ecosistemas. A
través de las redes del comercio global se transporta un número cre-
ciente de organismos de todo tipo, que van a parar a regiones que les
son extrañas. Estas especies exóticas viajan en el agua del lastre de los
barcos, en los materiales de empaquetado, en productos de madera sin
tratar, en los envíos de grano o frutas y de otras mil maneras. La ma-
yoría de las especies exóticas trasladadas no son capaces de sobrevivir
en su nuevo entorno, pero una proporción pequeña consigue estable-
cerse. Si en el ecosistema en que se establece no hay nada que contro-
le su población, puede desarrollarse explosivamente. Dependiendo de
sus características, una especie invasora puede competir ventajosamen-
te con las autóctonas por un recurso vital, provocar la aparición de una
epidemia o convertirse en un temible depredador.15

Las consecuencias no suelen reducirse a la eliminación de las vícti-
mas de la especie exótica sino que afectan también a otras especies que
dependían de la especie desaparecida. Por ejemplo, la hormiga argenti-
na, una especie muy invasora, está desplazando a muchas especies de
hormigas originarias de los trópicos y de las zonas templadas. Pero la
desaparición de las hormigas nativas afecta negativamente, a su vez, a
las plantas cuya polinización y dispersión de semillas dependía de ellas.
Con el tiempo, una serie de efectos ecológicos encadenados puede
modificar profundamente la comunidad invadida, empobreciendo su
estructura, alterando sus ciclos de nutrientes y reduciendo el número
de especies que la componen. Aunque los datos estadísticos disponi-
bles sobre el problema distan mucho de ser completos, el crecimiento
del comercio internacional asegura el aumento del ritmo de invasión
de especies exóticas. Las más diversas comunidades naturales del mundo
están amenazadas cada día por un número relativamente pequeño de
organismos invasores.16

Y, finalmente, una quinta amenaza: el mundo está experimentando
un proceso de degradación ecológica muy profundo según casi todos
los parámetros medibles. Las selvas tropicales, por regla general el
ecosistema más diverso del planeta, están desapareciendo a un ritmo
que probablemente supera los 140.000 kilómetros cuadrados anuales;
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una superficie comparable a la del Nepal. La cobertura forestal total
—que supone en la actualidad, sin contar Groenlandia y la Antártida,
la cuarta parte de la superficie terrestre— puede haberse reducido a la
mitad desde los albores de la agricultura. Además, un 30% de los bos-
ques actuales está enormemente fragmentado o degradado y se calcula
que sólo en la década de 1990 se perdió un 4% de la superficie fores-
tal mundial. También la extensión de humedales, otro ecosistema que
alberga una gran diversidad biológica, se redujo en más del 50% a lo
largo del siglo pasado.17

Los arrecifes de coral, el ecosistema acuático más diverso del mun-
do, están sufriendo los efectos de la sobrepesca, la contaminación, la
propagación de enfermedades epidémicas y el aumento de las tempe-
raturas del mar, que muchos expertos relacionan con el cambio
climático. A finales del año 2000 se consideraba que un 27% de los
arrecifes de coral del mundo estaba gravemente dañado, una pérdida
gravísima teniendo en cuenta que en 1992 este porcentaje era de poco
más del 10%. En todos los océanos la sobrepesca está pasando una
factura aún mayor: en torno al 60% de las pesquerías marinas del
mundo están siendo explotadas al límite —o por encima del límite—
de su capacidad, provocando desequilibrios ecológicos de gran alcance.
Según la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza
(UICN), una cuarta parte de los mamíferos del mundo y un 12% de
las aves están actualmente en peligro de extinción. Los datos disponi-
bles sobre otros vertebrados son incompletos, pero indican niveles de
amenaza igualmente elevados: un 25% de los reptiles, un 21% de los
anfibios y un 30% de los peces.18

Milagros vulgares

Las evaluaciones de los daños ecológicos suelen sonar como algo muy
lejano, dado que su relación con la vida cotidiana parece muy distan-
te. Hay varias razones que explican esta desconexión. En primer lugar,
las economías a gran escala tienden a distanciar sus efectos perversos
del comportamiento que ha provocado esos efectos. Pocas veces vemos
los residuos tóxicos, la degradación de los suelos, las minas y las talas
a matarrasa que sustentan nuestras pautas de consumo. Es posible que
nuestra percepción de los problemas se vea dificultada, además, por un
aspecto psicológico, dado que gran parte de la degradación ambiental
es difícil de ver y «ojos que no ven, corazón que no siente». La com-
prensión del mundo por el ser humano se basa en gran medida en lo
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que ve. Las amenazas invisibles, especialmente si son a largo plazo, no
parecen estimular su capacidad de respuesta.

La capacidad de adaptación que caracteriza a la especie humana
puede, hasta cierto punto, jugar en su contra, impidiéndole reconocer
la gravedad de la situación. El Homo sapiens es el animal todo terreno
por excelencia, como se desprende de los logros de nuestros antepasa-
dos. Con la ayuda del fuego y de unas sencillas herramientas de pie-
dra colonizó continentes enteros. Es una especie generalista. No es como
el panda, ni como el lince ni como las orquídeas, todas ellas especies
muy especializadas. Se parece mucho más a un diente de león, a un
estornino o a las ratas. Para medrar no requiere un entorno natural en
excelente estado de conservación y, aparentemente, no tiene una gran
predisposición a alarmarse si éste se deteriora.

Pero el mayor obstáculo para reinventar la sociedad humana puede
ser una parálisis derivada de la desesperanza. Es posible que percibamos
con total claridad que la economía actual es tóxica, tremendamente
destructiva y enormemente injusta pero que, sin embargo, nos sea difí-
cil imaginar una reforma que resuelva estos graves problemas. Y no es
que sea difícil vislumbrar los pasos que habría que dar para cambiar el
rumbo. A estas alturas, tenemos una idea bastante clara de a dónde en-
caminarnos, al menos en lo que respecta a cuestiones técnicas, aunque
no siempre esté tan claro en el ámbito de la cultura. En lo que respecta
a la producción de energía, por ejemplo, la reforma llevaría a una re-
ducción del uso de combustibles fósiles y a potenciar las fuentes de ener-
gías renovables, como la eólica y la solar. En la producción de materia-
les, conduciría a una menor dependencia de las materias primas
procedentes de la minería, fomentando los ciclos de reutilización. En el
comercio, significaría tener verdaderamente en cuenta cuestiones
ecológicas, como la dispersión de especies exóticas, y sociales, como la
pérdida de producciones locales. En lo que se refiere a relaciones inter-
nacionales, la transformación podría comenzar por el reconocimiento de
lo que a todas luces es evidente: la economía global condena a una cuarta
parte de la humanidad a la miseria de la más absoluta pobreza, mien-
tras que el 20% de la población más rica del planeta consume el 86%
de los recursos. Además de que esto es un insulto a la razón y a la ética,
es difícil imaginar un mundo «seguro» con semejantes desigualdades.19

Sin embargo, a pesar de la imperiosa necesidad de cambio y de nuestra
indiscutible capacidad técnica, todavía nos resulta difícil creer que sea
posible una auténtica y profunda transformación. Estamos habituados
a una constante variación de los detalles más cotidianos de nuestra vida
diaria, pero la estructura básica se nos presenta como algo inalterable.
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Pese a lo que pueda parecer, no lo es. Ya se están dando profundos
cambios que suponen un avance, aunque con frecuencia pasen desaper-
cibidos porque, precisamente, uno de los rasgos más comunes del éxi-
to es que se da por hecho. Muchas veces, lo que parece completamen-
te normal una vez conseguido hubiera parecido un milagro antes de
hacerse realidad. A veces, incluso más que un milagro: los resultados
de la transición auriñaciense probablemente hubieran sido incompren-
sibles antes de hacerse realidad. Un ejemplo son dos «milagros» vulga-
res de estos tiempos, dos grandes cambios que han supuesto la crea-
ción de enormes oportunidades culturales y en los que los beneficios
exceden con mucho a los costes.

En primer lugar, la erradicación de la viruela. En enero de 1967,
cuando la Organización Mundial de la Salud (OMS) anunció un pro-
grama encaminado a la erradicación de la viruela en diez años, la enfer-
medad afectaba a entre diez y quince millones de personas todos los años,
principalmente niños; se cobraba 1,5-2 millones de vidas y dejaba a
muchos de los supervivientes ciegos o desfigurados de por vida. Más
de mil millones de personas, el 29% de la población del mundo en aquel
momento, vivía en países en los que la enfermedad era endémica, es
decir, que estaba presente permanentemente. Incluso en los países
industrializados, donde los programas de vacunación habían consegui-
do eliminarla, la enfermedad seguía siendo un problema crónico de sa-
lud debido a los riesgos de infección procedentes del extranjero.20

Cuando el programa de la OMS se hizo público, muchos científi-
cos y autoridades sanitarias pensaron que pecaba —como poco— de
ingenuidad. El proyecto de la OMS emanaba de un acuerdo aprobado
por la XXII Asamblea Mundial para la Salud, celebrada en 1959, que
comprometía a los países a erradicar la viruela pero que apenas había
logrado resultados. Los precedentes en intentos de erradicación de otras
enfermedades tampoco eran alentadores. Con frecuencia, las campañas
habían tenido resultados prometedores en determinadas regiones, pero
fracasaban cuando se intentaban aplicar a nivel internacional. La pri-
mera campaña se había iniciado en 1913, en un intento de erradicar
el anquilostema, un parásito intestinal, basándose en el éxito de un pro-
grama de control en el sureste de Estados Unidos. A principios de los
años veinte ya estaba claro que se sabía demasiado poco sobre la bio-
logía del parásito como para lograr su erradicación. La campaña inter-
nacional contra la fiebre amarilla, iniciada en 1918, había surgido a
partir de unos primeros y esperanzadores logros conseguidos en Pana-
má y Cuba. Sin embargo, el descubrimiento de esta enfermedad infec-
ciosa en mamíferos silvestres de Sudamérica, que implicaba la existen-
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cia de un reservorio de patógenos imposible de eliminar, hizo que a
principios de los años treinta se abandonase el ambicioso objetivo ini-
cial de la campaña.21

Con la erradicación de la malaria había sucedido algo parecido. A
finales de los años treinta, una campaña contra el mosquito africano,
Anopheles gambiae, introducido en el noreste de Brasil hacía poco, ha-
bía conseguido erradicar este vector de la malaria en apenas dos años.
El A. gambiae es el vector más importante de la malaria en África y su
eliminación en Brasil constituía un logro asombroso que, con el tiem-
po, resultó ser también un precedente engañoso: a mediados de los se-
senta, la campaña internacional de erradicación de la malaria, iniciada
en 1955, estaba agonizando. En 1969 se abandonó, reconociendo que
en la mayor parte de las regiones donde la malaria es endémica no era
posible eliminar al mosquito durante el tiempo suficiente como para
que la población humana se viera libre del parásito causante de la epi-
demia (Ver Capítulo 4). Por todo ello, a mediados de los sesenta esta-
ba muy desprestigiado el concepto de «erradicación» de una enferme-
dad como objetivo de política sanitaria. En su libro Man Adapting,
publicado en 1965, el prestigioso científico y filósofo René Dubos captó
muy bien la opinión más extendida de la época: «los programas de erra-
dicación se convertirán con el tiempo en un objeto curioso, archivado
en las estanterías, como ha ocurrido con todas las utopías sociales».22

Esta falta de credibilidad no fue el único problema al que tuvo que
enfrentarse la campaña contra la viruela. Padecía una falta crónica de
financiación; carecía de autoridad salvo la moral y, en los países en de-
sarrollo, no siempre se consideró una prioridad, dado que la viruela no
pasaba de ser una de tantas y graves amenazabas sanitarias que asola-
ban algunas regiones. A pesar de todos los obstáculos, el programa consi-
guió su objetivo, gracias al empeño de muchas personas, a su voluntad
de adaptarse a condiciones muy diversas y a un profundo conocimien-
to del patógeno y de sus debilidades. La viruela fue un objetivo acerta-
do para una campaña de erradicación, dado que no se propaga por medio
de un vector sino que se transmite directamente de una persona a otra
y porque ya existía una vacuna eficaz contra la enfermedad. El último
caso «natural» de viruela (no provocado en el laboratorio) fue descubierto
en Somalia el 26 de octubre de 1977, justamente a los diez meses de
cumplirse la fecha que se había fijado para la erradicación de la enfer-
medad. El coste total del programa de la OMS ascendió a menos de
trescientos millones de dólares (equivalentes a unos 700-800 millones
de dólares de hoy). Incluso en términos puramente económicos, todos
los países se beneficiaron del programa dado que, a partir de la erradi-
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cación de la enfermedad, las medidas de prevención ya no fueron nece-
sarias. Se calcula que Estados Unidos, el mayor donante, recupera la
cantidad total aportada a la campaña cada 26 días. Salvo que el patóge-
no escape de uno de los laboratorios donde se mantienen cepas
artificialmente, se puede decir que la viruela ya no es un problema y el
mundo es un lugar mejor debido a ello.23

La erradicación de la viruela no hubiera sido posible sin una cola-
boración entre funcionarios y personal de campo, así como de los mi-
llones de padres de niños no vacunados. Dado que se trataba de un
programa de la OMS, el cambio se generó fundamentalmente desde
arriba hacia abajo. Sin embargo, en muchos frentes, es probable que
las transformaciones positivas hayan surgido de la capacidad empren-
dedora de una base muy amplia de la sociedad. El cambio de abajo arriba
es probable que sea más difuso y menos «dirigido», pero también hay
precedentes alentadores.

El crecimiento de la población es uno de los mayores problemas
ambientales. El aumento de la población es resultado, en definitiva, de
la suma de multitud de actitudes personales hacia el sexo y la procrea-
ción, dos temas que de lo más privado del mundo. Cualquier cambio
importante en este frente implica modificaciones culturales y eso, ge-
neralmente, no ocurre de un día para otro. En una sociedad que valo-
ra las familias numerosas se puede esperar que el tamaño de la familia
ideal disminuya, pero gradualmente.

La evolución de la población en Europa vendría a confirmar este
punto de vista. La transición demográfica europea es un precedente
básico en este tipo de cambio sociocultural y constituye un proceso
complejo en el cual el descenso de la mortalidad infantil y del número
de nacimientos por mujer (denominado Tasa de Fecundidad Total,
TFT),* fueron acompañados de mejoras en sanidad, nutrición, educa-
ción y nivel de vida de la población en general. Esta transición demo-
gráfica europea ha durado más de cien años. A finales del siglo XIX,
la TFT del continente era aproximadamente de 4 o 5; en la actualidad
la media europea ha caído por debajo del 2,1, la «tasa de reemplazo».
A largo plazo, una población que mantiene una TFT del 2,1 se
estabilizará: el número de nacimientos será igual, con el tiempo, al
número de muertes. 24

* La definición de Naciones Unidas de la Tasa de Fecundidad Total es el número medio de hijos
que una mujer tendría a lo largo de su vida si las tasas específicas de fecundidad por edades del mo-
mento actual permanecieran constantes (Nota de la traductora).
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Para los demógrafos, la evolución de la población europea demues-
tra claramente que el descenso de población hasta llegar al nivel de re-
emplazo es muy gradual, dado que los cambios sociales que requiere
son complicados, caros y precisan un proceso de maduración lento. Sin
embargo, a finales de los años ochenta los expertos comenzaron a ob-
servar cambios que no se ajustaban al precedente europeo. En varios
países de Asia Oriental se estaba dando un proceso de transición «clá-
sico» (es decir, disminución de la TFT y aumento del nivel de vida),
pero dicho proceso estaba ocurriendo a una velocidad vertiginosa. En
Indonesia, Japón, Malasia, Corea del Sur, Taiwan y Tailandia la TFT
habían empezado a bajar hacia 1960; en la actualidad, la tasa de fe-
cundidad de estos países ha descendido ya al nivel de reemplazo o al-
canzará este nivel dentro de poco. Esta transformación —que en la
mayor parte de los casos ha llevado sólo 25-30 años— se suele atri-
buir al rápido crecimiento económico de estos países y a una serie de
avances técnicos y administrativos, principalmente programas de pla-
nificación familiar bien concebidos e importantes mejoras en la sani-
dad y en la educación.25

Los demógrafos, sin embargo, no consideraron que estos procesos
de cambio poblacional justificasen una revisión importante de las pre-
visiones de crecimiento mundial de la población. Con los datos dispo-
nibles entonces, no estaba justificado: la población del mundo se ha-
bía multiplicado casi por cuatro durante el siglo XX y, si bien la TFT
media de los países industrializados ronda en la actualidad el 1,6, la
inmensa mayoría de la humanidad vive en regiones en las que no es
probable que se produzca una transición demográfica clásica, ni acele-
rada ni a un ritmo normal. Lo ocurrido en Corea del Sur no se puede
extrapolar a la India, China ni Nigeria. En consecuencia, hasta hace
poco, la primera mitad de los años noventa, se ha seguido mantenien-
do una previsión de crecimiento anual de 86-90 millones de personas,
afirmando que la población mundial seguiría aumentando a ese ritmo.
El informe preparado con motivo de la Conferencia Internacional so-
bre Población y Desarrollo celebrada en El Cairo en 1994, citaba las
previsiones de Naciones Unidas y afirmaba que «es probable que el
incremento anual de población se mantenga en torno a los noventa
millones hasta el año 2015».26

Una vez más, sin embargo, cambios inesperados han frustrado unas
previsiones aparentemente razonables. Ocho años después de la Con-
ferencia de El Cairo, el crecimiento anual previsto de población se cal-
cula en 77 millones de personas. En parte, la disminución de esta cifra
se debe a una rectificación de datos anteriores: los demógrafos estiman
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ahora que el incremento anual de población en 1994 rondaba los 81
millones, no los 86-90 calculados entonces. Pero el resto de la diferen-
cia entre las estimaciones actuales y las anteriores refleja una disminu-
ción del crecimiento en cuatro millones de personas. (La población en
su conjunto sigue aumentando; lo que disminuye es el número de ha-
bitantes que se suma a la población mundial todos los años). Esta dis-
minución de la tasa de crecimiento señala un cambio de tendencia: hasta
principios de los años noventa el crecimiento anual iba en aumento
mientras que, en la actualidad, está disminuyendo y se prevé que con-
tinuará haciéndolo.27

Esta nueva tendencia es resultado de dos acontecimientos inespera-
dos, uno de ellos muy doloroso: el número de vidas que se cobra la
epidemia del SIDA ha aumentado de tal forma que ha hecho variar
las estadísticas sobre población mundial. Pero la principal razón de este
declive no es el aumento de muertes sino la disminución del número
de nacimientos. En casi una docena de países en desarrollo con una
densidad de población alta, la TFT ha disminuido considerablemente,
incluso sin mejoras significativas en el nivel de vida. En Irán, por ejem-
plo la TFT ha pasado de 5,6 en 1985 a 2,0 en el año 2000, a pesar de
una larga y extenuante guerra con Irak entre 1980 y 1988, del estan-
camiento de su economía y de la oposición inicial del gobierno revo-
lucionario a cualquier medida de control de natalidad (una actitud que
cambió en 1989).28

Incluso en regiones en las que la TFT no ha alcanzado todavía el
nivel de reemplazo, el descenso es notable. En Bangladesh, un país muy
pobre, la TFT disminuyó de 7 en los años setenta a 3,3 en el período
1996-2000. El nivel de vida de la mayoría de la población no ha expe-
rimentado grandes mejoras ni en Bangladesh ni en Irán, pero los dos
países tienen en común un importante componente social: ambos han
desarrollado programas de planificación familiar muy amplios que cuen-
tan con sólido apoyo oficial y amplia aceptación popular.29

Ejemplos menos precisos de este tipo de cambios pueden encontrarse
en América Latina y el Caribe, regiones donde la TFT ha descendido
por término medio de 6,0 en la primera mitad de los años sesenta a
una tasa actual de 2,5. No es de extrañar, en este caso, que el descen-
so de la TFT se corresponda con la disponibilidad de servicios de pla-
nificación familiar, en particular de anticoncepción. Lo que sí puede
resultar sorprendente es que esta tendencia sea evidente incluso en al-
gunos de los países más pobres de la región, como Perú. Si bien Perú
figura entre los países más atrasados de Sudamérica —ocupa el octavo
lugar de estos 12 países en el Índice de Desarrollo Humano de Nacio-
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nes Unidas—, el uso de anticonceptivos aumentó de un 40% de las
mujeres casadas a finales de los setenta a un 64% en 1996. En este
mismo período la TFT, descendió del 5 a 3 en Perú.30

Estas transiciones parciales estaban ya en marcha en los países po-
bres, y en cierto modo eran patentes cuando se celebró la Conferencia
de El Cairo. Pero no era fácil identificarlas, dado que no se ajustaban
a las pautas conocidas previamente.

¿Significa este descenso de la TFT en muchas regiones que el au-
mento de población dejará de ser uno de los principales problemas so-
ciales y ambientales en un futuro próximo? En absoluto. De hecho,
Naciones Unidas ha revisado ligeramente al alza sus proyecciones me-
dias de crecimiento de la población mundial. Las proyecciones medias
se suelen considerar como la estimación más probable de hacia dónde
se encaminan las tendencias de población (Ver Capítulo 3). Las TFT
actuales contribuyen a incrementar estas proyecciones en varios senti-
dos. Por un lado, hay que tener en cuenta que en muchos países, prin-
cipalmente en África subsahariana, la TFT es todavía muy elevada y
los expertos en demografía no prevén una disminución importante en
un futuro próximo. Por otro, en los países con un número de habi-
tantes muy elevado, incluso una TFT «moderada» puede llevar a in-
crementos enormes de población. India es el ejemplo más impresionante:
con una población ligeramente superior a los mil millones de habitan-
tes y una TFT de 3,2, la población india aumenta en la actualidad a
un ritmo de 17,6 millones de personas al año. Lamentablemente, tam-
poco es seguro que las TFT «moderadas» continúen bajando a un rit-
mo constante: el descenso de la TFT se ha frenado en varios países muy
poblados, como Bangladesh, India y Nigeria, durante los últimos años.
Incluso aunque la TFT de un país disminuya por debajo del nivel de
reemplazo, su población puede seguir aumentando durante décadas, un
fenómeno denominado «inercia demográfica». El TFT de China, por
ejemplo, es de solo 1,8, pero la población de este país, de cerca de 1.300
millones de habitantes, aumenta todos los años en 11,5 millones.31

El concepto de inercia demográfica es más fácil de comprender si
se piensa en términos de estructura de edades de una población. Las
sociedades que acaban de alcanzar la tasa de fecundidad de reemplazo
suelen ser desproporcionadamente jóvenes: están compuestas por una
proporción muy alta de jóvenes y muy pocas personas mayores. Dado
que la mayor parte de los fallecimientos suele afectar a la población de
más edad, el número de nacimientos es mayor en un principio que el
de personas fallecidas, por lo que la población sigue aumentando, in-
cluso con una TFT de 2,1. A medida que la población envejece, la mor-
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tandad comienza a equilibrar el número de nacimientos, hasta que la
población se estabiliza. En conjunto, la TFT de los países en vías de
desarrollo es actualmente ligeramente inferior a 3, es decir, aproxima-
damente la mitad que en 1970. La previsión actual para esos países, a
modo de orientación, es una TFT de 2,17 para el año 2050.32

Los descensos demográficos inesperados no son como para echar las
campanas al vuelo, pero abren una puerta a la esperanza. No estamos
abocados irremediablemente al peor de los mundos posibles: un pla-
neta apocalíptico, deshumanizado y desnaturalizado, plagado de gue-
rras, miseria y enfermedades.

En muchos otros campos también hay razones para la esperanza:
transformaciones con una amplia base social, aunque a veces ni sus
propios protagonistas son conscientes de su importancia y que no han
sido asimiladas todavía por la visión del mundo mayoritaria. Un ejem-
plo de estos procesos de cambio es la agricultura orgánica, actualmen-
te el sector de la agricultura mundial con un crecimiento más rápido
y que podría contribuir a rejuvenecer las comunidades rurales en paí-
ses tan distintos como Filipinas, Suecia o Estados Unidos. Otro ejem-
plo son las energías renovables, donde los avances tecnológicos y unos
costes de producción cada vez menores están favoreciendo un aumen-
to de la potencia energética eólica y fotovoltáica del orden del 25% anual
o más (Ver Capítulo 5).33

Incluso hay esperanzas para algunas de las causas más conocidas y
perdidas de la lucha por el medio ambiente, como la defensa de la na-
turaleza en los trópicos. El parque nacional —un concepto que ha sido
denostado con frecuencia, tachándolo de poco realista políticamente en
la mayor parte de los países tropicales— ha demostrado todo su valor
durante las últimas décadas. Todos los grandes fragmentos de natura-
leza que quedan en Cuba, República Dominicana, Ghana, India,
Madagascar, Filipinas, Suráfrica y Tailandia se conservan en parques, y
la mayor parte de lo que queda en muchos otros países de América
Latina, África y Asia se ha conservado también en estos espacios pro-
tegidos. Las inversiones en este tipo de medidas —reservar espacios para
conservación de la naturaleza— son tan críticas para la salud de la Tierra
como la inversión en energías renovables o en programas de planifica-
ción familiar.34

Aproximadamente 50.000 años después de que la innovación se
convirtiera en una cualidad característica del ser humano, vivimos en
el mundo que nosotros mismos hemos creado. Pero no por ello ha
dejado de ser el mundo misterioso y fascinante que habitaron los au-
tores del proceso de innovación iniciado en la Edad de Piedra. En
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muchos sentidos, la distancia entre aquellas gentes y nosotros es tan
inmensa que sería difícil medirla. Nuestras tecnologías y conciencia
social difícilmente encontrarían un parangón en su cultura. Sin embargo,
en algunos aspectos fundamentales, nuestros afanes son un reflejo de
los suyos. También nosotros dependemos de logros tecnológicos para
impulsar cambios culturales. También nosotros estamos habituados a
que nuestras innovaciones generen «dividendos». ¿Quién sabe? Quizá
dentro de 50.000 años nuestros descendientes se pregunten cómo fui-
mos capaces de engrandecer su mundo en formas que nosotros no
podíamos siquiera imaginar.
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En el año 2000, los guacamayos de Spix (Cyanopsitta spixxi) desapare-
cieron del noreste de Brasil. La extinción de esta gran ave de color azul
grisáceo no fue fruto de la casualidad. La mayor parte del denso bos-
que de ribera que constituía su hábitat había sido talado por los agri-
cultores y los madereros. El comercio de especies exóticas había alen-
tado la captura de gran número de ejemplares y otros tantos fueron
abatidos por cazadores. Hoy sólo quedan entre cuarenta y sesenta
guacamayos de Spix repartidos por aviarios de todo el mundo, donde
ha nacido la mayoría. En los bosques de ribera donde este ave fue «des-
cubierta» hace sólo 183 años no sobrevive ninguna.1

La perspectiva de cría en cautividad de estas aves para su reintro-
ducción en la naturaleza desconcierta a los científicos, y muchos se
preguntan si las aves serán capaces de aprender a alimentarse una vez
liberadas. Dada la fragmentación del escaso hábitat que queda, se ve-
rían obligadas a volar «de bosquete en bosquete» para encontrar sufi-
cientes frutos y semillas para sobrevivir. Incluso si todo fuera bien, la
presencia de un insecto invasor, un cruce de la abeja africana, que ocupa
un 40% de los huecos de árboles apropiados para la nidificación del
guacamayo, constituiría una grave amenaza para los jóvenes.2

La extinción del guacamayo de Spix trasciende con mucho el ám-
bito de esta diminuta región de Brasil, dado que no se trata de un in-
cidente aislado. Según un estudio de la organización conservacionista
mundial Birdlife International publicado en el año 2000, durante el

2

Observando la desaparición de las aves

Howard Youth
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próximo siglo pueden extinguirse el guacamayo de Spix y unas 1.200
especies más, aproximadamente el 12% de las especies de aves que exis-
ten en el mundo. La mayoría de ellas se enfrentan a una combinación
mortal de amenazas. La extinción de algunas especies parece inminen-
te, pero un compromiso firme que considere la conservación de las aves
como parte integral de las estrategias de desarrollo sostenible podría
evitar todavía la desaparición de muchas de ellas. Por muchas razones,
tal compromiso sería muy beneficioso para toda la humanidad.3

Como demuestra la gran popularidad que ha alcanzado hoy la ob-
servación de las aves, la belleza, el canto y el comportamiento de las
aves han sido fuente de inspiración para los pueblos a lo largo de los
tiempos. Los mayas y los aztecas de Centroamérica veneraban a
Quetzalcoatl, un dios dominante ataviado con las plumas de un verde
irisado del resplandeciente quetzal (un ave que hoy buscan, prismáti-
cos al cuello, muchos aficionados a la ornitología). Los antiguos egip-
cios reverenciaban igualmente al dios halcón, Horus, y muchos gru-
pos étnicos de todo el mundo adjudican a diversas especies de aves
poderes espirituales, además de obtener proteínas y adornos de las aves
que viven en su entorno. Los pueblos nativos de América siguen utili-
zando plumas de águila en sus rituales, mientras que los pueblos pas-
tores del este de África hacen lo propio con plumas de avestruz. El vuelo
de las aves inspiró las primeras máquinas voladoras y sigue llamando
la atención a multitud de artistas y fotógrafos en todo el mundo.4

Más importante es, sin embargo, el hecho de que la humanidad siga
beneficiándose de los bienes y servicios que proporcionan las aves. Los
científicos están empezando a cuantificar estas aportaciones «invisibles».
Muchas aves, por ejemplo, se alimentan de frutas, dispersando las semi-
llas al comer o en sus deyecciones mientras vuelan. Algunos estudios
recientes han revelado que, en África, el calao de casco negro (Ceratogymna
atrata), el calao de mejillas pardas (Ceratogymna cylindricus) y el calao
silbador (Ceratogymna fistulator) son especies muy importantes para el
transporte y distribución de semillas. En las regiones tropicales de Amé-
rica, cumplen esta función vital los tucanes y los trogones.5

En las llanuras y zonas abiertas, la eliminación de carroñas por los
buitres es un servicio gratuito de saneamiento que suministra la natu-
raleza. Los colibrís, oropéndolas y otras aves que se alimentan de néc-
tar polinizan una gran variedad de flores silvestres, matorrales y árbo-
les, en muchos casos valiosos para el hombre, mientras que las miles
de especies insectívoras y cientos de rapaces que cazan roedores e insec-
tos son eficaces controladores de las plagas. En los bosques canadien-
ses, por ejemplo, las currucas y picogordos acuden en gran número
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cuando hay una plaga del gusano de las yemas del abeto (Choristeneura
fumiferana), un insecto que puede dañar muy gravemente los bosques
de picea y abeto. La desaparición de estas aves supone la ruptura del
equilibrio del ecosistema. Lo sucedido con el guacamayo de Spix y otras
experiencias han demostrado a los conservacionistas que resulta mucho
más fácil mantener una población adecuada de aves que intentar res-
taurarla una vez desaparecida.6

Numerosas especies de aves, muy fáciles de ver o de oír, constitu-
yen además inmejorables indicadores ambientales. Las aves permiten a
los científicos entrever cómo afecta la acción humana a los ecosistemas
del mundo y a otras especies de fauna silvestre más esquivas. En Eu-
ropa los biólogos consideran al mirlo acuático (Cinclus cinclus), un pájaro
rechoncho que habita los arroyos, como indicador de aguas limpias pues
se alimenta de gusarapos, insectos de la familia de los tricópteros, cu-
yas larvas viven en el fondo de los cursos de agua y son muy sensibles
a la contaminación. La desaparición del mirlo acuático y de sus presas
también puede ser consecuencia del aumento de acidez de las aguas pro-
vocada por la lluvia ácida o por la sustitución del bosque caducifolio
autóctono por plantaciones de pinos. Otras especies son indicadores im-
portantes de amenazas para la humanidad, como la contaminación
química, ciertas enfermedades o el calentamiento global.7

Los ornitólogos están recogiendo datos sobre la situación de las
aproximadamente 9.800 especies de aves que existen en el mundo, pero
lo registrado hasta la fecha es alarmante (Ver ejemplos en Cuadro 2-
1). Un 99% de las especies en mayor peligro de extinción está amena-
zado por factores relacionados con la actividad humana. Las extinciones
están aumentando y superan ya en más de cincuenta veces el ritmo na-
tural de pérdida de especies, con al menos 128 especies desaparecidas
en los últimos 500 años, de las cuales 103 se han extinguido desde 1800
(Ver Tabla 2-1). En las islas, las extinciones de aves provocadas por el
hombre no son algo nuevo: analizando pequeños fragmentos de hue-
sos encontrados en archipiélagos distantes, los científicos han llegado
a la conclusión de que antes de que los exploradores europeos navega-
ran por la región, la colonización humana de las islas del Pacífico ani-
quiló a cerca de 2.000 especies de aves no voladoras endémicas (que
existen únicamente en ese lugar). Sin embargo, en nuestros días, mu-
chas poblaciones de aves están siendo desplazadas por el hombre no
sólo de las islas sino también de grandes extensiones de tierra firme.8

Por supuesto, las aves no son los únicos animales en peligro. Mu-
chos científicos de renombre consideran que el mundo está atravesan-
do hoy la sexta gran oleada de extinción de la fauna. La quinta fue la
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que terminó con los dinosaurios hace 65 millones de años. A diferen-
cia de los episodios anteriores, la humanidad es ahora la causa de la
mayoría de estas repentinas desapariciones. La cuarta parte de los ma-
míferos salvajes del mundo está amenazada o en peligro de extinción;
en cuanto a otras especies de las que se dispone de datos, el 25% de
los reptiles, el 21% de los anfibios y un 30% de los peces están ame-
nazados.9

Pero centrarse únicamente en las probabilidades de extinción de las
especies sólo permite entender la cuestión de forma muy parcial. Des-
de el punto de vista ecológico, la extinción no es más que la última
etapa de una espiral degenerativa que hace que una especie próspera
entre en regresión. Mucho antes de que las especies desaparezcan por
completo, dejan de actuar como componentes vitales del ecosistema.10

Todavía queda mucho que aprender acerca de las aves, empezando
por cómo viven y terminando por su vulnerabilidad a los cambios
ambientales, a pesar de que se trata seguramente del grupo animal mejor
estudiado. En los trópicos, la diversidad de aves y la pérdida de sus
hábitats es mayor que en el resto del mundo. En los países con mayor
biodiversidad, como Colombia, la República Democrática del Congo

Cuadro 2-1. Indicios del declive de las aves Indicios del declive de las aves Indicios del declive de las aves Indicios del declive de las aves Indicios del declive de las aves

• Un estudio de 1994 revelaba que 194 de las 514 especies de aves europeas, el
38%, se consideraba en «estado poco favorable de conservación». Sólo en Gran
Bretaña, 139 de las 247 especies nidificantes (el 56%) se encuentran en regre-
sión, según se desprende de los censos anuales.

• Según los datos recogidos entre 1966 y 1998 en los censos de aves nidificantes
de Norteamérica, cerca del 28% de las 403 especies censadas mostraba una
evolución estadística negativa.

• Según los resultados de un estudio de aves asiáticas publicado por Birdlife
International en 2001, la cuarta parte de las 664 especies de aves de esta re-
gión está en grave regresión o se limita a poblaciones muy pequeñas y vulnera-
bles.

• Algunos ornitólogos australianos afirman que la mitad de las aves terrestres de
esta isla —incluyendo muchas cotorras endémicas— podría extinguirse a fina-
les del siglo XXI, a pesar de que los censos de aves más recientes registraban
variaciones muy pequeñas en el estatus de la mayoría de las especies en los úl-
timos veinte años.

Fuente: ver nota final n.º 8.
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(ex Zaire) e Indonesia, los expertos desconocen hasta que punto las
poblaciones están en decadencia porque muchas zonas están todavía
poco o nada estudiadas. Algunas especies, y poblaciones determinadas
que en un futuro pueden ser consideradas especies distintas, pueden
desaparecer sin que los científicos las hayan clasificado siquiera, ni es-
tudiado su comportamiento y mucho menos su importancia ecológica.
Cada año se describen varias especies nuevas de aves. Una de las pri-
meras descritas este siglo ha sido un búho descubierto en Sri Lanka
en 2001, la primera especie nueva descubierta en esta zona en los últi-
mos 132 años. Estas aves escasas y nuevas para la ciencia se encuen-
tran en una encrucijada, al igual que la humanidad. Un camino lleva
hacia el mantenimiento de la biodiversidad y la sostenibilidad. El otro
conduce a la extinción y a un creciente desequilibrio.11

La pérdida de hábitat: la mayor amenaza

Muchos de los problemas que afectan a las aves y a otras especies sil-
vestres son consecuencia de la gestión de los recursos. La explosión de
la población, de 1.600 a 6.000 millones de personas en el último si-
glo, provocó enormes pérdidas de hábitat en todo el mundo, reduciendo
extensas superficies silvestres a enclaves de gran fragilidad. Hoy en día,
la amenaza más grave para las aves y la biodiversidad en general es sin
duda la pérdida o deterioro de los espacios donde viven.12

Actividades madereras, explotaciones agrícolas y ganaderas y asenta-
mientos humanos han ocupado casi la mitad de la superficie forestal del
mundo. Entre 1960 y 1990 se talaron o quemaron alrededor de 4,5
millones de kilómetros cuadrados de bosque tropical, el 20% del total
existente en el planeta. Las cifras de deforestación anual varían enor-
memente de unas estimaciones a otras, desde 50.000 a 170.000 kiló-
metros cuadrados. Posiblemente sea más fácil controlar la disminución
de las poblaciones que viven al abrigo de los árboles: la pérdida de este
hábitat pone en peligro a 1.008 especies amenazadas, de las cuales un
74% se vería afectado por la destrucción de selvas tropicales.13

Los forestales han destacado la recuperación de los bosques templados
como un logro ambiental y es cierto que, en las últimas décadas, se ha
realizado un considerable trabajo de reforestación, por ejemplo en el
este de Estados Unidos, China y Europa. La gestión forestal, sin em-
bargo, afecta profundamente a la diversidad y a los equilibrios natura-
les, y las imágenes de satélite no indican qué proporción del hábitat
recuperado es realmente de calidad.14
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Zampullín del Extinguida en 1986, se trata de un ave acuática no voladora que vivía
Lago Atitlán sólo en Guatemala. La introducción de la perca, la pérdida y
(Podilumpus gigas) perturbación de su hábitat y el uso de redes de pesca contribuyeron a

su desaparición.

Zampullín Visto por última vez en Colombia en 1977, donde
de Colombia la introducción de truchas, el envenenamiento por pesticidas, la
(Podiceps andinus) destrucción de zonas húmedas y la caza han terminado con la especie.

Rascón de Una víctima de la Segunda Guerra Mundial; se cree que
la Isla Wake soldados japoneses hambrientos capturaron y se comieron a toda la
(Gallirallus wakensis) población de esta especie endémica de la isla entre 1942 y 1945.

Ostrero canario Observado muy posiblemente hasta 1981, sucumbió debido a la
(Hematopus desaparición de los moluscos de los que se alimentaba por la
meadewaldoi) sobrepesca para consumo humano, sumada a una muy probable

presión depredadora por parte de gatos y ratas introducidos en las
islas y a las molestias ocasionadas por la frecuente presencia de
personas en su hábitat costero.

Papagayo Extinguida probablemente en 1927, esta cotorra australiana de vivos
del Paraíso colores debe su desaparición seguramente a un cúmulo de factores,
(Psephotus como el sobrepastoreo, la sequía, la supresión de los fuegos, la
pulcherrinus) invasión de especies exóticas de cactus, las enfermedades, el trampeo,

el coleccionismo de huevos, la introducción de depredadores, y la
pérdida de los bosques de eucaliptos.

Reyezuelo de Un ave que hace sus nidos en el suelo y con la que terminaron en
Nueva Zelanda 1972 los depredadores introducidos en su hábitat.
(Xanicus longipes)

Zorzal de Gran Visto por última vez en 1938, este pájaro desapareció con la
Caimán destrucción de su hábitat.
(Turdus ravidus)

Curruca Descubierto en 1967, desapareció en 1983 de la isla del mismo nombre en
de aldabra el océano Indico, debido a las ratas y a la degradación de su hábitat
(Nesillas aldabrana) causada por cabras introducidas y por los galápagos nativos.

Papamoscas La introducción de la boa parda arborícola (Boa irregularis), que se
de Guam alimentaba de ésta y otras aves de la isla, parece ser la causa de la
(Myagra feycineti) desaparición de esta especie en 1983.

O’ó de Kauai La última cita de este ave, que vivía en las selvas de Hawai, se
(Moho bracatus) remonta a 1987. Su desaparición fue debida a la pérdida de hábitat,

a la presión predadora de las ratas introducidas y a nuevas enferme-
dades traídas a las islas por mosquitos exóticos.

Tabla 2-1. Diez especies de aves extinguidas rDiez especies de aves extinguidas rDiez especies de aves extinguidas rDiez especies de aves extinguidas rDiez especies de aves extinguidas recientementeecientementeecientementeecientementeecientemente

Fuente: Alison J. Stattersfield y David R. Capper, Threatened Birds of the World, Ediciones Lynx,
Barcelona, 2000.
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Durante los últimos cinco años más de 150 serrerías para fabrica-
ción de virutas han engullido, en el sureste de Estados Unidos, enor-
mes extensiones de bosque natural para la producción de papel, rayón
y aglomerados. Tras la tala a matarrasa, los ingenieros de montes refo-
restan la superficie arrasada con filas uniformes de pinos, todos de la
misma edad y especie. Para muchas plantas y animales autóctonos, estas
plantaciones monótonas y con una sola especie no sustituyen adecua-
damente a los bosques naturales, más complejos, con árboles viejos y
jóvenes, vivos y muertos, coníferas y de hoja caduca y con su exube-
rante y variado sotobosque.15

Incluso sin llegar a este tipo de reforestación, la pérdida continua
de determinados elementos del bosque puede llevar a las aves a aban-
donar la zona. Por ejemplo, en estudios realizados en bosques finlan-
deses, donde la intervención humana es muy intensa y los árboles vie-
jos o caídos suelen eliminarse, se detectó un declive muy marcado en
algunas poblaciones de aves forestales, como el urogallo (Tetrao urogallus)
un gallo de monte del tamaño de un faisán, y el pito negro (Dryocopus
martius), pájaro carpintero del tamaño de un cuervo.16

La pérdida de otros hábitats importantes para las aves y otras espe-
cies silvestres ha pasado más desapercibida pero no por ello es menos
dramática. Las praderas y estepas que tapizan más de la tercera parte
de la superficie de la Tierra mantienen poblaciones de especies únicas,
pero en ellas vive también cerca da la sexta parte de la humanidad.
Apenas quedan ya zonas inalteradas de pradera de cierta extensión. En
Norteamérica, de las grandes praderas que en su día se extendían des-
de el Misisipí hasta las Montañas Rocosas no queda casi nada; de las
praderas de hierbas altas se conserva menos de un 4%.17

Como consecuencia de estas alteraciones tan intensas del paisaje, el
retroceso de muchas poblaciones de aves de pradera de Norteamérica
es continuo, según se desprende de la Prospección de Aves Nidificantes
de Norteamérica realizado por del Geological Survey de Estados Uni-
dos. Entre 1966 y 1998, la población de 15 de las 28 aves caracterís-
ticas de las praderas disminuyó de forma constante. Entre las víctimas
del deterioro de este ecosistema se encuentran el mochuelo excavador
(Athene cunicularia) y otras aves, cuya relación ecológica con los antes
abundantísimos perrillos de la pradera (Cynomys sp.) era muy estrecha.
Con la caída en picado de la población de este roedor que vivía en
numerosísimas colonias, y que ha descendido en un 98%, los mochuelos
que aprovechaban sus madrigueras abandonadas para nidificar han des-
aparecido de gran parte de su área de cría. También la población de
gallos de la pradera (Tympanuchus cupido), antes muy abundante, está
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en rápido retroceso, incluso en las franjas más extensas de las praderas
de hierba alta que quedan en la región de Flint Hills en Kansas y
Oklahoma, debido a una intensificación de las quemas y los métodos
de pastoreo.18

En Europa, la agricultura ocupa cerca de la mitad del territorio. Las
aves esteparias y de pradera no pueden sobrevivir en la mayor parte de
estas zonas debido a que la agricultura intensiva moderna requiere casi
siempre grandes cantidades de productos químicos y pesticidas dañi-
nos, y la vegetación de las cunetas y setos —que en las pequeñas ex-
plotaciones familiares tradicionales servían de refugio a las aves y de-
más fauna silvestre— ha desaparecido para facilitar el paso de las grandes
cosechadoras y la maquinaria utilizada en unos campos de cultivo más
extensos. Los últimos reductos de muchas especies esteparias, que in-
cluyen grandes extensiones de Portugal, España y los países del centro
y este de Europa, están amenazados o siendo transformados por pro-
gramas de regadío y de modernización subvencionados por la Política
Agrícola Común de la Unión Europea.19

En el mundo se conserva alrededor de un 60% de la superficie ori-
ginal de praderas y estepas, distribuidas por Asia, África y Australia,
pero en gran parte muy degradadas. Una de las amenazas más genera-
lizadas es el sobrepastoreo. Aunque un pastoreo extensivo contribuye
a mantener las praderas en buen estado, cuando la presión ganadera
sobrepasa un límite determinado —que varía de una región a otra—
ocurre todo lo contrario. Y el sobrepastoreo es uno de los muchos
peligros que amenazan estos ecosistemas.20

Diez de las 25 especies de avutardas del mundo se encuentran en
riesgo de extinción o gravemente amenazadas por el sobrepastoreo, por
problemas de colisión con unos tendidos eléctricos ocultos en la nie-
bla o en la oscuridad de la noche y por la caza. De la gran avutarda
(Otis tarda), del tamaño de un pavo, que podía verse desde Gran Bre-
taña hasta China, se conservan sólo unos pocos reductos en España,
Rusia y China, y las escasas poblaciones desperdigadas por el resto de
su área de distribución están desapareciendo.21

En la mayor parte del suroeste de Australia ha dejado de contem-
plarse el caminar majestuoso de la avutarda australiana (Ardeotis aus-
tralis), pariente cercano de la europea, debido al deterioro de su hábitat
por la introducción del conejo y de la ganadería, que acaban con los
pastizales, y por la prohibición de las quemas, que permite a las acacias
y otras plantas leñosas invadir las estepas. En Argentina, la introduc-
ción de árboles «exóticos» —pinos y eucaliptos— que invaden las zo-
nas próximas a las reforestaciones, está suponiendo una agresión pare-
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cida para los pastizales, en detrimento de las aves y otra fauna silvestre
nativa.22

Los parajes donde las tierras y aguas se confunden —las ciénagas y
pantanos cubiertos por vegetación, las marismas, los bosques de man-
glar, las llanuras costeras de inundación y humedales— son el hábitat
ideal para muchas aves. Hasta hace poco tiempo, estas zonas se consi-
deraban focos insalubres de enfermedad y áreas salvajes que era preciso
conquistar. Se calcula que durante el siglo XX el drenaje, relleno y trans-
formación de estas zonas en tierras de cultivo o urbanas ha supuesto la
destrucción de la mitad de los humedales del mundo. En algunos paí-
ses este porcentaje es más alto, como en España, donde se calcula que
desde 1940 se ha perdido el 60-70% de las zonas húmedas.23

Incluso espacios naturales como el Parque Nacional de los Everglades
en Estados Unidos y el Parque Nacional de Doñana en España, no han
podido librarse de la mano destructora del hombre. Tanto en el inte-
rior como en los alrededores de estas dos zonas protegidas, gravemen-
te amenazadas a pesar de estar clasificadas como Reservas de la Biosfera,
Patrimonio de la Humanidad y zonas de importancia internacional del
Convenio de Ramsar, se han dado alteraciones hidrológicas, se ha per-
mitido la introducción de especies invasoras de plantas y animales exó-
ticos, y las aguas arrastran hasta ellas los pesticidas y otros contami-
nantes de explotaciones agrícolas e industriales cercanas.24

En 1998 tuvo lugar uno de los desastres ambientales más graves
ocurridos en España, al reventar el embalse de una mina al norte de
Doñana, vertiendo al Río Guadiamar cerca de seis millones de metros
cúbicos de agua contaminada por metales pesados, que penetraron hasta
el interior del área de protección que rodea el parque. A causa del ver-
tido murieron miles de aves y peces y es muy probable que, en años
venideros, la reproducción de muchas aves y la vida acuática de toda
la zona haya resultado dañada.25

En ambos espacios protegidos el deterioro del hábitat de muchas
aves ha provocado un descenso notable de las poblaciones. Por ejem-
plo, en los censos de aves realizados en los Everglades entre 1997 y
1999, se contabilizaron 5.100 ejemplares de Ibis blanco (Eudocimus
albus), una cifra más de 45 veces inferior al número que se calculaba
en la zona en los años treinta. En Doñana un ave que antes era abun-
dante y ahora está amenazada, la malvasía (Oxyura leucocephala), ape-
nas cría en el interior del parque ningún año debido, entre otras co-
sas, a que el aumento de la demanda de agua para regadíos supone que
las marismas ya se han secado en el mes de agosto, sin dar tiempo a
este ave marismeña a terminar su reproducción.26
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Fuera de las áreas protegidas, las transformaciones han sido mucho
más graves. A lo largo de los últimos setenta años el nivel del lago Sevan,
en Armenia, ha descendido de forma trágica al desviarse parte de las
aguas que lo alimentaban, y el lago Gilli ha sido desecado completa-
mente. Un mínimo de 31 especies nidificantes abandonaron estos la-
gos al destruirse zonas húmedas que les eran vitales, entre ellas la tí-
mida cigüeña negra (Ciconia nigra), una especie muy sensible, y la
gaviota sombría (Larus fuscus), más adaptable.27

En una prospección de 47 humedales de Marruecos se comprobó
que sólo diez de ellos contaban con algún grado de protección y que
la mayoría estaban amenazados por el desarrollo, la alteración de hábitats
y las introducciones de peces exóticos. Los autores del estudio com-
pararon sus resultados con los de un estudio similar de 24 de estos
enclaves realizado en 1978, constatando que la cuarta parte de las zo-
nas húmedas habían sido destruidas en sólo dos décadas.28

Además de constituir lugares de nidificación vitales para muchas aves,
los humedales son áreas de paso fundamentales para millones de aves
migratorias transcontinentales, especialmente los que están en zonas
costeras, a lo largo de los ríos o en bahías donde las aves paran a des-
cansar y reponerse antes de sus viajes transoceánicos. La Bahía Profunda
de China, las marismas costeras de Surinam, el delta del río Cobre en
Alaska y el Golfo de Carpentaria en Australia, son algunos ejemplos
importantes de estas áreas de descanso.29

Las cigüeñas, las aves rapaces y millones de pájaros se concentran
también en otros puntos estratégicos, a veces franjas estrechas de tie-
rra, que facilitan su largo viaje a lo largo de los corredores migratorios
(entre ellos Gibraltar, el estrecho del Bósforo en Turquía, Eilat en Is-
rael, Punta Pelée en Canadá y la ciudad costera mexicana de Veracruz).
En muchos de estos parajes, el desarrollo humano está haciendo redu-
cirse los humedales y otros hábitats importantes, lo que supone que
más aves migratorias han de concentrarse en espacios cada vez más pe-
queños y aumenta las posibilidades de epidemias de botulismo o de
otras infecciones que pueden aniquilar a millones de aves.30

En muchas regiones del mundo, los fondos de valle y las llanuras
han sido explotados desde la antigüedad para la obtención de madera
y para la agricultura. Como su relieve dificulta la saca de madera y el
cultivo, las zonas de montaña han conservado con frecuencia hábitats
inalterados por la acción humana. En muchos países, entre ellos Jamaica
y México (en lo que se refiere a bosque seco) gran parte del hábitat
conservado se encuentra en terrenos con pendientes que hacen que su
explotación sea prácticamente imposible.31
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Sin embargo, los hábitats y la fauna silvestre de montaña son ex-
tremadamente vulnerables. La altitud y el grado de humedad determi-
nan el tipo de vegetación y fauna, dando lugar a bandas de distintos
hábitats que ascienden por las laderas. Tanto la población humana como
las aves migratorias suelen preferir altitudes intermedias, templadas y
lluviosas. En los Andes, el Himalaya y en las tierras altas de Centroamé-
rica, entre otras regiones, los bosques de estas altitudes intermedias están
muy degradados, lo que supone graves problemas de erosión, conta-
minación de cauces de agua vitales para la población humana y una
merma continua de las zonas donde se refugiaban las aves sedentarias
y las invernantes.32

La resplandeciente curruca blackburniana (Dendroica fusca), un ave
de tonos naranjas y negros intensos, está viéndose afectado por la pér-
dida de grandes extensiones de bosques andinos de altitud media. Esta
vivaz ave insectívora de tan sólo diez gramos nidifica en los bosques
de abeto y tsuga de Norteamérica y pasa el invierno a 8.000 kilóme-
tros, en el noroeste de Sudamérica. Los asociaciones conservacionistas
prevén un inminente colapso de las poblaciones de curruca blackbur-
niana, una perspectiva poco halagüeña que comparte con otras doscien-
tas especies de aves migratorias neotropicales, que nidifican al norte del
Trópico de Cáncer pero invernan en México, el Caribe o América Cen-
tral o del Sur.33

En un estudio reciente de otra curruca conocida como colirrojo ame-
ricano (Setophaga ruticilla), se utilizaron isótopos de carbono para de-
terminar los hábitats de invernada de las aves migratorias que criaban
en New Hampshire. Los resultados de este estudio sugieren que las aves
que llegan antes y más fuertes pasan el invierno en las selvas pluviales
tropicales, mientras que los individuos más débiles y menos competiti-
vos se acoplan a hábitats más secos y deteriorados. Esto indicaría que
las zonas de invernada óptimas para el colirrojo son limitadas y están
ya saturadas y que, si bien algunas aves se pueden adaptar a otros hábitats
de invernada en peor estado de conservación, esto supone una desven-
taja competitiva y merma sus posibilidades de reproducción.34

En muchos casos, las áreas de invernada de las aves migratorias neo-
tropicales son más reducidas que las zonas de nidificación, lo que su-
pone que la pérdida de hábitat de invernada afectaría a una población
mucho mayor. Por ejemplo, el ave emblemática del Estado de Oklahoma
—el tirano tijereta rosado (Tyrannus forficatus)— cría en casi todo Texas
y Kansas y parte de Arkansas, Missouri y Louisiana. Sin embargo, du-
rante el invierno casi toda la población se concentra en una zona del
noroeste de Costa Rica del tamaño de un solo condado de Texas.35
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Para muchas aves tropicales no migratorias, que a menudo viven todo
el año en zonas de poca extensión, la situación es muy distinta. Las
áreas de distribución de una cuarta parte de 2.623 especies de aves son,
como mucho, del tamaño de Costa Rica o Dinamarca (unos 50.000
kilómetros cuadrados) y más de la mitad de estas especies están ame-
nazadas o en peligro. Ya se han extinguido 62. Dentro de sus áreas de
distribución, muchas poblaciones de estas especies están quedando re-
ducidas a los pocos enclaves de hábitat bien conservado que van que-
dando. Incluso en estos últimos reductos, se ven afectadas por otros
factores que las llevan cada vez más cerca de la extinción.36

Los hábitats se hacen pedazos

En términos ecológicos, lo que ocurre en el entorno de un hábitat es
tan importante para sus habitantes como lo que ocurre en su interior.
Desde hace años este descubrimiento ha servido de guía a las asocia-
ciones conservacionistas, que consideran los espacios protegidos como
partes integrantes de un territorio más amplio que funciona como un
conjunto, asegurando o frustrando la conservación de las especies. Cuan-
do los hábitats (y los mosaicos formados cuando se combinan distin-
tos hábitats) se fragmentan en partes cada vez más reducidas, es fre-
cuente que el efecto borde —la influencia perjudicial del borde sobre
el interior de un hábitat— les afecte negativamente.37

Por citar un ejemplo, cuando se tala una franja grande de árboles,
las plantas amantes de luz colonizan el claro del bosque e incluso los
bordes del bosque circundante. El sol penetra en el interior del bos-
que, elevando la temperatura ambiente, secando el suelo y aumentan-
do la probabilidad de incendios o de posibles daños por falta de hu-
medad y por el viento. El efecto borde hace que algunas plantas de
sombra mueran y se sequen, debilitando a otras y haciéndolas más
vulnerables a las enfermedades y a la competencia de especies invaso-
ras. En estudios de fragmentos de selva amazónica realizados en el centro
de Brasil se detectó que, como consecuencia del efecto borde, la vege-
tación de los estratos altos se reducía considerablemente, sobre todo
en los primeros cien metros hacia el interior de la selva, en gran parte
debido a un aumento de la mortalidad de los árboles.38

Los fragmentos forestales que quedan tras las talas pueden no ser un
hábitat ideal para las aves de interior del bosque, que además han de
competir con la invasión de multitud de otras especies adaptadas a los
espacios abiertos. En los fragmentos de los antiguos bosques, las aves
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forestales de Norteamérica han de enfrentarse a poblaciones más nume-
rosas de depredadores y a los tordos cabeza parda (Molothus ater). En
lugar de hacer sus propios nidos, estos tordos ponen sus huevos en los
de otras especies, en detrimento de los jóvenes de la especie huésped.
En algunos bosques muy fragmentados cerca del 90% de los nidos de
zorzal maculado (Hylocichla mustelina) y del 80% de los nidos de vireo
gorjeador (Vireo gilvus) están parasitados con huevos de tordo.39

En Australia, muchas poblaciones de aves disminuyen al quedarse
aisladas en manchas pequeñas de bosque, debido a que un ave muy
agresiva ligada a los bordes denominada manorina alborotadiza (Ma-
norina melanocephala) compite con ellas ventajosamente por la comida
y por lugares apropiados donde hacer el nido. Las asociaciones conser-
vacionistas recomiendan crear grandes reservas forestales, una de las
pocas formas de proteger a las especies más pequeñas y menos agresi-
vas, entre otras muchas aves insectívoras que viven en el área de cría
de la manorina. Para salvar a los zorzales maculados en los bosques
excesivamente fragmentados del medio oeste de EE UU se está reco-
mendando una estrategia similar. Muchas aves insectívoras se están
viendo afectadas por la fragmentación de los bosques en todo el mun-
do, incluso en Japón.40

Con frecuencia las carreteras y las líneas de alta tensión atraviesan
los bosques, aumentando las posibilidades de colisiones mortales de aves
y actuando como corredores que facilitan la entrada a de depredadores,
competidores y plantas exóticas. El ruido de los coches también puede
afectar negativamente, interfiriendo con sus intentos de delimitación
del territorio con sus cantos. Las carreteras constituyen una vía de fá-
cil acceso a los fragmentos forestales para los seres humanos y el gana-
do, propiciando la eliminación del sotobosque y de los pies de árboles
muertos que son muy importantes para los loros, pájaros carpinteros
y para todas las aves que hacen su nido en los huecos de los árboles.41

En África ecuatorial, en la Amazonía, en Asia tropical y en otras
regiones donde las pistas forestales han penetrado hasta lo más profundo
de las selvas, la caza está muy extendida. En África ecuatorial y en otras
regiones los cazadores aniquilan a las especies silvestres no sólo para
subsistir, sino para abastecer de manjares exóticos a los mercados ur-
banos. En la isla de Nueva Guinea la presión cazadora, propiciada por
la construcción reciente de nuevas carreteras, amenaza a un número cre-
ciente de especies endémicas de aves del paraíso.42

Algunos investigadores enfocan la cuestión de la fragmentación de
hábitats desde otro aspecto y subrayan la importancia de preservar zo-
nas intactas «fuente», refugios que producirían un excedente de aves
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susceptible de dispersarse posteriormente y colonizar las zonas «sumi-
dero», sometidas a mayores presiones y menos productivas, como los
bosques muy fraccionados cercanos a centros urbanos. En un estudio
realizado durante 1996-1998 y que se desarrolló casi íntegramente en
los bosques nacionales de los pueblos Cherokee y Nantahala-Pisgah en
el sureste de Estados Unidos, se compararon los datos actuales de po-
blaciones de aves con los de una prospección similar realizada en la mis-
ma zona hace cincuenta años. Los investigadores descubrieron que esta
extensa masa forestal «ha mantenido y probablemente recuperado in-
tegridad funcional para las aves forestales durante la segunda mitad del
siglo XX». En este período, la población de arrendajo azul (Cyanocitta
cristata), un ladrón de nidos oportunista, había descendido, mientras
que la de los tordos parásitos prácticamente había desaparecido, al no
disponer de claros donde buscar comida. En estas extensas reservas fo-
restales han aumentado las aves migratorias neotropicales, que están en
regresión en muchas otras zonas.43

Un arca de Noé repleta de extraños y de peligros

Si se pasea por un jardín de Hawai es probable ver cardenales de cres-
ta roja (Paroaria coronata) de Brasil y mainá común (Acridotheres tristis)
procedente de Asia, pero difícilmente aves originarias de las islas.
Deambulando una mañana por las calles de alguna ciudad de Nortea-
mérica, de Suráfrica y de Australia se puede encontrar un nutrido bando
de estorninos, gorriones comunes o palomas procedentes de Europa.
¿Qué está ocurriendo? Incluso en hábitats de fauna silvestre intactos
en otros aspectos, un nuevo orden se establece con la llegada de espe-
cies exóticas de otros lugares —desde patógenos a meloncillos—, in-
troducidas por torpeza o curiosidad humana, o con la esperanza de que
se conviertan en fuente de alimento o de otros bienes y servicios (in-
cluso el de controlar a otras especies exóticas desmandadas). A lo largo
del último siglo el ritmo de introducción de especies se ha acelerado
considerablemente, en paralelo al aumento de los viajes y del comer-
cio internacional.44

La introducción de especies exóticas amenaza a las aves y a sus ecosis-
temas en un sinfín de aspectos y constituye la segunda amenaza más
grave para las aves en todo el mundo, después de la pérdida y el dete-
rioro de hábitats. (Para las especies amenazadas, sin embargo, la intro-
ducción de especies exóticas ocupa el tercer puesto, detrás de la explo-
tación directa de aves, en especial la caza y la captura para el comercio
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de aves de jaula). Las especies introducidas han sido un factor impor-
tante en la desaparición de especies a partir de 1800 y ahora amenazan
a la cuarta parte de las especies de aves en peligro de todo el mundo.45

Una vez introducidos, algunos depredadores pasaron a constituir un
peligro mortal sobre todo en las islas, donde las especies endémicas
habían evolucionado con pocas o ninguna defensa contra estos caza-
dores. Hasta hoy un 93% de las extinciones de aves (119 de un total
de 128) han ocurrido en islas, donde especies endémicas muy vulnera-
bles han sucumbido a la pérdida de hábitat, la caza y las especies exó-
ticas. En muchos casos la introducción de mangostas, ratas, cerdos y
otros animales de fuera han desestabilizado equilibrios ecológicos úni-
cos de estos ecosistemas isleños.46

Liberada de forma accidental en Guam al terminar la Segunda Gue-
rra Mundial, la boa parda arborícola (Boiga irregularis), un reptil inva-
sor, terminó con doce de las catorce especies de aves terrestres de la
isla. Recientemente esta culebra ha aparecido también en los aeropuertos
de Hawai y se teme que podría convertirse en una de las mayores ame-
nazas en estas islas.47

Las ratas introducidas en muchas islas se han convertido en una
auténtica plaga para las aves marinas que anidan en sus costas, inclu-
yendo los albatros y petreles. Llegadas a las islas a bordo de los bu-
ques de exploradores y colonizadores, estos roedores oportunistas se dan
verdaderos banquetes de huevos y de polluelos. Un estudio reciente de
las islas cercanas a Nueva Zelanda ha revelado que las ratas no sólo
amenazan a las poblaciones de petreles nidificantes, sino que se comen
determinadas semillas, reduciendo con ello la capacidad de dispersión
y renovación de 11 de las 17 especies de árboles costeros (que en algu-
nos casos están llegando a la extinción).48

Un fiel compañero del hombre se ha convertido también en un
auténtica pesadilla para las aves. En islas lejanas, los gatos domésticos
y los asilvestrados han contribuido a la extinción de no menos de 22
especies endémicas de aves. Su impacto sobre la fauna silvestre de tie-
rra firme también ha sido considerable. En Australia, estudios realiza-
dos a principios de los años noventa documentaron una elevada mor-
tandad por ataques de gatos domésticos y asilvestrados, en una cuarta
parte de las 750 especies de aves presentes en el país. Se calcula que
en Estados Unidos, donde más de cuarenta millones de gatos domésti-
cos merodean habitualmente en libertad y entre sesenta y cien millo-
nes viven en estado salvaje, los gatos matan cerca de 1.000 millones
de aves cada año. Entre sus víctimas se encuentran al menos nueve
especies de aves protegidas a escala federal, entre ellas algunas que ha-
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cen sus nidos en las playas, como el charrán mínimo (Sterna antillarum)
y el chorlitejo silbador (Charadrius melodos).49

Algunos depredadores diminutos se han convertido en un verdade-
ro tormento para las aves. La hormiga loca (Anoplolepis gracilipes), un
insecto que desarrolla una actividad frenética y que se multiplica muy
rápidamente, está avanzando por las isla Christmas a partir de su in-
troducción en este territorio australiano en el siglo XX. Recientemen-
te los biólogos han podido documentar cómo este insecto aniquilaba a
la numerosa población local de cangrejos de tierra. La hormiga loca «or-
deña» a algunos insectos de la corteza, fomentando y protegiendo a esta
plaga de las selvas pluviales para beberse un líquido que el insecto se-
grega mientras destruye los árboles.50

A medida que se extienda por la isla, la hormiga loca probablemente
exterminará a los jóvenes de las aves nativas, entre las que hay dos es-
pecies gravemente amenazadas: la lechuza gavilana de la isla Christmas
(Ninos natalis), una especie endémica y el piquero de Abbot (Papasula
abbotti), un ave marina que sólo hace sus nidos en las ramas altas de
los árboles. Se prevé que la población de estas dos especies disminuirá
en un 80% debido a la invasión de las hormigas. La hormiga loca, in-
troducida en Hawai y Seychelles y en la isla de Zanzíbar en Tanzania,
también constituye una amenaza para las aves de estas islas.51

En los bosques de Norteamérica, unos insectos que se alimentan de
savia, denominados pulgón lanígero de la tsuga (Adelges tsugae) y pul-
gón lanígero del abeto (Adelges piceae), están alterando la capacidad de
los hábitats forestales para acoger y alimentar a numerosas aves y otras
especies de flora y de fauna. Estos insectos, introducidos accidentalmen-
te, se están diseminando en la actualidad a través del viento, las plu-
mas de las aves y el pelaje de los mamíferos. El pulgón de la tsuga,
que se convirtió en una plaga para las masas forestales de la costa oes-
te poco después de su introducción desde Asia, en 1950 se estaba des-
plazando ya hacia el este y actualmente está acabando con la tsuga
caroliniana (Tsuga caroliniana) y la tsuga canadiensis (Tsuga canadiensis),
importantes en los bosques del este del país. Mientras tanto, el pul-
gón de los abetos europeo está atacando al abeto balsámico (Abies
balsamea) y al abeto Fraser (abies fraseri) de los bosques del noreste y
los Apalaches. La desaparición de gran número de pies de abetos Fraser
hace que los abetos rojos (Picea rubens) de estos bosques sean más
vulnerables al viento y está afectando gravemente a las masas foresta-
les de zonas «fuente» de gran valor, como el Parque Nacional de Great
Smoky Mountains. Según un estudio reciente llevado a cabo en una
zona donde los abetos habían sufrido grandes daños, la densidad de
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población del conjunto de las especies presentes en la zona había dis-
minuido a la mitad y diez de las once especies que habitualmente crían
en ella se hallaban en regresión.52

En ocasiones los peligros son invisibles. En las islas Hawai los mos-
quitos, que llegaron por primera vez al archipiélago en 1826 en barri-
les de agua transportados por los barcos, desataron dos epidemias de
enfermedades mortales —la viruela aviar y la malaria aviar— en una
población de aves isleñas que carecía de defensas. Ambas enfermeda-
des fueron traídas a las islas por aves exóticas introducidas y los mosqui-
tos se encargaron de propagarlas, contribuyendo a la extinción de 10
especies y propiciando muchas más. Debilitadas, las poblaciones nati-
vas de Hawai se hacen más vulnerables a la competencia de aves in-
troducidas, que las desplazan de su hábitat de cría y alimentación.53

Otras enfermedades, algunas introducidas, otras naturales y otras
fortalecidas por el deterioro de los sistemas naturales, amenazan a las
aves. La población de buitres de la India, característicos por su gran
pico y blanca rabadilla y antes muy abundantes, ha caído en picado
—reduciéndose en más del 90% en todo el país durante la última
década—, probablemente debido a un virus o a otra enfermedad con-
tagiosa. Hace una década era corriente ver grandes bandadas de estas
aves alrededor de las carroñas desperdigadas por los campos y vertederos
de la India, en las proximidades de las ciudades. Ahora están conside-
rados una especie amenazada. Los perros asilvestrados, los cuervos y
las ratas han proliferado aprovechando la ausencia de estos carroñeros
y suponen un grave problema sanitario para la población humana.54

Debido a su aparente falta de defensas inmunitarias, las aves de
Norteamérica se han convertido en indicadores clave de la expansión del
virus del oeste del Nilo, que apareció en Nueva York en 1999. Esta en-
fermedad, propagada por los mosquitos y presente en África y en Eurasia
desde hace décadas, ha matado a miles de personas en Estados Unidos
desde su llegada. El virus se ha cobrado muchas más víctimas entre las
aves, matando a miles de ejemplares de más de cien especies silvestres y
haciendo peligrar programas de cría de especies amenazadas. Hasta la
fecha nadie sabe si la irrupción de la enfermedad en el país se debe o
bien a la llegada de aves para jaula, o ha sido transportada por personas
o, menos probable, por las aves migratorias transatlánticas.55

Aparte de problemas de predación y patógenos, la introducción de
especies exóticas hace que las aves nativas tengan que hacer frente a
una mayor competencia tanto directa como genética. Por ejemplo, en
todo el mundo se han soltado en estanques y otras zonas húmedas
ánades reales (Anas platyrrhynchos) criados en casa. En diversos países,
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estos patos de cabeza verde y lustrosa se han cruzado con parientes sil-
vestres próximos, bastardeando o minando la variabilidad genética de
las especies nativas. Especies como el ánade picolimón (Anas undulata)
de Suráfrica, el ánade de Hawai (Anas wyvilliana), muy amenazado, y
el ánade sombrío (Anas rubripes) y ánade jaspeado (Anas fulgivula) de
América se han visto afectadas por casos de hibridación. En España se
ha dado un problema similar con la malvasía cabeciblanca (Oxyura
leucocephala), una especie amenazada y en regresión debido a la pérdi-
da de hábitat, que ahora se cruza y bastardea con la malvasía canela
(Oxyura jamaicensis) de Norteamérica, introducida en Inglaterra en 1940
y que ha pasado al continente. Una normativa europea aprobada re-
cientemente pretende controlar la población de malvasías canelas me-
diante su caza.56

La introducción de plantas genera otro tipo de problemas ya que,
en ocasiones, modifica los hábitats de las aves hasta el punto de hacer-
los inhabitables. Multitud de plantas exóticas —a veces introducidas
como plantas de vivero, otras veces por programas agrícolas o sembra-
das accidentalmente— se han dispersado en el medio natural de mu-
chos lugares del mundo, en detrimento de las aves y de la vida silves-
tre en general. Una de las plantas invasoras más dañinas de Norteamérica
ilustra muy bien este problema. Desde su introducción procedente de
Eurasia a finales de 1800, la avenilla (Bromus tectorum), una especie
que se desarrolla muy rápidamente, se ha extendido muy ampliamen-
te. A medida que invade el hábitat de artemisas y herbazales, la avenilla
empuja a las aves ligadas a estas plantas, como el gallo de las artemisas
(Centrocercus urophasianus), que hace el nido entre las matas de artemisa
y se alimenta de sus brotes y hojas. La avenilla ha invadido ya más de
cuarenta millones de hectáreas, una zona más grande que Alemania, y
se ha hecho dominante en muchas zonas de pradera y pastizal.57

Las aves, con su formidable capacidad de dispersar semillas, contri-
buyen involuntariamente a la expansión de las plantas exóticas. Esto
está ocurriendo, por ejemplo, en las islas de Tahití y de Hawai en el
Pacífico, donde las aves esparcen las semillas de un árbol ornamental
procedente de Sudamérica que se propaga con facilidad, el árbol miconia
(Miconia calvescesns) y que se ha extendido, sombreando y desplazan-
do a plantas autóctonas en más de la mitad de las selvas de Tahití.
Muchos científicos consideran a esta planta, estriada y de hoja ancha,
como una de las mayores amenazas para las selvas de Hawai, donde
ocupa ya alrededor de 4.400 hectáreas.58

En Florida millones de robines americanos y otras aves invernantes
y sedentarias comen las bayas del pimentero brasileño (Schinus terebin-
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thifolius) y dispersan sus semillas por los Everglades y otras zonas sal-
vajes. El pimentero, una de las plantas exóticas más extendidas en este
Estado, se ha extendido por más de 324.000 hectáreas, incluyendo
40.400 hectáreas de manglar en el Parque Nacional de los Everglades.
De forma similar, el mainá común (Acridotheres tristis), un ave intro-
ducida en Asia, está contribuyendo a dispersar las semillas de un pu-
jante matorral procedente de Sudamérica, el matorral de lantana
(Lantana camara).59

Aunque para muchos inexpertos amantes de la naturaleza este he-
cho suele pasar desapercibido, en muchos paisajes actualmente predo-
minan las plantas exóticas. El control de especies exóticas bien implan-
tadas no es fácil ni barato. En Estados Unidos, por ejemplo, donde un
mínimo de 400 plantas exóticas están fuera de control, un 5% de las
238 millones de hectáreas de terrenos públicos se encuentra «gravemente
infestado». No se puede confiar en que la naturaleza arreglará las cosas
si se le deja.60

El control de especies introducidas requiere muchas veces medidas
drásticas como la caza, el envenenamiento, tratamientos con herbici-
das y en algunos casos la introducción de predadores naturales de la
especie exótica desmandada, actividades que a su vez pueden pertur-
bar o dañar a las aves y a la vida silvestre en general. Sólo en Estados
Unidos, el daño ocasionado por las especies exóticas y las medidas de
control se calcula en 137.000 millones de dólares anuales.61

Proyectiles, jaulas, anzuelos y productos químicos

Es difícil no asombrarse de la habilidad de aves diminutas para reco-
rrer distancias enormes en las migraciones, y no deleitarse con su re-
greso cada año. En algunos parajes, sin embargo, la atención que se
presta al paso de las aves migradoras constituye un problema ambien-
tal: cada otoño y cada primavera, la caza es una de las causas mayores
de mortandad de estas aves. En la isla de Malta, en el Mediterráneo,
la caza ha sido durante muchos años un problema muy divulgado por
los medios de comunicación. Coincidiendo con las épocas de migra-
ción de primavera y otoño, numerosos cazadores se concentran allí para
disparar a las aves que pasan por la isla hacia el norte, en ruta a sus
áreas de nidificación europeas, y hacia el sur en dirección a sus cuarte-
les de invernada en el continente africano.62

Las cifras de multitud de aves protegidas oficialmente que sucum-
ben a las escopetas de los cazadores en Malta son abrumadoras. Mu-
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chos de estos disparos son un mero juego de puntería, que hace terri-
bles daños a poblaciones de especies nidificantes que están ya en re-
gresión. También se captura a las aves, principalmente a los fringíli-
dos, para su venta ilegal para jaulas: en 2001, la organización no
gubernamental Birdlife Malta utilizó fotos aéreas para identificar más
de 5.300 puntos de trampeo, principalmente en las costas de las islas
más grandes, Malta y Gozo. En gran parte gracias a los esfuerzos de
las organizaciones conservacionistas, en los últimos años la indignación
pública ha obligado al gobierno de Malta a aprobar leyes de caza más
severas. Sin embargo, la aplicación que se hace de la ley sigue siendo
muy poco estricta y los cazadores constituyen un grupo de presión muy
fuerte. En octubre de 2002, el gobierno estaba indeciso sobre una
posible modificación de la ley que suavizaría las restricciones a la caza.
Birdlife Malta calcula que todos los años mueren en la isla unos tres
millones de aves por la caza y captura durante las migraciones.63

La caza y captura ilegal de especies protegidas de aves rapaces y pá-
jaros sigue siendo un problema en otros puntos de Europa, incluido Chi-
pre (otro punto importante de paso en las rutas migratorias), Grecia,
Francia, España e Italia, aunque una creciente sensibilización de la po-
blación hacia la conservación ha ayudado a reducir esta amenaza en los
dos últimos países. En el otro extremo de Eurasia, el aumento de la caza
comercial de pájaros en China es motivo de preocupación y se teme que
muchas especies migratorias y residentes, entre otras el escribano
aureolado (Emberiza aureola) y el gorrión molinero (Passer montanus)
estén siendo aniquiladas para tapas y aperitivos. A pesar de una norma
del gobierno que prohíbe matar estas aves, desde principios de los años
noventa más de 100.000 ejemplares al año han sido capturados, conge-
lados y fritos para su venta, desde Pekín hasta Guandong.64

Muchas especies pequeñas son muy cotizadas, pero las más grandes
son, si cabe, más atractivas. Entre las primeras especies en desaparecer
de los fragmentos de selva de Centro y Sudamérica se encuentran unas
aves parecidas a los pavos llamadas pavones, chachalacas y pavas; quince
de ellas están amenazadas de extinción. Grandes, sedentarias, y sabro-
sas, estas aves se alimentan de frutos, semillas, hojas y flores y algunas
de ellas cumplen una importante función en las selvas dispersando las
semillas.65

Incluso en los países donde estas aves están protegidas por la ley de
caza, como el pavón cornudo (Oreophasis derbianus) en México, el cum-
plimiento de las medidas protectoras no suele ser muy estricto. Los frag-
mentos de selva extensos y sin carreteras que constituyen el principal
refugio de estas aves son cada vez más escasos en América Central y partes
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de Sudamérica. En otras regiones, la caza indiscriminada amenaza a otras
grandes aves, incluyendo 22 especies de faisanes locales en Asia.66

La caza es una amenaza menor en el caso de los loros, aves que siem-
pre han despertado la simpatía de la gente debido al espectacular colo-
rido de sus plumas, a sus muestras de afecto hacia sus dueños y, en
muchas especies, a su sorprendente habilidad para «hablar». Estas virtu-
des hacen que el comercio de aves silvestres esté afectando especialmen-
te a las poblaciones salvajes de loros. Cerca de la tercera parte de las 330
especies están amenazadas por la pérdida de hábitats y la presión de los
recolectores, que forma parte de un próspero comercio ilegal de espe-
cies silvestres valorado en miles de millones de dólares anuales.67

En los últimos diez años una serie de medidas de protección han
contribuido a reducir el comercio internacional de loros salvajes. En
este sentido, ha sido muy positiva la Convención sobre el Comercio
Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestre, que
regula el comercio de las especies escasas, y las prohibiciones de expor-
tación de aves silvestres en Australia, Guayana y otros países. El Acta
de Conservación de Aves Silvestres de 1992, que limitaba o prohibía
por completo la importación de aves silvestres en Estados Unidos, ha
reducido enormemente las importaciones en este país, estimulando la
industria de cría en cautividad.68

Pero las leyes de protección a menudo no se cumplen en muchos
países donde los loros todavía son relativamente abundantes, y la caza
furtiva y el contrabando todavía está muy extendido, debido a una de-
manda interna e internacional muy fuerte. Además de los loros, los
comerciantes de aves buscan otras especies vistosas, entre ellas el car-
denal amarillo (Gubernatrix cristata) de Sudamérica y un ave de un color
rojo-guinda llamativo denominada pinero rojo (Carduelis cucullata),
ambas a punto de extinción debido a la abusiva recolección que sufren
en el escaso hábitat que les queda. Si en los países afectados no se to-
man medidas urgentes para detener estas desenfrenadas capturas, estas
y otras especies seguramente desaparecerán.69

Lejos de las selvas de Sudamérica se cierne otra amenaza. Los apa-
rentemente infinitos espacios marinos son el telón de fondo de una
mortandad de aves marinas a gran escala provocada por la pesca co-
mercial con palangres. No menos de 23 especies de aves marinas están
en peligro de extinción debido principalmente a este arte de pesca, que
se ha generalizado a partir de la prohibición en 1993 de las redes de
deriva (que vaciaban los mares de multitud de especies marinas captu-
radas junto con la pesca). Los barcos palangreros tienden líneas de hasta
130 kilómetros de longitud provistas de hasta 12.000 anzuelos ceba-
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dos, para izarlas luego y recoger las piezas comerciales: atún, pez espa-
da, merluza y bacalao. Lamentablemente, antes de que las líneas ten-
gan tiempo de hundirse, cientos de miles de aves marinas se lanzan en
picado a por el cebo, quedando enganchadas en los anzuelos para morir
ahogadas.70

Entre las poblaciones de aves más afectadas por esta actividad figu-
ran 17 de las 24 especies de albatros. Estos vagabundos marinos, que
tardan años en llegar a la madurez y se reproducen luego lentamente
—lo que los hace más vulnerables como especie—, están sufriendo
pérdidas devastadoras. La presión de los depredadores introducidos en

Convenio de Ramsar sobre Humedales (1971)

En aplicación de este acuerdo internacional para la conservación y el uso sostenible de los
humedales, se han designado cerca de 1.200 zonas húmedas en 133 países, con una
superficie total de 103 millones de hectáreas que el convenio obliga a proteger y vigilar.

Programa Hombre y Biosfera (1972) y Convenio para la Protección del Patrimonio de la
humanidad (1972)

Bajo los auspicios de la UNESCO, estas iniciativas establecen un marco para la designa-
ción, protección la vigilancia de algunos de los puntos calientes de biodiversidad y cultura
más importantes del mundo. En mayo de 2002, 94 países habían declarado un total de
408 Reservas de la Biosfera dentro del Programa Hombre y Biosfera.

Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora
Silvestre (1975)

Un acuerdo internacional firmado por 160 países que se comprometen a vigilar el
comercio internacional de animales y plantas silvestres, garantizando que el comercio no
ponga en peligro la vida silvestre.

Convención sobre la Conservación de Especies Migratorias (1979)

Ocho países han firmado este acuerdo, conocido como Convención de Bonn, para proteger
las especies migratorias, incluyendo las aves, a lo largo de las rutas migratorias y en sus
zonas de cría e invernada.

Convenio de Biodiversidad (1992)

Un total de 185 países han firmado este acuerdo, establecido en la Cumbre de la Tierra de
Río de Janeiro en 1992. Los países signatarios se comprometen a establecer estrategias
para la protección de la biodiversidad, que incluirían la protección y recuperación de
hábitats. Hasta la fecha, menos de cuarenta países han elaborado estos planes.

Fuente: páginas web de los convenios y programas.

Tabla 2-2. AcuerAcuerAcuerAcuerAcuerdos interdos interdos interdos interdos internacionales para la consernacionales para la consernacionales para la consernacionales para la consernacionales para la conservación de las avesvación de las avesvación de las avesvación de las avesvación de las aves
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sus remotas colonias de cría afecta, además, a muchas de estas espe-
cies. Se calcula que entre 1997 y 2000, las líneas de pesca ilegales en
los océanos del hemisferio sur provocaron la muerte de unas 333.000
aves marinas, entre las que se incluyen 67.000 albatros. Se estima que
un 10% de la población adulta del albatros patinegro (Diomedea nigripes)
perece cada año en las palangres tendidas en el Pacífico norte.71

A pesar de que algunas medidas muy sencillas podrían reducir en
más de un 90% el número de aves que muere en estos palangres, has-
ta la fecha no se han realizado modificaciones de estas prácticas de pesca.
Las medidas correctoras incluirían la instalación de serpentinas de co-
lores para espantar las aves, el tendido de las líneas durante la noche y
la colocación de contrapesos para que se hundan. Al menos 33 países
tienen flotas palangreras navegando por las aguas del mundo; entre los
más importantes están Canadá, China, Japón, Rusia, Corea del Sur,
Taiwan y Estados Unidos.72

Esta situación podría cambiar en breve. En el año 2001 siete países
—Australia (que inició el plan en 1997), Brasil, Chile, Francia, Nueva
Zelanda, Perú y el Reino Unido— firmaron el Acuerdo para la Con-
servación de Albatros y Petreles, bajo los auspicios del Convenio de
Bonn. Desde el momento de su ratificación, este tratado obliga a los
signatarios a reducir la mortandad de aves como consecuencia de la pesca
con palangres y a establecer otras medidas para la conservación de las
aves marinas. Uno de los desafíos será conseguir que los barcos apli-
quen las medidas de manera uniforme. También será necesario regular
y vigilar la pesca ilegal, que no sólo extermina a las aves sino que ago-
ta las pesquerías. La FAO ha instado a los países a establecer planes de
acción para reducir de forma voluntaria la mortandad de aves provo-
cada por los palangres.73

El fantasma de los vertidos de petróleo se cierne también sobre
muchas poblaciones de aves marinas. El volumen sin precedentes de
petróleo que cruza los mares hoy en día es una bomba de relojería que
puede estallar en cualquier momento. El pingüino africano (Spheniscus
demersus), el pingüino de Magallanes (Spheniscus magellanicus), el pin-
güino de Galápagos (Spheniscus mendiculus) y otras cinco especies de
pingüino son algunas de las muchas especies afectadas por los vertidos
de petróleo cerca de sus áreas de nidificación y alimentación.74

Los grandes vertidos han puesto de relieve los efectos del petró-
leo sobre los ecosistemas. En 1989, el vertido del Exxon Valdez, por
ejemplo, causó la muerte a más de 250.000 aves en Alaska, y en 1999
se calcula que murieron entre 100.000 y 200.000 aves de no menos
de cuarenta especies a lo largo de las costas francesas de Bretaña debi-
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do a un vertido de petróleo. Pero las fugas de petróleo de menor im-
portancia que ocurren a diario, y a las que la prensa apenas presta aten-
ción, también acaban con la vida de muchas aves.75

La fuga de más de 500.000 litros de un petrolero ecuatoriano en
aguas cercanas a las islas Galápagos —cuna de muchas especies endé-
micas que inspiró a Darwin su teoría de la evolución— puso en grave
peligro a las poblaciones silvestres de la zona. El avance de la mancha
de petróleo parecía que iba a contaminar a muchas especies acuáticas
del archipiélago, entre otras los leones marinos, especies únicas de igua-
nas marinas, la gaviota más rara del mundo y los pingüinos de Galá-
pagos. Afortunadamente, las corrientes arrastraron gran parte del cru-
do lejos de las islas, gracias a lo cual sólo murieron docenas y no miles
de aves y leones marinos. No obstante, algunos científicos creen que
incluso la presencia de pequeñas cantidades de petróleo en la zona pro-
vocó la muerte de las bacterias estomacales de las iguanas, que se ali-
mentan de algas, debido a lo cual muchas murieron por inanición. Si
esto fuera cierto, el incidente pondría de relieve el impacto sobre la vida
silvestre incluso de vertidos de petróleo muy pequeños.76

El comercio de petróleo es una de las muchas actividades industriales
que contamina el medio ambiente, y muchas poblaciones de aves se
están viendo afectadas por el envenenamiento de sus hábitats. Los ver-
tidos industriales dejan secuelas muy reveladoras en las poblaciones de
aves. Un estudio reciente de la golondrina bicolor (Trachycineta bicolor),
que cría cerca de las aguas contaminadas del río Hudson, parece indi-
car que la muda de las hembras jóvenes al plumaje de adulto se ade-
lanta en la zona, un síntoma que apunta a posibles alteraciones del sis-
tema endocrino debido a la contaminación.77

Durante los años setenta y ochenta, una serie de biólogos y toxicó-
logos estudiaron las graves deformidades y trastornos reproductivos que
sufrían las aves de los Grandes Lagos que se alimentaban de peces.
Desde finales de los setenta, fecha en que Canadá y Estados Unidos
empezaron a adoptar medidas para controlar los vertidos de contami-
nantes industriales como los PCB y el DDT, el número de gaviotas
argénteas (Larus argentatus) y cormoranes orejudos (Phalacrocorax
auritus) ha vuelto a aumentar, y el águila calva (Haliaeetus leucocephalus)
ha vuelto a criar en la zona. Pero los científicos siguen haciendo un
seguimiento de las poblaciones de aves y peces para evaluar los peli-
gros de los vertidos industriales no sólo para la vida silvestre, sino tam-
bién para la salud humana. En las zonas más industrializadas de los
Grandes Lagos se detectan todavía deformidades y problemas de repro-
ducción en muchas aves.78
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Las aves están amenazadas por sustancias químicas introducidas por
el hombre incluso muy lejos de las zonas más industrializadas. En todo
el mundo, tanto en tierra como en el agua, los pesticidas matan a mi-
llones de aves. El pesticida organoclorado DDT, muy persistente, se acu-
mula en los tejidos de las aves y es una causa de infertilidad muy ex-
tendida, como pudo comprobarse en Estados Unidos y en Gran Bretaña
en los años cincuenta y sesenta. A partir de la prohibición del DDT
por ley en 1972, las poblaciones de halcón peregrino (Falco peregrinus),
águila calva (Haliaeetus leucocephalus), águila pescadora (Pandion haleitus)
y pelícano pardo (Pelecanus occidentalis) en Estados Unidos se recupera-
ron con relativa rapidez. En Gran Bretaña, las poblaciones de algunas
rapaces como el gavilán (Accipiter nisus) también se recuperaron a raíz
de la prohibición de esta sustancia. En el año 2001, 120 países firma-
ron un tratado sobre pesticidas que, entre otras medidas, obliga a la eli-
minación progresiva del DDT con la excepción de un uso limitado para
el control de la malaria (Ver Capítulo 4). Pero el DDT no ha desapare-
cido, a pesar de estar prohibido: este pesticida permanece en el suelo y
en el agua incluso en zonas donde se dejó de usar hace treinta años.79

Algunos de los pesticidas de generaciones más recientes, como los
organofosfatos y los carbonatos, no son tan persistentes pero sí más
tóxicos para las aves. Uno de los ejemplos más dramáticos del peligro
que suponen los pesticidas para las aves ocurrió en la pampa argenti-
na, donde en el invierno de 1995 murieron cerca de 20.000 ratoneros
de Swainson (Buteo swansoni) —alrededor del 5% de la población to-
tal— que habían estado cazando en campos de alfalfa y de girasol fu-
migados con el insecticida monocrotofos.80

Estas aves, que nidifican en el oeste de Norteamérica, vuelan en
otoño entre 6.000 y 12.000 kilómetros, trasladándose a la primavera y
al verano del hemisferio sur, donde forman grandes bandadas que se
alimentan de insectos. A raíz de las fuertes protestas de organizaciones
conservacionistas y de instituciones gubernamentales de Estados Uni-
dos, Canadá y Argentina, uno de los principales fabricantes de este in-
secticida organofosfatado, Ciba-Geigy (ahora Novartis) se comprome-
tió a suprimir sus ventas progresivamente en las áreas de invernada de
los ratoneros. El gobierno de Argentina también ha prohibido su utili-
zación en el país.81

Los pesticidas también afectan a las aves de forma indirecta, elimi-
nando sus presas o destruyendo la vegetación en la que hacen sus ni-
dos o que les sirve de refugio. La población de perdiz pardilla (Perdix
perdix) británica disminuyó considerablemente debido a una reducción
de la presa preferida por sus pollos provocada por el uso de insectici-
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das, así como a la eliminación por herbicidas de la vegetación en la que
anidan y buscan alimento. Avutardas, alondras y muchas otras aves li-
gadas a los terrenos agrícolas están sufriendo efectos parecidos.82

Incluso en las zonas húmedas protegidas, miles de aves mueren to-
dos los años por culpa de otro contaminante químico: el plomo. La
caza regulada constituye a menudo una parte integral de los progra-
mas de conservación. De hecho, los cazadores son un colectivo funda-
mental a la hora de establecer reservas de tierras para conservación en
zonas valiosas de Norteamérica, Europa y otras regiones. Sin embargo
un elemento tradicional en la caza —los perdigones— es un gran pe-
ligro no sólo para la fauna acuática sino también para las águilas y otras
especies silvestres. Las aves acuáticas son las más afectadas, porque
engullen los perdigones usados junto con las piedrecillas que usan para
triturar el alimento en la molleja, o los tragan accidentalmente cuando
hurgan en el fondo en busca de comida. A las pocas semanas de haber
ingerido el plomo, mueren por efecto de este terrible veneno. Las águilas
y otras aves carnívoras que comen los patos heridos o enfermos sucum-
ben a su vez por envenenamiento al ingerir los perdigones.83

Cada vez más países, entre ellos Estados Unidos, Canadá y muchos
países de Europa, prohíben los perdigones de plomo, pero en muchos
otros se siguen usando. El Servicio de Pesca y Vida Silvestre de EE UU
calcula que, sólo en 1997, la prohibición de perdigones de plomo en
la caza de aves acuáticas evitó la muerte por envenenamiento de 1,4
millones de patos. En España, donde a partir de 2001 ha entrado en
vigor una prohibición parcial de los perdigones, las asociaciones
conservacionistas calculan que 70.000 aves mueren envenenadas por el
plomo todos los años. Esta misma suerte les espera a las aves acuáticas
que ingieren las plomadas utilizadas para pescar, una causa importante
de mortandad para los colimbos que crían en las regiones del noreste
de Estados Unidos.84

Comodidades modernas y cambio climático

A medida que la tecnología avanza y los asentamientos humanos cre-
cen, amoldamos el paisaje a nuestras necesidades de comunicación, de
electricidad, oficinas modernas y otras comodidades. Algunos adelan-
tos de la técnica, sin embargo, suponen un retroceso para muchas aves,
que han evolucionado en entornos muy diferentes.

Las líneas eléctricas que cruzan los paisajes abiertos a lo largo de miles
de kilómetros son una de las principales causas de mortandad de las ci-
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güeñas blancas (Ciconia ciconia), la avutarda (Otis tarda) —muy ame-
nazada— y muchas rapaces europeas. Al levantar vuelo, las aves cho-
can contra los cables de los tendidos disimulados por la niebla o por la
oscuridad. Otras aves se electrocutan al posarse en cables deficientemente
aislados en lo alto de torretas eléctricas. Los estudios realizados en Es-
paña, Noruega y otros países demuestran que la instalación de
señalizadores en los cables puede reducir el número de colisiones a la
mitad. Esta medida ha sido adoptada por algunas compañías eléctricas,
pero todavía no se ha generalizado en casi ningún lugar del mundo.85

Todos los años mueren millones de aves migradoras al chocar, so-
bre todo en noches nubladas o de niebla, contra rascacielos y antenas
de televisión, radio y teléfonos móviles. Sólo en Estados Unidos se
calcula que unas 40 millones de aves se matan contra las torres de co-
municación todos los años. El parpadeo de las luces rojas en lo alto de
estas torretas desorienta a las aves que, entre otros factores, se guían
por la luz en sus largos viajes migratorios. Muchas de ellas chocan contra
las torres o contra sus cables de sujeción, al volar a su alrededor. De-
pendiendo de las condiciones climáticas, la mortandad puede ser abru-
madora: sólo durante una noche nublada en enero de 1998 murieron
entre 5.000 y 10.000 ejemplares de escribano lapón (Calcarius lappo-
nicus) —pájaros pequeños parecidos a los gorriones y que crían en la
tundra, pero pasan el invierno muy al sur en los campos de cultivo de
Estados Unidos—, al chocar contra una torre de 128 metros de altura
en Kansas. Entre 1957 y 1994, se contabilizaron 121.000 cadáveres de
aves de 123 especies distintas debajo de una torre de televisión de 292
metros en Wisconsin.86

Este tipo de peligro aumenta a medida que más torres y más edifi-
cios altos se diseminan por el territorio. En Estados Unidos hay más
de 40.000 torres de más de setenta metros y esta cifra puede duplicar-
se en la próxima década con la proliferación de torres necesarias para
los teléfonos móviles y la nueva tecnología de TV digital. El emplaza-
miento de estas torres es un factor determinante de su mayor o menor
peligro. Las torres situadas a lo largo de los corredores migratorios o
en lo alto de cerros y colinas representan un riesgo mayor. Muy pocas
compañías y gobiernos están ocupándose de este problema, que reque-
riría medidas adecuadas para minimizar el efecto de las luces, las to-
rres y los cables de sujeción, así como de los edificios altos. Se han
sugerido soluciones como la sustitución de luces rojas por luces estro-
boscópicas blancas, que distraerían menos a las aves, y la construcción
de torres más bajas que no requieran los mortales cables de sujeción
que ahora se emplean.87
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A las muchas amenazas para las aves que se derivan de estas estruc-
turas habría que añadir la calentamiento global provocado por el hom-
bre, acelerado por muchas de las actividades que destruyen los hábitats:
tala de bosques, incendios forestales devastadores, construcción de ca-
rreteras y expansión urbana. Los científicos calculan que durante el si-
glo pasado la temperatura media de la Tierra se elevó en 0,3-0,6º C, y
que el aumento de la temperatura va a continuar y posiblemente a ace-
lerarse. Este calentamiento parece estar afectando a los ecosistemas en
todo el planeta.88

Por un lado, el calendario de la fauna y la flora de las regiones tem-
pladas parece estar cambiando. En las últimas décadas los científicos
han documentado una floración más temprana para muchas especies y
el adelanto de la aparición de mariposas y del canto que señala el celo
de las ranas, así como migraciones y puestas de huevos anticipadas en
Europa y en Norteamérica. El área de distribución de muchas especies
se está desplazando casi imperceptiblemente, hacia el norte. Esto pue-
de sonar emocionante para los observadores de aves pero no está nada
claro que las migraciones más tempranas y la expansión de áreas de dis-
tribución hacia el norte se correspondan con cambios análogos del
hábitat. Es poco probable que el comportamiento de todos los com-
ponentes naturales de un ecosistema cambie de forma simultánea, adap-
tándose al cambio climático con rapidez. Probablemente muchos de ellos
no podrán hacerlo. Puede que algunos hábitats cambien a una veloci-
dad excesiva para muchas especies, incapaces de adaptarse. Los límites
de los parques carecerán de sentido y, a medida que cambie el hábitat
circundante, muchas especies ligadas a enclaves muy localizados no ten-
drán donde refugiarse.89

La dendroica de Kirtland (Dendroica kirtlandii), un pájaro amena-
zado con un área de distribución muy reducida, puede convertirse en
una víctima de estos cambios. Este pájaro, pequeño y vistoso, con el
pecho amarillo, construye su nido de hierba y hojarasca bajo los ejem-
plares jóvenes de pino banksiano (Pinus banksiana), un árbol cuya dis-
tribución abarca desde el norte de Michigan hasta casi toda la mitad
sur de Canadá. Fuera de Michigan es raro dar con los suelos arenosos
que mantienen el nido de la dendroica libre de humedad. Por ello este
ave nidifica únicamente en algunos condados de este Estado. Si el cam-
bio climático hace desaparecer al pino banksiano de su distribución más
sureña, estas aves no encontrarán más al norte el sustrato arenoso que
sus nidos requieren y es posible que no puedan criar.90

El cambio climático pondría en peligro a otras muchas especies.
Según los modelos de variación del clima y la vegetación utilizados para
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comprobar los efectos de un cambio climático moderado, el correlimos
cuchareta (Eurynorhynchus pigmeus) y la barnacla cuellirroja (Bronta
ruficollis) pueden llegar a perder un 60% y casi un 70% de su hábitat
respectivamente, a medida que la tundra se transforma en bosque.91

Es muy probable que el cambio climático mundial provoque un au-
mento de la frecuencia y gravedad de las anomalías climáticas que azo-
tan a las poblaciones de aves. El fenómeno de El Niño, con un aumen-
to de la temperatura del océano y la caída en picado de las pesquerías
cerca de muchas islas importantes para la cría de las aves marinas, po-
dría acabar con especies raras, en declive y muy localizadas como el pin-
güino de las Galápagos, que ha evolucionado y medrado en un archi-
piélago ecuatorial bañado por corrientes frías y muy ricas en peces. A
su paso por los trópicos y hasta zonas tan septentrionales como los bos-
ques boreales de Canadá, El Niño y otros episodios cíclicos podrían ir
acompañados de sequías intensas y frecuentes e incendios devastadores.92

En un artículo publicado en la revista Conservation Biology en 2001,
el biólogo John P. McCarty advertía: «A medida que el clima continúe
cambiando y especialmente a medida que estas alteraciones interaccionen
con otros factores de tensión para las especies, como la fragmentación
de los hábitats, irán surgiendo nuevas amenazas.» Los responsables de
conservación de la naturaleza y planificación territorial tienen que plan-
tearse los paisajes y la protección en unos términos mucho más diná-
micos que antes. Las barreras que ha creado el hombre al modificar los
paisajes dificultarán el desplazamiento de las especies. Los planes de con-
servación deberán tener en cuenta este peligro y, a la vez, ser lo sufi-
cientemente flexibles para adaptarse a posibles cambios en el ámbito de
distribución de algunas de ellas. A medida que el clima cambie, es po-
sible que algunas especies que habitan únicamente en regiones frías o
en las cumbres de las montañas ya no encuentren dónde sobrevivir.93

Enderezando el rumbo: para las aves y para la humanidad

En 1998, los biólogos y conservacionistas Russell A. Mittermeier, Nor-
man Myers y Jorgen B. Thomsen escribían en Conservation Biology:

Si verdaderamente queremos que nuestra actuación repercuta en la
conservación de la biodiversidad en el ámbito mundial es fundamental
dar prioridad a las regiones más importantes en términos biológicos,
cualesquiera que sea su situación política o social, y que hagamos
todo lo posible para superar los obstáculos sociales y políticos.94
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Décadas de trabajo de campo, modelos informáticos y análisis de
imágenes vía satélite han llevado a una determinación muy precisa de
los «puntos calientes»: zonas que albergan una biodiversidad extraordi-
nariamente elevada y gran número de especies amenazadas de aves (Ver
también Capítulo 3). Birdlife International ha jugado un papel muy
importante en este trabajo con otras organizaciones, instituciones y bió-
logos de todo el mundo, consiguiendo una colaboración internacional
que coordina los esfuerzos de conservación. Los empeños de esta orga-
nización y de muchas otras se han centrado no sólo en influir en la
actuación de los gobiernos, sino también en trabajar con otras organi-
zaciones no gubernamentales (ONG) y en involucrar a las comunida-
des locales en la protección y el conocimiento de las aves endémicas y
otras especies silvestres.95

Uno de los más importantes logros de Birdlife ha sido la identifica-
ción de 7.000 zonas importantes para las aves (ZEPA) —enclaves
cruciales para la reproducción y migración de las aves— en 140 paí-
ses, y 218 zonas de aves endémicas (ZAE), que son parajes donde el
número de especies endémicas o con una distribución limitada es muy
elevado. La inclusión de un territorio en estas listas no supone una pro-
tección oficial, pero su designación es un marco desde el cual se pue-
den establecer prioridades de protección a escala internacional, nacio-
nal y local. Algunas ZEPA y ZAE están ya protegidas por alguna figura
de conservación. En otras se han puesto en marcha programas para in-
volucrar a la población local en su protección (Ver Cuadro 2-2). Mu-
chas, sin embargo, carecen de protección y están poco vigiladas.96

Para salvar las aves, en un mundo cada vez más poblado, será clave
la interconexión de las ZEPA y otros hábitats clave y un mayor equili-
brio entre las regiones desarrolladas y las subdesarrolladas. A lo largo de
los últimos veinte años el desarrollo de la biología de conservación como
campo multidisciplinar en el que se funden biología, economía, cien-
cias sociales y conservación, ha hecho que la protección de la biodiversidad
deje de plantearse en términos de parques, pasando a un enfoque de te-
rritorio que no se preocupa exclusivamente de los espacios protegidos
sino de las tierras que los rodean, de las cuencas de agua, y de las gen-
tes que habitan y manejan esos territorios y sus recursos. Este enfoque
de gestión integral del territorio hace que los objetivos de conservación
tiendan a cooperar estrechamente con los intereses económicos.97

Esta forma de ver las cosas no sólo es progresista sino muy prag-
mática, dado que la mayor parte de las áreas silvestres del mundo o
bien son propiedad privada o nadie las gestiona. En conjunto, entre
un 6,4 y un 8,8% de la superficie de la Tierra está protegida por algu-



79

na figura oficial de protección oficial. Los espacios protegidos están
desperdigados por todo el mundo y el tamaño de muchos es muy re-
ducido. El grado de gestión varía enormemente: algunos están prote-
gidos solamente sobre el papel, mientras que en otros se desarrolla una
estrategia mixta, que incluye zonas de protección integral vedadas a las
visitas y rodeadas de áreas periféricas en las que se permiten activida-
des comerciales y de ocio. En general los parques más extensos y di-
versos en términos biológicos, entre otros el Parque Nacional de Manu,
en Perú —donde se han registrado hasta mil especies distintas, aproxi-

Cuadro 2-2.     Salvando a las golondrinas azules:Salvando a las golondrinas azules:Salvando a las golondrinas azules:Salvando a las golondrinas azules:Salvando a las golondrinas azules:
la parla parla parla parla participación local es claveticipación local es claveticipación local es claveticipación local es claveticipación local es clave

Lustrosa y con una larga cola ahorquillada, es casi imposible no fijarse en la golondri-
na azul (Hirundo atrocaerulea) en su vuelo veloz sobre las praderas en busca de in-
sectos. Pero cada año es más difícil observar a esta especie africana. Solamente so-
breviven 1.500 parejas en parajes desperdigados por el este y el sur de África. En el
año 2001, una red de asociaciones conservacionistas y de agencias gubernamentales
elaboró un plan de acción para salvar la especie. Este tipo de colaboración interna-
cional es cada vez más común, a medida que se reconoce que las aves no conocen
fronteras. Lo que hace diferente este plan para salvar la golondrina azul es que inclu-
ye la formación de gente de la zona como guías que, a su vez, sensibilizan no sólo a
los turistas sino a la población local, consiguiendo su participación en la mejora del
conocimiento y la conservación de la especie y beneficiándose de su presencia.

En Suráfrica, donde la golondrina azul está gravemente amenazada, Birdlife South
Africa y el Grupo de Trabajo de la Golondrina Azul del Endangered Species Trust ini-
ciaron un programa de formación de guías locales para visitantes interesados en esta
especie. En 2001 el primer guía, Edward Themba, comenzó a trabajar en el Paraje
del Patrimonio Natural Golondrina Azul, un enclave designado como zona importan-
te para las aves en la aldea de Kaapsehoop, cerca del Parque Nacional.

Los turistas contratan a Themba para que les lleve a ver las golondrinas, cuyo
lugar de nidificación se mantiene en secreto. Una vez que han disfrutado observan-
do las aves, es frecuente que los turistas se interesan por la comunidad y patrocinen
pequeños negocios locales, ayudando a Themba en la comercialización y búsqueda
de apoyo para estos negocios. Pero las aves, los turistas y los negocios locales no
son los únicos que se benefician del programa: Themba también acompaña a grupos
de estudiantes y de comunidades sin recursos, para que puedan disfrutar de la ex-
traordinaria belleza que se ha conservado en esta zona. Duan Biggs, coordinador de
proyectos de Birdlife South Africa comenta que «el éxito de este proyecto infunde
ánimos; lo estamos utilizando como modelo para trasladar este tipo de iniciativas a
otras partes del país y posiblemente a otras regiones».

Fuente: ver nota final n.º 96.
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madamente el 10% del total de especies aves en el mundo— son los
que cuentan con menos personal y con un grado de protección me-
nor, dado que se encuentran en las regiones más pobres del mundo.
Es crucial conseguir apoyo local para estas zonas y para las áreas
periféricas y corredores verdes imprescindibles para su conservación.98

Incluso si la conservación de los parques estuviera garantizada por
medidas de protección, no se puede olvidar que la mayor parte del mundo
está expuesta a posibles alteraciones y que no se puede esperar que per-
sonas que padecen hambre y carecen de otras formas de sustento se de-
diquen a la protección de los recursos naturales, a no ser que ello les
beneficie. La mejora de las perspectivas económicas y de educación —es
decir, devolver a las comunidades la capacidad de salir de la pobreza por
sí mismas— permitirá a las poblaciones locales colaborar en la protec-
ción de las aves y de los recursos naturales para el futuro. En muchos
lugares del mundo estas mejoras están muy lejos de lograrse, pero algu-
nas actuaciones están demostrando las enormes posibilidades de un tra-
bajo en equipo en temas de conservación y lucha contra la pobreza.99

Una creciente conciencia de que la protección de la biodiversidad
no está reñida con la obtención de beneficios parece alentar una men-
talidad más empresarial en el movimiento ambientalista. En la agricul-
tura, un sector que proporciona empleo e ingresos a la mayoría de la
población de los países en desarrollo, es muy evidente este maridaje entre
intereses comerciales y conservacionistas.100

Por ejemplo, la siembra de café bajo el arbolado está cada vez más
extendida. Este cultivo se está volviendo a sembrar a la manera tradi-
cional, bajo el dosel de selva tropical que cobija a muchas aves resi-
dentes y migratorias. El cultivo de café bajo el arbolado requiere mu-
cho menos consumo de productos químicos que las explotaciones «a
pleno sol», en las que se emplean muchos pesticidas. Algunas cadenas
importantes de comercio de café ya diferencian estas variedades, pero
las grandes compañías cafeteras, hasta ahora, no parecen haberse inte-
resado más que superficialmente por una producción de café que no
dañe el entorno ni a las aves.101

Muchos cultivos de frutales, corcho, cacao y otros productos sustentan
poblaciones considerables de aves, aunque no sustituyen totalmente al
bosque natural. Las explotaciones agrícolas que utilizan un mínimo de
pesticidas dañinos, como las que practican la agricultura orgánica o
métodos de control integrado de plagas, proporcionan a las aves fuen-
tes de alimentación más diversas y unos hábitats más seguros.102

Algunos programas de incentivos agrícolas muy positivos pagan a los
agricultores por el abandono de tierras de cultivo con miras a la conser-
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vación de los suelos, el agua y la vida silvestre. Entre el año 2002 y 2007,
por ejemplo, se prevé que alrededor de 15,9 millones de hectáreas se
acogerán al Programa de Reservas de Conservación (PRC) del Departa-
mento de Agricultura de EE UU. Cientos de miles de agricultores ins-
cribirán sus tierras en este programa durante 10-15 años, comprome-
tiéndose a retirarlas de la producción, plantar praderas y árboles, recuperar
zonas húmedas, manejar el ganado o segar los prados de manera com-
patible con la vida silvestre y el control de la erosión. A pesar de que
algunas variedades de pradera utilizadas en este programa son plantas exó-
ticas invasoras, desde sus comienzos en 1985 el PRC ha contribuido a
la recuperación de muchas especies de pradera, entre otras el gallo rabu-
do de las praderas (Tympanuchs phasianellus), el gorrión cuadrillero (Spiza
americana) y la sabanera de Henslow (Ammodromus leconteii).103

Al otro lado del Atlántico, algunos agricultores ingleses —anima-
dos en parte por las subvenciones para conservación introducidas a partir
de los noventa— han comenzado a conservar las praderas húmedas y
setos y a evitar algunos cultivos que se cosechan cuando todavía no ha
terminado el período de reproducción de las aves que nidifican en los
campos.104

En Holanda, un programa elaborado por biólogos locales establece
pagos para los ganaderos de vacuno de leche por proteger y fomentar
la presencia de aves nidificantes en su explotación. Un experimento lle-
vado a cabo entre 1993 y 1996 puso de manifiesto que era más barato
pagar a los granjeros por vigilar y gestionar la presencia de aves silves-
tres nidificantes, como si de un cultivo se tratase, que compensarles
por la pérdida de producción aparejada a prácticas agrícolas restrictivas
para mejoras de hábitat. El proyecto consiguió mejorar el éxito
reproductor de varias aves que anidan en los prados, como las avefrías,
las agujas, los combatientes y los archibebes, sin que ello supusiera el
cese del negocio lechero. En 2002, unas 36.000 hectáreas agrícolas se
habían acogido a este programa.105

Cuando el gobierno del Estado de California estableció restriccio-
nes a la quema de rastrojos en los cultivos de arroz, muchos agriculto-
res del valle de Sacramento secundaron una propuesta de los conser-
vacionistas, inundando sus campos para aumentar el hábitat disponible
para las aves acuáticas y dejando que los restos de cultivo se degrada-
sen de forma natural en lugar de convertirse en humo. De un proyec-
to piloto en 1993 el programa pasó a casi 61.000 hectáreas en 1998.
El valle es una zona de invernada y paso migratorio muy importante
para miles de patos, gansos, ibis, garzas, gaviotas, correlimos y otras
aves acuáticas.106
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El grupo conservacionista español SEO/BIRDLIFE ha establecido
en 2001 una explotación de agricultura orgánica en la periferia de una
de las zonas húmedas más importantes que quedan en España, el del-
ta del Ebro, para aumentar el hábitat de las aves, demostrar las posibi-
lidades de la agricultura orgánica y promover un turismo orientado a
la observación de aves y compatible con la conservación.107

El ecoturismo, una actividad que surgió en Costa Rica y Kenia a
principios de los ochenta, se suele definir como viajes de naturaleza que
no dañan el medio ambiente y benefician al viajero y a la comunidad
local. La mayoría de los países trata, hoy en día, de atraer a los ecotu-
ristas. A pesar de que el turismo de naturaleza no siempre trata al me-
dio ambiente respetuosamente, esta industria parece estar mejorando
y a menudo constituye una alternativa viable a la extracción de recur-
sos. Lamentablemente, gran parte de los ingresos generados por el
ecoturismo van a parar fuera del país, limitando los beneficios econó-
micos que llegan a la población local. Sin embargo, a medida que se
reconoce la importancia de contar con los propios habitantes para que
los programas de conservación se desarrollen con éxito, las ONG, las
agencias de viajes y los gobiernos están fomentando una mayor parti-
cipación de las comunidades locales.108

Para que las actividades humanas estén en equilibrio con la protec-
ción de la naturaleza, la protección de la biodiversidad tiene que esca-
lar puestos en la escala de prioridades hasta equipararse con objetivos
de desarrollo como vivienda, saneamiento y suministro de agua pota-
ble, pasando a formar parte de las estrategias de uso sostenible de un
territorio. El Estado de Florida, cada vez más abarrotado de gente,
aunque sin llegar a los niveles de algunos países en desarrollo, es un
ejemplo de cómo los intereses locales, comarcales, federales y privados
establecen sus propias prioridades sobre la conservación de la natura-
leza y comercian con ella mientras se enfrentan a un desarrollo y au-
mento de población implacable. Florida es uno de los Estados con mayor
diversidad biológica y con mayor problemática ambiental. Afortunada-
mente, a partir de los años ochenta los esfuerzos por conservar la zona
se han caracterizado por un cuidadoso estudio y planificación.109

Un estudio publicado en el año 2000 en Conservation Biology por tres
biólogos de la Universidad de Florida describía una red interconectada
de hábitats importantes para la vida silvestre denominada Red Ecológica
de Florida, que comprendía los hábitats y especies más diversos que aún
quedan en el Estado. Más de la mitad de los parajes descritos disfrutan
ya de algún tipo de protección y se está intentando adquirir parte del
resto para completar la red de reservas. Con una buena cartografía de las
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zonas más interesantes y prioridades de conservación, los responsables de
la planificación del territorio deberían ser capaces de dirigir y concentrar
el desarrollo en las áreas periféricas de los parques y corredores que inte-
gran la red, integrando los espacios protegidos en unos paisajes donde se
combinen formas de agricultura compatibles con la conservación.110

En otro trabajo, llevado a cabo por dos biólogos de la Comisión
para la Conservación de la Pesca y de la Vida Silvestre de Florida, se
delimitaron los terrenos de propiedad privada que requerían algún tipo
de protección para garantizar el futuro de las especies más amenaza-
das, incluyendo las 117 especies animales catalogadas oficialmente como
amenazadas o raras en este Estado. Los investigadores llegaron a la con-
clusión de que, para que el riesgo de extinción de las especies más ame-
nazadas disminuya de forma significativa, se requiere la protección del
33% del territorio, incluyendo el 20% del Estado de Florida que ya
está protegido. Sobre la base de esta propuesta se ha identificado ya
un 6% más del territorio para su posible compra o protección con me-
didas de servidumbre de conservación.111

A medida que se hace más difícil encontrar terrenos primitivos en
buen estado y se encarece su compra, las asociaciones conservacionistas
han redoblado sus esfuerzos por hacerse con terrenos de interés priori-
tario. En 2001, la organización sin ánimo de lucro The Nature Con-
servancy anunciaba que había ayudado a la protección del millonési-
mo acre de Florida.112 Esta organización recolecta financiación para la
compra de terrenos, que revierten al gobierno para su protección o se
manejan como reservas privadas.113

El gobierno del Estado de Florida ha puesto en marcha un progra-
ma de compra de tierras llamado «Florida para siempre», una iniciati-
va muy ambiciosa que prioriza la compra de terrenos con mayor nece-
sidad de protección. Basándose en este programa, el Estado gasta unos
105 millones de dólares anuales en la adquisición de tierras de interés
prioritario para la conservación, protección de cuencas, restauración de
zonas contaminadas o degradadas y creación de espacios públicos para
el esparcimiento. Algunas propiedades llegan a acuerdos de conserva-
ción, mediante los cuales los propietarios reciben financiación del Es-
tado o se benefician de ventajas fiscales a cambio de una gestión de la
propiedad como reserva para la vida silvestre.114

Parte importante de la economía de Florida depende de sus ingre-
sos por turismo; más de 40 millones de personas se desplazan a Flori-
da todos los años para pasar las vacaciones. Por otra parte, casi un 20%
de la población del Estado tiene más de 65 años de edad y muchas de
ellas son personas retiradas, visitantes asiduos de los parajes de interés



84

turístico. Combinando su descomunal infraestructura turística y red de
autovías con el renovado interés por los parajes salvajes, el Estado ha
desarrollado un programa denominado «La gran senda de observación
de aves de Florida», que ha recibido ayuda federal y en el que colabo-
ran el Departamento de Transportes y el Servicio de Pesca y Vida Sil-
vestre de EE UU, cuyo principal componente turístico es la observa-
ción de la naturaleza. Con un calendario que prevé su finalización para
el año 2005, pero ya en funcionamiento en el centro del Estado, esta
ruta señalizada en coche, de unos 3.000 kilómetros de longitud, ser-
pentea por la mayor parte de los puntos importantes para las aves, in-
cluyendo parques, ranchos, bosques estatales, reservas privadas, una
granja o dos de caimanes y las tierras del Estado.115

El Estado de Texas fue el primero en establecer este tipo de ruta
señalizada, que incluye trescientos enclaves donde los aficionados a la
ornitología pueden observar hasta seiscientas especies de aves. Al me-
nos 19 estados y varias provincias canadienses han seguido el ejemplo
en los últimos siete años. Los pueblos de la zona se benefician del tu-
rismo de naturaleza, algo que no se les escapa a las Cámaras de Co-
mercio en el sur de Texas y en otras comarcas, donde el dinero no
abunda demasiado.116

Las rutas de observación de aves son la consecuencia lógica del cre-
ciente interés por esta actividad, una afición que casi siempre convierte
a quienes la practican en conservacionistas que apoyan los esfuerzos para
proteger las aves y otras especies silvestres. Dos encuestas de ámbito
nacional resaltan la popularidad cada vez mayor de la observación de
aves y citan esta afición como una de las actividades al aire libre que ha
conseguido más adeptos en Estados Unidos en los últimos años.117

Los resultados preliminares de la Encuesta Nacional sobre Pesca, Caza
y Actividades de Recreo relacionadas con la Vida Silvestre del año 2001,
realizada por los Departamentos de Interior y de Comercio de EE UU
indican que más de 66 millones de estadounidenses mayores de 16 años
han observado, alimentado o fotografiado a la fauna salvaje (en parti-
cular las aves) en algún momento a lo largo del año, gastándose aproxi-
madamente 40.000 millones de dólares en semillas para aves, prismáti-
cos, guías de campo y equipo y gastos de viaje. Como dato comparativo,
la cifra de cazadores en el mismo año ascendía a 13 millones y la de
pescadores a 34 millones, con un gasto de 20.600 millones y 35.600
millones de dólares respectivamente.118

Otro informe que aporta datos de interés, realizado por última vez
en 2001 y fruto de una colaboración entre el gobierno y organizacio-
nes privadas, es la Encuesta Nacional sobre Recreo y Medio Ambien-
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te. Según este informe, se calcula al menos la tercera parte de los esta-
dounidenses con más de 16 años —es decir cerca de 70,4 millones de
personas— sale al campo en alguna ocasión a lo largo del año para
observar aves. Esta cifra se duplicó entre 1983 y 2001. Los resultados
de las encuestas realizadas en Gran Bretaña por la Real Sociedad para
la Protección de las Aves arrojan cifras similares.119

Independientemente de su importancia económica, la creciente lis-
ta de aficionados a la observación de aves constituye una fuente de in-
formación y ayuda para los científicos en su labor de vigilancia de las
poblaciones de aves y otros animales silvestres en todo el mundo. Más
de 50.000 voluntarios participaron en el centésimo censo anual de aves
de Navidad de la Sociedad Audubon, probablemente el censo más an-
tiguo y más amplio que existe. Estos «pajareros», buenos conocedores
de las aves, identificaron y registraron las aves invernantes en más de
1.800 puntos en toda Norteamérica, y en un creciente número de lo-
calidades en América Central y del Sur, en las islas del Pacífico y tam-
bién en países del Caribe. Un siglo de datos sobre las aves invernantes
que dibuja un cuadro muy elocuente para los ornitólogos sobre la abun-
dancia y distribución de las aves.120

Desde 1987, todos los años se han realizado censos similares durante
el mes de enero en todo Asia, con la colaboración de voluntarios locales
cuyas observaciones se recopilan en el Censo de Aves Acuáticas de Asia.
En Norteamérica, Europa, Australia, Japón y otras regiones se hace un
seguimiento a gran escala de algunas especies durante la primavera, con
el fin de controlar su éxito reproductor. Otros programas de «ciencia en
la calle» muy populares se dedican a aves cuyas poblaciones están desa-
pareciendo, aves de jardín, plantas, insectos, anfibios e incluso inverte-
brados acuáticos de arroyos que son indicadores de la calidad del agua.121

Muchas aves están en regresión y, como advierten quienes se dedi-
can a su estudio, el futuro de muchas especies amenazadas en el mundo
es bastante desolador. Sin embargo, los esfuerzos de algunos gobier-
nos y de personas o instituciones privadas por salvar algunas especies
están dando fruto y pueden servir de ejemplo para iniciativas futuras
en otros lugares:

• El robin de Seychelles (Copysichus sechellarum) se está recuperan-
do gracias a su reintroducción en islas donde carecía de depreda-
dores y a la reducción de pesticidas utilizados en su hábitat.

• La grulla trompetera (Grus americana), que cría en Canadá y tie-
ne en Texas sus áreas de invernada, se ha convertido en el orgullo
de los programas de colaboración entre Canadá y Estados Unidos
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en temas de conservación: su población ha pasado de 14 ejempla-
res adultos en 1938 a cerca de 200 actualmente. En Florida se ha
introducido un núcleo sedentario de población, para reforzar las
posibilidades de supervivencia de la especie (y como atractivo adi-
cional para el ecoturismo).122

• En 1999 se suprimió de la lista de especies en peligro de EE UU al
halcón peregrino (Falco peregrinus). La prohibición del DDT en 1970
y décadas de protección, de cría en cautividad y de programas de
reintroducción han conseguido poner a esta especie a salvo. Puede
que el águila calva siga sus pasos en un futuro no lejano.123

• La protección del milano real (Milvus milvus) y su aparente capa-
cidad de adaptación a los cambios del paisaje rural han hecho que
este ave vuelva a surcar el cielo en sus dominios del Reino Unido,
Suiza, Alemania y Francia.124

• En tres islas del Caribe (San Vicente, Santa Lucía y Dominica) cua-
tro especies de papagayos cuya situación era crítica han comenzado
a recuperarse, gracias a las medidas de protección y sensibilización
del gobierno y de ONG y a varias iniciativas de cría en cautividad.125

• En la isla de Mauricio, la protección de hábitats y los esfuerzos
por erradicar plantas y animales exóticos están beneficiando a las
poblaciones endémicas de Oruguero de Mauricio (Coracina typica)
y el cernícalo de Mauricio (Falco punctatus), esta última especie ayu-
dada también por programas de cría en cautividad y reintroduc-
ciones hasta principios de los años noventa.126

• El número de guacamayos de Lear (Anodorhynchus leari), un gua-
camayo de plumaje azul brillante casi desaparecido en el noreste de
Brasil, parece estar aumentando de nuevo, de 170 aves a finales de
los noventa a unos 250 ejemplares en la actualidad. Un propietario
de tierras de la zona, las asociaciones conservacionistas de Brasil, el
World Parrot Trust y la financiación procedente de la Disney
Conservation Initiative están apoyando la plantación de palmeras
licurí (una planta esencial en la alimentación de estas aves), la pro-
tección de los nidos y el seguimiento de la evolución de las pobla-
ciones.127

Las medidas necesarias para asegurar el futuro de las poblaciones de
aves son las mismas que es preciso acometer para lograr un futuro sos-
tenible para la humanidad: conservar y restaurar los ecosistemas, lim-
piar las zonas contaminadas, reducir el uso de pesticidas dañinos, in-
vertir el proceso de cambio climático, recuperar los equilibrios ecológicos
y controlar la expansión de especies exóticas que alteran estos equili-
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brios (Ver Cuadro 2-3). La conservación de la vida silvestre debe for-
mar parte y ser compatible con los proyectos de planificación rural,
suburbana y urbana que mejoren el futuro de los pobres del mundo y
que hagan las ciudades e industrias más seguras para todos los seres vivos.

En una ocasión F. L. Filion, biólogo del Servicio de Vida Silvestre de
Canadá, escribía sobre las aves: «es difícil imaginar otro recurso capaz
de contribuir de forma tan plena y completa a las diversas necesidades
humanas». Las aves proporcionan alimento, inspiración, un vínculo con
el mundo natural y seguridad (como indicadores de posibles daños am-
bientales). Hoy en día este «recurso cubierto de plumas» necesita urgen-
temente que la humanidad le preste atención. Mantener el punto de mira
en la conservación de las 9.800 especies de aves que habitan el mundo
puede ayudarnos a mantener el rumbo en el esfuerzo por lograr un fu-
turo más sostenible. Los colores, los trinos y la actividad de las aves nos
servirán de inspiración y nos acompañarán en el camino, recordándo-
nos que cuando protegemos la biodiversidad del mundo estamos haciendo
lo más correcto para la flora, la fauna y para nosotros mismos.128

Cuadro 2-3. Unos cuantos pasos hacia un futur Unos cuantos pasos hacia un futur Unos cuantos pasos hacia un futur Unos cuantos pasos hacia un futur Unos cuantos pasos hacia un futuro sostenibleo sostenibleo sostenibleo sostenibleo sostenible
para las aves y para la biodiversidadpara las aves y para la biodiversidadpara las aves y para la biodiversidadpara las aves y para la biodiversidadpara las aves y para la biodiversidad

• Involucrar a las comunidades locales en el trabajo de conservación.
• Combinar la conservación con actividades comerciales compatibles siempre que

sea posible.
• Estudiar a fondo las poblaciones de aves y fauna salvaje y delimitar las zonas

con mayor necesidad de protección, gestionándolas de forma adecuada.
• Incluir la protección de la biodiversidad como componente clave de la planifica-

ción del desarrollo, la industria y la agricultura.
• Aplicar medidas de control de las especies introducidas dañinas.
• Prohibir los productos químicos peligrosos para las aves, para la fauna silvestre

en general y para las personas.
• Mejorar las medidas de protección contra los vertidos químicos, incluyendo los

vertidos de petróleo.
• Atajar la caza incontrolada de aves, especialmente a lo largo de las rutas

migratorias y en los enclaves donde se conservan especies amenazadas con un
área de distribución pequeña.

• Establecer medidas correctoras para las técnicas pesqueras, en particular los
palangres, que se cobran la vida de muchos miles de aves innecesariamente.

• Tener en cuenta y establecer medidas correctoras para los riesgos para las aves
que suponen las antenas y torretas de comunicación, los tendidos eléctricos y
los edificios altos.

• Frenar las causas que provocan el cambio climático.
• Aumentar la conciencia ambiental de las comunidades locales, mediante la ob-

servación de las aves y otras actividades.
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Si desde la ciudad isla de Lamu, en la costa de Kenia, se viaja en bar-
co rumbo al norte en dirección a la Reserva Nacional Marina de
Kiunga, se irá desvelando una escena de enorme belleza. Bosquetes de
manglares esbeltos forman frondosos islotes barrera en el océano Índico,
bandas de un verde intenso que contrastan con el azul grisáceo de las
aguas. Y en las playas que la bajamar deja al descubierto anidan los
pelícanos y las golondrinas de mar. El archipiélago Lamu, donde des-
taca la Reserva de Kiunga, forma parte de un rico ecosistema marino
que se extiende a lo largo de miles de kilómetros de la costa occiden-
tal de África, entre Somalia y Mozambique, justo al sur de la frontera
somalí. Los arrecifes de coral y praderas submarinas de Kiunga alber-
gan muchas especies de peces y crustáceos y, en sus playas, hacen sus
puestas la tortuga olivácea, la tortuga carey y la tortuga verde. El
dugongo —una vaca marina pariente del manatí que rara vez se deja
ver— se mueve en busca de alimento entre las praderas marinas de
estas aguas. Unas pocas aldeas pequeñas se desperdigan por sus cos-
tas, con viviendas construidas de mangle y palma, en las que sólo
turban la tranquilidad las voces de los niños jugando y el rebuzno de
algún borrico que bebe cerca de la orilla.1

Pero si nos detenemos algún tiempo en la Reserva de Kiunga, esta
imagen idílica empieza a enturbiarse. Bolsas de plástico de vivos colo-
res y desechos humanos traídos por el mar desfiguran las playas, des-
tacando cantidades ingentes de sandalias de plástico transportadas por
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las corrientes del océano Índico desde puntos tan distantes como
Malasia. Estos residuos son un indicio patente de que este remoto rin-
cón de Kenia, como tantos otros lugares del mundo, se está viendo
afectado por el cambio demográfico y ambiental. Aunque la población
humana del archipiélago de Lamu es pequeña —unas 75.000 perso-
nas—, está aumentando alrededor de un 2,2% anual. A lo largo de toda
la costa oriental de África, la población está creciendo entre el 5 y el
6% anual, debido a una tradición de familias numerosas y a una im-
portante corriente migratoria hacia las ciudades costeras, que ofrecen
más puestos de trabajo. Esta tasa de crecimiento supera bastante la de
Kenia (en torno al 1,9%) y la media mundial (en la actualidad, ligera-
mente por encima del 1,2% anual).2

Los recursos naturales de la Reserva de Kiunga son la principal fuente
de subsistencia de la mayoría de la población, unas 14.000 personas que
viven dentro o en las inmediaciones de la reserva. Las posibilidades de
encontrar trabajo asalariado son escasas para los hombres y casi inexis-
tentes para las mujeres. Más allá de los verdes manglares costeros, mu-
chos árboles han sido reducidos a tocones por el machete y el fuego para
crear terrenos agrícolas, o talados para la venta de madera en las ciuda-
des costeras. Su pérdida contribuye a aumentar la erosión de los suelos
y el depósito de cienos en las aguas marinas, y dificultará en un futuro
la recogida de leña que realizan las mujeres para cocinar y calentarse.3

Kiunga es un ejemplo más de cómo las personas están transformando
los sistemas naturales de la Tierra. En el interior y en los alrededores
de la reserva, como en muchos lugares del mundo en desarrollo, los
habitantes de la zona y los emigrantes llegados a ella están intensifi-
cando el uso de recursos naturales en un esfuerzo por cubrir sus nece-
sidades. En otros lugares, incluyendo las regiones industrializadas, la
inmigración —deseada, no a la desesperada—, unida a una planifica-
ción territorial deficiente y un consumo excesivo, amenaza con destruir
los ecosistemas o degradarlos de tal forma que ya no puedan suminis-
trar los servicios de los que depende la vida cotidiana de las personas.

En las aguas de Kiunga los peces, los crustáceos, el coral y las tor-
tugas están comenzando a sufrir la presión a la que están sometidas
sus poblaciones, a medida que la pobreza obliga a los pescadores a in-
troducir nuevas artes de pesca para incrementar sus capturas. Muchas
de las aguas costeras de Kenia al sur de Kiunga han sido «vaciadas» de
peces, lo que significa que cada año llegan a la reserva emigrantes
estacionales —pescadores que sólo buscan un lugar donde poder prac-
ticar el único medio de subsistencia que conocen—, intensificando la
presión sobre los recursos marinos.4
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Paralelamente a la degradación de los ecosistemas, va en aumento la
presión sobre los propios habitantes de Kiunga. La pobreza es cada vez
más acusada y sigue sin atenderse la falta de electricidad o agua corriente.
El acceso a servicios de salud o a una formación más allá de la escuela
primaria es muy limitado, en especial para las mujeres y niñas. Como
tantas madres en muchas regiones rurales del mundo en desarrollo, la
mayoría de las mujeres de Kiunga espera que sus hijos abandonen la
reserva para buscar una vida mejor en algún lugar menos remoto y me-
nos pobre, donde tengan mayores posibilidades de prosperar.5

Al otro lado del océano, en la península de Florida, una zona
pantanosa subtropical conocida como los Everglades, un derroche de
biodiversidad, es otro ejemplo claro de la relación entre población y
medio ambiente. En los Everglades, 25 especies de orquídeas, 300 es-
pecies de aves y miles de especies vegetales que van desde el roble al
manglar comparten el hábitat con panteras, cocodrilos y caimanes.
Como en la Reserva de Kiunga —pero a mayor escala y rapidez— la
necesidad de acomodar a una población humana creciente está trans-
formando los ecosistemas naturales y arrinconando a las demás espe-
cies en espacios cada vez más reducidos. En los últimos cien años, este
humedal ha sido sometido a un proceso de desecación, desviando sus
aguas para abastecer zonas agrícolas, a la vez que se rellenaba y expla-
naba para proporcionar terrenos para viviendas, negocios y autopistas.
En el hábitat más valioso de la pantera de Florida, una especie grave-
mente amenazada cuya población ronda los sesenta ejemplares, se han
construido viviendas, campos de golf y hasta una universidad.6

Incluso con un plan de restauración en marcha de 7.800 millones
de dólares para la zona sureste de los Everglades, no se ha conseguido
paralizar el desarrollo de otras zonas del suroeste del Estado, siguiendo
un modelo de urbanización generalizado en Estados Unidos. A medida
que aumenta la población y, con ella, la demanda de recursos, las ame-
nazas a este ecosistema único son cada vez mayores. La población au-
menta muy rápidamente, debido no a una tasa de fecundidad* muy alta
sino a la inmigración procedente de otras zonas del país y del mundo.
Entre los años 1990 y 2000, la población de Florida aumentó casi en
una cuarta parte. En dos municipios en la margen oeste de los Everglades,
la tasa anual de crecimiento ronda o supera muy ligeramente el 5%.7

* La tasa de fecundidad es un índice utilizado en los estudios de población y definido por Na-
ciones Unidas como el número de nacimientos (generalmente por año) por mil mujeres en edad de
procrear, generalmente entre los 15 y los 44 años (Nota de la traductora).
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Se calcula que la población mundial se eleva actualmente a más de
6.200 millones de personas y que cada año aumenta en 77 millones,
el equivalente a sumar la población de Mozambique, Paraguay, Polo-
nia, Portugal y Singapur. Globalmente, el número de hijos que hoy
tienen las mujeres es la mitad de los que tuvieron sus madres, con una
media de unos tres hijos cada una, pero no hay ninguna garantía de
que la tendencia continúe. Entre los años 1998 y 2000, Naciones
Unidas tuvo que revisar al alza sus proyecciones de población interme-
dias (las que más probabilidades tienen de cumplirse) en más de 400
millones de personas para el año 2050. Las tasas de fecundidad no están
descendiendo tan rápidamente como se había previsto en 16 países
pobres, ni en un pequeño grupo de países con un número de habitan-
tes muy elevado (entre ellos Bangladesh, Nigeria y los dos países más
poblados del mundo, China e India, en los que viven más de mil mi-
llones de personas) (Ver Gráfico 3-1). Naciones Unidas sugiere ahora
que en el año 2050 vivirán 9.300 millones de personas, un 50% más
que actualmente. Estas nuevas proyecciones serán publicadas en bre-
ve. Puede que haya ligeras variaciones en los cálculos totales pero es-
tos datos ponen de relieve que, durante el próximo medio siglo, se prevé
un considerable crecimiento de la población, especialmente en los paí-
ses más pobres del mundo.8

Las interrelaciones entre aumento de población, género y pérdida
de biodiversidad son complejas y se pueden abordar desde diferentes
puntos de vista. En esencia, se sabe que las desigualdades de género
tienden a exacerbar el crecimiento de población y que el aumento de
población provoca mayor presión sobre el medio natural y los recursos
biológicos. En una serie de acuerdos globales logrados a lo largo de los
últimos diez años, los gobiernos del mundo han reconocido la necesi-
dad de tener en cuenta las cuestiones de población en la planificación
de un desarrollo sostenible, y viceversa. Estos acuerdos también seña-
lan el papel tan importante que juega la mejora de la posición social
de la mujer y la igualdad de género —equilibrando las relaciones en-
tre mujeres y hombres— tanto en el descenso de la natalidad como
para asegurar una gestión adecuada de los recursos naturales. El papel
de las mujeres en lo que se refiere a la utilización sostenible y la con-
servación de los recursos naturales, así como la necesidad de que par-
ticipen plenamente en el desarrollo de políticas y la aplicación de progra-
mas, figuran entre los principios por los que se rige el Convenio sobre
Diversidad Biológica suscrito en 1992.Y la Agenda 21, el plan de ac-
ción acordado en la cumbre de Río de Janeiro hasta el año 2001, in-
cluye un capítulo entero sobre mujeres y recursos naturales.9
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A pesar de que estos acuerdos internacionales reconocen la impor-
tancia del género en el uso de los recursos biológicos, el papel de las
mujeres ha sido frecuentemente olvidado en el debate global sobre
biodiversidad. Los vínculos entre biodiversidad y género son especial-
mente estrechos en las zonas rurales del mundo en desarrollo, donde
las mujeres a menudo sufren de forma muy directa los efectos inme-
diatos del deterioro ambiental. Es frecuente que en estas zonas las
mujeres tengan un control muy limitado sobre los recursos y sobre
las decisiones que afectan a su utilización. Según el Informe de Desa-
rrollo Humano del año 2002, no hay un país en el mundo donde las
mujeres hayan logrado la igualdad con el hombre en términos de po-
der político y económico ni de desarrollo humano, a pesar de que,
en los últimos años, ha mejorado algo la situación de desigualdad. La
igualdad de género sigue siendo un objetivo a lograr para los países
industrializados, así como para aquellas regiones del mundo en vías
de desarrollo con rápido crecimiento, que se enfrentan al reto de pro-
teger la biodiversidad y satisfacer al mismo tiempo las necesidades hu-
manas.10

Desde hace diez años existen metas y en algunos casos estrategias
para integrar población, conservación de la biodiversidad y género, pero
la mayoría de los esfuerzos sólo han avanzado unos primeros pasos. Sin
embargo, en los años noventa, un número cada vez mayor de profe-
sionales de la conservación y el desarrollo, de instituciones guberna-
mentales y de personas con responsabilidad en la toma de decisiones y
en el campo de la educación, han comenzado a ver las conexiones en-
tre población, biodiversidad y género y a actuar en consecuencia. Su
trabajo, hecho realidad en una serie de iniciativas en algunas de las zonas
de gran riqueza biológica del mundo, constituye una base firme para
impulsar acciones más sólidas y a mayor escala. Bienvenidas sean, pues,
como advierte el economista y premio Nobel Amartya Sen, «el proble-
ma del aumento de población está relacionado íntimamente con cues-
tiones de justicia, en particular para las mujeres... La mejora de la igual-
dad de género, invirtiendo las desventajas sociales y económicas que
hacen que la mujer no tenga ni voz ni poder, es seguramente una de
las mejores vías para salvar el medio ambiente, para luchar contra el
calentamiento global y para contrarrestar los peligros de las aglomera-
ciones humanas y otras adversidades relacionadas con la presión
poblacional. La voz de las mujeres es de una importancia crucial para
el futuro del planeta, no sólo para el futuro de las mujeres».11
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Explorando los vínculos

Desde las montañas del suroeste de China hasta el este del Himalaya,
desde las selvas de África Central hasta la cuenca del Danubio en Eu-
ropa Oriental, las especies, los hábitats y ecosistemas de una serie de
áreas de gran riqueza biológica están sometidos a una fuerte presión
debido a las actividades humanas. Los biólogos y quienes trabajan en
conservación de la naturaleza reconocen que una de las causas princi-
pales de pérdida de biodiversidad en la actualidad es la alteración de la
dinámica de poblaciones humanas —que incluye el crecimiento, las
migraciones y los cambios de población— y de las pautas de consumo
de recursos. Las tendencias demográficas y de uso de recursos, en com-
binación con realidades sociales y económicas como la integración de
los mercados globales y la creación de nuevos focos de riqueza junto a
zonas de pobreza, demuestran la gran capacidad humana para moldear
el medio natural. También ponen de manifiesto la necesidad de nue-
vas políticas y de enfoques programáticos sostenibles a largo plazo, que
protejan la biodiversidad en beneficio nuestro y del resto de las espe-
cies, que supongan un avance en el desarrollo humano y corrijan las
viejas desigualdades entre mujeres y hombres.12

Gráfico 3-1. Los países más poblados del mundo, en 2001 y 2050 Los países más poblados del mundo, en 2001 y 2050 Los países más poblados del mundo, en 2001 y 2050 Los países más poblados del mundo, en 2001 y 2050 Los países más poblados del mundo, en 2001 y 2050
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Cada nuevo habitante que se suma al planeta, incluso en la parte más
baja de la escala de consumo, acelera la demanda neta de recursos de los
sistemas naturales de la Tierra. El nacimiento de un nuevo habitante en
un país industrializado tiene un efecto desproporcionado sobre esta de-
manda. El coste está empezando a ser cada vez más patente: a medida
que las comunidades bióticas de las que depende la vida muestran sínto-
mas de declive, es más evidente el repliegue de plantas y animales de zonas
de la Tierra a veces muy extensas, a veces reducidas (Ver Cuadro 3-1).13

Cuadro 3-1. El valor de la biodiversidadEl valor de la biodiversidadEl valor de la biodiversidadEl valor de la biodiversidadEl valor de la biodiversidad

La biodiversidad es la totalidad de los genes, las especies y ecosistemas de una re-
gión, así como la variabilidad existente entre ellos. La biodiversidad hace que la vida
sea posible. Las plantas y los animales son fuente real y potencial de medicinas y
alimentos para el ser humano, pero además proporciona otros beneficios cuyo valor
escapa a las meras cuantificaciones económicas de su utilidad. Los científicos han
demostrado que un ecosistema rico y diverso mejora la calidad del agua, reduce los
riesgos de inundación y absorbe y purifica los desechos. Su resistencia y capacidad
de recuperación frente a perturbaciones ambientales es mayor que la de regiones en
las que la diversidad genética y de especies se ha reducido. Un grupo de científicos
ha calculado recientemente el valor de los servicios que los ecosistemas del mundo
suministran a la humanidad —la polinización de los insectos, por ejemplo, y la ca-
pacidad de limpieza de agua de los suelos sanos—, que ascendería a 61 billones de
dólares, es decir, el doble de la economía mundial.

Sin embargo, en todo el mundo, las plantas, los animales y los ecosistemas que
los albergan están siendo degradados o están desapareciendo, principalmente como
resultado de la acción humana. En los últimos cien años se ha perdido entre el 20 y
el 50% de la superficie de bosques de la Tierra. La Organización de Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación (FAO) calcula que, durante los años noventa, se
han perdido todos los años alrededor de 146.000 kilómetros cuadrados de bosque
natural. La mayor parte de estas masas forestales era selva tropical, cuyas pérdidas
representaban alrededor de 142.000 kilómetros cuadrados por año (una superficie
casi tan grande como el Nepal). Los bosques tropicales secos de Centroamérica prác-
ticamente han desaparecido. Y en muchos países la mitad de los manglares (bos-
ques costeros), o incluso más, han sido talados. Esta pérdida es especialmente perju-
dicial dado que los bosques contienen cerca de la mitad de la biodiversidad total de
la Tierra y tienen una diversidad de especies superior a cualquier otro ecosistema.
Los humedales también se han reducido en un 50%, y en algunos lugares sólo que-
da un 10% de las praderas. La pérdida de especies también va en aumento. Cerca
de un 24% de los mamíferos (1.137 especies) y el 12% (1.192 especies) están hoy
gravemente amenazadas de extinción y muchas especies —no se conoce el número
exacto— han desaparecido.

Fuente: ver nota final n.º 13.
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Como en los Everglades y en Kiunga, estas pérdidas indican que
la alteración de ecosistemas delicados y con gran diversidad biológica
—bien sea en las selvas tropicales o en el suburbio de una gran ciu-
dad— puede afectar a la vida de los seres humanos y de otros seres
vivos. La tala de los bosques de la India con fines comerciales ha so-
cavado los sistemas tradicionales de manejo forestal de las aldeas y ha
supuesto problemas de escasez de leña para combustible y para la cons-
trucción para millones de personas que viven en las aldeas rurales. Y
cuando la sobrepesca provocó el colapso de las pesquerías de bacalao
en la costa de Canadá a comienzos de los noventa, dejó sin trabajo a
30.000 personas y diezmó las economías de setecientas comunidades
pesqueras de Terranova.14

Un mayor número de personas está utilizando cada vez mayor can-
tidad de recursos y con mayor intensidad que nunca hasta nuestros días.
Pero las cifras por sí solas no reflejan el impacto de las interacciones
entre población humana y biodiversidad. El tamaño y el peso de la
«huella ecológica» de cada persona en la Tierra vienen determinados por
la forma en que las personas hacen uso de los recursos, que dependerá
de las cantidades que utilizan. La diferencia de la huella ecológica en-
tre varias personas puede ser enorme. Por ejemplo, un vegetariano que
utiliza la bicicleta como medio de transporte tiene un impacto mucho
menor que alguien que come carne y conduce un potente deportivo
que devora litros de gasolina.

Las diferencias de una región a otra en términos de huella ecológica
media también pueden ser enormes, y la suma de la huella de sus ha-
bitantes determina las posibilidades de supervivencia o de pérdida irre-
versible de la diversidad biológica de una región. La huella ecológica
de una persona en un país de alto ingreso es, por término medio, seis
veces mayor que la de alguien que vive en un país de ingreso bajo. La
quinta parte de la población mundial que vive en los países con más
altos ingresos conduce un 87% de los vehículos y es responsable del
53% de las emisiones de carbono de la Tierra.15

A pesar de que en la mayoría de los países ricos el tamaño de las
familias ha disminuido, la población de EE UU está creciendo a un
ritmo más rápido que la de ningún otro país industrial. Entre 1990 y
2000, la población de EE UU ha aumentado en 32,7 millones de per-
sonas (el 13,1%), lo que supone el mayor crecimiento en cualquier
período de la historia del país. Con sus casi 280 millones de personas,
EE UU es en la actualidad el tercer país más poblado del mundo y se
prevé que la población rondará los 400 millones de habitantes en el
año 2050. Y las tasas de fecundidad en EE UU, de alrededor de 2,1
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hijos por mujer, son las más altas de los últimos treinta años. Un es-
tudio reciente sugiere que, si cada una de las personas que hoy habi-
tan el mundo tuvieran un nivel de consumo semejante al de Estados
Unidos, serían necesarios tres planetas para poder satisfacer su deman-
da. En una publicación reciente sobre la necesidad de que los estado-
unidenses se planteen reducir el número de hijos a uno sólo, el
ambientalista Bill McKibben apunta: «Dado que vivimos tan a lo gran-
de, los estadounidenses (y los europeos y asiáticos de las potencias in-
dustriales que están creciendo muy rápidamente) determinaremos el
estado del mundo dentro de cincuenta años».16

Los consumidores de los países más ricos tienen una enorme capa-
cidad para alterar el mundo por su utilización de recursos y de pro-
ductos y, de hecho, lo están haciendo. Entre tanto, los índices de cre-
cimiento de la población continúan siendo más elevados precisamente
en los países menos desarrollados y más pobres. Con frecuencia se tra-
ta de zonas muy ricas en términos de biodiversidad, pero sometidas a
una degradación ambiental también acusada. Estas regiones suelen co-
incidir con lugares donde la posición social de la mujer —un determi-
nante clave de los índices de crecimiento de población— es muy baja
y en los que los gobiernos tienen poca capacidad para suministrar ser-
vicios de salud y educación o puestos de trabajo para regular la demanda
directa de recursos.17

La población más pobre de muchas regiones ricas en biodiversidad
—en su mayoría zonas rurales en las que los servicios de salud, escue-
las y otras infraestructuras básicas suelen brillar por su ausencia— no
tiene más remedio que explotar los recursos ambientales locales para
hacer frente a sus necesidades más básicas. En estas circunstancias, un
crecimiento muy rápido del número de habitantes puede resultar in-
compatible con la continuidad de las prácticas tradicionales, adaptadas
al entorno y viables en términos ecológicos con una densidad de po-
blación baja pero que, a medida que ésta aumenta y sus necesidades se
incrementan, empiezan a afectar negativamente a las especies y a los
ecosistemas. El comercio de carne de caza en África Central, por ejem-
plo, ha aumentado de tal manera que está poniendo en peligro el fu-
turo de muchos animales que viven en las selvas, incluyendo los
primates.18

El ecólogo británico Norman Myers y la organización ambientalista
Conservation International (CI), con sede en Washington, han defini-
do 25 «puntos calientes» de biodiversidad del mundo —enclaves con
una riqueza extraordinaria de plantas y de especies animales gravemente
amenazados por la actividad humana— en los que consideran que de-



98

Cuadro 3-2. El comer El comer El comer El comer El comercio de carcio de carcio de carcio de carcio de carne de caza: población,ne de caza: población,ne de caza: población,ne de caza: población,ne de caza: población,
biodiversidad y mujerbiodiversidad y mujerbiodiversidad y mujerbiodiversidad y mujerbiodiversidad y mujeres en la cuenca del río Congoes en la cuenca del río Congoes en la cuenca del río Congoes en la cuenca del río Congoes en la cuenca del río Congo

Las selvas de la cuenca del Congo en África Central (designada como una de las tres
zonas tropicales salvajes de mayor importancia en el mundo) están pobladas por
gorilas, chimpancés, búfalos, elefantes y una enorme variedad de especies animales
y vegetales. Pero el aumento de la demanda de carne de caza (incluidos elefantes,
gorilas, chimpancés, lagartos y antílopes), la principal fuente proteínica para una
población creciente y cada vez más urbana, está contribuyendo a la desaparición de
especies con una rapidez vertiginosa. La venta de carne de caza en África Central
asciende ya a un millón de toneladas al año, el equivalente a cuatro millones de vacas.
La demanda proviene de los núcleos urbanos, aunque las compañías madereras que
se adentran cada vez más en las selvas de la región constituyen nuevos mercados
(los trabajadores de las propias explotaciones) y además favorecen este comercio fa-
cilitando camiones para el transporte y nuevos accesos, las vías abiertas para la ex-
tracción de la madera. De continuar la caza al ritmo actual, el comercio de esta car-
ne amenaza con diezmar, o incluso exterminar, en las próximas décadas algunas
especies en peligro, como los grandes primates, el elefante de bosque y otros anima-
les de la cuenca del Congo. Los conservacionistas alertan sobre el peligro del «sín-
drome del bosque vacío», que consiste en la supervivencia del arbolado pero con
una ausencia casi total de especies animales.

En el comercio de carne de caza convergen condiciones socioeconómicas y
ecológicas que le convierten en una alternativa muy atractiva. El hecho de que la
mosca tsé tsé y la enfermedad del sueño estén muy extendidas en esta región impo-
sibilita el desarrollo ganadero, y la bajada de precio de los cultivos de exportación,
como el café y el cacao, deja a las familias rurales con muy pocas posibilidades de
ingresos. Por si fuera poco, la pobreza y el hambre están muy extendidas: un estudio
reciente de la FAO clasificaba a la mitad de los habitantes de África Central como
«desnutridos». Un cazador puede ganar hasta 1.100 dólares al año con la venta de
carne, bastante más del ingreso medio de una familia en esta zona. A pesar de que
la mayor parte de esta caza es ilegal, persiste debido a la continua demanda y a
cierta «manga ancha» en el cumplimiento de las leyes anticaza. Las mujeres pobres,
que dependen de los recursos de su entorno inmediato para subsistir, juegan un papel
importante, preparando y comercializando la carne. En la cuenca del Congo viven 24
millones de personas y los índices de crecimiento de la población de esta zona son
de los más altos del mundo. Por si fuera poco, menos de una quinta parte de las
niñas de la República Democrática del Congo llega a cursar estudios secundarios, y
casi la mitad de las mujeres de más de quince años son analfabetas.

Arunima Dhar

Fuente: ver nota final n.º 18.
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berían converger los esfuerzos de conservación. Estos puntos calientes,
que se encuentran en países industrializados y en desarrollo, albergan
más de la mitad de las especies terrestres de plantas y animales del
planeta. En su día ocupaban aproximadamente el 12% de la superficie
de la Tierra; hoy la superficie no alterada de estos puntos calientes su-
pone sólo un 1,4% del total terrestre. Según un estudio llevado a cabo
por CI y la oficina en Washington de Population Action International,
alrededor de 1.100 millones de personas —casi la quinta parte de la
población del mundo— vivían en 1995 en estos puntos calientes. Y, a
excepción de uno de ellos, en todos estos enclaves la población está
creciendo debido a una tasa de fecundidad alta y a la inmigración. Por
término medio, la población de estos puntos calientes está aumentan-
do aproximadamente un 1,8% al año, casi un 50% por encima de la
media global actual (Ver Gráfico 3-2). Muchos puntos calientes tienen
además una densidad de población elevada, en general asociada a con-
siderables pérdidas de biodiversidad (Ver Gráfico 3-3).19

Gráfico 3-2. CrCrCrCrCrecimiento de la población en 25 puntos calientesecimiento de la población en 25 puntos calientesecimiento de la población en 25 puntos calientesecimiento de la población en 25 puntos calientesecimiento de la población en 25 puntos calientes
de la biodiversidad, 1995-2000de la biodiversidad, 1995-2000de la biodiversidad, 1995-2000de la biodiversidad, 1995-2000de la biodiversidad, 1995-2000
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¿Por qué los índices de crecimiento de la población son a menudo
relativamente altos en los puntos calientes y en muchas otras zonas ri-
cas en biodiversidad? Quienes han investigado este tema señalan varias
razones: la población local vive a menudo en condiciones de pobreza
extrema y, dado que se trata de zonas apartadas, los servicios de salud,
las escuelas y los puestos de trabajo para la mujer son escasos, lo cual
contribuye a una tasa de fecundidad más alta. La emigración a las zo-
nas de gran fragilidad ecológica, en las que muchas veces se sitúan los
puntos calientes, seguramente es el último recurso para quienes no tie-
nen otra alternativa —tierras propias u otra forma de sustento en al-
gún otro lugar—, o es consecuencia de las políticas agrícolas y foresta-
les de los gobiernos, de la invasión urbanística o de conflictos civiles
que les expulsan de sus tierras. Además, en países donde una mayoría
de la población es rural, la emigración a otras zonas rurales es muy
generalizada.20

Gráfico 3-3. Densidades de población en 25 puntos calientesDensidades de población en 25 puntos calientesDensidades de población en 25 puntos calientesDensidades de población en 25 puntos calientesDensidades de población en 25 puntos calientes
de biodiversidad, 1995de biodiversidad, 1995de biodiversidad, 1995de biodiversidad, 1995de biodiversidad, 1995
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El aumento de la población, aunque crucial, es tan sólo unos de
los aspectos de la serie de dinámicas de población que es preciso estu-
diar si se intenta comprender el impacto del número de habitantes de
una zona en términos de biodiversidad. En muchas regiones la inmi-
gración, el aumento de la densidad de población y las pautas de con-
sumo constituyen los factores de presión más directos. No se han lle-
vado a cabo estudios demasiado exhaustivos sobre la relación entre
densidad de población y biodiversidad, pero la investigación realizada
indica que a medida que, aumenta el número de habitantes de una zona,
la biodiversidad disminuye. Con la pérdida de hábitats, los animales y
las plantas tienden a concentrarse cada vez más en espacios donde la
actividad humana es menos intensa.21

Alrededor del 30% de los habitantes de Madagascar vive actualmente
en las ciudades y el ritmo de emigración hacia zonas urbanas y ciuda-
des grandes va en aumento. Este flujo migratorio, sumado a un au-
mento muy rápido de la población, está provocando, directa e indirec-
tamente, una creciente deforestación. Más del 90% de la población
urbana de Madagascar depende todavía de la leña o el carbón como
fuente de energía y utiliza el equivalente a 10.000 hectáreas de selva
cada año. De seguir aumentando la población urbana de esta nación
isleña al ritmo actual de un 5-6% anual, y a falta de fuentes de ener-
gía alternativas, se calcula que para 2010 se requerirá una superficie
de 42.500 hectáreas de selva cada año para abastecer la demanda urba-
na de leña y carbón para combustible. Teniendo en cuenta que los
habitantes de las zonas rurales también han de atender sus necesidades
de combustible para cocinar y calentarse, la superficie forestal destrui-
da anualmente sería aún mayor.22

Este modelo migratorio del suroeste de Madagascar se repite en to-
dos los países en desarrollo. Cada día, unas 160.000 personas abando-
nan las zonas rurales para instalarse las ciudades, casi siempre empuja-
das por la pobreza, la falta de tierras o un entorno rural degradado y
que ha perdido su capacidad productiva. En 1950, un 30% de la hu-
manidad residía en zonas urbanas; en el año 2000 esta cifra ascendía a
un 47% y, en el año 2007, más de la mitad de la población mundial
estará formada por residentes urbanos. Sin embargo, tendrán que pa-
sar al menos dos décadas para que una mayoría de la población de las
regiones en desarrollo viva en las ciudades. El crecimiento de pobla-
ción debido a flujos migratorios es más rápido en las ciudades peque-
ñas, que a menudo carecen de la infraestructura de acogida adecuada,
lo que conduce a un desarrollo caótico, a la aparición de barrios de
chabolas y a un aumento de la contaminación y las enfermedades. Con
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frecuencia son los hombres quienes emigran a la ciudad en busca de
trabajo asalariado, dejando al cuidado de los hijos a las mujeres, que
han de hacer milagros para atender las necesidades familiares mientras
trabajan en el campo o buscan un empleo (a menudo, en la economía
sumergida). En algunas zonas rurales, la proporción de hombres y mu-
jeres es enormemente desequilibrada: es muy superior el número de
mujeres al de hombres. En las zonas rurales de los países menos desa-
rrollados, la mujer es cabeza de familia en una cuarta parte de los ho-
gares. Con frecuencia esto aumenta su dependencia de los recursos
naturales del entorno más inmediato, así como la carga de trabajo que
debe asumir.23

Las ciudades también consumen enormes cantidades de recursos, más
lejanos en este caso. Sus habitantes han de contar con un abastecimiento
suficiente de agua procedente de las cuencas hidrográficas, con fuentes
de energía y con servicios de recogida y tratamiento de residuos. El
crecimiento acelerado de las ciudades impide a menudo un desarrollo
de infraestructuras adecuado a la demanda, superando la capacidad exis-
tente de suministro de agua limpia, electricidad y sistemas para el tra-
tamiento o almacenamiento de residuos. Y cuando las ciudades se ex-
tienden desordenadamente, debido a una planificación inadecuada o a
la falta total de planificación, pueden ocupar superficies importantes
de tierras y bosques que, con frecuencia, albergan una gran diversidad
de especies.24

Desgraciadamente el éxodo masivo a las ciudades no quiere decir
que en un futuro cercano vaya a disponerse de más espacio para la re-
cuperación de los ecosistemas y las especies en las áreas rurales. La po-
blación rural creció de 2.000 millones de habitantes en 1960 a 3.200
millones en el año 2000. Y de aquí a 2030 se prevé un aumento de
población en algunas regiones rurales del mundo, entre ellas el sur de
Asia Central y todo África a excepción de la zona sur, aunque el creci-
miento neto de la población rural en las regiones menos desarrolladas
no llegará durante este período a los 200 millones de personas.25

Los ecosistemas y las especies silvestres también están sufriendo los
efectos de la apertura de barreras comerciales, de la mayor integración
de los mercados y de una presión creciente para que los países más
pobres exporten más materias primas. En el mundo agrícola, por ejem-
plo, donde trabaja la mayoría de mujeres, en muchas regiones se está
pasando de producir variedad de cultivos para la venta en mercados
locales o el consumo familiar a sembrar un solo cultivo demandado en
los mercados internacionales. La introducción de muchos de estos
monocultivos suele ir acompañada de una mayor presión sobre los
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productores, obligados a maximizar el rendimiento a corto plazo a ex-
pensas, muchas veces, de la vegetación, las especies animales y la salud
del ecosistema en su conjunto.26

Una vez incorporados al sistema comercial mundial, los producto-
res de los países pobres están expuestos a las fluctuaciones y volatilidad
de los mercados, que pueden hacer peligrar su subsistencia. La gran
perdedora, a medida que un número cada vez mayor de productores
pasa a depender de mercados que responden a demandas cambiantes,
suele ser, con frecuencia, la biodiversidad. Este intercambio de recur-
sos no se lleva a cabo únicamente en sentido Norte-Sur. Los bosques
de acacia de Somalia —o lo que queda de ellos en este país, sometido
a terribles procesos de desertización— están siendo cortados, reduci-
dos a carbón vegetal y exportados a países vecinos de la península
Arábiga para abastecer los fogones de una población en rápido creci-
miento.27

Simultáneamente, el mercado está alentando la aparición en todo
el mundo de nuevas clases medias cuyos gustos y preferencias se ase-
mejan a las de los consumidores de los países industrializados. A me-
dida que el consumo crece más y más con el incremento de los ingre-
sos, la presión ejercida sobre los recursos naturales tiende a crecer
también de forma exponencial. Con unos medios de comunicación que
llegan hasta el rincón más remoto, el estilo de vida del mundo
industrializado es difundido a un número cada vez mayor de personas.
La gente ve cómo viven otras personas en los países más ricos del mundo
y quiere vivir también así. Si se quiere hablar de sentido práctico y
equidad, estas aspiraciones no pueden ser desatendidas.

Afortunadamente, las asociaciones conservacionistas han empezado
a darse cuenta de que, para invertir la tendencia a la desaparición de la
biodiversidad, los programas que antes se centraban en la protección
de enclaves reducidos de tierra o agua en el interior o en las proximi-
dades de los parques —y de las reservas nacionales— tienen que desa-
rrollarse a una escala mucho mayor. Al mismo tiempo, estos grupos
empiezan a integrar, en su planificación y en sus programas de conser-
vación, las cuestiones socioeconómicas que afectan a la biodiversidad,
incluyendo dinámicas de población, relaciones entre hombres y muje-
res y las distintas formas en que la mujer y el hombre utilizan y con-
trolan los recursos. Lorena Aguilar, que asesora en cuestiones de géne-
ro a la UICN ve la igualdad de género como una «corriente inevitable»
que determinará el impacto de las políticas y programas de conserva-
ción y que, por lo tanto, merece más atención de la que ha recibido
hasta ahora. Sin embargo, y a pesar de que cada vez se es más cons-
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ciente de ello, muy pocas mujeres tienen en la actualidad cargos de
responsabilidad en el mundo de las organizaciones internacionales de
conservación.28

La importancia del género

Al menos a partir de la Conferencia Internacional sobre Población y
Desarrollo celebrada en El Cairo en 1994, la comunidad internacional
ha reconocido que uno de los componentes esenciales para lograr un
mayor desarrollo económico y reducir el crecimiento de la población es
una mayor igualdad entre hombres y mujeres. Cuando las mujeres de-
ciden libremente si quieren tener niños y cuándo los quieren tener, las
tasas de fecundidad bajan. Se ha demostrado también en diversos tra-
bajos de investigación que, a medida que la mujer accede a un nivel de
educación más alto, tiene menos hijos, más sanos y mejor educados.
Diversos estudios indican también que cuando la mujer tiene derecho
y capacidad para administrar su propia maternidad, es capaz también
de administrar otras parcelas de su vida más eficazmente, incluyendo
los recursos de que dispone. Según un informe reciente del Banco
Mundial, la desigualdad entre géneros limita la capacidad de los gobiernos
de los países en desarrollo para promover el crecimiento económico y
reducir la pobreza.29

El género tiene un papel determinante a la hora de decidir cómo se
utilizan, cómo se controlan y desarrollan los recursos y cuál es la res-
puesta social frente a los desafíos planteados por el medio ambiente,
sobre todo en el mundo en desarrollo. Esta relación es especialmente
intensa en las zonas rurales, donde el día a día de las personas depen-
de muy directamente de los recursos disponibles, pero persiste en
entornos urbanos y en los países ricos. Casi siempre, sin embargo,
quienes deciden cómo se utilizan los recursos naturales del mundo en
las actividades mineras, en la ganadería, en la tala de bosques y en el
reparto de la propiedad de la tierra, son hombres. Según algunas esti-
maciones, en todo el mundo la mujer es titular de menos de un 2%
de la tierra.30

En gran parte del mundo en desarrollo, la vida de millones de per-
sonas gira en torno a su relación con los recursos naturales. Sin em-
bargo las mujeres dependen de forma especial de la disponibilidad de
árboles, hierba y agua para el ganado, de leña para combustible, de fibras
para tejer ropa y esteras, de materiales para hacer cestos y para reparar
los tejados de las viviendas, y de toda una variedad de plantas medici-
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nales, para atender las necesidades de la familia o generar unos ingre-
sos con su venta. Cuando los ecosistemas se degradan debido a la acti-
vidad humana, las mujeres son las primeras afectadas, debido a la de-
pendencia tan directa que tienen sobre los recursos de su entorno. Pero
son también las primeras en adaptarse. Con frecuencia son quienes han
de compensar la pérdida de capacidad del medio, por ejemplo cami-
nando más lejos para encontrar leña a medida que la vegetación de las
colinas más cercanas desaparece. Han de aventurarse más lejos de casa
para conseguir agua limpia a medida que la erosión del suelo disminu-
ye su capacidad de retención de agua, o para encontrar nuevas fuentes
de alimento cuando las habituales desaparecen por una presión excesi-
va. Son también quienes han de prolongar la vida de los recursos dis-
ponibles y, a menudo, quienes toman la iniciativa para invertir el pro-
ceso de degradación, haciendo semilleros y plantando árboles, por
ejemplo, o con medidas de conservación del suelo.31

En Sudán, la deforestación ha multiplicado por cuatro la cantidad
de tiempo que las mujeres dedican a la recogida de leña para cocinar.
La energía que gastan en llevar agua desde el río —o desde otros pun-
tos— equivale a una tercera parte de su ingesta diaria de calorías, se-
gún la Organización Mundial de la Salud. En las zonas rurales del
mundo en desarrollo no es raro ver a grupos de mujeres o a mujeres
solas que se aventuran al despuntar el día en la búsqueda de leña y
agua limpia, para volver más tarde —a veces mucho más tarde— car-
gadas con haces de leña o con pesados recipientes de plástico llenos de
agua sobre sus cabezas.32

Además de ser las responsables del suministro diario de combusti-
ble, agua y alimento para la familia, muchas de las tareas agrícolas, como
atender a los animales destinados al consumo familiar o la venta de ali-
mentos para aumentar los ingresos de la familia, recaen también sobre
ellas. Según la FAO, un 51% de las labores agrícolas en todo el mun-
do las realizan las mujeres. En el sureste asiático, un 90% de la mano
de obra de los cultivos de arroz es femenina, mientras que en África,
el 90% de la recogida de leñas y acarreo de agua lo realizan también
las mujeres. En África y Asia, las mujeres trabajan por término medio
trece horas a la semana más que los hombres y en muchas regiones
dedican cinco horas diarias a las tareas de recogida de combustible y
agua y hasta cuatro horas a la preparación de la comida. Este trabajo
no tiene remuneración y no aparece en la contabilidad nacional como
trabajo productivo.33

Con demasiada frecuencia, sin embargo, los gobiernos y las agencias
de desarrollo todavía ven en las mujeres únicamente «amas de casa» y
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definen a los hombres como «trabajadores» (con ingresos), clasificación
que viene a reforzar una división del trabajo completamente falsa. Un
equipo de investigación que estudiaba las amenazas para la biodiversidad
derivadas de la minería de oro y de la recogida de nueces de Brasil en
la zona de Bahuaja Sonene, una reserva protegida en Perú, no tuvo en
cuenta cómo se aplicaba el término de «ama de casa» y «minero» a mu-
jeres y hombres. En cambio, el director de una organización no guber-
namental local sí lo hizo y descubrió que las mujeres se desplazaban con
los hombres a la selva para recoger nueces y que, además, eran ellas
quienes se ocupaban de secar, pelar y a menudo también vender las
nueces. Muchos contratos para la recogida de nueces están a nombre
de mujeres. Por otra parte, las mujeres participan en las actividades
mineras, instalándose con los hombres en los campamentos en medio
de la selva donde, además de cocinar y administrar la vivienda provisio-
nal, con frecuencia son las encargadas de la venta del oro que los hom-
bres extraen y procesan. Sin una comprensión del papel de las mujeres
y hombres en la minería y el comercio de nueces, es poco probable que
las campañas de educación pública —y otras iniciativas para estimular
formas de vida menos destructivas para el medio ambiente— tengan en
cuenta a la mujer, restando eficacia a estos esfuerzos.34

Las mujeres que carecen de recursos propios son más vulnerables a
la pobreza. En el mundo en desarrollo, la posibilidad de muchas mu-
jeres de acceder a tierras de cultivo está vinculada a la presencia del
padre o del marido y, a menudo, se reduce en gran medida si uno de
ellos muere o si la pareja se divorcia. Además del acceso a recursos
naturales que supone el disponer de tierras, para las mujeres la propie-
dad constituye un colchón de seguridad y es una garantía que les abre
las puertas a créditos para mejorar su gestión de la tierra. También es
un activo que se puede vender o hipotecar en tiempos difíciles, si so-
breviene una sequía, una guerra o si el ecosistema se deteriora. Ade-
más de ello, la seguridad financiera les permite hacer inversiones a lar-
go plazo en mejoras de los recursos: plantar árboles, por ejemplo,
construir terrazas para detener la erosión o mejorar la infraestructura
de riego para evitar pérdidas.35

Pero el bajo nivel de alfabetización y educación de las mujeres —gene-
ralizado todavía en los países pobres— puede llevar a forzar la producti-
vidad y limitar la capacidad de las mujeres para un manejo adecuado de
las tierras. Y a pesar de los múltiples y sólidos lazos que unen a la mujer
con los recursos naturales, los profesionales de extensión agraria, de
cooperación al desarrollo e incluso quienes trabajan sobre el terreno en
proyectos de conservación (en su mayoría hombres) olvidan con de-



107

masiada frecuencia cómo influye el género en el uso de recursos y en
las posibilidades de avanzar hacia una mayor sostenibilidad y protec-
ción de la biodiversidad. Esta situación está empezando a cambiar, aun-
que lentamente: cada vez son más los responsables de conservación que
han tenido acceso a información sobre dinámicas de género y utiliza-
ción de recursos, y que incorporan a las mujeres a su trabajo de pro-
tección de la biodiversidad y de búsqueda de formas de sustento sin
esquilmar los recursos naturales. A medida que tienen en cuenta a las
mujeres, están aprendiendo a programar las actividades de formación
en horarios en que no estén ocupadas en el cuidado de los niños o con
otras tareas, y a tener en consideración las distintas esferas en que vi-
ven hombres y mujeres. Sin una formación adecuada para las mujeres,
se pierden oportunidades para un uso de los recursos más equitativo y
eficaz, tanto en las comunidades como en otros ámbitos en los que se
decide la planificación comarcal o nacional.36

En determinados lugares sobre el terreno, se advierte un mayor re-
conocimiento de las desigualdades entre hombres y mujeres y de cómo
éstas afectan al uso de recursos. Por citar un ejemplo, en una red de
reservas administradas por la población local en Namibia, los hombres
trabajan como guardas de caza. Sin embargo las reservas se han com-
prometido a respetar la igualdad de género, así que para hacer segui-
miento del uso de los recursos —a excepción de la fauna silvestre— se
ha contratado a mujeres que, además, actúan de portavoces que trasla-
dan el punto de vista de las mujeres a los responsables de la toma de
decisiones en temas de conservación. Paralelamente, ha aumentado el
número de mujeres que participan en los comités locales de conserva-
ción, e incluso algunos comités en los que anteriormente sólo partici-
paban hombres han modificado sus estatutos para poder incorporar-
las. Los directores de los programas de conservación declaran que,
pasado algún tiempo, las comunidades han hecho suyos estos pasos hacia
la igualdad de género y son conscientes de la importancia que puede
tener considerar las diferentes perspectivas en las decisiones sobre uso
y conservación de los recursos.37

«Dado el sesgo en contra de la mujer que existe en lo referido a
derechos sobre los recursos naturales, argumenta Agnes Quisumbing,
del International Food Policy Research Institute, una mayor igualdad
conducirá a un uso más eficaz y equitativo de los recursos». Cuando
los funcionarios del gobierno o los dirigentes de una comunidad no
tienen en cuenta que las mujeres usan los recursos de forma muy dis-
tinta —por ejemplo, sembrando verduras para el consumo familiar entre
los cultivos comerciales plantados por los hombres— es muy fácil que
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los recursos se destruyan. En El Salvador, los funcionarios locales esta-
blecieron restricciones a la pesca y a la recogida de leñas para proteger
los frágiles manglares. A las mujeres de la comunidad no se les con-
sultó esta decisión, a pesar de que dependían de la leña y de la pesca
en los estuarios para alimentar a sus familias y eran las más afectadas
por una prohibición que convertía sus tareas de cuidadoras en actos
delictivos. Teniendo en cuenta las crecientes presiones que supone el
aumento de población sobre las tierras de cultivo y otros recursos, es
intolerable esta falta de parcialidad y de sentido común.38

Cuadro 3-3.     El GrEl GrEl GrEl GrEl Green Belt Movement de Kenia: mujereen Belt Movement de Kenia: mujereen Belt Movement de Kenia: mujereen Belt Movement de Kenia: mujereen Belt Movement de Kenia: mujeres,es,es,es,es,
árboles y capacidad para decidir y actuarárboles y capacidad para decidir y actuarárboles y capacidad para decidir y actuarárboles y capacidad para decidir y actuarárboles y capacidad para decidir y actuar

«Es irónico que la población más pobre, cuya subsistencia depende del medio am-
biente, sea también en parte responsable de su destrucción. Por ello insisto en que,
si verdaderamente queremos salvar el medio ambiente, es preciso mejorar las condi-
ciones de vida de los pobres», afirma Wangari Maathai, fundadora del Green Belt
Movement (Movimiento por un Cinturón Verde). Fundado en Kenia coincidiendo con
el Día por la Tierra de 1977, el Green Belt Movement ha creado en las aldeas una
red nacional de viveros que intentan combatir la desertización fomentando la plan-
tación de árboles y las medidas de conservación de suelo y de agua en las comuni-
dades rurales. En 1999 se calculaba que las 50.000 mujeres que participan en el Green
Belt Movement habían plantado más de veinte millones de árboles, de los cuales parte
han sido ya talados pero muchos millones siguen en pie.

La red promueve el no pastoreo (manteniendo el ganado en apriscos para apro-
vechar el abono) y la agricultura orgánica como fórmulas para mejorar la fertilidad
del suelo y la producción de alimentos. También anima a los campesinos a plantar
cultivos tradicionales, como el mijo, el cacahuete y la batata, adaptados a las condi-
ciones locales y resistentes a la sequía y otras calamidades que amenazan el sumi-
nistro de alimento. Muchos de estos cultivos habían sido abandonados, sembrándose
en su lugar café, té y flores para la exportación. Las mujeres que forman parte del
movimiento venden los plantones de los viveros, con lo cual no sólo consiguen una
fuente de leña sino también ingresos propios. El Green Belt Movement trabaja tam-
bién para mejorar la confianza de las mujeres en sí mismas y para conseguir la equi-
dad de género en los hogares y en el ámbito público. «Plantar árboles, apunta Maathai,
tiene un componente intrínseco de educación cívica y de estrategia para devolver a
las gentes la capacidad de decidir y actuar y el sentimiento de que su destino de-
pende de ellos, disipando miedos... (para que las mujeres) recuperen el control sobre
sus propias vidas.»

Arunima Dhar

Fuente: ver nota final n.º 39.
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Sin embargo, las mujeres no son meras víctimas de la degradación
del medio sino que se han convertido en activistas y, en muchos ca-
sos, han tomado la iniciativa para proteger sus recursos naturales, mo-
vilizando a sus comunidades ante amenazas ambientales y para la sa-
lud (Ver un ejemplo en el Cuadro 3-3). En la India, las mujeres están
promoviendo alternativas de agricultura sostenible en las comunidades
rurales, oponiéndose a la introducción de una agricultura industrial que
requiere la utilización de grandes cantidades de productos químicos. En
la comarca de Ogoni, en Nigeria, las mujeres se han unido para lu-
char contra los costes, en términos de salud de sus familias y de dete-
rioro ambiental, que conlleva la prospección petrolífera y las refinerías:
fuegos, vertidos de desechos petrolíferos y explosiones de tuberías. Entre
sus demandas figura la protección de las mujeres que participan en ac-
tividades medioambientales y que la industria petrolífera establezca com-
pensaciones por los daños ocasionados a la salud. En una región de
Luisiana conocida como Cancer Alley (el callejón del cáncer), las mu-
jeres de la comunidad afroamericana están educándose unas a otras y
educando a sus comunidades acerca de las relaciones entre industria,
medio ambiente y salud.39

Por otra parte, algunas asociaciones de conservación han empezado
a impartir formación en temas de género a su personal de oficina y de
campo, así como a los agentes de extensión agraria de los gobiernos y
a los dirigentes de las comunidades. Su objetivo es fomentar una ma-
yor conciencia de los vínculos entre género y biodiversidad y de cómo
enfrentarse a estas cuestiones. Otros grupos están incentivando la apli-
cación de análisis de género como herramienta para esclarecer las di-
námicas de poder que determinan el control y el uso de recursos. En
2001, una serie de asociaciones conservacionistas se unieron para for-
mar la Alianza para la Conservación y el Género, una plataforma in-
formal cuyo objetivo es analizar cómo influye el género en la conser-
vación y compartir experiencias y técnicas con vistas a la inclusión de
una perspectiva de género en las actividades habituales de conservación.
Entre los miembros de este foro figuran la UICN, The Nature
Conservancy, Conservation International y el Fondo Mundial para la
Naturaleza (WWF). Durante los preparativos de la Cumbre Mundial
sobre Desarrollo Sostenible de 2002, hubo reuniones de mujeres en re-
presentación de los gobiernos y de la comunidad de ONG para exa-
minar el papel de las mujeres en la transición hacia la sostenibilidad
(Ver Cuadro 3-3).40
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La brecha sigue abierta. Enfoques integrados

En los años cincuenta y sesenta, una serie de gobiernos de los países
en desarrollo adoptaron planes nacionales para reducir el ritmo de cre-
cimiento de la población, cuyo rápido aumento limitaba su capacidad
de proporcionar servicios de salud, escuelas y trabajo a los ciudadanos.
En los setenta y ochenta, más gobiernos incluso adoptaron políticas de
población. Pero estas políticas rara vez intentaban vincular la reducción
de la presión poblacional a una mayor protección de los recursos bio-
lógicos o a esfuerzos por mejorar los ingresos de forma sostenible. En
términos generales esta situación no ha cambiado: si bien en muchas
políticas se habla de la relación entre pobreza, degradación del entor-
no y crecimiento acelerado de la población, rara vez se va más allá de
mencionar estas cuestiones. Y muy pocas políticas de medio ambiente
o de población se ocupan de la problemática de la posición social de
la mujer y de la desigualdad entre géneros.41

A pesar de que el pensamiento de los gobiernos ha evolucionado,
apartándose de un planteamiento puramente numérico para analizar las
cuestiones de población en términos de calidad de vida de las personas,
sigue sin prestarse atención suficiente a las condiciones que contribu-
yen a que la tasa de fecundidad siga siendo muy elevada. La erradica-
ción de la pobreza sigue siendo una asignatura pendiente, al igual que
la desigualdad entre géneros, el alto índice de mortandad de niños me-
nores de cinco años y las carencias en servicios de salud reproductiva de
la mujer y en educación, sobre todo en las zonas rurales. Como botón
de muestra, un 60% de los 113 millones de niños sin escolarizar en todo
el mundo son niñas. Sin embargo, a lo largo de estos años, numerosos
estudios han documentado el impacto de la educación, en especial los
estudios secundarios, en el número de niños que una mujer alumbra a
lo largo de su vida (Ver Gráfico 3-4). Y las mujeres todavía componen
las dos terceras partes de la población mundial que no sabe leer. Según
los cálculos de un estudio realizado en 2002, 549 millones de mujeres
en el mundo son todavía analfabetas. Sin embargo, no todo es negati-
vo. Según la Organización de Naciones Unidas para la Educación, la
Ciencia y la Cultura (UNESCO), el acceso de las mujeres a la alfabeti-
zación y la educación está aumentando en todas las regiones del mun-
do, a un ritmo mayor que el de los hombres. (Aunque teniendo en cuenta
su enorme retraso, este dato no debería sorprender). El Programa de
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) estima que en el año 2015,
noventa países en los que vive el 60% de la humanidad habrán logrado
eliminar la desigualdad entre géneros en los estudios primarios.42
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Cuadro 3-4. Mujer Mujer Mujer Mujer Mujeres y medio ambientees y medio ambientees y medio ambientees y medio ambientees y medio ambiente

En la mayor parte del mundo industrializado, la relación entre las mujeres y el medio
ambiente es quizá más sutil que en otras regiones, en parte porque las mujeres sue-
len estar más alejadas de los recursos naturales de los que depende su bienestar. En
opinión de algunas personas, sin embargo, el papel de las mujeres como madres y
como principales cuidadoras de sus hijos las predispone a una mayor conciencia e
interés por evitar las amenazas ambientales, como los pesticidas en los alimentos y
los productos químicos que pueden aumentar los riesgos reproductivos. En todo el
mundo, incluso en los países industrializados, quienes se ocupan de la compra y de
la cocina en la familia son casi siempre las mujeres. Por ello algunos grupos ecologistas
de estos países se dirigen a las mujeres en sus campañas sobre seguridad alimentaria.
Hay indicios también de que las mujeres pueden ser más receptivas a las campañas
que pretenden cambiar los hábitos de consumo. Por ejemplo, un estudio realizado
recientemente en Estados Unidos demostraba que la proporción de mujeres que ten-
dían a comprometerse en un programa de ahorro de consumo eléctrico era mayor
que la de hombres.

En marzo del año 2002 se celebró un encuentro de mujeres que ocupaban el
cargo de ministras de medio ambiente o que representaban a los gobiernos de 19
países industrializados y en desarrollo y de mujeres que lideraban movimientos de
ONG, para redactar una declaración conjunta sobre el medio ambiente. Las partici-
pantes apuntaban que «la aportación de la voz de las mujeres al reto y a las posibi-
lidades que representa el desarrollo sostenible es incomparable». Reclamaban la igual-
dad de derechos; el acceso de las mujeres a los recursos naturales y su control,
incluyendo la tenencia de la tierra; unas políticas que otorguen mayor voz a las mu-
jeres en las decisiones sobre uso sostenible de los recursos; mejor educación de los
consumidores, especialmente para las mujeres, sobre los impactos ambientales de los
productos; apoyo a las iniciativas de las mujeres en temas de consumo, por medio
del reciclado, el etiquetado de productos y la promoción de los alimentos orgánicos;
y el desarrollo de «políticas, legislación y estrategias para lograr un mayor equilibrio
de género en la protección ambiental y en la participación en los beneficios deriva-
dos de ello».

Fuente: ver nota final n.º 40.

Hoy en día más mujeres que nunca utilizan métodos modernos de
anticoncepción: el 62% de las mujeres casadas o con pareja estable en
todo el mundo (unas 650 millones de mujeres), con un porcentaje del
60% en las regiones menos desarrolladas. Pero existen importantes di-
ferencias de una región a otra. En África sólo un 25% de las mujeres
casadas utiliza métodos anticonceptivos, mientras que en América La-
tina y el Caribe la proporción asciende a un 69 %, un porcentaje que
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se acerca mucho a la media de los países industrializados, de un 70%.
A pesar de ello, todavía falta mucho para satisfacer las necesidades de
atención reproductiva: según el Fondo de Naciones Unidas para la Po-
blación (FNUAP), 350 millones de mujeres carecen de acceso a una
serie de servicios de anticoncepción y, previsiblemente, la cifra irá en
aumento a medida que la población crece. Y se calcula que 125 millo-
nes de mujeres que no desean quedar embarazadas no utilizan ningún
método anticonceptivo. Además, muchos millones de mujeres que
quieren evitar un embarazo están utilizando métodos de control de
natalidad inadecuados por falta de información sobre el método que
les conviene más.43

En general, los progresos realizados para alcanzar los objetivos acor-
dados en la Conferencia de El Cairo sobre acceso universal a atención
sanitaria en el campo de la salud reproductiva —que incluye informa-
ción y servicios de planificación familiar, asistencia durante la mater-
nidad y cuidados de salud infantil, y prevención y tratamiento de las
enfermedades de transmisión sexual, entre otros servicios— para el año
2015 están avanzando con mucha lentitud. Los fondos destinados a
lograr esta meta se han quedado muy cortos. En el año 2000, el desem-
bolso de la financiación prometida por los donantes internacionales en
la conferencia de El Cairo no llegaba a la mitad de lo acordado. Y, a
pesar de que una mayoría de los países en desarrollo está aportando la
parte que le corresponde, el nivel de cumplimiento de los compromi-
sos varía enormemente de un país a otro y de una región a otra.44

Gráfico 3-4. Nivel de educación y tasa de fecundidad de lasNivel de educación y tasa de fecundidad de lasNivel de educación y tasa de fecundidad de lasNivel de educación y tasa de fecundidad de lasNivel de educación y tasa de fecundidad de las
mujermujermujermujermujeres y las niñas en doce países en desares y las niñas en doce países en desares y las niñas en doce países en desares y las niñas en doce países en desares y las niñas en doce países en desarrrrrrollo a finales de losollo a finales de losollo a finales de losollo a finales de losollo a finales de los
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Algunos expertos en temas de población sostienen que la falta de
voluntad política y de presupuestos adecuados puede llevar a que el
descenso de la tasa de fecundidad conseguido en los últimos 35 años
se paralice. Robert Engelman, de Population Action International, co-
menta que «en muchas de las zonas ricas en biodiversidad no se puede
esperar que la tasa de fecundidad baje de los altos promedios históri-
cos, probablemente porque suele tratarse de zonas muy alejadas de las
ciudades, de los servicios y de los medios de comunicación electróni-
ca. Pero muchas veces, en estos lugares es donde se registran descen-
sos de fecundidad más rápidos, precisamente por la llegada de un mundo
moderno del que habían estado aislados, que hace que las ideas tradi-
cionales sobre maternidad y sobre el papel de las mujeres en la socie-
dad estén cambiando muy rápidamente». Señala que la falta de capaci-
dad o de voluntad de los gobiernos y las ONG para prestar servicios
de salud reproductiva de calidad en estas zonas apartadas ralentiza el
proceso de cambio. Y en el mundo industrializado las políticas nacio-
nales muy pocas veces se hacen eco de las interrelaciones entre pobla-
ción y sobreconsumo de recursos naturales. En conjunto, la realidad
apunta a que el conflicto entre población humana y recursos biológi-
cos va a agudizarse, tanto en los países en desarrollo como en las re-
giones industrializadas.45

Aun así, a partir de la conferencia de El Cairo y de la conferencia
sobre la mujer celebrada en Pekín en 1995, los gobiernos reconocen
—al menos retóricamente— que cuando se descuidan las necesidades
y derechos de las mujeres las naciones sufren. Pocos dirigentes, sin em-
bargo, han dado el paso del dicho al hecho, actuando una vez que que-
dan claros los vínculos entre crecimiento de población y consumo de
recursos, desigualdad entre géneros y pérdida de biodiversidad. En el
ámbito de comunidades pequeñas, no obstante, se han desarrollado
programas que intentan abordar el denominador común de estos tres
aspectos de un mismo problema, muchas veces como resultado de las
iniciativas de instituciones de conservación y cooperación al desarrollo
y la participación de ONG y comunidades locales, que cada vez cola-
boran más estrechamente. Algunos de estos programas se habían ini-
ciado antes de la conferencia de El Cairo, pero la mayoría se ha pues-
to en marcha a partir de 1994 y recogen sus principios y objetivos.

Algunos programas han surgido a partir de un trabajo previo en te-
mas de salud o población. Otros parten de una preocupación por los
problemas que amenazan a las especies y a los hábitats a largo plazo.
En algunos casos, quienes han tomado la iniciativa han sido grupos
dedicados a la conservación; en otros, organizaciones de cooperación
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al desarrollo, que trabajaban en el campo de la salud o en la lucha contra
la pobreza y que han descubierto que si la atención sanitaria de la mujer
iba acompañada de un trabajo en cuestiones medioambientales, o vi-
ceversa, la comunidad salía beneficiada. En cualquier caso el punto de
partida es que la integración de los diversos aspectos aumenta las posi-
bilidades de mejora de la salud de la población, de ampliación de su
capacidad de sustento y de protección del medio ambiente. En varios
de estos programas la igualdad de género y la mejora de la capacidad
de decisión de las mujeres —bien sea en el ámbito de la reproducción
o del uso de recursos— figuran como objetivos importantes. Si bien
la mayoría de los programas que se están desarrollando en la actuali-
dad afecta a un número muy reducido de personas, algunas decenas
de miles como mucho, en muchos casos constituyen la semilla que
puede dar lugar a acciones de mayor escala.46

En el Estado de Chiapas, en México, Conservation International ha
comenzado hace poco a trabajar en colaboración con una ONG de pla-
nificación familiar, Mexfam, y con el Instituto de la Seguridad Social
Mexicana en la mejora de la atención sanitaria y salud reproductiva de
las mujeres, que incluiría servicios de planificación familiar. El objetivo
era detener la deforestación de la Reserva de la Biosfera de Montes Azules
y sus alrededores. Esta reserva, enclavada en el punto caliente mesoame-
ricano de biodiversidad, contiene una de las pocas muestras relativamente
extensas de selva pluvial tropical en Norteamérica. CI aporta servicios
relacionados con el manejo de recursos naturales —técnicas de mejora
de conservación de suelos y de aumento de rendimiento de cultivos, por
ejemplo, y un programa de prevención de incendios forestales—, mien-
tras que sus colaboradores prestan servicios de salud. CI también pro-
porciona información sobre préstamos y actividades que pueden gene-
rar ingresos a las mujeres que participan en las actividades de salud y
de medioambiente del programa, y está potenciando iniciativas de
ecoturismo en la región.47

En las provincias montañosas del centro de Ecuador, donde la ma-
yoría de las mujeres desearía acceder a servicios de salud reproductiva
pero no puede, la natalidad es muy alta y la erosión un problema genera-
lizado. World Neighbors, una organización de desarrollo, ha unido
fuerzas con una ONG local, el Centro de Asistencia Médica y Planifi-
cación Familiar, para prestar asistencia sanitaria a más de 4.000 fami-
lias y estimular una mejora del manejo local de los recursos naturales.
A través de cinco clínicas en sesenta comarcas rurales, se ofrecen servi-
cios de planificación familiar, formación para la maternidad y para el
cuidado de la salud infantil, además de capacitación para agricultura
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sostenible, cuidado de los animales y seguridad alimentaria. Se ha lo-
grado ampliar la participación de las mujeres en todas las actividades
del programa, a pesar de unos índices de alfabetización muy bajos y
de unas pautas sociales que limitan la voz de las mujeres en las deci-
siones comunitarias.48

Tres departamentos gubernamentales de Suráfrica —el de Aguas y
Bosques, el de Medio Ambiente y Turismo y el de Agricultura— de-
sarrollaron en 1995 un programa denominado Working for Water (Tra-
bajando por el Agua) que tenía dos objetivos. El primero, la elimina-
ción de los árboles y matorrales exóticos introducidos en Suráfrica por
las sucesivas olas de inmigrantes y de colonizadores, que compiten y
desplazan a las plantas y animales indígenas. El segundo, crear alterna-
tivas de empleo para grupos marginados de la sociedad, incluidos mu-
jeres y jóvenes. El programa proporciona empleo a cerca de 20.000
personas (un 60% de ellas mujeres) en trescientos proyectos desarro-
llados por toda Suráfrica. Una zona en la que Working for Water desa-
rrolla una gran actividad es la comarca de Cape Town Floral Kingdom,
en el suroeste del país, un punto caliente de biodiversidad que alberga
9.000 especies de plantas. Para resolver el problema de un índice muy
alto de embarazos no deseados y no planificados entre sus empleadas
y afrontar la crisis de SIDA que asola Suráfrica, Working for Water ha
incorporado a sus actividades un programa de formación para la sensi-
bilización sobre el SIDA, y ofrece a sus trabajadoras información y
servicios de salud reproductiva, que incluyen la distribución de preser-
vativos y tratamiento de enfermedades de transmisión sexual.49

No muy lejos de allí, en Tanzania, el Jane Goodall Institute esta-
bleció en 1994 el programa de Reforestación y Educación de la Cuen-
ca del lago Tanganika (Lake Tanganika Catchment Reforestation and
Education, TACARE), en respuesta a la grave deforestación que sufrían
los alrededores del Parque Nacional de Gombe. TACARE trabaja aho-
ra en treinta aldeas para resolver la presión ambiental derivada de una
población en rápido aumento, un desarrollo económico muy limitado
y el deterioro del ecosistema, concretamente la erosión de los suelos y
otros efectos de la deforestación. La única zona forestal que queda en
la región se encuentra en el interior del parque de Gombe. TACARE
imparte educación ambiental tanto en las escuelas como en las aldeas
y ha apoyado la creación de reservas y viveros forestales en estas (para
el suministro de leña para cocinar y combustible). También ha planta-
do cerca de 750.000 árboles nuevos. En colaboración con los servicios
de salud gubernamentales, TACARE apoya la creación de asistentes de
salud dentro de las comunidades, facilitando su formación en temas
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de salud reproductiva, medicina preventiva y sensibilización sobre el
SIDA. La capacitación de las mujeres en el manejo de la casa y los
recursos es de suma importancia en el desarrollo de las actividades de
TACARE. Se proporciona a las mujeres formación sobre cultivo de ár-
boles frutales y palmeras; se incentiva la puesta en marcha de peque-
ños negocios que no dañen el medio ambiente con programas de aho-
rro y préstamos para las mujeres; se ha puesto en marcha un programa
de becas para mujeres y, finalmente, se imparte asesoramiento jurídico
para dar a conocer y proteger los derechos de las mujeres.50

Las islas Salomón, en el sur del Pacífico, donde la biodiversidad
marina es muy grande, son otro ejemplo de este enfoque integrado
aunque en este caso a mayor escala. El WWF ha puesto en marcha un
programa educativo a través de los medios de comunicación, sobre la
relación entre tendencias de población, uso de recursos y salud de los
ecosistemas terrestres y marinos, incluyendo la selva pluvial vírgen. Los
flujos migratorios y un crecimiento de la población muy rápido (la tasa
de fecundidad media es superior a los cinco hijos por mujer) están
poniendo en peligro el sustento de las comunidades, que viven mayo-
ritariamente de una agricultura y pesca de subsistencia. Uno de los prin-
cipales objetivos de la campaña es crear conciencia y aumentar el uso
de los servicios de planificación familiar. Colaboran en este proyecto
agencias gubernamentales del ámbito comarcal y nacional, asociacio-
nes que trabajan en el campo de la salud y planificación familiar, ins-
tituciones educativas, organizaciones sociales de las comunidades y gru-
pos de mujeres. La oficina del WWF en las islas Salomón ha adoptado,
además, una política interna de igualdad de género que puede servir
de modelo de buenas prácticas a otras organizaciones que desarrollan
actividades en las islas, donde la sociedad es todavía profundamente
patriarcal.51

Estas iniciativas, botón de muestra de las que se están desarrollan-
do en todo el mundo, ponen de manifiesto que facilitar el acceso de
las mujeres a la anticoncepción y a toda una serie de servicios de salud
reproductiva puede contribuir a una mayor participación de las muje-
res en programas de conservación de los recursos naturales, de educa-
ción, de capacitación y de formación de pequeñas empresas, y vicever-
sa. También demuestran que intentar resolver las carencias de atención
sanitaria y sustento —y las desigualdades entre géneros— puede ser un
medio eficaz para proteger la biodiversidad. Por último, ilustran el pa-
pel que juegan las asociaciones de conservación y de cooperación al
desarrollo, las agencias de los gobiernos y las comunidades ante el de-
safío planteado por el conflicto población/biodiversidad. Dado que esta
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relación entre conservación, uso de recursos y población es cada vez
más clara, el movimiento ecologista y los ministros de Medio Ambiente
pueden convertirse en importantes defensores de la salud reproductiva
y los derechos de las mujeres.

Como afirmaba Thoraya Obaid, directora ejecutiva de FNUAP:
«Diez años después de la adopción de la Agenda 21, el principal desa-
fío sigue siendo asegurar que el acceso a los recursos para el desarrollo
humano esté en equilibrio con el número de seres humanos, erradicar
la pobreza extrema y mejorar la igualdad entre hombres y mujeres...
Muchas mujeres de los países en desarrollo aún carecen de acceso a los
recursos y servicios básicos y no tienen posibilidades reales de elegir su
futuro. Se encuentran atrapadas en la pobreza por el analfabetismo, la
mala salud y una fecundidad no deseada muy elevada. Todo ello con-
tribuye a la degradación ambiental y a una espiral de pobreza. Si nos
tomamos en serio el desarrollo sostenible, tenemos que romper este
círculo vicioso».52

Alentando la próxima revolución

El mejor conocimiento de los vínculos entre población, género y
biodiversidad aumenta las oportunidades de una actuación holística que
beneficie a las personas y a la naturaleza. Pero el tiempo apremia. A
medida que el número de seres humanos y su utilización de los recur-
sos aumente, el conflicto entre población y biodiversidad tenderá a
agudizarse. Si no se aborda la estrecha relación entre población, géne-
ro y biodiversidad, poniendo en marcha programas y políticas más am-
plias y equitativas, se perderá una oportunidad de oro que posiblemente
no vuelva a presentarse. Las especies y los hábitats que se pierdan hoy
debido al crecimiento de la población y del consumo no van a resuci-
tar en un futuro próximo. Varios principios pueden guiar en la resolu-
ción de este conflicto (Ver Cuadro 3-5).

Primero, debe concederse prioridad a las actuaciones en regiones con
una biodiversidad alta. En las zonas amenazadas y especialmente ricas
en especies animales y vegetales, las actuaciones no deben limitarse a
proteger la biodiversidad sino a promover una mejora de las condicio-
nes de vida y derechos de las mujeres. En los espacios amenazados y
en zonas marinas donde el crecimiento de población es elevado, los go-
biernos deberían establecer medidas concretas para aumentar la dispo-
nibilidad de atención sanitaria e información sobre salud reproductiva.
En este campo hay enormes posibilidades de colaboración entre agen-
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cias gubernamentales y ONG regionales, nacionales e internacionales
que trabajan en el campo de la salud y de la conservación. Conservation
International, por ejemplo, ha incorporado actividades de salud repro-
ductiva a sus programas en cuatro países situados en puntos calientes
de biodiversidad: Guatemala, Madagascar, México y Filipinas. Si en la
zona se dispone ya de servicios de salud reproductiva, CI intenta me-
jorar el acceso de las comunidades a estos servicios; si no existen, lo
cual es muy frecuente, colabora con ONG locales para establecer es-
tos servicios.53

También es importante que los gobiernos y los grupos de conser-
vación y de cooperación al desarrollo aseguren una buena comprensión
de las repercusiones de las cuestiones de género sobre el uso de los re-
cursos y que aborden esta problemática. Deberían tomar medidas para
garantizar que las mujeres participen plenamente, en igualdad respec-
to a los hombres, y se beneficien de los programas de mejora del ma-
nejo de recursos naturales y de conservación de la biodiversidad. En
Nepal y Tanzania, entre otros lugares, el gobierno establece el número
de mujeres que han de formar parte de las instituciones que adminis-
tran los recursos en las comunidades. En opinión de los responsables
de conservación en la zona, esto ha aumentado la igualdad entre géne-
ros y la posición social de las mujeres en las comunidades y, además,
ha contribuido a una mejora de la gestión de los bosques y de otros
ecosistemas.54

Cuadro 3-5.     Guía de principios para los prGuía de principios para los prGuía de principios para los prGuía de principios para los prGuía de principios para los programas integradosogramas integradosogramas integradosogramas integradosogramas integrados
sobrsobrsobrsobrsobre población, mujer y biodiversidade población, mujer y biodiversidade población, mujer y biodiversidade población, mujer y biodiversidade población, mujer y biodiversidad

• Dar prioridad a zonas con una biodiversidad alta en el desarrollo de mejoras de
salud reproductiva, educación y derecho de las mujeres a la participación en la
gestión de los recursos naturales.

• Mejorar la capacidad de trabajo intersectorial de los principales responsables.

• Estimular pautas de consumo sostenibles en todos los países.

• Introducir cambios en las políticas para incentivar el desarrollo a mayor escala
de los programas locales llevados a cabo con éxito.
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La mejora de la educación de las niñas, en términos de matricula-
ción e instalaciones disponibles, puede contribuir a la conservación de
las zonas ricas en biodiversidad y a una mejora de la calidad de vida
de las mujeres. Casi 1.200 millones de adolescentes, la generación mayor
de la historia, están llegando a la pubertad. Las opciones que tomen
estos jóvenes hoy van a determinar el equilibrio población/biodiversidad
en el siglo XXI. El gobierno de Bangladesh, con apoyo del Banco
Mundial, acaba de poner en marcha la segunda fase de una iniciativa
nacional para incentivar la matriculación de las jóvenes de zonas ru-
rales mediante un sistema de asignaciones para gastos de matricula-
ción. En las zonas donde se ha desarrollado la primera fase de este
programa, la matriculación de las niñas se duplicó y el número de
matrimonios muy jóvenes (directamente relacionados con embarazos
precoces y con unos índices de mortalidad en el parto muy altos en
todo Bangladesh) ha descendido. En la segunda fase, que incluye tam-
bién medidas para mejorar la calidad de la enseñanza a un coste asom-
brosamente bajo —aproximadamente veinte dólares anuales por cada
niña—, se espera que participen cerca de 1,5 millones de niñas.55

El Fondo Mundial para la Naturaleza de Estados Unidos está finan-
ciando una cantidad limitada de becas de estudios de primaria y se-
cundaria, y de educación ambiental, para niñas de siete regiones prio-
ritarias para la conservación de la biodiversidad: Bhután, Colombia,
Kenia, Madagascar, Nepal, Filipinas y Tanzania. Las becas se conceden
en comunidades rurales donde las niñas rara vez terminan los estudios
de secundaria y donde la tasa de alfabetización de las mujeres suele estar
muy por debajo de la de los hombres, las tasas de fecundidad siguen
siendo muy altas y muchas veces no se tiene en cuenta el papel de la
mujer en la gestión y protección de los recursos.56

En las escuelas de la Reserva de Kiunga, en Kenia, no es raro que
no haya ninguna niña en las clases de segundo de bachiller. Pero algo
está cambiando: en algunos de los cursos inferiores hay más niñas que
niños. Esta tendencia a valorar la educación de las niñas va en aumen-
to, en parte como resultado de los esfuerzos de las comunidades loca-
les. En las harazas (reuniones de la comunidad) semanales, donde los
maestros informan a los padres, se les anima a mandar a las niñas a la
escuela y a que continúen sus estudios. Fahima, una joven de dieci-
nueve años de Kiunga, que cursa sus estudios en un internado de la
ciudad de Lamu con una beca del Fondo Mundial para la Naturaleza,
comenta: «Si eres una joven con educación, serás una persona muy im-
portante en la sociedad. Puedes mejorar tu posición social y la de tu
familia.»57
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En Kiunga, los esfuerzos encaminados a que un número mayor de
niñas puedan asistir a clase han ido acompañados de otros para que en
las escuelas se imparta también educación sobre conservación. Las ni-
ñas participan en un campamento de conservación del medio, junto
con muchachos que también han recibido becas. Durante la semana
de duración del campamento, participan en un curso de conservación
y hacen prácticas (restauración de arrecifes de coral, conteos de las pues-
tas de tortugas, anillamiento de tortugas en sus nidos). Aprenden a
bucear con gafas y tubo, lo que para muchas de ellas es toda una ex-
periencia ya que a pesar de haber vivido en la costa del océano Índico
toda su vida es la primera vez que ven corales vivos. Tanto las niñas
como los muchachos vuelven a casa con un conocimiento mucho más
profundo de los problemas y desafíos que plantea la conservación en
Kiunga y, muchos de ellos, con un compromiso mayor para intentar
reducir las presiones a que están sometidos los recursos marinos. Swabra,
una joven de 16 años que vive en Kiunga, comenta: «En nuestra zona,
la gente se comía a las tortugas. Ahora comprendo la importancia de
conservarlas. Si nos comemos todas, ya no habrá especies de tortugas...
Nadie podrá salvarlas... He educado a toda la comunidad, explicándo-
les que comerse a las tortugas no es bueno.»58

El segundo principio clave es aumentar la capacidad de las organi-
zaciones grandes y pequeñas, desde los gobiernos y el Banco Mundial,
pasando por las agencias internacionales de conservación y de coope-
ración al desarrollo, hasta las clínicas locales de planificación familiar,
para llevar a cabo un trabajo transversal sobre población, género y
biodiversidad y que este trabajo pase a ser una parte integrante de to-
das sus actividades. A pesar del interés cada vez mayor por compren-
der estas interrelaciones y por actuar en consecuencia, las dudas sobre
cómo avanzar están haciendo que las medidas sobre el terreno tarden
en llegar. En muchas instituciones, tanto gubernamentales como no gu-
bernamentales, hay pocas personas con competencia intersectorial. In-
cluso en las mayores agencias de cooperación al desarrollo, que cuen-
tan con gran número de expertos y personal, es posible que los directores
y departamentos de salud apenas tengan contacto con los que trabajan
en protección de la biodiversidad. Estos departamentos estancos tienen
que abrirse, sensibilizando al personal que trabaja en temas de medio
ambiente, por ejemplo, sobre la importancia de las cuestiones de gé-
nero en la gestión de los recursos naturales. Otra estrategia que puede
ser útil, en particular en las grandes instituciones internacionales y en
los ministerios, es el establecimiento de grupos de trabajo para políti-
cas y programas en los que estén representados los departamentos de
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población, biodiversidad y mujer. Estos grupos, reclamados en su día
en El Cairo, podrían crearse y ser muy eficaces también a niveles loca-
les, tanto en la administración pública como entre las ONG, haciendo
confluir los esfuerzos.59

Es preciso mejorar los conocimientos y cualificación de las ONG,
de las organizaciones sociales locales (como los grupos de mujeres) y
de los gestores que supervisan los programas financiados por los go-
biernos y otros donantes. Las asociaciones de conservación y de coope-
ración al desarrollo pueden jugar un importante papel en este sentido,
apoyando o proporcionando medidas de formación que potencien la
capacitación en temas de género o de población, por ejemplo. La cola-
boración entre ONG e instituciones gubernamentales también puede
mejorar su capacidad de actuación en el campo de población, género y
biodiversidad y sus interrelaciones, tanto en el ámbito local como co-
marcal o nacional.

A escala más grande, una colaboración estratégica entre diversas ins-
tituciones y grupos puede ser muy eficaz, aunque puede llevar algún
tiempo desarrollar y mantener proyectos conjuntos entre agencias in-
ternacionales de cooperación al desarrollo que proporcionan servicios
de salud y de educación; asociaciones de conservación; institutos de
investigación que trabajan en cuestiones de población —y que tienen
una cualificación técnica interesante, como la proyección en mapas de
las variables de población y de biodiversidad—; organizaciones dedica-
das a temas de género y desarrollo, con gran experiencia en análisis y
desarrollo de programas; institutos competentes en técnicas y análisis
demográficos y ONG regionales de salud y desarrollo. Al nivel de co-
munidad o comarca se debe de incentivar una colaboración entre aso-
ciaciones que trabajan en temas de salud y de población; organizacio-
nes sociales locales (incluyendo los grupos y asociaciones de mujeres)
y personas clave en la comunidad, como enseñantes y mayores. Este
tipo de colaboración se puede establecer a través de los comités de de-
sarrollo comarcal, instituciones que establecen las políticas en el ámbi-
to local, cada vez más frecuentes en los países en desarrollo y que sue-
len tener representación del gobierno y de la comunidad.

La consolidación de unos primeros pasos hacia la igualdad de géne-
ro y la sostenibilidad ambiental a muchos niveles puede servir de base
para actuaciones futuras. Unas relaciones sólidas de colaboración en el
ámbito nacional, regional y local pueden facilitar, además, análisis, ac-
tuaciones y seguimiento más estratégicos. También facilita el flujo de
información y sirve de base para colaboraciones futuras. Por ejemplo,
la IUCN está desarrollando un proyecto de varios años con los ministe-
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rios de medio ambiente de ocho países mesoamericanos, que pretende
integrar cuestiones de igualdad de género en las políticas y planes de
acción sobre recursos naturales. Cuatro agencias de la ONU (FNUAP,
PNUD, UNESCO y FAO) tienen previsto colaborar con los gobiernos
nacionales y con la IUCN en un programa para gestionar y conservar
la biodiversidad en la región de Sundarbans en India y Bangladesh. El
Sundarbans es el ecosistema de manglar más grande del mundo, refu-
gio del tigre de Bengala y del delfín del Ganges, pero está sufriendo una
degradación ecológica acelerada a medida que las actividades humanas
aumentan en la zona. Cuando se ponga en marcha, a mediados de 2003,
el programa apoyará medidas para mejorar la cualificación de las mu-
jeres y hombres de la zona, con vistas a asegurar formas de sustento
sostenibles, estimulará la participación de las comunidades en las acti-
vidades de conservación y mejorará la capacidad de los gobiernos para
suministrar servicios de salud reproductiva.60

El tercer ámbito de actuación es estimular un consumo más soste-
nible, dado su impacto local y global en términos de pérdida de
biodiversidad y equidad. Teniendo en cuenta que la respuesta hasta la
fecha ha sido limitada, no se pueden esperar grandes cambios en este
sentido a no ser que se pongan en marcha políticas institucionales y
campañas de orientación e información pública sobre las repercusio-
nes de determinados modelos de consumo. Muchos países han dado
pasos en la dirección correcta. En Brasil, por ejemplo, se utiliza etanol,
producido a partir de jugo de caña de azúcar fermentado, como susti-
tuto de la gasolina para mover diez millones de coches de gran poten-
cia. Con ello se ha conseguido reducir el gasto de gasolina en un 50%
y evitar cerca de diez millones de toneladas de emisiones de dióxido
de carbono al año. Otro beneficio de esta medida ha sido la creación
de 700.000 puestos de trabajo en las plantas donde se procesa la caña
para producir etanol. Muchos países podrían seguir el ejemplo de Bra-
sil, adoptando medidas de ahorro de combustible similares o incluso
más ambiciosas, si hubiera voluntad política para ello.61

Muchos grupos privados sin ánimo de lucro —los que trabajan por
la conservación del medio ambiente y la sostenibilidad, entre otros—
están tomando la iniciativa sin esperar a que los gobiernos actúen. El
Center for a New American Dream de Estados Unidos, por ejemplo,
ha puesto en marcha a través de su portal informático una campaña,
«Cambiemos de Rumbo» (Turn the Tide), en la que pide a los estado-
unidenses nueve acciones —desde prescindir del coche o de comer carne
tan sólo un día a la semana, hasta cambiar cuatro bombillas conven-
cionales por tubos fluorescentes de mayor eficiencia energética— cuyo
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impacto sobre el calentamiento de la tierra, el ahorro de agua y ener-
gía o la conservación de hábitats forestales y de fauna salvaje es fácil-
mente medible. Las dos terceras partes de quienes han se han com-
prometido hasta la fecha son mujeres. Y el Women’s Environmental
Network, en el Reino Unido, tiene un programa de «consuma alimen-
tos locales» y otras campañas para estimular cambios en los hábitos de
consumo de las mujeres y, por extensión, de hombres y niños.62

En el mundo en desarrollo es importante sensibilizar a la opinión
pública y alentar alternativas que reduzcan un consumo de recursos que
supone una gran presión sobre la biodiversidad. La reducción de la tala
de bosques para madera y leña y de la caza de mamíferos y especies
marinas para consumo familiar o para la venta son algunos de los cam-
pos de actuación más importantes. También es importante desarrollar
formas de sustento que no dependan tan directamente del consumo
de recursos, especialmente para las mujeres, y proporcionar cualifica-
ción y formación empresarial; las carencias en este sentido son todavía
enormes y aumentarán a medida que crece la población. Un campo en
el que las actuaciones han sido muy positivas e interesantes es la utili-
zación de cocinas y estufas solares, que reducen el consumo de leña.
No obstante, gran parte de la presión sobre la biodiversidad y sobre
los recursos naturales de los que depende el sustento de la población
más pobre de las regiones en desarrollo proviene de las grandes opera-
ciones industriales, como la extracción maderera, la minería y la pros-
pección y refinería de petróleo, cuyo impacto habrá que valorar en la
ecuación recursos/consumo para actuar en consecuencia.

Un último principio orientador es aprovechar las reformas políticas
sectoriales para transformar las iniciativas actuales en programas regio-
nales o nacionales, aprovechando la experiencia de estos esfuerzos a
pequeña escala. La mayoría de los proyectos que incorporan cuestio-
nes de población, género y biodiversidad se desarrollan en zonas geo-
gráficas relativamente pequeñas y afectan a una fracción muy pequeña
del conjunto de la población que podría beneficiarse. Muy pocos es-
tán respaldados por políticas que obliguen a una coordinación entre mi-
nisterios de salud y de medio ambiente, o a la incorporación de prin-
cipios de igualdad de género y plena participación de la mujer. Este
tipo de innovación de las políticas, que respaldan los acuerdos interna-
cionales a partir de Río de Janeiro, El Cairo y Pekín, es un elemento
muy importante para que los programas actuales puedan desarrollarse
a otra escala y ampliar su alcance y repercusiones. Daniel Mavella, di-
rector de proyectos en un programa para parques nacionales en Tanzania,
comenta que «si se concede mucha importancia a cuestiones de pobla-
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ción y de género en el ámbito local, pero no se refleja al nivel de po-
líticas, estamos perdiendo el tiempo miserablemente. Las políticas son
el marco que nos proporciona el espacio y la seguridad necesaria para
desarrollar nuestro trabajo».63

Unas políticas sensibles a esta problemática podrían alentar en los
responsables de la toma de decisiones una visión más amplia de las ten-
dencias de población que, irremediablemente, afectan a la biodiversidad
y de cómo hacer frente a las condiciones que las determinan: la falta
de acceso a cuidados de salud reproductiva y educación en las zonas
rurales, la posición social de la mujer, los altos niveles de analfabetis-
mo, el uso intensivo de recursos a nivel de subsistencia, la carencia de
tierras en propiedad y la falta de acceso de las mujeres a servicios de
extensión agraria y crédito. También podrían asegurar la integración de
cuestiones de población y salud con la problemática ambiental a nive-
les comarcales y municipales, donde muchas veces se toman las deci-
siones más operativas. Las políticas pueden, y deberían, convertir la
igualdad de género y la plena participación de las mujeres en princi-
pios inamovibles. La creación de un Ministerio de Población y Medio
Ambiente en Nepal, por ejemplo, puede abrir el camino a actuaciones
integradas en diversos sectores y, potencialmente, a mayor escala. Las
competencias asignadas a este Ministerio son la coordinación de las
actividades del gobierno en temas de población, salud reproductiva y
medio ambiente.64

La reforma de las políticas puede implicar cambios presupuestarios,
redirigiendo los fondos disponibles de forma que la financiación tam-
bién sea transversal. Los fondos asignados a programas de población
en los próximos años por la Agencia para el Desarrollo Internacional
de EE UU (USAID) van a ser un campo de pruebas en este sentido.
Debido a recientes cambios en la legislación que determina cómo se
gasta el dinero de los presupuestos de EE UU, parte de los fondos
asignados a población deberán destinarse a zonas donde el crecimiento
de la población «amenaza la biodiversidad o especies en peligro».65

Queda mucho por hacer si se quiere invertir el proceso de degrada-
ción ecológica que está afectando al mundo entero debido al crecimiento
insostenible de la población y del consumo. Pero el ritmo de crecimien-
to de la población está bajando y la posición social de la mujer mejo-
ra, dos tendencias esperanzadoras en un cuadro bastante deprimente.
En todo el mundo se están poniendo en marcha iniciativas para prote-
ger las zonas ricas en biodiversidad mediante el reconocimiento de los
vínculos entre igualdad de género, tendencias de población y protec-
ción ambiental. Estas iniciativas constituyen un ejemplo de que lo que



125

es bueno para las mujeres —mejora en el acceso a servicios de salud
reproductiva, planificación familiar y educación, mayores oportunida-
des económicas y mayor peso en las decisiones sobre el uso de recur-
sos naturales— es bueno para la biodiversidad. Es preciso alentar y
acelerar las iniciativas en curso, si no queremos hipotecar nuestras po-
sibilidades de crear un mundo más seguro, más equitativo y más rico
en términos de diversidad biológica, para nosotros y para el resto de la
naturaleza.
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Ninguna enfermedad ha afectado al desarrollo y el bienestar humano
tan profundamente como la malaria. Los africanos de la época neolítica,
los habitantes de la antigua China y Grecia, emperadores romanos y
cientos de millones de personas —pobres y ricas— a lo largo de la
historia humana han perdido la vida a causa de esta enfermedad. Du-
rante siglos, a África se le llamó «la tumba del hombre blanco» debido
al elevadísimo número de europeos que fallecían de malaria en sus viajes
a este continente. A principios de la Segunda Guerra Mundial el mos-
quito de la malaria ocasionó muchas más bajas que los japoneses entre
los soldados del general Douglas MacArthur que luchaban en el Pací-
fico. En la actualidad, esta enfermedad se cobra a diario la vida de casi
7.000 personas, principalmente niños en África subsahariana. «La ma-
laria es sin duda la enfermedad que más daños ha causado a mayor
número de personas», señala sir Frank Macfarlane Burnet, inmunólogo
y premio Nobel.1

En hindi, a la malaria se la denomina todavía hoy «la reina de las
enfermedades»: por cada muerte directa debida a la malaria, otras tres
personas que la padecen fallecen a causa de males más comunes como
desnutrición, anemia o diarrea. La mortandad provocada por la malaria
y otras enfermedades asociadas a la malaria supera la del SIDA, que en
la actualidad aniquila a más de tres millones de personas al año.2

A pesar de seguir siendo un implacable azote para la humanidad y
de que alrededor de 2.500 millones de personas corren el riesgo de

4

La lucha contra la malaria

Anne Platt McGinn
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contraerla, la malaria no figura entre las grandes prioridades sanitarias
internacionales. Rara vez es noticia y, entre 1975 y 1999, solamente
cuatro de los 1.393 nuevos fármacos desarrollados en todo el mundo
estaban destinados a combatir la malaria.3

La escasa prioridad que se le concede sería más comprensible si se
tratara de una amenaza estática. Lamentablemente, no es así. Aunque
su ámbito geográfico se ha reducido considerablemente desde media-
dos del siglo XX, en las últimas décadas la malaria se ha fortalecido en
diversos aspectos. Los parásitos de la malaria son actualmente resisten-
tes a la mayoría de los medicamentos, complicando y encareciendo enor-
memente el tratamiento de la enfermedad. La pobreza, la guerra y los
conflictos dificultan la aplicación de medidas preventivas y terapéuticas
por parte de muchos gobiernos. Por último, la dimensión global actual
de las alteraciones del medio ambiente y las migraciones humanas, fac-
tores que siempre han favorecido la propagación de esta enfermedad,
hace que la malaria hoy en día sea todavía más difícil de controlar.4

Como ocurre con otros problemas especialmente graves en los paí-
ses en desarrollo, es más caro ignorar la malaria que tratarla. La mala-
ria le cuesta a África entre 3.000 y 12.000 millones de dólares anua-
les, pero podría controlarse con medidas preventivas y tratamiento
médico con un coste mucho menor. Se calcula que en el año 2007 se
requerirán 2.500 millones de dólares anuales para el control de la ma-
laria en todo el mundo. A pesar de que esta inversión sería muy renta-
ble en términos humanos y económicos, no se está haciendo. En el ám-
bito internacional se destinan unos 150 millones de dólares anuales a
investigación sobre la malaria, aproximadamente un 5% de la finan-
ciación que el gobierno de EE UU ha asignado a investigación sobre
el SIDA en 2003.5

La malaria es una enfermedad de los países pobres. Si se tratase de
una amenaza constante para los países industrializados, las cosas serían
muy distintas. La disponibilidad de fondos ha mejorado considerable-
mente hoy en día, pero el Fondo Global para la Lucha contra el SIDA,
la Tuberculosis y la Malaria y la Iniciativa Medicinas para la Malaria,
instrumentos creados recientemente, siguen siendo completamente in-
suficientes para la magnitud del problema. Por otra parte, la lucha contra
la malaria no es cuestión sólo de dinero. Para combatir esta amenaza
global se requiere voluntad política y cooperación internacional. Y es
preciso también un cambio de mentalidad: ser conscientes de que la
salud humana y la ambiental están íntimamente unidas, tanto en el
ámbito local como global. Adoptar esta forma de pensar es quizá el
mayor reto —y la mayor esperanza— para poner freno a la malaria.
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Una amenaza moderna cada vez mayor

La malaria es una enfermedad predominantemente tropical (Ver Grá-
fico 4-1), aunque hace unos sesenta años afectaba también a las zonas
más templadas del sur de Europa, del norte de África, del este de Asia
y del sureste de Estados Unidos. Si bien el ámbito de la enfermedad
se ha reducido, en la actualidad más del 40% de la población mundial
vive en zonas donde la transmisión de la malaria es muy común. En
el resto del mundo el riesgo de contraer la enfermedad se reduce a brotes
ocasionales de «malaria de los aeropuertos», que se producen cuando
mosquitos infectados viajan de polizón en los vuelos internacionales,
picando a quienes viven en las inmediaciones del aeropuerto.6

Un 90% de los casos y de las muertes por malaria tienen lugar en
África subsahariana, donde las condiciones ecológicas, demográficas y
climáticas favorecen el desarrollo de la enfermedad. A principios de
los años noventa, en los consultorios médicos de esta región se trata-
ban más casos de malaria que de cualquier otra enfermedad. (La ra-
pidísima propagación del VIH/SIDA ha provocado sin duda cambios
en la asignación de recursos destinados a la malaria, pero no ha alte-
rado el peso de esta enfermedad en términos absolutos). La especie
de mosquito mejor adaptada al ser humano y los parásitos de la ma-
laria más agresivos son allí muy comunes, cobrándose gran cantidad
de víctimas sobre todo entre los niños pequeños y las mujeres emba-
razadas. Los niños pueden ser portadores de hasta cinco cepas dife-
rentes del parásito causante de la malaria a un tiempo. En muchas
zonas de África, este parásito está presente de forma casi permanente
en la sangre de sus habitantes, aunque en niveles que no pueden de-
tectarse al microscopio. Que el agente infeccioso se manifieste, pro-
vocando la enfermedad en su forma más grave y debilitadora, depen-
de en gran medida del grado de inmunidad y de la predisposición
genética de cada persona.7

En las zonas afectadas por la malaria en África es típico que una
proporción muy elevada de la población padezca la enfermedad todos
los años, con el consiguiente debilitamiento, incapacitación y a veces
muerte de los infectados, y es habitual que una persona sufra ataques
muchas veces a lo largo de su vida. Sin embargo, los condicionantes
ambientales y humanos, y la especie de mosquito que propaga la ma-
laria en gran parte de Asia y de América son muy diferentes, lo que
hace que la enfermedad se manifieste de forma distinta. En estas re-
giones la malaria afecta a personas de todas las edades, pero es raro que
llegue a ocasionar la muerte.8
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Un brote grave de malaria puede provocar episodios prolongados y
recurrentes de la enfermedad y anemia crónica, y puede tener efectos
de por vida en el desarrollo de la capacidad cognitiva, en el comporta-
miento y en el rendimiento intelectual de una persona. En Kenia, uno
de cada veinte niños padece una anemia tan grave a consecuencia de
los ataques de malaria que a un niño con los mismos síntomas en Es-
tados Unidos se le llevaría inmediatamente al hospital para una trans-
fusión de sangre de urgencia. En África subsahariana todos los años se
dan unos 600.000 casos de ataques de malaria cerebral (una infección
muy grave del cerebro en niños pequeños). Muere uno de cada cinco
enfermos. Los afortunados que logran sobrevivir sufren una serie de
trastornos neurológicos que incluyen alteraciones de su capacidad de

* Prevalencia: en epidemiología, proporción de personas que sufren una enfermedad con respec-
to al total de la población en estudio (Nota de la traductora).

Fuente: Gallup y Sachs.
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aprendizaje, auditiva y del habla, problemas de comportamiento, pará-
lisis, epilepsia y parálisis cerebral.9

Las mujeres embarazadas son especialmente vulnerables. En 1995,
400.000 mujeres embarazadas en África subsahariana contrajeron ane-
mia grave a consecuencia de la malaria. Al menos 10.000 de estas mu-
jeres fallecieron. Una mujer embarazada que padece malaria tiene un
riesgo más elevado de aborto, o de dar a luz a un niño muerto o con
muy poco peso. En África subsahariana la malaria es responsable di-
recta de un 30% de las muertes de niños y constituye un factor que
contribuye a la mortalidad infantil en un 60% de los casos.10

Cuando los índices de mortalidad infantil son muy elevados, es fre-
cuente que la reacción de los padres sea aumentar el número de hijos.
Una tasa de natalidad alta, a su vez, supone una reducción en las in-
versiones en educación por niño. Por si fuera poco, los niños que pa-
decen malaria tienen un índice de absentismo escolar muy elevado, lo
que aumenta su probabilidad de suspender asignaturas y de repetir curso
o abandonar los estudios. En Kenia, los alumnos de primaria pierden
hasta un 11% de los días del calendario escolar todos los años debido
a la malaria.11

El drama de la malaria va mucho más allá de sus aspectos médicos,
ya que sume en una pobreza aún mayor a gentes que a duras penas
podían subsistir. De los 1.200 millones de personas que viven con un
dólar al día en los países en desarrollo, muchos se encuentran en zo-
nas de alto riesgo de malaria y están expuestos a la enfermedad. En
algunas zonas, los hogares afectados por la malaria gastan hasta cua-
renta dólares al mes en prevención y tratamiento, y muchas veces des-
tinan hasta la tercera parte de sus ingresos a la lucha contra esta plaga,
ingresos que además se reducen cuando uno de los miembros de la
familia deja de contribuir al presupuesto familiar al caer enfermo.12

El estigma de la malaria supone, además, que un país se queda prác-
ticamente aislado de la economía global. Es típico en estos casos que
la inversión extranjera se retraiga y que los ingresos turísticos y comer-
ciales del país se reduzcan, ya que las empresas, los gobiernos y el tu-
rismo suelen evitar las zonas donde hay riesgo de contraer malaria. Este
aislamiento refuerza el círculo vicioso de pobreza y enfermedad. Como
ya se ha apuntado, la malaria le cuesta a África entre 3.000 y 12.000
millones de dólares todos los años, lo que supone entre el 1-4% del
Producto Interior Bruto (PIB) del continente. en los últimos 35 años
esta enfermedad ha supuesto cerca de 100.000 millones de dólares de
pérdidas para la economía africana, aproximadamente cinco veces la can-
tidad recibida en concepto de ayuda al desarrollo en el año 1999.13
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En la década de los sesenta se avanzó mucho en el control de la
malaria, pero la enfermedad está ahora rebrotando con mayor fuerza
en todo el mundo (Ver Gráfico 4-2). Entre 1970 y 1997 los índices
de mortalidad de la malaria (el número de muertes por cada 100.000
habitantes) aumentaron un 13%. En África subsahariana el índice de
mortalidad se disparó, incrementándose en un 54% en este período.
En 1997 el índice de mortalidad de malaria en África se elevaba a 165
personas de cada 100.000, nueve veces la media en el mundo en ese
año. La población infantil está sufriendo más que nunca el azote. Des-
de mediados de siglo hasta los años noventa, el índice de mortalidad
de los niños africanos menores de cinco años descendió en un 34%;
sin embargo en el caso de la malaria desde la década de los sesenta au-
mentó en un 30%, anulando casi por completo los logros conseguidos
en otras enfermedades infantiles.14

Tabla 4-1. DiferDiferDiferDiferDiferencias entrencias entrencias entrencias entrencias entre la malaria en Asia y en América,e la malaria en Asia y en América,e la malaria en Asia y en América,e la malaria en Asia y en América,e la malaria en Asia y en América,
y en Áfricay en Áfricay en Áfricay en Áfricay en África

Características Asia y América África

Riesgo de infección Muy bajo Muy alto

Inmunidad adquirida No Sí

Proporción de casos en que la
enfermedad se manifiesta Alta Baja debido a la
en individuos infectados inmunidad adquirida

Población con riesgo de muerte Todas las edades Bebés, niños y mujeres
en su primer embarazo

Historia del control de vectores Eficaz No se ha aplicado a gran escala

Fuente: J. Kevin Baird, «Resurgent Malaria at the Millenium», Drugs, abril de 2000, p. 734.

A pesar de ser una de las enfermedades más viejas de la humanidad,
la malaria sigue siendo una de las principales amenazas para la salud en
el mundo. Las cifras oficiales registran entre 300 y 500 millones de ca-
sos clínicos de malaria todos los años y al menos un millón de muer-
tes, pero estos datos están muy lejos de reflejar la realidad. Dado que
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muchas veces los enfermos son atendidos en su propia casa y que la causa
del fallecimiento no queda registrada, las cifras reales podrían triplicar
las oficiales. Algunos estudios recientes revelan, por ejemplo, que en las
regiones afectadas por malaria se dan como mínimo mil millones de casos
anuales de enfermedad con fiebres muy altas y otros síntomas típicos
de esta infección que probablemente requieren tratamiento. Si no se
toman medidas preventivas eficaces, el número de casos de malaria po-
dría multiplicarse por dos en los próximos veinte años, debido simple-
mente al crecimiento de la población en las zonas más afectadas.15

Hay tres factores clave que explican el recrudecimiento de la mala-
ria. En primer lugar, prácticamente en todas las zonas donde la malaria
es endémica han aparecido cepas del parásito, que provoca la enferme-
dad, resistentes a los fármacos. El medicamento más utilizado en el tra-
tamiento a lo largo de muchas generaciones ha sido la cloroquina, que
se añadía a la sal de mesa para administrarlo a toda la población como
medida preventiva. Un uso excesivo e inadecuado de esta medicina ha
provocado la aparición de cepas resistentes. En la mayor parte de las zonas
afectadas por malaria en el mundo (más de cien países) hoy en día la
cloroquina ha dejado de surtir efecto.16

La pérdida de eficacia de la cloroquina es especialmente lamentable
por tratarse de un producto más barato y fácil de administrar que otros
fármacos antimaláricos. Además es un producto que actúa muy rápida-
mente: normalmente el enfermo experimenta una notable mejoría a las
24 horas de ser administrado. Estas características, que hacían muy útil

Gráfico 4-2. Índice de mor Índice de mor Índice de mor Índice de mor Índice de mortalidad por malaria, 1950, 1970,talidad por malaria, 1950, 1970,talidad por malaria, 1950, 1970,talidad por malaria, 1950, 1970,talidad por malaria, 1950, 1970,
1990 y 19971990 y 19971990 y 19971990 y 19971990 y 1997
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este medicamento, han sido también la causa de su actual ineficacia. Tras
décadas de exposición a la cloroquina y otros fármacos antimaláricos, el
Plasmodium falciparum, el más mortífero de los cuatro parásitos cau-
santes de la malaria, se ha hecho más difícil y más caro de tratar, y los
índices de mortalidad de la enfermedad están aumentando.17

Con los medicamentos sustitutivos está empezando a ocurrir lo
mismo. En algunas zonas del sureste asiático y el este de África, por
ejemplo, se han desarrollado parásitos resistentes a varios fármacos,
debido a la utilización muy extendida de una segunda generación de
productos antimalaria, la sulfadoxina/pirimetamina.18

Dado que el arsenal de medicamentos empieza a fallar, algunos cien-
tíficos están centrando sus esfuerzos en descifrar el código genético de
los parásitos, con la esperanza de encontrar pistas para nuevos agentes
terapéuticos. En el año 2002 un grupo internacional de científicos lo-
gró secuenciar el genoma del parásito y del mosquito más peligrosos,
pero aunque esta información será de utilidad para el desarrollo de
nuevos fármacos y para hacer más precisa la búsqueda de vacunas efi-
caces, todavía se está muy lejos de poder aplicar estos conocimientos
de forma generalizada.19

En segundo lugar, la malaria está aumentando debido a cambios
ambientales y sociales. La enfermedad afecta a zonas donde la pobla-
ción es pobre y en las que las condiciones ambientales son apropiadas.
Los regadíos, la construcción de embalses, la deforestación y otras ac-
tividades pueden favorecer la expansión de la malaria, particularmente
en el llamado «cinturón de la malaria» mundial. En países tan distan-
tes como Afganistán y Sierra Leona, las carencias en infraestructuras
de saneamiento básico y la falta de medicinas han contribuido a pro-
pagar la enfermedad; lo mismo ha ocurrido en Corea del Norte y del
Sur y en Taijikistán al interrumpirse los servicios públicos sanitarios.
Aunque está considerada como una enfermedad fundamentalmente
rural, en los trópicos los habitantes de las ciudades en rápida expan-
sión pueden verse afectados por la enfermedad, porque algunos mos-
quitos parecen estar adaptándose al medio urbano.20

Para agravar la situación, la inestabilidad climática actual puede con-
ducir a que los parásitos y el mosquito que transmite la malaria sobre-
vivan en zonas donde hace tiempo habían desaparecido. Algunos ex-
pertos predicen que, debido al cambio climático, en 2050 la malaria
volverá a aparecer en el sur de Estados Unidos y de Brasil, en China
Occidental y en regiones de Asia Central.21

La tercera causa del rebrote de la malaria en todo el mundo es el uso
escaso que se ha hecho de medidas seguras, eficaces y asequibles para
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controlar el mosquito que transmite la enfermedad. Dada la falta de
métodos fiables para eliminar el parásito, las medidas para controlar,
exterminar o simplemente repeler las poblaciones del mosquito transmi-
sor —medidas a las que se suele denominar control del vector— siguen
siendo fundamentales para el control de esta enfermedad. En el pasado,
sin embargo, las medidas de control del vector se basaron en la utiliza-
ción de insecticidas de gran toxicidad, entre ellos el conocido DDT.22

Puede parecer que, en este caso, el empleo de DDT estaría justifi-
cado, especialmente teniendo en cuenta el recrudecimiento de la ma-
laria en todo el mundo. Sin embargo hay razones de peso para pensar
que un control eficaz de la enfermedad permitiría minimizar su utili-
zación. El empleo de mosquiteros impregnados de insecticida o repe-
lentes, la fumigación de interiores con insecticidas poco persistentes y
medidas de gestión del medio cuidadosamente estudiadas para el con-
trol de las larvas de mosquito, por ejemplo, pueden contribuir a redu-
cir los estragos de la enfermedad. A pesar de que su resultado positivo
está más que demostrado, este tipo de medidas no se aplica más que
puntualmente en regiones cuyos habitantes necesitan desesperadamen-
te protección. Conseguir que éstas y otras medidas que han demostra-
do eficacia estén al alcance de la población y se apliquen en las zonas
infectadas de malaria, y que se asegure financiación del exterior para
que los países que carecen de medios puedan comprar y distribuir el
material, es fundamental para la lucha contra la malaria en las regio-
nes más pobres del mundo.

Biología y evolución de la enfermedad

La malaria es una enfermedad parasitaria que se transmite por medio
de un vector (en este caso, el intermediario que propaga la enferme-
dad es un mosquito), producida por cuatro protozoos del género Plas-
modium. El parásito causante de la malaria es un organismo muy com-
plejo cuyo ciclo vital pasa por cuatro fases bien diferenciadas, y no se
puede completar sin la presencia de un mosquito y de un mamífero.
El parásito sólo puede ser transferido de un huésped a otro por algu-
nos mosquitos del género Anopheles. Es muy importante comprender
las interacciones entre parásito, vector, huésped humano y medio am-
biente para entender por qué resulta tan difícil controlar las diferentes
formas de malaria. La malaria no es una enfermedad única, sino un
sistema complejo de enfermedades, una multitud de afecciones relacio-
nadas por la ecología.23
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La infección de malaria se inicia con la picadura de un mosquito (Ver
Gráfico 4-3). La hembra del mosquito Anopheles necesita sangre de un
ser humano (o de otro mamífero) para el desarrollo y maduración de
sus huevos. A la búsqueda de esta fuente de proteínas imprescindible,
pica repetidas veces a su víctima. En cada pinchazo exploratorio inyecta
por uno de los tubos de su aparato bucal, formado por un par de tu-
bos que se asemejan a una jeringuilla, una mezcla de compuestos
anticoagulantes destinados a asegurarle un flujo de sangre fluido. Cuando
por fin encuentra un vaso capilar, la hembra del mosquito aspira por el
otro tubo un microlitro o dos de sangre, triplicando el peso de su cuer-
po. Su saliva puede contener miles de esporozoitos de aspecto filamen-
toso, la forma infecciosa del parásito causante de la malaria, pero sólo
una pequeña proporción, aproximadamente el 1% del total de esporo-
zoitos de los que es portadora, es inoculado en cada picadura. A los pocos
minutos de haber sido transferidos de mosquito a persona, mucho an-
tes de que el organismo pueda reaccionar y defenderse, los esporozoitos
pasan del torrente sanguíneo al hígado del nuevo huésped.24

Durante la segunda fase de la vida del parásito, los esporozoitos se
multiplican asexualmente en el hígado de la persona infectada. Cada
esporozoito madura, dando lugar a decenas de miles de merozoitos, una
forma redonda del parásito, dentro de una especie de cápsula dura de-
nominada esquizonte. Al cabo de poco más de una semana el esquizonte
se agrieta, liberando millones de merozoitos que invaden los glóbulos
rojos de la sangre y se alimentan de la hemoglobina que transporta el
oxígeno.25

En esta fase, entre 7 y 20 días después de la primera picadura, la
persona infectada experimenta los primeros síntomas de la enfermedad:
fiebre muy alta, escalofríos y sudores. Estos síntomas remiten y reapa-
recen de forma recurrente, siguiendo un ciclo que coincide con la re-
producción de los merozoitos. Cuando el sistema inmunológico del
enfermo quiere responder, el proceso de amplificación de la infección
estará ya muy avanzado. El nivel de parásitos en la sangre se multipli-
ca por veinte cada 48 horas y, a medida que infecta los glóbulos rojos,
privando al cerebro y a otros tejidos de oxígeno y sangre, provoca ane-
mia grave, coma y en algunos casos la muerte.26

Algunos de los parásitos de los glóbulos rojos, sin embargo, no per-
manecen en el cuerpo de la persona infectada, sino que se transforman
en formas sexuales parecidas a óvulos (los gametocitos). Los gametocitos
pueden pasar de nuevo al mosquito cuando éste pica a una persona
infectada, iniciando la cuarta fase del ciclo vital del parásito. En unos
9-12 días, los gametocitos masculinos y femeninos madurarán en el es-
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Cuadro 4-1. Los impactos del DDT sobrLos impactos del DDT sobrLos impactos del DDT sobrLos impactos del DDT sobrLos impactos del DDT sobre la salud y el medioe la salud y el medioe la salud y el medioe la salud y el medioe la salud y el medio
ambienteambienteambienteambienteambiente

El DDT (diclorodifenil tricloroetano) es un contaminante orgánico persistente. Perte-
nece a un grupo de compuestos sintéticos con cuatro características comunes: son
tóxicos, se acumulan en los seres vivos a lo largo de la cadena trófica, permanecen
durante mucho tiempo en el medio sin perder su capacidad biocida y tienen una
notable capacidad para viajar a enormes distancias. El DDT se bioacumula en los tejidos
de las personas y animales, principalmente a través de los alimentos. A medida que
asciende a lo largo de la cadena trófica su concentración va en aumento, dado que
cada eslabón o especie incorpora a su organismo el DDT almacenado en sus presas
—el nivel inferior de la cadena—, y sus efectos se magnifican. El rodaballo y el bacalao
ártico, por ejemplo, tienen una concentración de DDT en sus tejidos grasos hasta 1.000
veces superior a la del zooplancton del que se alimentan. Uno de los compuestos
químicos sintéticos que se detecta con mayor frecuencia en los seres humanos es el
DDE (un producto muy persistente que proviene de la descomposición del DDT).

La mayor parte de los problemas del DDT están relacionados con la contamina-
ción ambiental que provoca y sus efectos sobre los animales. En 1999 la Academia
de Ciencias de Estados Unidos afirmaba que: «en la actualidad está ampliamente
demostrado que el metabolito del DDT, el DDE,... provoca el adelgazamiento de la
cáscara del huevo en las aves» y que la población de águila calva de Estados Unidos
descendió «principalmente debido a su exposición al DDT y a sus metabolitos».

En su caracterización toxicológica del DDT y del DDE del año 2000, la Agencia
de Registro de Sustancias Tóxicas y Enfermedades (Agency for Toxic Substances and
Disease Registry, ATSDR) de Estados Unidos citaba estudios sobre los efectos del DDT
y el DDE como disruptores hormonales en la fauna silvestre y en animales de labo-
ratorio, y señalaba que «la exposición a niveles sumamente pequeños de sustancias
químicas durante fases críticas del desarrollo embrionario, fetal y neonatal pueden
perturbar profundamente algunos procesos endocrinos clave para los organismos».
También señalaba que estos estudios son preocupantes por sus implicaciones sobre
posibles efectos sobre la salud humana.

Algunos estudios han establecido una asociación entre exposición al DDT y tras-
tornos de salud en las personas. En un trabajo de investigación realizado en 2001,
se analizaron muestras de sangre tomadas en los años cincuenta y sesenta durante
el parto de una serie de madres. Para medir los niveles de DDE presentes en la san-
gre se utilizaron nuevas técnicas químicas de detección y posteriormente se estudió
la relación entre el nivel de presencia de este compuesto y el número de nacimien-
tos prematuros. Los resultados del trabajo indicaron una fuerte asociación entre ex-
posición y trastornos, demostrando que a mayor nivel de contaminación, mayor nú-
mero de nacimientos prematuros. También demostraron que existía una asociación
entre exposición a la contaminación y tamaño del bebé, que durante las fases de
gestación tendía a ser más pequeño cuanto mayor fuera el nivel de DDE presente en
la madre. El índice de mortandad en niños prematuros es más elevado de lo normal
y estos niños tienen una mayor predisposición a discapacidades relacionadas con el
desarrollo neurológico, problemas crónicos respiratorios e infecciones. Los autores de
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tómago del Anopheles, dando lugar a una nueva generación de esporo-
zoitos infecciosos, que a su vez pueden ser transmitidos a otras vícti-
mas a través de la picadura del mosquito, perpetuando el ciclo de la
enfermedad.27

De las 380 especies de mosquito del género Anopheles conocidas,
unas sesenta pueden transmitir la malaria a las personas. Muchas de
estas especies son muy comunes en los trópicos y en las regiones cáli-
das y son muy eficaces en la propagación de la enfermedad. Los prin-
cipales vectores en el continente africano son las especies del grupo
Anopheles gambiae.28

La malaria se propaga con extrema facilidad, como se desprende del
número de reproducción básica (Basic Reproduction Number, BRN)
asignado a esta enfermedad, una medida que se utiliza en epidemiología
y que indica el número de nuevos casos probables por cada persona in-
fectada. Por ejemplo, el sarampión está considerado una de las enfer-
medades más contagiosas entre las que se transmiten directamente de
persona a persona, sin necesidad de un intermediario como el mosqui-
to, y tiene un BRN de 12-14, lo que quiere decir que es probable que
un enfermo de sarampión infecte a una docena de personas. (El proce-
so de transmisión tiene un límite intrínseco: a medida que un agente
infeccioso se propaga por una zona, el número de personas susceptibles
de contraer la enfermedad que todavía no han caído enfermas es cada
vez menor, lo que hace que finalmente el brote remita). Con el VIH/
SIDA ocurre todo lo contrario: se trata de una enfermedad mortal, pero
su propagación es muy lenta. Como media, cada enfermo de SIDA in-

este trabajo advertían que «en los países tropicales, donde el DDT se utiliza para el
control de la malaria, las concentraciones de DDE en la sangre pueden ser muy su-
periores a los niveles detectados» en la muestra estudiada.

Un número considerable de trabajadores de las fábricas de DDT y de los progra-
mas de control de malaria también padecen trastornos crónicos de salud derivados
de su exposición al producto. En una serie de pruebas realizadas en Costa Rica a
trabajadores de programas contra la malaria retirados, por ejemplo, los resultados
de este grupo eran hasta un 20% inferiores a los del grupo control, consistente en
conductores y guardias retirados. Cuanto más tiempo hubiera permanecido el traba-
jador en su empleo, más deficientes eran los resultados. Sus reacciones eran más lentas,
su capacidad de atención auditiva y seguimiento visual eran inferiores y tenían ma-
yores problemas de destreza y percepción temporal. También exhibían más síntomas
de trastornos psiquiátricos y neurofisiológicos que el grupo control.

Fuente: ver nota final n.º 22.
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fecta a otra persona, situándose su BRN un poco por encima de uno,
el mínimo imprescindible para que un patógeno pueda sobrevivir.29

El BRN de la malaria varia considerablemente pero, en general, es
más elevado en África subsahariana que en otras regiones. La malaria
puede tener un BRN de hasta 100, lo que significa que una persona
infectada puede ser picada, en teoría, por más de cien mosquitos en
una noche, cada uno de los cuales sería portador de la infección y podría
transmitirla.30

Conocer la evolución de la malaria en África ayuda a comprender
por qué esta enfermedad está tan extendida en África subsahariana. Aun-
que se trata de una enfermedad muy antigua, hasta la introducción de
la agricultura en el continente africano afectaba solamente a una parte
pequeña de sus habitantes. El movimiento de los pueblos nómadas de
las zonas infestadas de mosquitos hacia otras regiones suponía un cier-
to alivio para la población. Con la llegada de la agricultura, muchos

Gráfico 4-3. Ciclo vital del parásito causante de la malariaCiclo vital del parásito causante de la malariaCiclo vital del parásito causante de la malariaCiclo vital del parásito causante de la malariaCiclo vital del parásito causante de la malaria
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grupos humanos se hacen sedentarios, abriendo claros en la selva para
cultivar batatas y otros tubérculos. Estos islotes de cultivo en medio de
la selva, soleados y provistos de agua limpia, ofrecen condiciones idea-
les para la reproducción del mosquito. Con una población semiper-
manente para alimentarse, los mosquitos desarrollaron una fuerte pre-
ferencia por la sangre humana como fuente de proteínas. A medida que
la agricultura transformaba el paisaje y que la población aumentaba, la
malaria se fue haciendo más persistente, propagada por mosquitos aso-
ciados al ser humano en lugar de al ganado, las aves o los primates, que
se convirtió en el vector principal de la enfermedad.31

Una especie originaria de África, A. Gambiae, es el mosquito mejor
dotado para la transmisión de la malaria y uno de los vectores más
mortíferos y eficaces. A diferencia de otras especies de mosquito, el A.
Gambiae tiene una gran preferencia por la sangre humana y pica a las
personas en lugar de a los animales un 95% de las veces, pudiendo
propagar la enfermedad incluso con una población de mosquitos muy
pequeña. Su presencia ha favorecido la aparición de una especie más
virulenta del parásito causante de la malaria, P. falciparum, en el con-
tinente. Durante brotes epidémicos de la enfermedad, un parásito más
agresivo y que crece muy rápidamente compite ventajosamente con las
cepas que se desarrollan con mayor lentitud, completando su desarro-
llo más pronto hasta el estadio infeccioso y aprovechándose de una fre-
cuencia mayor de transmisión.32

La persistencia en la población africana del rasgo genético que pre-
dispone a la anemia falciforme, una forma defectuosa de la hemoglo-
bina, es una prueba más de la larga y mortífera historia de la malaria
en este continente. Esta mutación genética, que confiere una cierta in-
munidad frente a las formas más letales de malaria, se ha detectado en
todas las regiones tropicales pero es mucho más frecuente en los ha-
bitantes de las zonas donde la malaria es endémica, como África sub-
sahariana y Oriente Medio. Los expertos creen que la hemoglobina fal-
ciforme provoca el colapso de los glóbulos rojos de la sangre cuando
el nivel de oxígeno en el torrente sanguíneo es muy bajo.33

Cuando una persona carece de hemoglobina falciforme sufre las
consecuencias más graves de la malaria. Si un niño hereda el gen aso-
ciado a la hemoglobina falciforme de uno de sus padres y un gen nor-
mal de hemoglobina del otro, adquiere una protección parcial contra
la enfermedad: un solo gen no evita que contraiga la malaria, pero le
defiende contra los efectos más graves de la infección y asegura prácti-
camente su supervivencia, a pesar de que es probable que sufra nume-
rosos brotes a lo largo de su vida. Si un niño hereda el gen de los dos
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padres, es probable que muera de anemia falciforme antes de llegar a
la edad reproductiva. La evolución de este rasgo en determinadas po-
blaciones viene a confirmar que la malaria ha sido una temible asesina
desde la antigüedad. (En la población del sur de Europa y en Asia han
persistido otras enfermedades sanguíneas más benignas, como la
talasemia, confiriendo cierta protección frente a formas menos virulentas
de la malaria a los habitantes de estas zonas.)34

La transmisión de la malaria en África está sujeta a grandes varia-
ciones. En las regiones del continente donde es endémica, una perso-
na puede ser víctima de una a mil picaduras anuales del mosquito que
transmite la malaria, dependiendo de donde viva. En el sureste asiáti-
co y en Sudamérica, en cambio, lo normal es que una persona esté ex-
puesta como mucho a una picadura infecciosa por año. Por término
medio, un habitante de Tanzania es víctima de más picaduras cada noche
que un tailandés o vietnamita en todo el año, debido a la asociación
tan estrecha entre vector y población humana. (No todas las picaduras
de un mosquito infectado provocan la enfermedad, sin embargo; se cal-
cula un 10% de éxito en la transmisión.) La menor eficacia de los
vectores más comunes en Asia y América supone que el riesgo de in-
fección para los habitantes de estas zonas es mucho más bajo. Pero
cuando el agente infeccioso ataca, los daños pueden ser muy graves,
desarrollándose muy rápidamente y dando lugar a formas muy graves
de la enfermedad que a veces pueden llegar a ocasionar la muerte.35

En África, la frecuencia de las picaduras infecciosas del mosquito
da lugar a un cuadro muy distinto de enfermedad y de salud. En gran
parte de África subsahariana la malaria es una infección crónica que se
manifiesta en ataques recurrentes con fiebres devastadoras, anemia ex-
tenuante y un debilitamiento general de la persona enferma. Pero si
un niño sobrevive a varios brotes de malaria a una edad temprana, puede
hacerse parcialmente inmune a la enfermedad. A diferencia de otras en-
fermedades, en las que la inmunidad confiere una protección total frente
a la enfermedad, en el caso de la malaria la persona inmune no sufre
los efectos más graves, pero continúa padeciendo brotes leves durante
toda la vida y, si la infección cesa, puede perder la inmunidad. Los ni-
ños pequeños son más vulnerables, dado que carecen de defensas y sus
cuerpos no han tenido tiempo de desarrollar este tipo de inmunidad
parcial. La mayoría de los niños infectados en esta región luchan con-
tra varios brotes de malaria todos los años, debilitándose progresiva-
mente hasta sucumbir.36

La evolución de la enfermedad depende en gran medida de las me-
didas de control. El nivel de parásitos presente en la sangre es mucho
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más bajo, por ejemplo, en niños expuestos a menos picaduras infec-
ciosas. Incluso si no se elimina totalmente la enfermedad, unas medi-
das de control eficaces y adaptadas a la realidad local pueden salvar
muchas vidas y aliviar el sufrimiento. En las zonas donde la enferme-
dad es endémica, no obstante, sólo se puede aspirar a mantener a raya
al Anopheles y a un parásito causante de la malaria en perpetua evolu-
ción si se mantienen esas medidas de control a largo plazo.37

La erradicación de la malaria: una falsa promesa

«Malaria» proviene del término italiano «mal aria». Durante siglos, los
médicos europeos atribuyeron esta enfermedad al «mal aire». Aparte de
asociar éste con los pantanos —un prejuicio útil en este caso, por tra-
tarse de un hábitat apropiado para el desarrollo de los mosquitos—, la
medicina antigua no disponía de remedios eficaces contra esta enfer-
medad. Hasta mediados de la década de 1890 los científicos no iden-
tificaron el parásito y los mosquitos que transmiten la malaria, ni em-
pezaron a comprender cómo se desarrolla la infección.38

Estos descubrimientos tuvieron repercusiones inmediatas. En tiem-
pos de Theodore Roosevelt la administración de EE UU reconoció la
malaria y la fiebre amarilla (otra enfermedad transmitida por un mos-
quito) como uno de los mayores obstáculos para la construcción del
Canal de Panamá. (Un primer intento de construcción del canal por
parte de Francia había fracasado, cobrándose la vida de entre 10.000 y
20.000 trabajadores). La primera tarea de los trabajadores estadouni-
dense en la zona del Canal fue instalar pantallas protectoras, rellenar
pantanos, excavar zanjas, verter aceite en la superficie de las aguas es-
tancadas para asfixiar a las larvas de los mosquitos y matar a los mos-
quitos adultos. Todos estos esfuerzos dieron fruto y la incidencia de la
malaria en la zona disminuyó considerablemente. Por término medio,
sólo un 2% de los trabajadores estadounidenses tuvieron que ser hos-
pitalizados por malaria, frente a un 30% de los trabajadores del pro-
yecto francés. La malaria podía dominarse a base de mosquiteros y de
reducir todo lo posible el hábitat de los mosquitos. Pero las medidas
eran muy complicadas, requerían mucha mano de obra y eran difíciles
de mantener, especialmente en las zonas pobres y a menudo remotas
de los trópicos.39

Por estos motivos, cuando el DDT apareció en escena pareció enor-
memente atractivo. En 1939, el químico suizo Paul Müller descubrió
que el diclorodifenil tricloroetano (DDT) era un pesticida sumamente
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potente. Utilizado a principios de la Segunda Guerra Mundial como
agente antiparasitario, a medida que los soldados de las fuerzas aliadas
avanzaban por el sur de Europa, el norte de África y Asia, el DDT
empezó a utilizarse para aniquilar las poblaciones del mosquito trans-
misor de la malaria. En 1948 Müller recibió el premio Nobel por su
trabajo, mientras que el DDT se ensalzaba como un auténtico mila-
gro de la química. El insecticida se consideraba la panacea para el con-
trol de las enfermedades propagadas por mosquitos.40

Una década más tarde, el DDT se convertía en el protagonista prin-
cipal de otra guerra: la lucha contra la malaria. Por vez primera la erra-
dicación de la malaria parecía no sólo posible, sino inminente. Con el
DDT a su disposición, la recién creada Organización Mundial de la
Salud (OMS) emprendió una campaña mundial para eliminar la mala-
ria. En 1957, más de 66 países se habían comprometido en la campa-
ña. Se donaron fondos a los países pobres para la construcción de fá-
bricas de DDT y la producción del insecticida aumentó de forma
exponencial, al igual que la distribución de medicación, principalmen-
te cloroquina.41

El objetivo de la campaña no era exterminar por completo las po-
blaciones de mosquito sino reducir su tasa de supervivencia y, con ello,
la frecuencia de las picaduras y las posibilidades de transmisión de la
enfermedad. La supresión de los mosquitos suponía que durante un
tiempo se libraba a la población humana de nuevas picaduras infeccio-
sas, lo que permitiría limpiar sus cuerpos del parásito. Una vez erradi-
cado el agente infeccioso de los habitantes de una zona, los mosquitos
podrían volar de una vivienda a otra picando a las personas sin adqui-
rir el parásito (ésa, al menos, era la teoría).42

En lugar de rociar DDT al aire libre, como se había hecho en los
años cuarenta, los especialistas en control de mosquitos refinaron el en-
foque metodológico, recomendando la utilización de DDT de forma
selectiva en el interior de las casas. Cuando un mosquito ha picado a
una persona y chupado suficiente sangre, se suele posar a descansar en
las inmediaciones, en una pared de la vivienda. Si las paredes estaban
recubiertas de una película de insecticida, se pensaba, los mosquitos ab-
sorberían una dosis letal. (Se sabe además que el DDT actúa como re-
pelente, ahuyentando a los mosquitos y evitando con ello las picaduras
dentro de la vivienda). Por si fuera poco, a diferencia de otros produc-
tos cuya acción se debilita en unos pocos días, el DDT es un insectici-
da muy persistente: un solo tratamiento puede proteger a una familia
durante seis meses. En la euforia de los primeros tiempos, el DDT no
parecía dañar a otras especies. Y además era un insecticida barato.43
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La campaña mundial, cuyo arma principal era el DDT, salvó mi-
llones de vidas. En poco tiempo las islas de Taiwan, Jamaica y Cerdeña
se declararon libres de malaria. Algunos países tropicales, como Sri Lanka
y la India, fueron testigos de asombrosos descensos en la incidencia de
malaria. En las regiones templadas la enfermedad fue erradicada por
completo. En 1961 la malaria se había eliminado o reducido de mane-
ra espectacular en 37 países.44

Pero la estrategia pecaba de una excesiva centralización muy difícil
de mantener durante un tiempo prolongado. Los problemas logísticos
no se resolvían fácilmente y, a menudo, no se prestaba la atención ne-
cesaria a variaciones locales en el comportamiento del mosquito y en
las pautas de transmisión de la enfermedad. Los mosquitos no tarda-
ron en evolucionar y hacerse resistentes al pesticida, un hecho detecta-
do ya en 1948, al año de iniciarse una importante campaña sanitaria
que potenciaba el uso del DDT (en un intento de eliminar los mos-
quitos y las moscas en Grecia). La urgencia de la campaña internacio-
nal contra la malaria se debió en gran medida a la certeza de que po-
dían aparecer poblaciones resistentes del mosquito. La clave era actuar
a tiempo, dado que se calculaba que se requerían unos tres años para
eliminar al parásito de la sangre de una población humana y que los
mosquitos parecían tardar entre cuatro y siete años en hacerse resis-
tentes al DDT.45

A finales de los sesenta la campaña, iniciada con tanta urgencia, se
paralizó. El panorama político con respecto al DDT había cambiado
considerablemente, influido en gran medida por Primavera silenciosa,
el trascendental libro de Rachel Carson publicado en 1962. La gente
ya no estaba dispuesta a aceptar un coste ambiental tan elevado a cambio
de la protección de la salud. En consecuencia, y a pesar de los logros
iniciales, en 1969 la campaña mundial se abandonó. En el mismo año
la OMS modificó considerablemente su estrategia, renunciando a la
erradicación de la malaria y orientando todos sus esfuerzos hacia un
mayor control. Si bien el control de la enfermedad constituía un obje-
tivo mucho más realista y alcanzable, era mucho menos atractivo para
unos países e instituciones de salud con recursos financieros muy li-
mitados y muchos otros problemas de salud urgentes que atender. La
erradicación de la malaria se había vendido como una oportunidad de
oro a un plazo muy breve; el control de la enfermedad requería man-
tener un importante esfuerzo de forma casi indefinida.46

En muchos aspectos la campaña mundial de los años sesenta ha
agravado el problema moderno de la malaria. Indujo la aparición de
resistencia a los insecticidas y medicamentos, provocó cambios de com-
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portamiento en algunos vectores, hizo desaparecer casi por completo a
los especialistas en malariología, generó un vacío de interés y financia-
ción para el control de la enfermedad que sólo ahora empieza a corre-
girse y suscitó la idea de que el DDT es el primer recurso contra los
mosquitos. Si bien entre 1965 y 1994 la prevalencia de malaria dismi-
nuyó en casi todo el mundo, en los países tropicales se ha registrado
un aumento de la enfermedad.47

Los cambios ambientales y sociales alteran el equilibrio

A mediados del siglo XX la fumigación del interior de las viviendas con
DDT contribuyó a la exterminación del Anopheles darlingi en Guayana
y, con la erradicación del mosquito, del miedo a la malaria. Gradual-
mente, con ayuda de medidas de control de la enfermedad, la socie-
dad guayanesa se fue desarrollando. El comercio mejoró y la economía
empezó a crecer. Los tractores y vehículos motorizados fueron sustitu-
yendo a los caballos, los burros y las parejas de bueyes utilizadas para
trabajar y desplazarse. Pero a medida que la sociedad se modernizaba,
la malaria reapareció.48

La respuesta oficial fue volver a las fumigaciones con DDT, que tan
buenos resultados habían dado en campañas anteriores. En esta oca-
sión el DDT no surtió efecto, sin embargo, debido a que el vector en
este caso era una especie diferente, que picaba a las personas al aire libre
y no en el interior de las viviendas. El Anopheles aquasalis no era una
especie nueva en Guayana, pero nunca había supuesto un problema para
la población porque su principal fuente de alimento eran los animales.
Al desaparecer los animales de tiro, los mosquitos se adaptaron al hom-
bre y empezaron a propagar la enfermedad entre la gente que vivía en
las ciudades, que a estas alturas había perdido ya la inmunidad desa-
rrollada anteriormente, de manera que los riesgos sanitarios eran mu-
cho más graves.49

Ironías de la vida, algunas tendencias y proyectos que han sido fun-
damentales para el desarrollo económico rural pueden hacer que la
malaria se convierta en un enemigo mucho más temible. Las altera-
ciones del medio provocadas por la actividad humana pueden crear nue-
vos hábitats de cría para el mosquito, favoreciendo su expansión, y el
abuso de fármacos antimaláricos puede agravar los efectos de la enfer-
medad. Cuando se introduce el regadío, se construyen embalses o ca-
rreteras y se plantan determinados cultivos, es muy probable que los
mosquitos no tarden en aparecer.50
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El componente humano ligado al desarrollo influye también de for-
ma muy directa en la evolución de la malaria, ya que la prosperidad eco-
nómica atrae a una población en busca de empleo. Con frecuencia los
trabajadores inmigrantes y sus familias no han estado expuestos a la
malaria y pueden verse afectados por la enfermedad en toda su grave-
dad. Los emigrantes, por otra parte, pueden propagar el parásito a otras
zonas, infectando a otras personas sin advertirlo. Las interacciones en-
tre mosquitos, población humana y medio ambiente determinan las po-
sibilidades del Anopheles de hacerse más letal, dado que cuanto más in-
fecciosas sean las picaduras, más personas serán susceptibles de contraer
la enfermedad. Como demuestra lo ocurrido en Guayana, las consecuen-
cias de la alteración del entorno son a menudo difíciles de predecir.51

En Sri Lanka, por ejemplo, a finales de los setenta el proyecto del
río Mahawehli llevó agua a zonas con sequía estacional, haciendo po-
sible un aumento de la superficie cultivada. A consecuencia de ello la
malaria volvió a extenderse por zonas donde había sido casi erradicada.
En la provincia de Tigray, en el norte de Etiopía, la incidencia de la
malaria es siete veces mayor en la población infantil de las zonas cer-
canas a los pequeños embalses construidos recientemente que en los
niños de las aldeas más apartadas. Algunos investigadores etíopes han
detectado que la malaria, que antaño afectaba a esta zona durante un
período breve después de las lluvias, se ha convertido en un azote para
la población durante casi todo el año.52

Entre 1974 y 1991 los casos de malaria se multiplicaron por diez
en Brasil, debido fundamentalmente a la explotación maderera de la
Amazonía. La extracción de madera supuso la llegada de poblaciones
humanas no inmunizadas a zonas de selva alteradas. En estas zonas ape-

Clima predominante Índice de prevalencia Variación media
de malaria, 1965* 1965-94

Templado 0,2 -0,2
Desértico 27,8 -8,8
Subtropical 61,7 -5,0
Tropical 64,9 +0,5

* El índice va de 0 a 100.

Fuente: John Luke Gallup y Jeffrey D. Sachs, «The Economic Burden of Malaria», American Journal of
Tropical Medicine & Hygiene, enero/febrero de 2001 (supl.), p. 88.

Tabla 4-2. Nivel y variaciones de prNivel y variaciones de prNivel y variaciones de prNivel y variaciones de prNivel y variaciones de prevalencia de la malaria entrevalencia de la malaria entrevalencia de la malaria entrevalencia de la malaria entrevalencia de la malaria entreeeee
1965 y 1994, por zonas climáticas1965 y 1994, por zonas climáticas1965 y 1994, por zonas climáticas1965 y 1994, por zonas climáticas1965 y 1994, por zonas climáticas
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nas existían servicios sanitarios y los habitantes en su mayoría eran po-
bres y con un nivel de educación e influencia política mínimo. Las vi-
viendas consistían, en general, en simples abrigos provisionales cons-
truidos con hojas de palmera, donde la fumigación con insecticida era
impensable. La explotación forestal favoreció el vector de la malaria, el
mosquito Anopheles darlingi, que prefiere los linderos con algo de som-
bra y las aguas profundas y soleadas a la selva donde apenas penetra la
luz solar y las aguas resultan demasiado ácidas. Los bordes de bosque
creados por las cortas y las nuevas carreteras para la saca de madera
ofrecían al mosquito, además, un suministro de sangre humana fácil-
mente accesible.53

La minería de oro también contribuyó a la propagación de la mala-
ria en la Amazonía. Los mineros utilizan mercurio para extraer el oro
del mineral, lavando esta mezcla en fosas llenas de agua. Cuando las
fosas se abandonan recogen agua de lluvia que es menos ácida que los
arroyos de esta comarca, favoreciendo la reproducción de Anopheles
darlingi.54

A los mosquitos no sólo les afectan las alteraciones del territorio a
mayor escala, sino que también son muy sensibles a las modificacio-
nes de su entorno más inmediato. Dentro de una misma aldea las pautas
de la malaria pueden variar de una zona a otra, dependiendo de la es-
pecie del mosquito, del agua estancada disponible y de las característi-
cas de los edificios, por ejemplo. En África rural, el barro es el mate-
rial más utilizado en las viviendas. La mezcla de agua y tierra machacada
es un suministro inagotable de materiales de construcción y también
de mosquitos portadores de malaria. El problema es que las viviendas
de barro requieren continuas reparaciones y nuevas capas de enlucido,
razón por la cual es costumbre que se mantengan fosas donde recoger
barro para futuras reparaciones, muy cerca de las casas o incluso pega-
das a ellas. Debido a su proximidad a la fuente de proteínas indispen-
sable para la reproducción del Anopheles —las personas—, las fosas no
tardan en llenarse de larvas de mosquito. En trabajos de investigación
llevados a cabo recientemente en zonas rurales de Etiopia y Namibia
se ha demostrado, además, que el polen de los campos de maíz cerca-
nos se deposita en estas fosas, proporcionando a las larvas de mosqui-
to una excelente fuente de alimento.55

Las alteraciones de los cursos de agua, que a veces perturban o eli-
minan el hábitat donde el mosquito se reproduce, pueden limitar la pro-
pagación de la malaria. En la región de Karnataka, en la India, Anopheles
fluvialis (uno de los seis vectores considerados importantes en el plano
epidemiológico) desapareció a medida que las plantaciones de café, la
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deforestación y los embalses prácticamente eliminaron los arroyos don-
de se cría la especie. En los años cincuenta la Tennessee Valley Authority
construyó una serie de embalses y obras para el control de inundacio-
nes en el sureste de Estados Unidos. Conscientes de la necesidad de con-
trolar la población del Anopheles, los ingenieros diseñaron las paredes
de los canales con un ángulo cuidadosamente calculado para que, con
los cambios de nivel, las larvas de mosquito se quedaran en seco.56

Hace tiempo que las zonas urbanas dejaron de padecer malaria en-
démica debido a mejores condiciones de vivienda y atención médica y
a la contaminación de las aguas. El mosquito Anopheles no acostum-
bra a poner sus huevos en masas de agua con concentraciones elevadas
de materia orgánica o contaminadas por sustancias químicas. Suele pre-
ferir aguas estancadas o con una corriente suave pero limpias y frescas,
no las aguas contaminadas de las aglomeraciones urbanas. El Anopheles
stephensi, una especie endémica en el sureste asiático que pone sus hue-
vos en los depósitos de agua de las viviendas y en las cisternas de ce-
mento de las terrazas, era hasta hace poco una notable excepción a esta
regla. Sin embargo el panorama urbano está cambiando y favorecien-
do la aparición de otros mosquitos. En Accra, Ghana, por ejemplo, se
ha detectado la presencia de Anopheles gambiae criando en los recipientes
domésticos de agua, señal de que esta especie se puede adaptar al me-
dio urbano.57

La malaria está avanzando en los asentamientos humanos densamente
poblados que rodean las zonas urbanas en África. Los emigrantes de
zonas rurales que se instalan en los suburbios de las ciudades suelen
conservar durante cierto tiempo algunas actividades y costumbres ru-
rales, como los huertos familiares, el riego y el uso de materiales de
construcción de todo tipo que favorecen la propagación de la malaria.
En consecuencia, a su llegada es frecuente que la enfermedad se pro-
pague, remitiendo pasado cierto tiempo a medida que la densidad de
población aumenta y los puntos de agua limpia desaparecen o están
demasiado contaminados para permitir la reproducción del Anopheles.58

Como en Guayana, en África los factores ambientales a menudo
interaccionan con las condiciones económicas imperantes en una zona.
En Tanzania, por citar un caso, los científicos que hicieron el estudio
entomológico de una zona agrícola habían previsto un aumento de la
malaria en las aldeas que cultivaban arroz, dado que el hábitat de los
arrozales era más adecuado para la reproducción del mosquito y favo-
recería una mayor densidad del vector que los campos de caña de azú-
car o cultivos típicos de la sabana. Los investigadores, sin embargo, no
tuvieron en cuenta que en las comunidades que cultivaban arroz el nivel
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de ingresos de las familias era mayor y les permitía comprar mosquite-
ros y medicamentos antimalaria y evitar la exposición.59

La aparición de resistencia a los fármacos está complicando el pro-
blema en todo el mundo, especialmente en África. Las primeras cepas
de P. falciparum resistentes a la cloroquina aparecieron en África Oriental
en 1978. En los diez años siguientes, las autoridades sanitarias detec-
taron casos de resistencia a la cloroquina en prácticamente todos los
países de África subsahariana. Las consecuencias de esta evolución del
agente infeccioso no se hicieron esperar. En los años ochenta, coinci-
diendo con la propagación de la resistencia a la cloroquina, en varios
países africanos las muertes e ingresos hospitalarios por malaria grave
se duplicaron o triplicaron. Las autoridades sanitarias de Kinshasa aler-
taron de que la enfermedad se había recrudecido, afectando de forma
grave y cobrándose muchas vidas entre los niños, y que la incidencia
de problemas de salud asociados a la malaria, especialmente la anemia
y el VIH/SIDA, también había aumentado. (Los niños que padecen
anemia grave requieren transfusiones de sangre muy frecuentes, lo que
aumenta los riesgos de transmisión del VIH.) Hoy en día, cientos de
miles de niños africanos fallecen de malaria todos los años debido a la
pérdida de eficacia de la cloroquina contra el P. falciparum.60

A pesar de la ineficacia de esta medicación, en una mayoría de los
países africanos el tratamiento de la enfermedad no ha variado. La cloro-
quina sigue siendo el primer remedio al que se recurre porque la ma-
yoría de las familias no puede permitirse comprar otros medicamentos,
entre cinco y diez veces más caros, porque se puede adquirir fácilmente
y sin receta y porque décadas de uso de esta medicación han hecho que
el cambio a otros preparados sea difícil. Incluso si la población pudiera
disponer de otros fármacos su eficacia sería limitada, dado que el pará-
sito causante de la malaria también se ha hecho resistente a ellos en
algunas zonas. Para terminar de complicar la situación, muchos enfer-
mos tratados con cloroquina se convierten en portadores de la enfer-
medad asintomáticos: no presentan síntomas externos pero el parásito
resistente a la medicación circula por sus venas y los convierte en foco
de posible contagio de la forma más recalcitrante de la enfermedad.61

La estrategia de México

México ha desarrollado una metodología para el control de la malaria
que puede resultar de ayuda a las comunidades que luchan contra el
avance de esta enfermedad en otras regiones. Las claves de la estrategia
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mexicana son la participación de las comunidades, campañas de pre-
vención amplias, tratamientos adaptados a las condiciones locales y prio-
ridad para las alternativas menos tóxicas.

No hace tanto, a mediados del siglo XX, la malaria figuraba entre
las diez causas de mayor mortandad en México, donde se registraban
en torno a 2,4 millones de casos de infección todos los años. A finales
de los años cuarenta, mucho antes de que la OMS lanzara su campa-
ña mundial, en México se había iniciado un programa de fumigación
del interior de las viviendas con DDT. En 1955 este programa se am-
plió, pasando a convertirse en una Campaña Nacional de Erradicación
de la Malaria que se mantuvo hasta principios de la década de 1960.
La campaña no consiguió el objetivo marcado, pero sí logró reducir el
número de casos de malaria hasta una cifra anual de 20.000, nivel que
se mantuvo relativamente constante durante los años setenta. La cam-
paña también consiguió eliminar la especie más peligrosa del parásito,
el P. Falciparum.62

Es posible que México hubiera continuado utilizando el DDT de
no ser porque este insecticida se convirtió en un problema comercial.
En 1972 Estados Unidos prohibió el DDT y empezó a rechazar las
importaciones de México contaminadas con esta sustancia. Al princi-
pio, la respuesta mexicana se circunscribió a la zona norte del país,
donde la economía agrícola dependía de la exportación. Los agriculto-
res se limitaron a cambiar de insecticida para poder seguir exportando
sus productos a Estados Unidos. Más al sur, donde la agricultura esta-
ba orientada al consumo local y no dependía tanto de cultivos de ex-
portación, el DDT se siguió utilizando como pesticida agrícola hasta
entrados los años ochenta.63

Pero a principios de los noventa, el DDT había pasado a convertir-
se en una cuestión controvertida también en el interior del país. La opi-
nión pública mexicana estaba cada vez más preocupada por los niveles
tan altos de DDE (un producto derivado de la descomposición del
DDT) detectados en la leche materna. Esta preocupación interna vino
a reforzar la problemática comercial: en el Acuerdo de Libre Comercio
de América del Norte firmado en 1994, México, Estados Unidos y
Canadá se comprometieron a desarrollar una política común sobre sus-
tancias contaminantes persistentes. Con ello el DDT se convertía en
un asunto comercial de primer orden; en 1997 México acordó un pro-
grama a diez años para eliminar de forma progresiva la utilización del
pesticida.64

Mientras tanto, la malaria estaba resurgiendo por todo el país. A
principios de los ochenta, los casos de infección registrados aumenta-
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ron a 133.000. Este rebrote sobrevenía en el peor momento, cuando
la grave recesión económica por la que atravesaba México había pro-
vocado una reducción de la producción y el suministro de DDT y que
la financiación destinada al control de la malaria se esfumase. En 1988
hubo otra epidemia de malaria. El año siguiente el gobierno federal
trasladó el control de la malaria a los Estados, que resucitaron las re-
des rurales establecidas antaño para las campañas de erradicación. A lo
largo de los ocho años siguientes, voluntarios de las comunidades acre-
ditados para ello se dedicaron a recoger muestras de sangre, que se
enviaban a los laboratorios regionales para analizarlas. Cuando en una
muestra se detectaba la presencia del agente infeccioso, un equipo
médico y personal especializado en el control de mosquitos visitaba la
zona. En el interior de las viviendas se fumigaban las paredes con DDT
para aniquilar los mosquitos, mientras que en el exterior se aplicaban
insecticidas menos persistentes en las aguas estancadas para matar las
larvas.65

La nueva metodología de control de mosquitos supuso una enor-
me mejora sobre las antiguas campañas de fumigación a gran escala,
debido a que se trataba de una estrategia centrada en los focos de in-
fección de malaria y en la que se tenían en cuenta los condicionantes
ambientales locales. Pero a medida que la preocupación por el uso de
pesticidas iba en aumento, los métodos de control de mosquitos em-
pezaron a ser cuestionados. A los equipos de fumigación se les empe-
zó a conocer como los «matagatos» (tras su visita a un vecindario, la
mortandad de gatos solía ser muy alta). En algunas zonas pobres los
habitantes se quejaban de que lavaban los utensilios de fumigación en
los arroyos, provocando la muerte de peces que constituían un com-
ponente fundamental de su dieta. En el Estado de Oaxaca, los agri-
cultores orgánicos y ecologistas se opusieron rotundamente al empleo
de DDT.66

Como resultado de la mayor presión pública, a mediados de los no-
venta el empleo de DDT había disminuido considerablemente y fue
reemplazado por piretroides menos persistentes. (Dentro de las vivien-
das el deltametrin sustituyó al DDT; al aire libre se utilizaba permetrin
en lugar de malation.) La aplicación de pesticidas pasó a convertirse
en un simple componente de un nuevo enfoque de «manejo integrado
del vector», que incluía la utilización puntual de piretroides, pero no
el DDT. Las autoridades locales únicamente fumigaban en el interior
de las viviendas con repelentes después de comprobar cuidadosamente
que era necesario. Para determinar las zonas donde era preciso concen-
trar las fumigaciones y el uso de productos para exterminar las larvas,
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se combinaban la cartografía y sistemas geográficos de información
remota con los datos obtenidos de muestreos sobre el terreno. Tam-
bién se utilizaban técnicas de gestión del entorno como la eliminación
de puntos de agua y protección individualizada. El hábitat del mos-
quito se reducía sin utilizar pesticidas (por ejemplo, eliminando las algas
donde hace la puesta y de las que se alimentan las larvas de algunos
mosquitos).67

Desde la epidemia de 1988 el ámbito de distribución de la malaria
en México se ha ido reduciendo, limitándose a algunos «puntos calien-
tes» de la costa del Pacífico (zonas pobres de los Estados de Oaxaca y
Chiapas). Los programas de muestreo de sangre y control de mosqui-
tos en la actualidad se limitan fundamentalmente a estas zonas, que
acogen a gran número de inmigrantes de Centroamérica.68

La metodología de México ha funcionado. En el año 2000 el único
fabricante de DDT mexicano, Tekchem, suspendió la producción. Méxi-
co había conseguido el objetivo de eliminar gradualmente el DDT siete
años antes de la meta fijada como tope. Y a pesar de la epidemia de
1988, no se conoce ningún caso de muerte por malaria contraída en
México desde 1982.69

De la experiencia de México se pueden extraer varias lecciones muy
útiles. Las medidas de gestión del medio son uno de los ejes principa-
les del programa, con intervenciones simultáneas (como la utilización
de distintas combinaciones de larvicidas, eliminación de vegetación de-
secación de aguas estancadas, utilización de pantallas y vigilancia de las
larvas de mosquito). Para la elaboración de las estrategias de control
de la malaria se cuenta con los conocimientos de especialistas en mu-
chos campos, como la entomología, hidrología, epidemiología, ecología
y aspectos clínicos de la malaria. La participación de las comunidades
y los conocimientos locales sobre la malaria y sobre los impactos am-
bientales de las medidas de control se valoran mucho y ayudan a adaptar
las medidas a las necesidades locales. Por último, los años de rodaje del
programa han permitido mejorarlo, ajustándose a la evolución demo-
gráfica y a una percepción pública y unos conocimientos científicos
cambiantes.70

El reto del control de la malaria en África

En diciembre del año 2000 representantes de gobiernos, organizacio-
nes ambientales y la industria de más de cien países se reunieron en
Johannesburgo, Suráfrica, para la ronda final de negociaciones de la
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Convención de Estocolmo sobre Contaminantes Orgánicos Persisten-
tes (COP). Uno de los puntos conflictivos de la negociación del trata-
do era el DDT, que había sido prohibido para usos agrícolas en cerca
de 90 países. Su papel en el control de enfermedades era objeto de un
debate muy controvertido, especialmente a la luz del desarrollo recien-
te de la malaria en Suráfrica.71

En 1996 Suráfrica dejó de usar el DDT en la lucha contra la mala-
ria, una medida que en esos momentos no fue cuestionada dado que
décadas de utilización del DDT habían reducido considerablemente la
población del mosquito Anopheles y prácticamente exterminado a uno
de los vectores de la enfermedad más problemáticos, el Anopheles
funestus, una especie cuyo nombre científico —funesto— era muy acer-
tado. Al igual que México, parecía que Suráfrica se había «desengan-
chado» del empleo de DDT: el insecticida se había utilizado para con-
seguir un objetivo que valía la pena, para después abandonar su empleo.
A partir de entonces el control de los mosquitos podía llevarse a cabo
utilizando piretroides. Este plan funcionó hasta un año antes de la
cumbre sobre COP.72

En 1999 los casos de malaria en Suráfrica se dispararon a 61.000,
un nivel epidémico desconocido en las últimas décadas. El temido vector
Anopheles funestus reapareció en la zona de KwaZulu-Natal, con pobla-
ciones resistentes a los piretroides. A principios de 2000, las autoridades
reintrodujeron los programas de fumigación de DDT en el interior de
las viviendas. A mediados de año el número de casos de infección se
había reducido a la mitad. En un principio el programa de fumigaciones
fue muy criticado. Pero ¿qué otra cosa se podía hacer? A esta disyunti-
va se refieren quienes aluden al dilema de la malaria en África, si bien
la situación en Suráfrica no es extrapolable a todo África subsahariana.
Lo ocurrido en Suráfrica sugiere que el DDT va a seguir siendo una
herramienta importante para el control de brotes epidémicos de mala-
ria en aquellas zonas donde el vector todavía es sensible a este pestici-
da, como ocurrió en Madagascar a finales de los ochenta.73

Desde que se empezó a usar en los años cuarenta, el DDT ha sal-
vado millones de vidas y, en determinadas condiciones, todavía puede
ayudar a reducir la propagación de la malaria. Pero sería engañoso de-
cir que un uso rutinario o incluso creciente de DDT es clave para el
control de la malaria hoy en día, especialmente en África, donde el su-
frimiento humano y la necesidad de tratamiento y control de la enfer-
medad es mayor. Como la Organización Panamericana de la Salud afir-
maba recientemente, la fumigación con insecticidas en el interior de
las viviendas no es una medida adecuada en gran parte del mundo en
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desarrollo debido a las condiciones ambientales cambiantes, las migra-
ciones de las población humana y a que las viviendas y abrigos care-
cen de condiciones. Incluso en pleno apogeo de la campaña global de
los años sesenta, los expertos de la OMS limitaron el programa a Etio-
pía, Suráfrica y el sur de Rodesia (en la actualidad Zimbabue), países
donde se pensaba que la erradicación era posible.74

La campaña internacional contra la malaria pasó casi de largo por
el continente africano pero no ha ocurrido lo mismo con el DDT. Mu-
chos países de África han utilizado DDT para intentar controlar el mos-
quito durante brotes epidémicos de la enfermedad especialmente gra-
ves, pero el principal uso de este insecticida en todo el continente ha
sido la agricultura. En consecuencia, en algunas zonas del África occi-
dental, la resistencia al DDT está muy extendida en las poblaciones
de Anopheles gambiae. Pero incluso si se lograse reducir de forma im-
portante el número de individuos de esta especie, tampoco se conse-
guiría controlar eficazmente la malaria, dado que el Anopheles gambiae
es un vector tan eficaz que desafía la teoría de control de vectores y
fumigación con insecticidas. Este mosquito puede picar a los habitan-
tes de una zona dos mil veces más de lo necesario para mantener la
malaria como enfermedad endémica.75

Algunas claves para que la situación mejore en África serían la eli-
minación generalizada de las poblaciones de mosquito en los estadios
de larva y adulto, una reducción de la longevidad de los mosquitos y
una disminución del contacto entre seres humanos y vector. Para con-
seguir esto, una opción muy prometedora es la utilización de mosqui-
teros (redecillas antimosquitos tratadas con algún insecticida piretroide,
como la deltametrina o el permetrin, y que se cuelgan encima de la
cama o de la hamaca donde duermen las personas).76

Por sí solos, los mosquiteros no pueden eliminar la malaria, pero
pueden atenuar sus estragos. Dado que el Anopheles generalmente se ali-
menta al caer la tarde y por la noche, el uso de redecillas puede reducir
enormemente el número de picaduras infecciosas. Con esta protección,
es muy probable que muchas personas sigan siendo portadoras del agente
infeccioso en la sangre, pero en unos niveles los suficientemente bajos
como para permitirles una vida casi normal.77

Aunque los mosquiteros no impiden del todo la infección, pueden
evitar en gran medida los efectos más devastadores de la enfermedad.
La incidencia de la malaria en niños que duermen con redecillas
antimosquito disminuye en un 14-63% y la mortalidad de estos niños
desciende hasta un 25%. Las mujeres embarazadas que utilizan mos-
quitero dan a luz a niños más sanos. Las redecillas tratadas con repe-
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lentes o insecticidas, además, benefician a todos los habitantes de una
vivienda. Las personas que duermen cerca de un mosquitero tratado
en la misma habitación, o en la misma casa o incluso en el vecindario
se benefician del «efecto rebaño» debido a que el número de mosqui-
tos, de infecciones y de casos graves de malaria es menor.78

En algunas zonas de Burkina Faso, Chad, Malí y Senegal, los mos-
quiteros empiezan a ser habituales en cualquier casa. En Gambia, en-
tre un 50 y un 80% de las personas utilizan redecillas antimosquito.
Lamentablemente estos países son notables excepciones a la regla. En
gran parte del continente africano, donde los índices de transmisión
de la enfermedad son muy altos, se empieza a oír hablar de la exis-
tencia de los mosquiteros, pero muy pocas personas pueden utilizar-
los cada día.79

Los mosquiteros tampoco son la panacea. Hay que utilizarlos ade-
cuadamente y han de tratarse con insecticida cada cierto tiempo. Mu-
chas personas no pueden permitirse el lujo de comprar una redecilla
antimosquitos o el insecticida con que se tratan. Y los insecticidas tam-
bién entrañan riesgos para la salud humana y el medio ambiente. Ade-
más, no se puede descartar la aparición de resistencias al insecticida
empleado, aunque difícilmente se podría culpar a los mosquiteros de
este problema. (Los piretroides se utilizan también de forma generali-
zada en la agricultura.) A pesar de sus inconvenientes, un estudio re-
ciente de USAID llegaba a la conclusión de que los beneficios para la
salud derivados del empleo de estos dispositivos justifican sus «riesgos
aparentemente modestos». En definitiva, los mosquiteros pueden ayu-
dar a que la malaria deje de ser un azote crónico, transformándola en
enfermedad manejable.80

Por todo ello es lamentable que en gran parte de África Central y
del sur los mosquiteros sean tan escasos. Más lamentable incluso es
el hecho de que en 1998, hace relativamente poco, 28 países africa-
nos establecieron aranceles a la importación de redecillas antimosquitos,
ya que la mayoría de sus habitantes difícilmente puede permitirse pagar
el precio de los mosquiteros incluso sin impuestos. Este problema se
trataba en la Declaración de Abuja, un plan de acción firmado por
los jefes de gobierno de 44 países africanos en abril de 2000. En la
Declaración, los países firmantes se comprometían a eliminar los «im-
puestos de la malaria». Desde entonces quince países han tomado
medidas para cumplir con este compromiso, aunque en algunos casos
se han limitado a reducir, y no a eliminar los impuestos. Mientras
tanto, la malaria se ha cobrado la vida de varios millones de personas
en África.81
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Este incumplimiento de los compromisos de la Declaración de Abuja
hace que el panorama referente al DDT no sea muy alentador. Hasta
la fecha, 28 de los países firmantes del tratado sobre COP han afirma-
do que se reservan el derecho a utilizar el DDT como medida de sa-
lud pública; 18 de ellos son africanos y en diez todavía se pagan im-
puestos o aranceles por los mosquiteros. (Algunos países que no han
firmado el tratado sobre COP es casi seguro que utilizan el DDT y
que además gravan la compra de mosquiteros, pero es difícil saber su
número dado que a veces la clasificación del DDT no está muy clara).
El empleo de DDT se puede justificar de forma bastante convincente
en situaciones como la que atravesó Suráfrica en 1999: un brote espo-
rádico de la enfermedad en un contexto que hace posible la aplicación
de medidas de control. En la mayor parte del África subsahariana, sin
embargo, es difícil imaginar una fumigación de DDT con regularidad,
dado que para ello se requiere una estructura administrativa vertical
inexistente en muchas zonas.82

En los últimos años, algunos científicos han presentado el empleo
de DDT para el control de la malaria en términos de «o todo o nada».
Argumentan que los países ricos lograron erradicar la malaria endémi-
ca hace cuarenta años gracias al DDT y que ahora intentan convencer
a otros países de que no lo utilicen. Sin DDT, según sus defensores,
se perderán millones de vidas humanas en los países pobres.83

La justificación de este empleo del DDT establece una dicotomía
falsa —DDT o malaria— y perpetúa tanto el uso del insecticida como
la enfermedad. Este tipo de razonamiento simplifica en exceso, ade-
más, la complejidad implícita en el control de la malaria, trivializando
el trabajo de los especialistas en malariología y en control de vectores
y de las autoridades sanitarias que se esfuerzan en adecuar las campa-
ñas contra la enfermedad a los condicionantes locales. Por otra parte,
se olvida de que en las zonas templadas de los países del norte la fu-
migación de DDT para erradicar la malaria coincidió con mejoras en
las viviendas, el saneamiento y el desarrollo económico, condiciones
que en muchas regiones tropicales del Sur están todavía lejos de ha-
cerse realidad.84

Los programas actuales más eficaces se apoyan en una gama de me-
didas que incluyen la administración de medicamentos, gestión adecuada
del medio, fortalecimiento de los sistemas sanitarios, mayor participa-
ción de las comunidades y uso selectivo y apropiado de métodos de
control de vectores y de protección individualizada, como los mosqui-
teros. En algunas zonas, para controlar el vector y sus larvas se reque-
rirá un cambio en los materiales de construcción de las viviendas. Esto,
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a su vez, requiere inversiones y suministro de otros materiales que a
veces son más caros y menos apropiados. En África una campaña de
prevención de la malaria debería ir acompañada de programas para erra-
dicar la pobreza que promuevan el desarrollo económico, de forma que
las personas y gobiernos puedan afrontar el coste de unos servicios sa-
nitarios, de educación y sociales adecuados que contribuyen a romper
el círculo vicioso de pobreza y enfermedad.85

Mejorando la salud pública, comprometiendo a la población

La malaria es una enfermedad compleja, pero combatirla no tiene por
qué ser complicado (Ver Cuadro 4-2). Cuando se dispone de medidas
preventivas sencillas, fáciles de usar y que no requieren alta tecnolo-
gía, sus beneficios son indiscutibles. De la misma manera que los pre-
servativos han demostrado su eficacia en la prevención del VIH/SIDA
y que las sales para rehidratación oral han ayudado a mejorar los pro-
blemas de diarrea en todo el mundo, el control de la malaria mediante
mosquiteros en combinación con medidas de detección precoz de los
casos de infección y mejoras en su tratamiento, eliminación del hábitat
del mosquito y fumigación de insecticidas como último recurso, redu-
cirían el número de vidas que se cobra la malaria.

La estrategia de combinar distintas medidas no sólo es muy sensata
desde el punto de vista sanitario, sino que además es una decisión eco-
nómica muy sabia. Según Ann Mills, de la Escuela de Higiene y Me-
dicina Tropical de Londres, «por cada 1-8 dólares gastados en tratar de
forma eficaz los casos de malaria se gana un año de vida activa saluda-
ble, lo que hace que el tratamiento de la malaria sea una inversión de
dinero público tan rentable como la vacuna contra el sarampión». Con
una inversión anual de 2.500 millones de dólares (un centavo por cada
cien dólares de PIB de los países industrializados) se podría hacer mu-
chísimo para combatir la malaria en África. Y los beneficios humanos,
sociales y económicos superarían con creces la inversión.86

Uno de los primeros pasos que habría que dar es aprovechar al máxi-
mo las soluciones y tecnologías sencillas y adaptarlas a las condicio-
nes locales. En Namibia, por ejemplo, el regadío es necesario para la
agricultura y para producir suficientes alimentos, pero también sirve
de caldo de cultivo para la malaria. Los agricultores de este país
semiárido se han dado cuenta de que, a veces, el simple hecho de arre-
glar las fugas de agua en las tuberías de riego es una medida eficaz.
En la comarca de Chennai, en la India, los representantes de las co-
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munidades han colaborado con especialistas de sanidad en el diseño
de unas tapaderas para los recipientes que evita las puesta del Anopheles
y su reproducción.87

Un segundo campo donde se puede actuar de inmediato es la eli-
minación de los impuestos que inciden en el tratamiento de la mala-
ria. Muchos países africanos mantienen impuestos o aranceles en los
mosquiteros e insecticidas importados, lo que está minando los esfuerzos
para controlar la enfermedad. En Senegal, por ejemplo, los fabricantes
extranjeros se han negado a comercializar sus mosquiteros hasta que el
gobierno no elimine los impuestos y aranceles sobre estos productos,
a pesar de la necesidad y demanda existente.88

Los economistas especializados en temas de salud han demostrado
que los mosquiteros tratados con insecticida son una medida tan efi-
caz en términos de coste/beneficio como la vacunación infantil y de-
fienden que debieran suministrarse gratuitamente o al menos a un
precio subvencionado. China ha instituido el programa de distribu-
ción de mosquiteros tratados con insecticida más amplio del mundo.
En Vietnam, los usuarios compran los mosquiteros, pero el gobierno
ha establecido un servicio de tratamiento con insecticida gratuito. En
Zambia, el gobierno está poniendo en marcha un sistema de bonos
para que los más pobres puedan hacerse con ellos, por el cual quienes
cumplen con los requisitos del programa pueden recoger en el con-
sultorio médico un vale con el que pueden «comprar» un mosquitero
en un establecimiento local.89

Muchos especialistas en enfermedades tropicales afirman que la erra-
dicación de la malaria hizo desaparecer del mapa a los malariólogos. A
partir de los años sesenta, la investigación se ha centrado principalmente
en la búsqueda de vacunas, en crear mosquitos modificados genética-
mente y en secuenciar el genoma, algunas veces en detrimento del tra-
bajo de investigación en los aspectos ambientales de la transmisión de
la malaria. Dada la magnitud de la degradación de los ecosistemas tro-
picales hoy día, es urgente aumentar la financiación para este tipo de
investigación. El estudio y seguimiento de las poblaciones de mosqui-
to y de las características de la transmisión de la malaria antes de que
se aprueben los proyectos y durante la fase de ejecución puede contri-
buir a sensibilizar a los responsables de departamentos de agricultura
y urbanismo, a economistas y responsables de sanidad, sobre la natu-
raleza compleja de la malaria, y contribuir a la creación de sistemas de
alerta precoz para la detección de brotes de la enfermedad. Un aumento
de la conciencia genera, a su vez, una mayor predisposición y respues-
ta que facilita las medidas de control.90
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Aunque es difícil prever el efecto de las alteraciones ambientales sobre
la propagación de la malaria, este enfoque permite a los responsables
adelantarse a la diseminación de la enfermedad y adoptar medidas bá-
sicas de protección. Para contrarrestar los efectos negativos de los em-
balses, por ejemplo, se pueden buscar emplazamientos a mayor altitud
o alejados de los asentamientos humanos, y se pueden gestionar los cam-
bios de nivel de agua cuidadosamente, de forma que no favorezcan la
reproducción del mosquito (como hicieron las autoridades de EE UU
con los embalses en Tenessee). Los arrozales en regadío se han consi-
derado siempre un foco de malaria, pero el sencillo sistema de vaciar
las parcelas cada cierto tiempo puede exterminar las larvas. Como se
ha demostrado en muchos países de Asia, este método tiene una ven-
taja adicional: el rendimiento del arroz se incrementa al aumentar la
aportación de oxígeno que llega a las raíces de las plantas.91

Los investigadores del Centro Internacional de Fisiología de los In-
sectos de Kenia están abriendo brecha en un campo poco estudiado
hasta ahora: la búsqueda de repelentes naturales contra los insectos.
Durante años han estudiado las tácticas de defensa química que uti-

Cuadro 4-2.     Estrategias básicas para tratar la malariaEstrategias básicas para tratar la malariaEstrategias básicas para tratar la malariaEstrategias básicas para tratar la malariaEstrategias básicas para tratar la malaria

• Sacar el mayor partido posible de las medidas sencillas, asequibles y eficaces.

• Suprimir los llamados «impuestos sobre la malaria» y distribuir mosquiteros tra-
tados con insecticida.

• Financiar trabajos de investigación sobre los aspectos ambientales relacionados
con la malaria.

• Financiar proyectos de demostración sobre estrategias integradas de manejo de
vectores y potenciar su utilización.

• Proporcionar ayuda financiera a los países más pobres.

• Establecer colaboraciones entre el sector público y privado para llegar mejor a
las personas necesitadas.

• Ampliar los programas de diagnóstico y tratamiento dirigidos a sectores de riesgo.

• Frenar la aparición de resistencia a los fármacos.

• Dispensar tratamiento contra la malaria aprovechando los programas sanitarios
existentes.

• Invertir en el desarrollo y distribución de medicamentos y terapias combinadas
contra la malaria.
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lizan las plantas para repeler a los insectos e impedir su alimentación
y reproducción. En este centro se han identificado al menos una do-
cena de plantas originarias de África oriental que en las pruebas de
laboratorio dan resultados positivos, ahuyentando al Anopheles gambiae,
el principal vector en África. En el sur de Asia y en el Amazonas equi-
pos de biólogos y de etnobotánicos están trabajando en esta misma
línea.92

La financiación es un enorme desafío. Es preciso que Estados Uni-
dos y otros países con economías saneadas inviertan en programas de
investigación y asistencia cruciales para que los países más pobres pue-
dan combatir la malaria de forma más saludable. La máxima prioridad
actual de financiación es fortalecer la capacidad de los países en desa-
rrollo para establecer servicios de control de malaria que incluyan la
detección precoz, tratamiento de brotes y un control del vector cen-
trado en zonas bien delimitadas.

La colaboración pública y privada también es importante. A media-
dos de los noventa, por ejemplo, las autoridades del distrito de Ifakara
en Tanzania colaboraron con empresas privadas para promover la utili-
zación de mosquiteros tratados con insecticida. El gobierno local sub-
vencionaba la compra de mosquiteros, los funcionarios de sanidad ins-
truían a la población sobre su uso y mantenimiento, y las empresas
hacían publicidad sobre los beneficios de su utilización y los comercia-
lizaban y distribuían ampliamente. Fomentando la competencia comer-
cial y asumiendo parte de la factura de la adquisición de los mosquite-
ros, el gobierno consiguió influir para que su precio bajara. Entre 1997
y 1999 el número de personas que habían adquirido un mosquitero
se multiplicó por seis, mientras que se registraba un descenso del 60%
en los casos de anemia grave y un aumento del 27% en los índices de
supervivencia a la malaria en niños que dormían protegidos por el mos-
quitero.93

La mejora de la educación es crucial para que el diagnóstico y tra-
tamiento de la malaria sea más eficaz. En la región de Tigray del norte
de Etiopía, por ejemplo, el riesgo de contraer malaria afecta a casi la
mitad de la población, que en su mayoría no tiene acceso a servicios
sanitarios. En 1992, las madres de una comunidad local crearon una
red para enseñarse unas a otras cómo diagnosticar y tratar la malaria
en el hogar. En la actualidad más de 700 personas hacen trabajo vo-
luntario para enseñar a utilizar fármacos adecuados para el tratamien-
to de la malaria en sus primeros estadios, antes de se convierta en una
amenaza de muerte. Esta red de madres protege a cerca de medio mi-
llón de personas en Etiopía todos los años.94
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Quienes están en la primera línea de la lucha contra la malaria, re-
cetando medicamentos y determinando el tratamiento más adecuado
en cada caso, también precisan más educación e información relativa
a la eficacia de los fármacos y a la aparición y dispersión de parásitos
resistentes. En 1998, las autoridades sanitarias e investigadores de
Kenia, Ruanda, Tanzania y Uganda decidieron aunar esfuerzos y crea-
ron la Red para el Seguimiento de los Tratamientos Antimaláricos de
África Oriental, con el objetivo de compartir datos, hacer seguimien-
to de la aparición de resistencias, desarrollar políticas de tratamiento
más eficaces y reducir la malaria. La colaboración establecida a través
de esta red, que ha aprovechado la mejora de los sistemas de comuni-
cación, ha sido vital para detectar la aparición de casos de resistencia
a determinados fármacos y decidir el tratamiento más adecuado. Sería
deseable que otros países desarrollaran bases de datos similares, pú-
blicas y de fácil acceso a través de internet, para el seguimiento de la
evolución de resistencias.95

Con el fin de atender a las víctimas más jóvenes de la enfermedad,
el programa de Manejo Integrado de las Enfermedades de los Niños
incluye actualmente la malaria entre sus cinco objetivos clave de sa-
lud. Como parte del programa básico de formación, el personal de esta
organización y las personas que se encargan de dispensar cuidados sa-
nitarios aprenden a diagnosticar y tratar la malaria. Un elemento im-
portante para proteger a los niños, aparecido recientemente, son los
supositorios de artemisina. (La artemisina y otros compuestos empa-
rentados con esta sustancia proceden de una hierba china conocida
desde muy antiguo con el nombre de qinghaosu. Los artesunatos han
demostrado eficacia como uno de los antimaláricos más seguros, efi-
caces y de acción más rápida.) Estos supositorios podrían reducir de
forma significativa la mortalidad en los niños, en los que a menudo
la enfermedad se manifiesta con enorme rapidez y gravedad y que ge-
neralmente no pueden acceder a tiempo a los cuidados hospitalarios
que requerirían.96

En Tanzania, los investigadores del departamento de sanidad han
establecido recientemente un programa para dispensar medicación
antimalárica junto con las vacunas habituales. La combinación del tra-
tamiento periódico preventivo contra la malaria con la vacunación re-
duce el número de casos clínicos de malaria y el índice de anemia gra-
ve en los niños, y es una fórmula muy ventajosa de llegar a niños que,
de no ser así, no recibirían tratamiento alguno. Los programas de va-
cunación están en marcha y el componente antimalárico puede incor-
porarse a estos programas con relativa facilidad. De la misma manera,
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la medicación periódica y el suministro de mosquiteros gratuitos a las
mujeres embarazadas son fórmulas baratas e importantes para evitar los
efectos de la malaria durante el embarazo, que pueden combinarse con
los programas de cuidado prenatal actuales.97

En el sureste asiático es más lógico invertir en mejorar los métodos
de diagnóstico, ya que los medicamentos contra las cepas de malaria
resistentes son caros y los episodios de fiebre muy pocas veces se de-
ben a la malaria. Una novedad en la lucha contra la malaria en Camboya
es un kit de diagnóstico rápido similar al que se utiliza para la prueba
de embarazo casera. Para hacer la prueba de diagnóstico (conocida como
un «dipstick» o tira reactiva) basta con pinchar al paciente en un dedo,
extender una gota de sangre en una tira impregnada de una sustancia
reactiva y en minutos se obtiene un resultado muy sencillo de inter-
pretar. Dado que no precisan un costoso equipamiento de análisis, las
tiras reactivas son especialmente útiles en zonas alejadas de instalacio-
nes hospitalarias o donde el suministro de energía no es muy fiable, y
pueden reducir el número de tratamientos sin diagnóstico, que siem-
pre tienen efectos no deseados.98

Recientemente las autoridades de Camboya establecieron un con-
venio con empresarios privados para la distribución de tiras reactivas y
la última terapia combinada antimalárica (mefloquina y artesunato) para
el tratamiento de cepas con resistencia múltiple a los fármacos. Esta
terapia de combinación es eficaz incluso cuando el parásito causante
de la malaria ha desarrollado niveles elevados de resistencia a la
mefloquina, porque la resistencia genética a dos compuestos tarda más
en desarrollarse. Este programa ha conseguido reducir de forma impor-
tante los casos graves, ya que el diagnóstico es más precoz y hay trata-
mientos eficaces a disposición de las personas afectadas. En zonas fron-
terizas donde los brotes son estacionales y los índices de transmisión
bajos, como la Amazonía de Brasil, o en situaciones de emergencia,
disponer de paquetes de tiras reactivas y fármacos antimaláricos ya
preparados es enormemente útil.99

La mínima inversión que se dedica al desarrollo de medicamentos
antimalaria sigue siendo un obstáculo importante. El parásito de la
malaria es unas cien veces más complejo que el virus del SIDA, pero
la investigación de este agente infeccioso recibe aproximadamente la dé-
cima parte de financiación que el temido virus. La mayoría de las com-
pañías farmacéuticas han vuelto la espalda a la malaria por considerar
que el tratamiento de esta enfermedad sólo puede generar pérdidas; sin
embargo, hay excepciones notables a esta regla. En mayo de 2001, por
ejemplo, la OMS anunciaba una colaboración con la empresa suiza



163

Novartis AG para distribuir la nueva terapia combinada antimalárica,
Coartem, a un precio muy reducido en los países pobres.100

En mayo de 1998, Gro Harlem Bruntland se convirtió en directo-
ra general de la OMS. Una de sus prioridades ha sido el tratamiento
de la malaria y otras enfermedades asociadas a la pobreza. Bajo su
liderazgo la OMS ha asumido un papel más activo, abogando por una
mayor atención y financiación para la malaria. En los últimos cinco años
se han puesto en marcha cuatro iniciativas internacionales de impor-
tancia que pretenden poner en primer plano el control de la malaria y
abordar cuestiones de financiación, coordinación de la investigación y
cooperación pública/privada (Ver Tabla 4-3). En conjunto, suponen una
inyección de interés político y nuevos compromisos financieros para el
tratamiento de la enfermedad.101

La malaria ha seguido cobrándose la vida de un niño cada treinta
segundos en África subsahariana. La notoriedad que ha alcanzado esta
enfermedad es sólo un primer paso para conseguir que se le dediquen
los recursos necesarios y se tomen medidas para combatirla. Sin embar-
go, estos programas apuntan a un cambio de enfoque muy necesario,
en el sentido de no considerar la malaria como un problema estricta-
mente sanitario ni como una enfermedad de los pobres, sino como un
reto de mejora de la sanidad y el bienestar social y económico y de avan-
zar hacia el desarrollo sostenible que atañe al mundo entero.102
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Tabla 4-3. PrPrPrPrProgramas rogramas rogramas rogramas rogramas recientes contra la malariaecientes contra la malariaecientes contra la malariaecientes contra la malariaecientes contra la malaria

Fondo Global para la Lucha contra el SIDA, la Tuberculosis y la Malaria

Creado en el año 2002, pretende atraer, administrar y desembolsar recursos a través de
una nueva colaboración pública/privada establecida con el fin de reducir el impacto del
VIH/SIDA, la tuberculosis y la malaria y contribuir a la lucha contra la pobreza. Presupues-
to total confirmado: 1.200 millones de dólares; para el control de la malaria en abril de
2002 se habían aprobado ayudas plurianuales por un valor total de 72 millones de
dólares.

Todos contra la Malaria («Roll Back Malaria», RBM)

Creado en 1998 por la OMC, el Banco Mundial, UNICEF, el PNUD y otras entidades
colaboradoras, el programa RBM se ha marcado como objetivo reducir a la mitad los
daños de la malaria para el año 2010, y que en esa fecha se hayan distribuido mosquite-
ros tratados con insecticida a todas las mujeres embarazadas y niños de África
subsahariana. El RBM no es un mecanismo de financiación. Su función es promover que
otras instituciones dediquen recursos al control de la malaria, que fortalezcan los sistemas
sanitarios y que utilicen todas las herramientas disponibles de lucha contra la malaria,
aprovechando las redes y colaboraciones existentes. Presupuesto: 24 millones de dólares
en 2002.

Nuevas Medicinas para la Malaria («Medicines for Malaria Venture», MMV)

La OMS, el Banco Mundial y varias compañías farmacéuticas establecieron en 1998 esta
iniciativa público/privada. Su objetivo es desarrollar como mínimo un fármaco antimalárico o
una combinación de fármacos cada cinco años, y que estos medicamentos lleguen a los
países pobres. Con siete proyectos de investigación en nuevos fármacos y cinco proyectos
para el desarrollo de medicamentos, el MMV se ha convertido en «el mayor mecanismo de
bombeo de fármacos antimaláricos desde la Segunda Guerra Mundial». Presupuesto: quince
millones de dólares en 2002, con el objetivo de alcanzar treinta millones de dólares anuales.
En 2001, la Bill and Melinda Gates Foundation se comprometió a financiar esta iniciativa
con cinco millones de dólares anuales durante los próximos cinco años.

Iniciativa Multilateral contra la Malaria (IMM)

Creada en 1997, esta iniciativa internacional coordina financiación para la investigación
sobre la malaria y promueve una mayor capacidad investigadora y de control de la
malaria en África. Participan en su labor científicos, instituciones financieras, gobiernos,
compañías farmacéuticas y otros miembros del sector público y privado. La IMM proporcio-
na formación y ayudas de investigación. Presupuesto: dos millones de dólares anuales.

Fuente: ver nota final n.º 101.
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Durante los últimos ocho años, la población de la provincia tailandesa
de Prachuap Khiri Khan ha luchado contra las propuestas de construc-
ción de dos grandes centrales térmicas de carbón para la producción
de energía, preocupados por el impacto de las instalaciones sobre el
medio ambiente y sobre la salud humana. En enero del año 2002, una
manifestación de protesta de 20.000 personas recibía al primer minis-
tro de Tailandia en su visita a uno de los posibles emplazamientos. Con
la ayuda de la organización ambiental internacional Greenpeace, los
habitantes de esta provincia están empezando a instalar las fuentes de
energía que realmente querían desarrollar: eólica y solar. Al otro lado
del mundo, el Estado de California aprobaba en septiembre de 2002
una ley histórica que establece que, para el año 2017, un 20% del su-
ministro eléctrico ha de proceder de energías renovables. Desde el su-
reste asiático hasta California, destacados hombres de negocios, gobier-
nos y sociedad civil están reclamando un cambio hacia una economía
basada en las energías renovables.1

Entre finales de los años noventa y el año 2020, se prevé que el
consumo global de energía aumentará casi en un 60%, debido al cre-
cimiento de la población y de las zonas urbanas y a la expansión eco-
nómica e industrial. Según casi todas las previsiones el consumo de
electricidad, la energía más versátil, crecerá aún más: cerca de un 70%.
La mayor parte del crecimiento tendrá lugar en los países en desarro-
llo, donde unos dos mil millones de personas todavía no tienen acceso

5

Dibujando un futuro nuevo
para la energía

Janet Sawin
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a formas modernas de energía, como la electricidad o el gas natural.
La fuente de casi todo este suministro energético adicional, según las
previsiones de las agencias nacionales e internacionales de energía, se-
rán los combustibles fósiles. Pero la satisfacción de esta demanda utili-
zando combustibles y tecnologías convencionales supondría una gran
amenaza para el medio ambiente natural, la salud y el bienestar públi-
co y para la estabilidad internacional.2

Las energías renovables pueden satisfacer la demanda de energía
mundial y, en la actualidad, se han puesto a punto tecnologías que per-
miten su aprovechamiento a gran escala. La energía eólica y solar son
las fuentes que están experimentando un crecimiento más rápido en
todo el mundo. Según algunos cálculos las «nuevas energías renovables»
(que no incluyen las grandes centrales hidroeléctricas y el uso tradicio-
nal de biomasa) suministran ya más de 100.000 megavatios (MW) de
potencia eléctrica conectada a la red. En conjunto, suministran una
cantidad de energía equivalente a las necesidades de electricidad de los
hogares de trescientos millones de personas.3

En 1999 la Agencia Internacional de la Energía señalaba que «el
mundo esta atravesando las primeras fases de una transición inevitable
hacia un modelo de energía sostenible que dependerá en gran medida
de recursos renovables». Esta afirmación es un tanto atrevida pensan-
do que procede de una organización que representa a Norte América,
Europa y Japón, zonas con una enorme dependencia en los combusti-
bles fósiles. Pero por otra parte parece lógica, dados los muchos pro-
blemas asociados al uso de energías convencionales y a la impresionante
oleada de inversiones en energías renovables en los últimos años. En
la actualidad el mundo utiliza diez veces la energía eólica que hace sólo
diez años y el consumo de energía solar se ha multiplicado por siete.
El apoyo político a las energías renovables es también cada vez mayor.
Varios países han adoptado medidas legislativas en apoyo de las ener-
gías renovables, abriendo mercados en una serie de países que va en
aumento muy rápidamente.4

Sin embargo los cambios siempre llevan su tiempo y hay todavía
fuertes intereses —incluyendo poderosas industrias con una gran ca-
pacidad de influencia en el ámbito político— que querrían que el status
quo se mantuviera. Las fuerzas a favor y en contra del cambio desple-
garon toda su influencia en la Cumbre de la Tierra sobre Desarrollo
Sostenible de Johannesburgo, Suráfrica, en el verano de 2002. La
Unión Europea y Brasil proponían adoptar metas numéricas específi-
cas para el uso de las nuevas energías renovables en todo el mundo.
A esta propuesta se opusieron enérgicamente la industria del petróleo
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y los gobiernos de casi todos los países productores, así como los ma-
yores consumidores de petróleo como China y Estados Unidos. El en-
frentamiento entre ambos bloques concluyó con un compromiso muy
moderado de aumentar el uso de energías renovables, sin establecer
una meta numérica. Pero el hecho de que este tema se tratase en la
cumbre es muy significativo. El mundo está muy dividido con res-
pecto al futuro energético, pero muchos países ya se plantean el uso
de energías renovables como alternativa creíble a los combustibles
fósiles.5

Es inevitable que algunos sectores se resistan al cambio, pero el
mundo no puede permitirse que quienes se aferran a sistemas energé-
ticos del pasado sigan frenando su avance indefinidamente. Cada año
que pasa se construyen nuevas centrales, refinerías, oleoductos e
infraestructuras convencionales —con una vida útil de al menos me-
dio siglo— para sustituir a las que se van quedando obsoletas y abas-
tecer las nuevas demandas en el mercado global de energía, en gran parte
en los países en desarrollo. Todos los años se invierten entre 200.000
y 250.000 millones de dólares en infraestructuras relacionadas con la
energía y se paga una factura de consumo energético de 1,5 billones
de dólares, y casi toda esta inversión va a parar a energías convencio-
nales. Como consecuencia, las sociedades humanas están adentrándose
cada vez más en el callejón sin salida de una dependencia indefinida
de energías insalubres, insostenibles e inseguras.6

Todavía hay tiempo de cambiar de rumbo y encaminarnos hacia un
mundo más sostenible, un mundo en el que se atienda la creciente
demanda de energía sin sacrificar las necesidades de las generaciones
actuales y futuras y de la naturaleza. El trabajo de organizaciones no
gubernamentales en colaboración con las comunidades locales puede
ser decisivo a pequeña escala, como en el caso de Tailandia, pero la trans-
formación necesaria para dar el giro hacia un mundo movido por las
energías renovables requiere un apoyo mayor.

La rápida expansión de las tecnologías renovables en las últimas
décadas ha sido propiciada por un puñado de países que han adoptado
políticas decididas y ambiciosas para favorecer las energías renovables.
Estas políticas innovadoras han sido el estímulo más importante de los
adelantos y la difusión de energías renovables como la eólica y la
fotovoltaica (FV). Un análisis de las políticas que más han contribui-
do a este avance y de las que han resultado un fracaso permite hacerse
una idea de qué medidas serían necesarias para el despegue global de
las energías renovables en las próximas décadas.
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Argumentos convincentes a favor de las energías renovables

La cuota de las nuevas energías renovables en la producción global de
energía es todavía pequeña (Ver Gráficos 5-1 y 5-2). Sin embargo, las
ventajas de prescindir de los combustibles fósiles y de la energía nu-
clear y optar por las fuentes renovables son muchas y muy grandes.
Varios países han iniciado esta transición, respondiendo a un aumento
de la demanda de energía, a una creciente preocupación por el sumi-
nistro de combustibles fósiles y la seguridad mundial, a la amenaza del
cambio climático y otros desequilibrios ambientales, y respondiendo
también a importantes adelantos en las tecnologías renovables y en los
beneficios que reportan.7

Se prevé que la producción global de petróleo alcance un máximo
a principios de este siglo. Según Harry Shimp, presidente y responsa-
ble máximo del departamento de energía solar de BP, «en 20 o 25 años
las reservas de hidrocarburos líquidos van a comenzar a bajar, así que
disponemos de este breve espacio de tiempo para pasarnos a las ener-
gías renovables». Para muchos, sin embargo, lo preocupante no es si
las reservas de combustibles fósiles cuya explotación es viable econó-
micamente se acaban y cuándo, sino el hecho de que el mundo no
puede permitirse el lujo de utilizar todos los recursos de energía con-
vencionales que quedan. 8

El Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático, una institu-
ción de cerca de dos mil científicos y economistas que asesoran a Na-
ciones Unidas sobre cambio climático, ha llegado a la conclusión de que
hay que reducir las emisiones de dióxido de carbono globales en un 70%
como mínimo a lo largo de los próximos cien años para estabilizar las
concentraciones de CO2 estratosférico en 450 partes por millón (ppm),
es decir un 60% más que los niveles de la época preindustrial. Cuanto
antes se comience a reducir las emisiones, menores serán los daños y el
coste del cambio climático y de la reducción de emisiones (Cuadro 5-
1). Dado que un 80% de las emisiones de CO2 derivadas de la activi-
dad humana proceden de la quema de combustibles fósiles, esta reduc-
ción no es posible sin mejoras importantes y rápidas en la eficacia
energética y una apuesta seria por las energías renovables.9

La producción y el uso de energías convencionales tienen costes am-
bientales adicionales, entre ellos la destrucción producida por la extrac-
ción del recurso, la contaminación del aire, los suelos y el agua, la lluvia
ácida y la pérdida de biodiversidad. La energía convencional requiere
cantidades enormes de agua. La minería y los pozos de petróleo amena-
zan las formas de vida e incluso la propia existencia de pueblos indíge-
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nas de todo el mundo. En China los costes ambientales y de salud de la
contaminación atmosférica, debido sobre todo a la combustión de car-
bón, se elevaba en 1995 a cerca del 7% del Producto Interior Bruto (PIB).
El Banco Mundial calcula que, de no tomarse medidas, estos costes po-
drían aumentar hasta el 13% en el año 2020. Basándose en un estudio
de diez años, investigadores estadounidenses y europeos han calculado que
los costes ambientales y de salud asociados a las fuentes de energía con-
vencionales equivalen a entre un 1% y un 2% del PIB anual de la Unión
Europea, y que el precio que se paga por la energía convencional es sig-
nificativamente más bajo que su coste total (Tabla 5-1). Estos cálculos
no incluyen los costes del cambio climático (potencialmente la secuela
más cara del empleo de combustibles fósiles en la producción de ener-
gía). Las pérdidas económicas globales asociadas a desastres naturales, como
los que se prevé que pueden ocurrir a consecuencia del calentamiento
global, aparentemente se están multiplicando por dos cada diez años y
se prevé que, en los próximos diez años, las pérdidas derivadas de estos
sucesos pueden acercarse a los 150.000 millones de dólares anuales.10

Gráfico 5-1.Gráfico 5-1.Gráfico 5-1.Gráfico 5-1.Gráfico 5-1. Consumo mundial de energía,
por fuente de energía, 2000

Gráfico 5-2.Gráfico 5-2.Gráfico 5-2.Gráfico 5-2.Gráfico 5-2. Generación de electricidad
a escala mundial por tipo de fuente, 2000

Combustibles fósiles (77%)

Nuclear (6%)

Hidroeléctrica y biomasa tradicional (15%)

Nuevas energías renovables (2%)Fuente: IEA

Combustibles fósiles (64%)

Nuclear (17%)

Hidroeléctrica (17%)

Otras energías renovables (2%)Fuente: IEA
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Cuadro 5-1. Cambio climático y el Pr Cambio climático y el Pr Cambio climático y el Pr Cambio climático y el Pr Cambio climático y el Protocolo de Kyotootocolo de Kyotootocolo de Kyotootocolo de Kyotootocolo de Kyoto

En su informe del año 2001, el Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático se-
ñalaba que en la actualidad «disponemos de evidencia nueva y más sólida de que la
mayor parte del calentamiento de la tierra observado a lo largo de los últimos cin-
cuenta años se debe a las actividades humanas», que han provocado un aumento de
las concentraciones atmosféricas de CO2. La concentración de este gas en la atmósfe-
ra en la época preindustrial era de 280 ppm, mientras que en la actualidad se eleva
a 370 ppm. Entre 1990 y 2100, se prevé que la temperatura global aumentará entre
1,4 y 5,8º C. y es probable que las zonas terrestres se calienten más rápidamente que
la media global. La estabilización de la concentración de CO2 «en 450 ppm (...) re-
queriría un descenso global de las emisiones antropogénicas (derivadas de la activi-
dad humana) a niveles inferiores a los de 1990 en un plazo de pocas décadas». Inclu-
so si las emisiones de gases se estabilizan a los niveles actuales, se prevé que las
temperaturas medias y el nivel del mar continuarán subiendo durante siglos (si bien
una vez conseguida la estabilización el ritmo de aumento no será tan rápido).

Las disposiciones del Protocolo de Kyoto, adoptado en el marco de la Conven-
ción sobre Cambio Climático de Naciones Unidas, obligan a los países industrializados
a reducir sus emisiones de CO2 a un nivel medio 5,2% inferior al de 1990 antes de
que finalice el primer «período de compromiso» (2008-2012). A mediados de octu-
bre de 2002 habían ratificado el Protocolo 96 países —incluyendo la Unión Euro-
pea y Japón—, cuyas emisiones en conjunto representan un 37,4% del total de los
países industrializados. Rusia (17,4%) y Polonia (3%) han declarado oficialmente su
intención de ratificar Kyoto en breve, lo cual aumentaría el porcentaje al 57% y su-
pondría la entrada en vigor del protocolo.

Las emisiones de Estados Unidos representan el 25% del total actual y el 36,4%
de las emisiones de los países industrializados en 1990. Su retirada de las negociacio-
nes del protocolo en marzo de 2001 supuso un duro golpe a los esfuerzos internacio-
nales para combatir el cambio climático, pero también empujó al resto del mundo a
avanzar en las negociaciones y lograr un acuerdo final sobre el tratado en julio 2001.

Fuente: ver nota final n.º 9.

Los costes directos de las energías convencionales en términos eco-
nómicos y también de seguridad son considerables. La energía nuclear
es una de las fuentes más caras de electricidad incluso sin tener en cuen-
ta los riesgos de un posible accidente nuclear, de la proliferación de ar-
mamento y de los problemas asociados con los residuos nucleares. Los
conflictos políticos, económicos y militares relacionados con el control
de recursos limitados, como el petróleo, pueden cobrar más importan-
cia a medida que la demanda crece en todo el mundo. Por otra parte,
el precio de los combustibles fósiles puede oscilar de forma errática a
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medida que aumenta la demanda y que los conflictos desgarran las
regiones ricas en petróleo, afectando a su vez a la estabilidad de las
economías de todo el mundo. El coste económico de la dependencia
de importaciones de petróleo es enorme: se calcula que los países afri-
canos gastan un 80% de sus ingresos por exportación en importacio-
nes de petróleo. Del mismo modo, los beneficios de una reducción de
las importaciones pueden ser también considerables. Según algunas
estimaciones, de no ser por el programa de producción de etanol a 25
años iniciado en Brasil, que ahorra al país 220.000 barriles diarios de
petróleo importado, la abultada deuda externa de este país sería 140.000
millones de dólares mayor.11

Las fuentes de energía renovables generalmente son locales, no com-
portan riesgos de transporte ni de abastecimiento de combustible y son
mucho menos vulnerables a posibles ataques terroristas. Pueden insta-
larse muy rápidamente y en dispositivos pequeños o a mayor escala,
suministrando energía rápidamente a las zonas más necesitadas, evitando
costosas inversiones en centrales y tendidos eléctricos y reduciendo el
riesgo de las inversiones. Las renovables, a excepción de la biomasa, no
requieren costosos gastos en combustible y evitan el riesgo asociado a
las previsibles fluctuaciones futuras de precios. Entrañan unos costes
sociales, ambientales y de salud significativamente menores que los
combustibles y las tecnologías convencionales.

Además, «hablar de energías renovables no es sólo hablar de energía
y de medio ambiente, sino también de fábricas y empleo». Estas decla-
raciones, un sonoro espaldarazo a las energías renovables, las hacía en
julio de 2002 el ministro de Energía del Reino Unido, Brian Wilson,
con motivo de la aprobación de un nuevo parque eólico de 30 megavatios
que se instalará en lo alto de Beinn an Tuirc, una colina en la parte norte
de Argylle, en Escocia. La península Kintyre de Argylle fue antaño una
zona próspera que vivía de la pesca, la producción de whisky y sus fá-
bricas de telas. El declive de estas fuentes tradicionales de empleo hizo
peligrar la economía de la zona, que ahora está siendo revitalizada por
la producción de energía eólica, que genera ya suficiente potencia para
abastecer a 25.000 viviendas. Una nueva planta para la fabricación de
turbinas en la península generará empleo estable, produciendo los pri-
meros aerogeneradores de gran tamaño construidos en Gran Bretaña.12

La utilización de las energías renovables potencia las economías lo-
cales, atrae inversiones y dinero del turismo y crea empleo, no sólo en
Escocia sino en todo el mundo. Las energías renovables crean más em-
pleo que las convencionales por kilovatio producido y por dólar inver-
tido.
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Muchos de los puestos de trabajo creados son empleos bien remu-
nerados, de alta tecnología y requieren una serie de cualificaciones que
suponen nuevas posibilidades para zonas en general rurales y deprimi-
das económicamente. Los problemas económicos por los que atravesa-
ba el país y el alto nivel de desempleo influyeron en la decisión adop-
tada en España en 1994 de invertir en energías renovables. En Alemania
la energía eólica ha creado 40.000 puestos de trabajo, mientras que la
energía nuclear, que genera el 30% de la electricidad del país, da em-
pleo a 38.000 personas.13

Un estudio llevado a cabo recientemente en California concluye que
el crecimiento de las tecnologías de energía renovable en el Estado pro-
porcionaría mucho más empleo que las actuales centrales de gas natu-
ral, multiplicando por cuatro el número de puestos de trabajo y ha-
ciendo que millones de dólares que ahora salen de la región para la
compra de energía permaneciesen allí. Según Gray Davis, gobernador
de California, la apuesta por las energías renovables generaría en un
período de cinco años beneficios de 11.000 millones de dólares en
desarrollo económico, derivados de la creación de empleo y las inver-
siones dentro del Estado, entre otras ventajas.14

En países en vías de desarrollo como Brasil y la India, donde millo-
nes de personas carecen de electricidad, las tecnologías renovables pue-
den suministrar corriente con mayor rapidez y a un coste menor que
la construcción de nuevas centrales y tendidos eléctricos a grandes dis-
tancias, contribuyendo al mismo tiempo al desarrollo económico. Las

Fuente de Costes Externalidades (2) Coste
energía de generación (1) total

(céntimos de dólar por kWh)

Carbón/lignito 4,3-4,8 2-15 6,3-19,8
Gas natural (nuevo) 3,4-5,0 1-4 4,4-9,0
Nuclear 10-14 0,2-0,7 10,2-14,7
Biomasa 7-9 1-3 8-12
Hidráulica 2,4-7,7 0-1 2,4-8,7
Fotovoltaica 25-50 0,6 25,6-50,6
Eólica 4-6 0,05-0,25 4,05-6,25

(1) En Estados Unidos y en Europa.
(2) Costes ambientales y para la salud de quince países de Europa.
Fuente: ver nota final n.º 10.

Tabla 5-1. Costes de generación de electricidad sinCostes de generación de electricidad sinCostes de generación de electricidad sinCostes de generación de electricidad sinCostes de generación de electricidad sin
exterexterexterexterexternalidades, y sumando externalidades, y sumando externalidades, y sumando externalidades, y sumando externalidades, y sumando externalidadesnalidadesnalidadesnalidadesnalidades
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energías renovables son una fuente de energía segura, algo importante
para las empresas en países como la India, donde son muy frecuentes
los cortes en el suministro eléctrico. M. Kannappan, ministro de la India
de fuentes de energía no convencionales, ha afirmado que las renova-
bles tienen «un enorme potencial para satisfacer la creciente demanda
de una población en aumento en el mundo en desarrollo, y ofrecen
soluciones sostenibles a la amenaza del cambio climático global».15

La energía suministrada por las renovables proporciona a las comu-
nidades acceso a servicios de educación, agua limpia, mejor atención
sanitaria, comunicaciones y distracciones. Estos medios, a su vez, me-
joran la calidad de vida de la población (particularmente las mujeres),
aumentan el nivel de vida, incrementan la productividad y reducen el
riesgo de inestabilidad económica y política. En el interior de Mongolia,
miles de personas tienen por primera vez en su vida acceso a progra-
mas educativos, a información y otras mejoras gracias a los televisores
y radios alimentados por la energía procedente de pequeñas instalacio-
nes eólicas y solares. Esto ha permitido mejorar la producción y au-
mentar los ingresos familiares hasta en 150 dólares mensuales. (El in-
greso medio per cápita en la zona oscila entre 120 y 240 dólares
anuales.)16

Muchos componentes y a veces el equipamiento completo para ca-
sas solares, parques eólicos y otras tecnologías renovables son fabrica-
dos o ensamblados en países en desarrollo, proporcionando puestos de
trabajo locales, reduciendo los costes y haciendo que las inversiones de
capital no se vayan al extranjero. China y la India están potenciando
una industria propia de producción de aerogeneradores eólicos. El pro-
grama de producción de etanol de Brasil, iniciado en 1975, ha creado
más de un millón de empleos y ha conseguido reducir las emisiones
de CO2 del país, que sin este programa serían un 20% más elevadas.
Brasil ya exporta etanol para combustible y pronto empezará a expor-
tar tecnología. Y en Kenia más de cien empresas (seis de ellas naciona-
les) suministran servicios o sistemas fotovoltáicos y un considerable nú-
mero de compañías venden sistemas solares para las viviendas en casi
todas las ciudades.17

Los países en desarrollo que inviertan en fuentes renovables pronto
descubrirán que disponen de una gran riqueza energética y que no tie-
nen por qué pasar por la fase de tecnologías contaminantes, sino que
pueden desarrollar su economía utilizando fuentes de energía limpias,
locales y que no requieren importaciones costosas y a largo plazo.

A la luz de las muchas ventajas de las renovables, el Grupo de Tra-
bajo de Energías Renovables del G-8 (grupo de los ocho países más
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industrializados) llegó en 2001 a la conclusión de que «si bien en las
primeras décadas se producirá un aumento del coste, entendiendo por
coste únicamente la suma de costes que el mercado refleja, la promo-
ción de las renovables de aquí a 2030 resultará menos cara que seguir
con el modelo actual dentro de unos márgenes realistas de tipos de
descuento».18

Estado de las tecnologías camino del año 2003

A partir de los años setenta y ochenta el rendimiento y coste de las
tecnologías renovables ha mejorado de forma significativa. Los ritmos
de crecimiento y adelanto tecnológico de algunas de ellas son compa-
rables únicamente con los de la industria electrónica. En el año 2001,
las cifras de mercado global de las energías limpias superaban los 10.000
millones de dólares y se prevé que en 2010 superen los 82.000 millo-
nes de dólares. Algunas de las grandes corporaciones están introducién-
dose en este mercado, entre otras Royal Dutch/Shell, BP y General
Electric. El progreso tecnológico de muchas renovables —particular-
mente la energía eólica— ha sido más rápido de lo que se preveía hace
pocos años y esta tendencia parece mantenerse. Los costes de algunas
tecnologías todavía preocupan, pero se están rebajando muy rápidamente
gracias a los adelantos tecnológicos, al aprendizaje que da la experien-
cia, la automatización de los procesos de fabricación y las economías
de escala creadas por el crecimiento del volumen de producción.19

Las energías renovables más conocidas son la solar y la eólica, pero
hay yacimientos inagotables de energía en otras fuentes: la biomasa, la
energía geotérmica y la hidroeléctrica, la energía de las mareas, corrien-
tes y olas y la energía térmica de los océanos. Este capítulo se centra
principalmente en la energía eólica y la fotovoltaica —que produce elec-
tricidad aprovechando la luz del sol— dado que son las renovables que
han experimentado un crecimiento más rápido y que tienen mayor
potencial para contribuir a un desarrollo sostenible en todos los países.

Durante los últimos quince o veinte años la energía eólica ha evolu-
cionado de tal manera que puede competir ventajosamente con casi to-
das las formas convencionales de generación de energía. En muchos ca-
sos el viento es hoy la opción más barata en términos de kWh producido.
Las principales tendencias innovadoras en energía eólica son el desarro-
llo de palas más ligeras y flexibles, velocidades de operación variables,
generadores de transmisión directa y aerogeneradores más altos y con
mayor potencia. La potencia media de las turbinas ha aumentado de
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100-200 kilovatios (kW) producidos a principios de los noventa a más
de 900 kW actuales, consiguiéndose mayor producción con menos
aerogeneradores (una turbina de 900 kW puede suministrar energía a
unas 540 viviendas europeas). Ya se están fabricando turbinas con po-
tencias que van de los 2.000 a los 5.000 kW (2-5 MW) para su insta-
lación en plataformas marinas. También se están desarrollando peque-
ños aerogeneradores que pueden instalarse cerca del lugar de demanda,
por ejemplo en lo alto de un edificio (Ver Cuadro 5-2). Los adelantos
en la tecnología de los aerogeneradores y de la electrónica aplicada a la
energía, junto con un conocimiento mayor de las necesidades locales y
los recursos de energía eólica, han hecho posible aumentar la vida útil
de los aerogeneradores actuales, mejorar sus rendimientos y reducir los
costes de producción.20

El coste medio de la electricidad producida con aerogeneradores ha
bajado desde aproximadamente 44 centavos (en dólares de 2001) por
kWh a principios de los ochenta a 4-6 centavos actuales en ubicacio-
nes con vientos fuertes. Los costes varían de una instalación a otra
debido sobre todo a las variaciones de la velocidad del viento, a los di-
ferentes marcos de apoyo institucional y a los distintos tipos de inte-

Cuadro 5-2. Ejemplos de los adelantos de la ener Ejemplos de los adelantos de la ener Ejemplos de los adelantos de la ener Ejemplos de los adelantos de la ener Ejemplos de los adelantos de la energía eólicagía eólicagía eólicagía eólicagía eólica

• En el área de pruebas de Rocky Flats, en Colorado, el Departamento de Energía
de EE UU está probando un aerogenerador ligero, con dos palas en lugar de las
tres habituales. Está previsto que esta turbina sea un 40% más ligera que los
prototipos habituales hoy en día, y que en su construcción se ahorren materia-
les, con lo que se abaratarían costes en un 20-25%.

• Vestas está actualmente equipando los aerogeneradores destinados a platafor-
mas marinas con sensores para detectar el posible desgaste o desgarre de los
componentes, y con sistemas de seguridad en previsión de posibles fallos de co-
rriente en el sistema electrónico.

• Un aerogenerador desarrollado en Alemania puede desalinizar el agua, generar
electricidad o producir hidrógeno por electrólisis.

• En Alemania y en Dinamarca se han desarrollado modelos matemáticos climáticos
que predicen la fuerza del viento con 24-36 horas de adelanto con una exacti-
tud considerable. Esta tecnología será muy importante para la gestión de la ener-
gía eólica, en el momento en que suponga un porcentaje importante del abas-
tecimiento total a la red eléctrica.

Fuente: ver nota final n.º 20.
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Fuente: BTM, EWEA, AWEA, prensa
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rés. Globalmente los costes de generación de energía eólica se han re-
ducido en torno al 20% en los últimos cinco años y el fabricante de
aerogeneradores danés Vestas predice que van a seguir bajando en un
3-5% anual. Este descenso permitirá la instalación de aerogeneradores
en regiones con menos viento, aumentando el potencial global de elec-
tricidad producida aprovechando la energía del viento.21

La potencia eólica global ha crecido a un ritmo del 30% durante los
últimos diez años (Gráfico 5.3). En 2001 la potencia eólica mundial se
incrementó en 6.824 MW, alcanzando un total de 24.900 MW, suficiente
para atender las necesidades de unos catorce millones de viviendas. Eu-
ropa representa un 70% de la potencia total, pero la energía del viento
está suministrando electricidad al menos en 45 países. Las ventas de ener-
gía eólica en 2001 superaron los 6.000 millones de dólares, casi el doble
del total vendido dos años antes, y se calcula que la industria eólica emplea
actualmente a más de 100.000 personas en todo el mundo.22

La mayoría de los aerogeneradores en funcionamiento hoy en día es-
tán situados en tierra, pero la generación de energía eólica está trasladándose
ahora a plataformas marinas. Esto se debe a una escasez de ubicaciones
adecuadas en tierra y que la velocidad que alcanza el viento mar adentro
es significativamente mayor y más constante. A mayor fuerza del viento,
mayor generación de electricidad; cuanto más constante, menor desgaste
y problemas de averías en la instalación. Las aspas de más de 80 MW de
turbinas giran ya en parques eólicos situados en mitad del océano, todos
ellos en aguas europeas, y hay propuestas para la instalación de 20.000
MW más en zonas cercanas al norte de Europa, mientras que en todo el
mundo está prevista la instalación de otros 5.000 MW.23

Gráfico 5-3. Potencia eólica global acumulada, 1992-2001 Potencia eólica global acumulada, 1992-2001 Potencia eólica global acumulada, 1992-2001 Potencia eólica global acumulada, 1992-2001 Potencia eólica global acumulada, 1992-2001
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Los expertos calculan que el aprovechamiento de la energía del viento
en tierra firme puede suministrar más de cuatro veces el consumo glo-
bal de electricidad. Los recursos eólicos mar adentro también son im-
portantes. Una parte de este potencial es demasiado caro para su ex-
plotación a corto plazo, la promesa de grandes cantidades de energía
eólica a precios competitivos es enorme.24

Como ocurre con todas las tecnologías energéticas, la eólica tiene
sus desventajas. El factor ambiental que ha desatado mayor controver-
sia y preocupación en relación con esta energía es la mortandad de aves.
Sin embargo, se trata de un problema específico que afecta únicamen-
te a determinadas ubicaciones, y relativamente pequeño teniendo en
cuenta otras amenazas para las aves como los vehículos, los edificios y
las torretas de telefonía móvil (Ver Capítulo 2). Este problema ha sido
mitigado en los últimos años mediante el uso de palas coloreadas, ve-
locidades de rotación más lentas, torres tubulares en los aerogeneradores
y un cuidadoso emplazamiento de los proyectos.25

Tanto el viento como el sol son fuentes intermitentes de energía,
que no se puede encender y apagar a voluntad. Pero nada garantiza que
otros recursos estén disponibles siempre que se requieren, y las eléctri-
cas han de disponer siempre de una reserva almacenada. En evaluacio-
nes realizadas en Europa y en Estados Unidos se ha llegado a la con-
clusión de que un 20% de la energía suministrada al sistema eléctrico
puede proceder de fuentes intermitentes sin que ello suponga proble-
ma técnico alguno; niveles más altos de suministro pueden requerir
cambios de poca importancia en la forma de operar. El viento sumi-

Gráfico 5-4. Potencia fotovoltaica global acumulada, 1992-2001 Potencia fotovoltaica global acumulada, 1992-2001 Potencia fotovoltaica global acumulada, 1992-2001 Potencia fotovoltaica global acumulada, 1992-2001 Potencia fotovoltaica global acumulada, 1992-2001
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nistra actualmente bastante más del 20% de la electricidad que se dis-
tribuye por la red (los tendidos de la red eléctrica general) en algunas
regiones de Alemania, Dinamarca y España, y una generación dispersa
—por ejemplo instalaciones de paneles solares en las terrazas, o gru-
pos de aerogeneradores escalonados a lo largo de los tendidos— pue-
den mejorar enormemente la fiabilidad del sistema eléctrico.26

Los problemas planteados por la intermitencia del suministro eólico
no son una preocupación inmediata en la mayoría de los países y se
pueden solventar con sistemas híbridos, mejoras en la predicción de los
vientos y mayor desarrollo de las tecnologías de almacenamiento. El
desarrollo de estas tecnologías permitiría también aprovechar fuentes
de energía alejadas de los centros de demanda. Lo que es muy signifi-
cativo es el bajo coste del kWh de electricidad generada. La energía
eólica ya puede competir ventajosamente, en términos de costes, con
casi todas las tecnologías convencionales. Los sistemas FV solares es
probable que en un futuro experimenten una drástica reducción de
costes, con la ventaja adicional de que producen energía en los días más
calurosos del verano, cuando la demanda es mayor y los costes de elec-
tricidad más altos.27

Según el Laboratorio Nacional de Energías Renovables de EE UU
(NREL, del inglés National Renewable Energy Laboratory), los FV
«pueden convertirse en una de las industrias más importantes del mun-
do». El mercado en potencia de los sistemas FV es inmenso y abarca
desde productos de uso cotidiano (como calculadoras y relojes) y siste-
mas remotos autónomos de suministro de electricidad y bombeo de
agua, hasta sistemas conectados a la red en edificios y centrales de pro-
ducción a gran escala.28

Cada año el sol envía a la Tierra diez mil veces la energía utilizada
por la humanidad actualmente. La FV representa todavía una propor-
ción pequeña de la energía total generada en el mundo, pero en la úl-
tima década ha experimentado un espectacular crecimiento. Desde 1996
los suministros de FV han aumentado a un ritmo del 33%. Se tardó
casi 30 años, hasta 1999, en producir el primer gigavatio (GW) de FV
solar en el mundo (Gráfico 5-4), pero algunos expertos prevén que esta
cifra se multiplique por dos en un plazo muy breve, para el año 2003.
La industria de FV genera un volumen de negocios de más de 2.000
millones de dólares anuales y proporciona empleo a decenas de miles
de personas. Más de un millón de viviendas en el mundo en vías de
desarrollo tienen ahora electricidad gracias a la FV solar y más de
100.000 hogares en los países industrializados complementan el sumi-
nistro público con paneles FV.29



179

La producción de células solares está concentrada en Japón, Europa
y Estados Unidos, pero en los países en desarrollo, como China y la
India, también están emergiendo mercados y una industria de fabrica-
ción. Se prevé un aumento de la producción global de equipos FV a
un ritmo anual del 40-50% en los próximos años. A medida que en-
tren en funcionamiento las grandes plantas, los fabricantes podrán au-
mentar el grado de automatización.30

La evolución de la industria, junto con los adelantos tecnológicos
en FV y las economías de escala, han supuesto ya importantes reduc-
ciones de los costes de producción. A partir de 1976 cada vez que la
potencia FV instalada se duplicaba, los costes bajaban en un 20%, es
decir en torno al 5% anual. La energía FV constituye hoy en día la
opción más barata para muchas aplicaciones en zonas remotas donde
no llega la red. Cuando los paneles FV se utilizan para el recubrimien-
to de fachadas de edificios, pueden resultar más baratos que algunos
materiales como el granito o el mármol, con la ventaja añadida de pro-
ducir electricidad. Los costes actuales de generación oscilan entre 25
centavos y 1 dólar por kWh, lo cual es todavía un coste muy elevado,
que hace que la carestía siga siendo el mayor obstáculo para la implan-
tación de la FV solar. Pero en todo el mundo una serie de empresas
han iniciado una auténtica carrera para crear nuevas generaciones de
productos que conseguirían que las FV fueran competitivas incluso para
el suministro a través de la red (Ver Cuadro 5-3).31

Cuadro 5-3.     La carLa carLa carLa carLa carrrrrrera solarera solarera solarera solarera solar

• Una compañía australiana ha sido la primera en fabricar paneles solares de FV
que pueden ser incorporados a las paredes de cristal de los edificios. La luz que
incide sobre estos cristales, desde cualquier ángulo, genera electricidad.

• El Laboratorio de Energías Renovables de EE UU (National Renewable Energy
Laboratory, NRLE) y Spectrolabs han desarrollado una célula solar de concentra-
ción terrestre de triple unión con una eficiencia del 34%, y que puede fabricarse
por menos de un dólar por vatio, según el NREL (la máxima eficiencia registrada
en laboratorio hasta ahora era de 24,7%, y el coste medio actual de la FV es de
5-12 dólares por vatio).

• La tecnología esférica solar que se está desarrollando en Canadá suelda minús-
culas perlas de sílice a láminas de aluminio. La puesta a punto de esta tecnolo-
gía para su salida al mercado puede tardar todavía décadas, pero su aplicación
reduciría los costes de generación de energía a la mitad.

Fuente: ver nota final n.º 31.
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Además de los costes, uno de los factores que más preocupa en re-
lación con la capacidad de la FV de abastecer una parte importante de
la demanda de electricidad global es el período de tiempo tan prolon-
gado que han de funcionar los equipos para compensar el gasto ener-
gético empleado en su fabricación. El período de «devolución» de los
sistemas de células solares para tejados oscila entre uno y cuatro años,
con una vida útil de hasta treinta años, dependiendo de la tecnología.
La fabricación de los equipos FV requiere también una serie de mate-
riales peligrosos, incluyendo muchas sustancias químicas y metales
pesados que se utilizan en la industria electrónica de semiconductores.
Existen técnicas y equipamiento, sin embargo, que pueden reducir los
riesgos ambientales y de salud, y estos problemas son mínimos en com-
paración con los asociados a las tecnologías convencionales de produc-
ción de energía.32

Los mercados globales de energías renovables como la solar y la eólica
están iniciando una expansión espectacular, partiendo de niveles relati-
vamente bajos. Hay que recordar que, a pesar de las preocupaciones
sobre seguridad y el elevado coste de esta energía, la industria nuclear
se desarrolló en menos de 30 años, pasando a suministrar el 16-17%
de la electricidad mundial. Durante el año 2001 el incremento del su-
ministro a la red procedente de la industria nuclear representó solamente
un 25% del aumento de las aportaciones de energía eólica. De mante-
nerse hasta el año 2020 el ritmo de crecimiento de la eólica y la FV
solar durante la década pasada, el mundo contaría con cerca de 48.000
MW de potencia solar FV instalada y más de 2,6 millones de MW de
eólica: el equivalente al 78% de la potencia eléctrica global del año 2000,
o cerca del 45% de la potencia prevista para 2020. Es poco probable
que se pueda mantener este ritmo de crecimiento, pero según infor-
mes recientes de la industria, si se establece un marco institucional
adecuado sería factible que la energía eólica atendiera un 12% de la
demanda global de electricidad en el año 2020 y que la FV suminis-
trara el 26% en 2040.33

La historia de Alemania

A principios de los años noventa la industria de las energías renova-
bles prácticamente no existía en Alemania, y en opinión de la mayoría
de los alemanes era poco probable que el país algún día destacase en
fuentes de energía alternativas. La normativa que regulaba el sector de
la energía, que databa de los años treinta, concedía a una serie de em-



181

presas eléctricas concesionarias el monopolio de la producción, distri-
bución y comercialización de la electricidad. La oposición de estas em-
presas, el atrincheramiento de la industria nuclear y del carbón y una
tendencia conservadora bastante generalizada, hacía de Alemania terre-
no estéril para quienes abogaban por las energías renovables. Jochen
Twele, un experto en energía eólica alemán, recuerda que «cuando en
1981 empecé a trabajar, pensaba que la energía eólica sólo tenía posi-
bilidades de desarrollarse en áreas remotas de los países en vías de de-
sarrollo. De manera que centré todos mis esfuerzos en África». Debi-
do a la gran influencia de los sindicatos obreros —tradicionalmente
cercanos al Partido Social Demócrata (PSD)—, la indiferencia de la iz-
quierda alemana por las renovables era al menos tan grande como la
de los demócrata cristianos, un partido muy cercano a la industria y
decididamente pronuclear. También hoy los lazos entre empresas eléc-
tricas y gobierno son muy fuertes. En el Estado de Westfalia, por ejem-
plo, muchos políticos locales son miembros del consejo de la compa-
ñía eléctrica concesionaria.34

No obstante, a finales de los noventa Alemania se había transfor-
mado en un país puntero en el sector de las energías renovables. A pesar
de contar con un potencial de energía eólica y solar muy pequeño en
comparación con el de Estados Unidos, la potencia eólica instalada en
Alemania (más de la tercera parte de la total) es casi tres veces mayor,
y el país ha pasado también a ocupar un lugar destacado en FV solar.
En sólo diez años Alemania creó una nueva industria que mueve mi-
les de millones de dólares y decenas de miles de puestos de trabajo.
De esta metamorfosis se pueden extraer lecciones muy útiles para
multitud de países que todavía no han determinado cómo poner en
producción el potencial de sus fuentes de energía renovables.

La historia de las renovables en Alemania se remonta a los años se-
tenta, cuando la subida de los precios del petróleo despertó interés por
las fuentes alternativas de energía y el gobierno empezó a financiar la
investigación y desarrollo (I+D) de las energías renovables. Pero estos
primeros y esporádicos esfuerzos no fueron capaces de estimular el de-
sarrollo comercial. Los principales partidos políticos seguían sintiéndose
cómodos con una estrategia en la que, a largo plazo, la energía nuclear
terminaría por sustituir a las centrales de combustibles fósiles.

El accidente de la planta nuclear de Chernobyl en 1986, que hizo
que la opinión pública rechazase enérgicamente la energía nuclear y se
plantease en serio la búsqueda de alternativas, cambió el panorama por
completo. Por primera vez los alemanes empezaron a cuestionar seria-
mente su sistema de suministro energético. Dos años después, un año
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excepcionalmente caluroso y la acumulación de evidencia científica del
calentamiento global provocado por el hombre sensibilizaron a la so-
ciedad sobre los peligros del cambio climático y aumentaron la preocu-
pación pública. En 1990 el Parlamento Federal alemán preparó un es-
tudio sobre cómo proteger el clima de la Tierra, con el objetivo de
desarrollar una estrategia energética que permitiera en un futuro redu-
cir los riesgos (reducir la energía nuclear) y las emisiones de carbón.35

Respondiendo a la mayor presión social, a finales de 1990 el Parla-
mento aprobó una ley de energía que obligaba a las empresas eléctri-
cas concesionarias a comprar la electricidad generada con tecnologías
renovables en su área de suministro, abonando un precio mínimo (como
mínimo el 90% del precio al por menor de la electricidad en el caso
de la energía eólica y la solar). Esta nueva Ley de Acometida de Elec-
tricidad (LAE) —Stromeinspeisungsgesetz— aseguraba el acceso a la red
en condiciones razonables y precios normalizados para todas las reno-
vables. Se trataba de una ruptura tajante con la normativa anterior, dado
que permitía a los productores privados vender la electricidad proce-
dente de fuentes renovables a las eléctricas a un precio competitivo, e
impedía que las empresas concesionarias entorpecieran el desarrollo de
fuentes alternativas.36

La legislación adoptada en Alemania se inspiraba, en parte, en polí-
ticas similares que habían resultado muy eficaces en Dinamarca. Tuvo
mucho apoyo de los propietarios de pequeñas centrales hidroeléctricas
en las áreas montañosas del sur de Alemania y de los agricultores de
las llanuras del norte, envidiosos de sus vecinos daneses (que se po-
dían beneficiar de la instalación de aerogeneradores y de la venta de
energía). A este sector conservador, incondicional de los demócrata cris-
tianos, se sumaron grupos socialdemócratas y los verdes a favor de una
legislación que protegiese el medio ambiente y creara un mercado para
las energías renovables. Hermann Scheer, un parlamentario socialdemó-
crata considerado uno de los «padres» de la política alemana de ener-
gías renovables, jugó también un importante papel, redactando y pre-
sionando para que se aprobase la revolucionaria y breve (una página)
LAE. Por su parte, la industria del carbón y las eléctricas no se toma-
ron en serio las energías renovables y decidieron no oponerse frontal-
mente a la nueva legislación, que fue adoptada por unanimidad en el
Parlamento Federal.37

La energía eólica inició un constante y espectacular despegue al poco
tiempo de la entrada en vigor de la LAE, el 1 de enero de 1991. Agri-
cultores, pequeños inversores y fabricantes emprendedores pusieron en
pie una nueva industria a partir de la nada y, en poco tiempo, las si-
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luetas de un número cada vez mayor de aerogeneradores empezaron a
perfilarse en las llanuras de las zonas costeras del norte, donde el vien-
to es más fuerte.

Dado que casi todo el desarrollo de la energía eólica en un primer
momento tuvo lugar en el norte, los estados costeros y las empresas
eléctricas concesionarias que operaban en estas zonas corrieron con casi
todo el coste financiero de los proyectos de energías renovables en Ale-
mania. Las grandes diferencias de una región a otra alentaron una con-
siderable oposición a la nueva ley —y a la energía eólica— entre las
eléctricas y algunos sectores conservadores del gobierno alemán, que
desembocó en un intento de declarar inconstitucional la LAE. Pero el
apoyo a las energías renovables también había aumentado. En septiembre
de 1997, cinco mil personas se manifestaban por las calles de Bonn a
favor de la energía eólica y la LAE. Quienes se oponían a esta ley no
consiguieron revocarla, aunque fue enmendada en 1998 con el fin de
fijar un techo a la producción de renovables.38

El techo de un 5%, sumado a una bajada de los precios de la elec-
tricidad (y en consecuencia pagos también más bajos para la electrici-
dad procedente de renovables) como resultado de la liberalización del
mercado, amenazaba la viabilidad de las iniciativas de energías renova-
bles en funcionamiento o en proyecto. Esto preocupó enormemente no
sólo a los promotores y productores de energías renovables sino a las
instituciones que habían respaldado los proyectos. En respuesta, en abril
de 2000 el Parlamento Federal adoptó la Ley de Energías Renovables
(LER).39

La Ley de Energías Renovables eliminaba el techo y exigía que la
electricidad procedente de fuentes renovables fuera distribuida entre las
empresas de suministro en proporción a sus ventas totales de electrici-
dad, asegurando que ninguna región soportase una carga desproporcio-
nada. La ley exigía también que el coste de la conexión a la red eléctri-
ca fuera asumido por la compañía gestora del sistema de distribución,
eliminando la posibilidad de que las eléctricas cobraran precios desorbi-
tados por el enganche (una de las estratagemas utilizadas por estas em-
presas para obstaculizar el desarrollo de la energía eólica). Por último, y
seguramente más importante, establecía una remuneración por kWh
específica para cada tecnología renovable, basada en el coste real de ge-
neración de energía. Según la nueva ley, las compañías eléctricas conce-
sionarias podían acogerse a esta remuneración, una novedad derivada de
la liberalización del sector eléctrico que el gobierno confiaba, con ra-
zón, que incentivaría el mercado de las renovables y al mismo tiempo
reduciría la oposición de estas empresas.40
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En esta ocasión la votación no fue unánime pero el amplio respal-
do social a la nueva ley —que contaba con el apoyo de sindicatos obre-
ros, agricultores, ecologistas e industria de las energías renovables— per-
mitió a la coalición PSD-Los Verdes aprobarla. De nuevo las eléctricas
intentaron impugnar la ley, alegando que se trataba de una subvención
encubierta y que por tanto contravenía la normativa de la Unión Eu-
ropea. A este argumento el gobierno respondió que la remuneración
preferencial establecida para las energías renovables pretendía únicamente
internalizar los costes de las energías convencionales y compensar a las
renovables por sus beneficios. En marzo de 2001, la Corte Europea de
Justicia dictaminó que estos pagos no constituían una ayuda estatal y
no se podían considerar subvención. Desde entonces las compañías eléc-
tricas concesionarias se han dado cuenta de que también ellas pueden
beneficiarse de la LER.41

La promulgación de esta ley sobre acceso y precios no acabó con to-
das las trabas a la energía eólica. Un importante obstáculo al desarrollo
de esta energía en Alemania, a mediados de los años noventa, era el in-
terminable e incoherente proceso de tramitación requerido para apro-
bar el emplazamiento de los aerogeneradores. A medida que el número
de parques eólicos instalado en algunas regiones empezó a dispararse,
empezó a surgir cierta oposición local. La respuesta del gobierno ale-
mán fue animar a las comunidades a determinar las zonas apropiadas
para el desarrollo de la eólica, una medida que resolvía las cuestiones
planteadas por quienes se oponían a la instalación de aerogeneradores,
como el ruido y el impacto paisajístico, al tiempo que aseguraba a los
promotores de proyectos la disponibilidad de emplazamientos.

Uno de los principales obstáculos a la implantación de las energías
renovables en todo el mundo ha sido la elevada inversión inicial que
requieren los proyectos. El precio del dinero, por tanto, es un factor muy
importante a la hora de determinar la viabilidad. Alemania resolvió esta
cuestión estableciendo préstamos a bajo interés, tramitados a través de
los principales bancos y que el Gobierno federal refinanciaba. Adicio-
nalmente, se establecieron ventajas fiscales para las inversiones en pro-
yectos de energías renovables, aplicando deducciones en el impuesto sobre
la renta a proyectos y equipos que cumplieran determinadas normas.
Con el paso del tiempo estas deducciones han atraído miles de millo-
nes de dólares hacia la industria eólica. La combinación de estas políti-
cas con las leyes de acceso y precios ha atraído hacia la energía eólica la
inversión de gente muy diversa en toda Alemania, potenciando un cre-
cimiento significativo de la potencia instalada y de los puestos de tra-
bajo, y una base muy amplia de respaldo político a la industria.42
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A finales de los ochenta, cuando todavía no se habían aprobado las
leyes de acceso y precios y las ventajas fiscales, el gobierno alemán es-
tableció un programa demostrativo a pequeña escala inspirado en la ex-
periencia danesa, en un intento de reorientar el enfoque de la I+D. El
programa ofrecía un reembolso a la inversión en un sólo plazo o una
remuneración por la producción durante un período de tiempo a quie-
nes instalaran aerogeneradores y se comprometieran a participar en un
proyecto de medición y evaluación a largo plazo. Este programa finan-
ció la instalación de sólo 350 MW, una fracción pequeña de la poten-
cia eólica instalada hoy en día, pero tuvo una considerable importan-
cia debido a que incentivó el desarrollo de la energía eólica y permitió
a los fabricantes alemanes vender sus equipos a precios más altos, fi-
nanciando así el I+D de las empresas. Por otra parte, el programa ha
permitido al gobierno alemán disponer de datos sobre potencia, gene-
ración y rendimiento de los aerogeneradores a lo largo de una serie de
años —hasta el día de hoy— y publicarlos.43

Algunos gobiernos de los Estados alemanes han establecido incen-
tivos para los proyectos de energías renovables, han financiado estudios
sobre el potencial eólico mar adentro y han creado institutos para la
recopilación y publicación de datos sobre energía. El gobierno federal
ha desarrollado un estudio de los recursos eólicos marinos existentes y
ha promovido una mayor sensibilización hacia las tecnologías renova-
bles a través de los planes de estudios de arquitectura, ingeniería y otras
carreras relevantes, así como a través de publicaciones sobre el poten-
cial de las renovables y sobre las subvenciones disponibles.44

Las leyes sobre acceso equitativo y precios normalizados (LAE y
LER) han sido decisivas para la industria alemana de las energías re-
novables, sobre todo la eólica. Terminaron con la incertidumbre de
los productores sobre si podrían vender su electricidad a la red (y a
qué precio) y proporcionaron confianza a los inversores, facilitando
la obtención de créditos incluso a los pequeños productores e
incentivando el flujo de inversiones hacia la industria. A su vez, el
aumento de las inversiones potenció las mejoras tecnológicas, el avance
de los conocimientos y la experiencia y economías de escala que han
llevado a espectaculares reducciones de costes. El coste medio de la
fabricación de turbinas eólicas en Alemania descendió un 43% entre
1990 y 2000. Como consecuencia de ello, ha empezado a ser renta-
ble la instalación de aerogeneradores en áreas donde la velocidad del
viento es menor, llevando a una distribución más homogénea de las
instalaciones por todo el país y reduciendo los conflictos con otros
usos del territorio.45
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En poco tiempo la potencia eólica de Alemania creció, de los 56
MW generados en 1991 a más de 6.100 MW una década más tarde,
con un aumento constante de instalaciones. A finales del año 2002 se
prevé que alcance aproximadamente 12.000 MW, un 3,75% de la de-
manda total de electricidad. En las regiones del norte del país, donde
se ha concentrado el mayor desarrollo de esta tecnología, la energía eólica
suministra hasta un 26% de la demanda de electricidad, cifra cercana
a la participación de la energía nuclear en el total del suministro eléc-
trico de Alemania. Unas 40.000 personas trabajan en la industria eólica,
produciendo aerogeneradores para su instalación en el país y para ex-
portación. El número de alemanes que tienen acciones o trabajan en
la industria ha crecido de tal forma que el apoyo de la opinión pública
a la energía eólica es en la actualidad muy amplio.46

Alemania ha promovido la energía solar con políticas similares a las
aplicadas a la eólica. El programa de los «mil tejados» adoptado en 1991,
la primera medida para incentivar la energía FV, establecía apoyos a
cambio de un compromiso de participación en un programa de eva-
luación y seguimiento de las instalaciones, similar al que en su día se
adoptó para la eólica. Este programa se amplió en 1999 a «100.000
tejados», un programa de cinco años que ofrecía préstamos a bajo in-
terés a diez años tanto a particulares como o a empresas para la insta-
lación de FV solares. Desde 1992, la FV ha crecido a un ritmo de cerca
del 49% anual. En el año 2001 la potencia instalada en Alemania su-
peraba la de Estados Unidos, con 192 MW a finales de año, casi toda
conectada a la red. Cuando el programa de 100.000 tejados solares
concluya a finales de 2003, se prevé que la potencia FV de Alemania
rondará los 440 MW.47

Con estos intereses blandos, el programa los 100.000 tejados con-
seguía reducir el precio de las instalaciones FV en un 37%. En combi-
nación con la remuneración obligatoria de 45 centavos por kWh esta-
blecida en la LER, este programa ha tenido un impacto decisivo en el
mercado. En conjunto los precios de los equipos FV han bajado un
39% durante la década pasada, y el número de empleos a tiempo com-
pleto creados en la industria FV desde 1995 se ha multiplicado por
más de cuatro, hasta 6.000. Para hacer frente a una demanda en rápi-
do aumento, los principales fabricantes alemanes tienen previstas im-
portantes ampliaciones de las instalaciones de producción de equipos
FV en los próximos cinco años, lo que reducirá los costes todavía más
y aumentará el empleo.48

Alemania se ha comprometido para el año 2010 a una reducción
de las emisiones de CO2 de un 21% por debajo del nivel de 1990,
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para lo cual es fundamental el crecimiento de las energías renovables.
Los ingresos totales del sector de las energías renovables y la electrici-
dad procedente de fuentes renovables aumentaron en un 35% entre el
año 2000 y 2001. A más largo plazo, para 2025, Alemania pretende
que la energía eólica cubra el 25% de la demanda de electricidad, con
una previsión de 20.000-25.000 MW de potencia marina, y considera
la FV solar como una opción a largo plazo para la generación de ener-
gía a gran escala.49

Aprendiendo de las políticas de apoyo a las renovables en el
mundo entero

Es difícil seguir afirmando que algo es imposible una vez que se ha
conseguido. Por ello es muy importante a escala global que la tercera
economía del mundo, un país sin tradición apenas en el desarrollo de
las energías renovables, haya sido capaz de pasar de rezagado a líder en
menos de una década. Lo que Alemania ha conseguido puede lograrse
en cualquier otra parte, siempre que se cuente con una combinación
adecuada de políticas.

Los principales obstáculos que han impedido el desarrollo de las
fuentes renovables en todo el mundo, limitando su participación en el
suministro de energía —a pesar de su potencial y sus tremendas ven-
tajas— a una cuota muy pequeña de la producción total, son la falta
de acceso a la red, el elevado coste, la falta de información y unas po-
líticas gubernamentales sesgadas, inadecuadas y con grandes altibajos.
Los espectaculares logros de Alemania en la última década se deben a
una serie de instrumentos encaminados a superar estos obstáculos. Esta
experiencia y la de algunos otros países proporcionan ejemplos de todo
un abanico de medidas muy prometedoras que pueden difundirse en
todo el mundo.

Estas medidas pueden agruparse en cinco categorías principales de
políticas:

• Normativas que regulan el acceso a la red y las obligaciones de las
empresas eléctricas concesionarias.

• Incentivos financieros.
• Divulgación.
• Participación de los sectores interesados.
• Permisos y normas industriales.
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A veces no existe una correlación directa entre los obstáculos y esta
clasificación, dado que algunas políticas establecen medidas para resol-
ver varios obstáculos a un tiempo. Un elemento crítico adicional es la
necesidad de un replanteamiento general en la forma de entender y
enfocar la política energética de los gobiernos.

Como demuestra la experiencia de Alemania, poder acceder a la red
es un factor esencial para el despegue de las energías renovables. Se han
utilizado principalmente tres tipos normativas para favorecer este ac-
ceso. El primer grupo garantiza un precio; en el segundo se asegura una
participación en el mercado (con metas de obligado cumplimiento); el
tercer tipo garantiza que las empresas eléctricas concesionarias compren
la electricidad sobrante a las instalaciones pequeñas dispersas. La legis-
lación alemana sobre acceso equitativo y precios normalizados es un
primer ejemplo. La combinación de un mercado garantizado y una re-
muneración mínima asegurada a largo plazo ha reducido los riesgos de
las inversiones en renovables, haciendo que sea rentable invertir en
eólica, solar y otras tecnologías y que sea más fácil obtener financia-
ción. Al crear una demanda de electricidad procedente de fuentes re-
novables, la normativa alemana ha atraído inversiones privadas para el
desarrollo de I+D, ha repartido el coste de la mejora tecnológica y la
difusión de forma relativamente uniforme entre la población, y ha hecho
posible un crecimiento de la producción y una experiencia en instala-
ciones, operación y mantenimiento necesarios para abaratar los costes
de las tecnologías renovables y de la energía que producen.

En Dinamarca, en España y en otros países europeos —entre ellos
Francia, Italia, Portugal y Grecia— se han promulgado leyes similares
a la normativa alemana sobre acceso y precios. Cuando España aprobó
la Ley del Sector Eléctrico en 1994, el número de aerogeneradores en
funcionamiento en las llanuras y montañas españolas era relativamen-
te pequeño; a finales del año 2000 el país había pasado a ser el tercero
del mundo en instalaciones eólicas, superado únicamente por Alema-
nia y Estados Unidos. La energía eólica suministra un 2% de la elec-
tricidad consumida actualmente —aunque en algunas regiones esta cifra
supera el 20%— y el segundo fabricante de turbinas del mundo es una
empresa con sede en España.50

Si la normativa de acceso equitativo y precios normalizados estable-
ce el precio y deja que el mercado determine la potencia y la genera-
ción, las metas de obligado cumplimiento hacen lo contrario: el go-
bierno establece una meta de potencia que ha de ser cubierta por las
energías renovables y deja que el mercado determine el precio (Cua-
dro 5-4). La meta de potencia de obligado cumplimiento fijada, deno-
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CuadrCuadrCuadrCuadrCuadro 5-4. Metas de enero 5-4. Metas de enero 5-4. Metas de enero 5-4. Metas de enero 5-4. Metas de energías rgías rgías rgías rgías renovablesenovablesenovablesenovablesenovables

En la Cumbre de la Tierra sobre Desarrollo Sostenible no se llegó a un acuerdo sobre
energías renovables con metas numéricas y plazos concretos, pero muchos países en
todo el planeta están estableciendo sus propias metas. Las «metas» pueden ser obje-
tivos o compromisos de obligado cumplimiento. Pueden ser un mecanismo muy efi-
caz, siempre y cuando se utilicen para orientar una política de fomento de las renova-
bles. Por sí solas, sin embargo, las metas poco pueden conseguir. Por ejemplo, en Estados
Unidos se han establecido metas de potencia y generación de las energías renovables
desde mediados de los setenta, a menudo en la legislación federal, pero los objetivos
rara vez se han logrado. Un ejemplo extremo de la ineficacia de estas medidas fue el
objetivo de producción eléctrica a partir de la energía eólica establecido por Jimmy
Carter para el año 2000, fijado en 500.000 millones de kWh de potencia (la genera-
ción eólica alcanzada para esa fecha no llegaba al 1% de esta meta).

Alemania, en cambio, ha superado posiblemente todas las metas fijadas hasta
la fecha. Dinamarca también estableció metas u objetivos para la eólica y otras ener-
gías renovables en el ámbito nacional a partir de los primeros planes energéticos
nacionales, hace casi tres décadas. Las metas de energía eólica fijadas por Dinamar-
ca también han sido superadas con creces una y otra vez: en 1981, por ejemplo, el
plan energético nacional requería una participación de la energía eólica del 10% en
la generación eléctrica total del país y esta meta se cumplió con tres años de ante-
lación. En 1999 el gobierno aspiraba a duplicar la participación de las renovables en
la producción eléctrica, fijando una meta del 20% para el 2003, objetivo que se ha
cumplido sólo con el aumento de generación de eólica. El plan energético vigente
en la actualidad aspirar a satisfacer un 35% de la demanda energética de Dinamar-
ca a partir de fuentes renovables en 2030, para poder cumplir con unas metas muy
ambiciosas de reducción de las emisiones de CO2. Este tipo de políticas constituye
un potente mensaje para los mercados, anunciando que la industria eólica es un lugar
seguro para invertir a largo plazo. Pero las metas fijadas en Dinamarca y en Alema-
nia han sido significativas sólo por ir acompañadas de políticas consecuentes y apro-
piadas para conseguirlas. Lamentablemente, el cambio de las políticas danesas a partir
de 1999 puede hacer peligrar las metas.

Fuente: ver nota final n.º 51.

minada Cartera de Renovables Normalizada (Renewables Portfolio Stan-
dard, RPS), ha sido la principal responsable del rápido crecimiento de
la energía eólica en Texas a partir de 1999, año en que el gobierno de
este Estado exigió que se instalasen 2.000 MW de potencia adicional
de fuentes renovables en el plazo de diez años. En 2002 la energía eólica
había conseguido por sí sola alcanzar la mitad de este objetivo, que es
muy probable que se logre antes de 2009. Pero la meta obligatoria no
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ha contribuido apenas a incentivar el uso de tecnologías más caras como
la FV, a pesar de los enormes recursos solares disponibles en Texas. En
el conjunto de Estados Unidos, unos cincuenta Estados disponen de
leyes RPS, aunque muchas de ellas menos eficaces que la de Texas.51

El Reino Unido aprobó una meta de obligado cumplimiento en
1989: entre 1990 y 1998, los promotores de instalaciones de energías
renovables compitieron entre sí por los contratos de suministro de
potencia en una serie de rondas de licitación. Este sistema facilitó el
acceso a fuentes de financiación e hizo descender los costes gracias a la
competencia entre empresas, pero también generó problemas. El siste-
ma de licitación condujo a períodos de actividad frenética seguidos de
temporadas de calma absoluta, dificultando el desarrollo de una industria
nacional de fabricación de aerogeneradores y haciendo inviable la par-
ticipación de la pequeña empresa o de cooperativas en este sector. En
otro orden de cosas, la competencia por reducir costes y hacerse con
contratos llevó a los promotores a buscar las ubicaciones con vientos
más fuertes, que a menudo coinciden con lugares de excepcional be-
lleza paisajística. Este hecho hizo aumentar la oposición pública a la
energía eólica, dificultando la obtención de permisos para los proyec-
tos. Al término del programa, a finales de 1999, se había contratado
una potencia eólica de 2.670 MW pero solamente se habían instalado
344 MW.52

Otra fórmula aplicada en una serie de países, entre ellos Japón,
Tailandia, Canadá y varios Estados de Estados Unidos, permite a los
usuarios instalar pequeños sistemas de energías renovables en sus vi-
viendas o en la sede de sus empresas, vendiendo la electricidad sobrante
a la red. Este sistema de «medición del neto» (conocido por el térmi-
no inglés net metering) difiere de las leyes de acceso y precios euro-
peas sobre todo en términos de escala y aplicación. En Estados Uni-
dos 36 Estados, entre ellos California y Texas, habían establecido leyes
de «medición del neto» a mediados de 2002, con una eficacia muy
variable. En California y en Texas no parece que esta normativa bene-
ficiase mucho a la energía eólica, y menos aún a otras fuentes renova-
bles como la FV solar, hasta que se establecieron otros incentivos. Su
capacidad de atraer inversiones y aumentar la potencia procedente de
fuentes renovables depende de los límites de participación estableci-
dos para estas fuentes dispersas (techos de potencia, número de usua-
rios o participación en la demanda máxima); del precio pagado, si es
que se fija, por la potencia sobrante generada; de la existencia de nor-
mas sobre enganche a la red; de las medidas tomadas para garantizar
su aplicación y de la existencia de otros incentivos. Las metas de obli-



191

gado cumplimiento y normas de medición del neto pueden utilizarse
de forma simultánea.53

De esta gama de normativas, las leyes sobre acceso equitativo y pre-
cios normalizados dan mayor eficacia. Si la potencia eólica instalada
durante los noventa se ha incrementado en 45 países, el crecimiento
en sólo tres de ellos —Alemania, Dinamarca y España— representa más
del 59% del aumento total entre 1991 y 2001. Más del 80% de los
1.388 MW de capacidad eólica instalada en todo el mundo durante la
primera mitad del año 2002 se hallaba en tres países con precios mí-
nimos garantizados: Alemania, España e Italia (Ver Gráfico 5-5).54

Los incentivos financieros, el segundo tipo de políticas adoptadas
en algunos países, reducen directamente los costes de las energías re-
novables. Algunas fórmulas de compensación de costes no reflejados
por el mercado, como las deducciones fiscales, los reembolsos y la fija-
ción de remuneraciones por kWh, subvencionan la inversión tecnoló-
gica o la producción de energía (Cuadro 5-5). Estos mecanismos se han
utilizado en Europa, Japón, Estados Unidos y la India (el único país
en desarrollo que ha promulgado deducciones tributarias ahora).55

A principios de los ochenta, la inversión inicial de un proyecto de
energías renovables era mucho más elevada que actualmente. Para
incentivar las inversiones en energías renovables, el gobierno de Esta-
dos Unidos y el del Estado de California establecieron deducciones del

Gráfico 5-5. Potencia adicional prPotencia adicional prPotencia adicional prPotencia adicional prPotencia adicional procedente de enerocedente de enerocedente de enerocedente de enerocedente de energía eólica engía eólica engía eólica engía eólica engía eólica en
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impuesto sobre la renta para los inversores, que permitían recuperar
una parte importante de la inversión en los primeros años y reducir el
nivel de riesgo. Las deducciones fiscales fueron un importante compo-
nente del auge de la industria eólica que muchos llamaron «segunda
fiebre del oro». La experiencia y las economías de escala conseguidas
gracias a estas medidas hicieron avanzar la tecnología eólica y reduje-
ron sus costes. Sin embargo las enormes posibilidades de evasión de
impuestos y la falta de normas y estándares tecnológicos animaron el
fraude y la utilización de tecnologías deficientes. Compañías financie-
ras inexpertas y promotores de centros comerciales desembarcaron en
el negocio de la energía eólica, sacando al mercado equipos apenas pro-
bados. Todo ello, con el fin de aprovechar una desgravación fiscal que
permitía a los inversores más ricos recuperar entre un 66 y un 95%
de su inversión en los primeros años, en algunos casos sin haber gene-
rado un sólo kWh de energía.56

Una década después la India experimentó un auge similar, a raíz de
la aplicación de desgravaciones fiscales a la inversión y de medidas de
asistencia financiera que coincidieron con una grave depreciación de la
moneda. En la actualidad la India es el quinto productor mundial de
energía eólica y ha desarrollado una industria propia de aerogeneradores.
Como en California, sin embargo, las subvenciones a la inversión sin
contrapartidas de producción mínima y normas para las turbinas lle-
varon a inversores adinerados a utilizar los parques eólicos como refu-
gio para la evasión de impuestos, en detrimento del rendimiento de al-
gunos de los proyectos. En ambos casos, al finalizar los programas de
desgravación fiscal el desarrollo del mercado de la energía y la indus-
tria eólica dejó de crecer a un ritmo tan rápido.57

Japón ha establecido subvenciones a las inversiones mediante fór-
mulas de reembolso, logrando resultados espectaculares en la promo-
ción de la energía FV. Como en los primeros programas de apoyo a la
eólica en Alemania y Dinamarca, los usuarios se benefician de un reem-
bolso a cambio de facilitar a la administración datos sobre el funciona-
miento de la instalación. En el año 2000, el gobierno japonés invertía
200 millones de dólares anuales en este programa. Su objetivo: crear
conciencia de la existencia de un mercado y estimular la producción
FV con el fin de reducir el coste de producción mediante economías
de escala y mejoras tecnológicas, potenciando con ello la generación de
energía a gran escala y la exportación de equipos de FV al resto del
mundo. La política ha sido todo un éxito. La potencia total ha aumen-
tado una media de más del 41% anual desde 1992 y Japón lidera el
mundo en fabricación y empleo de FV solar (adelantó a Estados Uni-
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Cuadro 5-5. ArArArArArgumentos a favor de las subvenciones paragumentos a favor de las subvenciones paragumentos a favor de las subvenciones paragumentos a favor de las subvenciones paragumentos a favor de las subvenciones para
las enerlas enerlas enerlas enerlas energías rgías rgías rgías rgías renovablesenovablesenovablesenovablesenovables

Aunque hay quien argumenta que los incentivos para alentar el desarrollo y la utili-
zación de energías renovables son costosos e innecesarios, las compensaciones vía
mercado a este sector están justificadas por varias razones. En primer lugar son un
primer paso en el reconocimiento de los costes ambientales, sociales y de seguridad
de las energías convencionales, que nunca se han incorporado al precio de la ener-
gía. Segundo, la energía nuclear y los combustibles fósiles han gozado de generosas
subvenciones durante décadas y todavía hoy, en la mayor parte de los casos, siguen
recibiendo muchas más subvenciones que las renovables, creando «distorsiones» en
los mercados. Las renovables han tenido que competir en un entorno cambiante, dado
que las energías convencionales también han conseguido reducciones importantes
de costes gracias al mantenimiento de las subvenciones y la investigación. En conse-
cuencia, las renovables se han quedado rezagadas en el proceso de aprendizaje y
precisan una compensación que les permita ponerse al nivel de las convencionales.
El parlamentario alemán Hermann Scheer ha apuntado que «ninguna fuente de ener-
gía se ha establecido sin apoyo político. La adopción de medidas de apoyo que favo-
rezcan el despegue de las energías renovables es una cuestión de igualdad ante el
mercado, encaminada a suprimir los desequilibrios existentes». En la mayoría de los
países el sector eléctrico se rige por normativas que fueron promulgadas para apo-
yar el desarrollo de los sistemas eléctricos convencionales y que ahora les favorecen
en detrimento de las renovables.

Fuente: ver nota final n.º 55.

dos en los dos campos a finales de los noventa) (Ver Gráfico 5-6). Para
responder a la demanda, los fabricantes japoneses de FV han aumen-
tado de forma espectacular su capacidad productiva. A consecuencia de
ello el coste de los sistemas FV en Japón han bajado un 75% desde
mediados de los noventa y Sharp se ha convertido en el primer fabri-
cante mundial de células solares.58

A partir de 1994, el gobierno de EE UU estableció una desgrava-
ción fiscal ligada a la producción de electricidad generada en instala-
ciones eólicas y suministrada a la red. Esta deducción ha potenciado el
desarrollo de la energía eólica, pero únicamente en Estados que ya con-
taban con otro tipo de incentivos y beneficiando sobre todo a quienes
tienen mayores niveles de ingresos y cargas fiscales. California ha dis-
puesto un incentivo a la producción consistente en una remuneración
por kWh, en lugar de una deducción fiscal, para las instalaciones exis-
tentes o nuevos proyectos. El programa ha supuesto el mantenimiento
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de 4.400 MW de potencia procedente de energías renovables y ha fa-
vorecido la instalación de otros 1.300 MW. Se financia a través de una
pequeña tasa por kWh de electricidad consumida, lo que implica que
todos los californianos contribuyen a pagar el coste del programa en
una cantidad proporcional a su consumo de electricidad. Siempre que
la remuneración sea lo bastante alta para cubrir el coste de generación
de las renovables y esté garantizada por un tiempo suficiente, este tipo
de medida es una posible alternativa a la normativa de acceso equitati-
vo y precios normalizados (con repercusiones similares y posiblemente
más factible desde el punto de vista político para algunos países).59

La experiencia hasta hoy demuestra que la fijación de una remune-
ración por kWh y los reembolsos son mecanismos preferibles a las de-
ducciones de impuestos. Las remuneraciones preestablecidas y los reem-
bolsos benefician a todo el mundo por igual, independientemente de
su nivel de ingresos. Las ayudas a la inversión, además, fomentan un
crecimiento uniforme a lo largo del tiempo y no final del ejercicio fis-
cal (como suele ocurrir con las deducciones). Suele ser preferible con-
ceder incentivos a la producción, que fomentan la generación de elec-
tricidad, y no subvenciones a la inversión. Estas medidas son las que
más favorecen un rendimiento óptimo y un desarrollo industrial sos-
tenido. Sin embargo, las políticas han de adecuarse a cada tecnología y
a cada fase de maduración de la misma. Las subvenciones a la inver-
sión, a través de deducciones de impuestos o preferentemente de reem-
bolsos pueden ser positivas cuando una tecnología aún no ha madura-
do y es relativamente cara, como se ocurrió con la FV en Japón.60

Gráfico 5-6. Potencia fotovoltaica acumulada Potencia fotovoltaica acumulada Potencia fotovoltaica acumulada Potencia fotovoltaica acumulada Potencia fotovoltaica acumulada
en Japón y Estados Unidosen Japón y Estados Unidosen Japón y Estados Unidosen Japón y Estados Unidosen Japón y Estados Unidos
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El apoyo financiero, a través de préstamos a bajo interés, préstamos
diferidos y avales de préstamos, es también esencial para afrontar la in-
versión inicial que requieren las renovables y que son uno de los obstá-
culos a su desarrollo. La reducción del coste del capital necesario para
una instalación puede hacer bajar el coste de la electricidad y reducir el
riesgo de las inversiones, como se ha podido ver en Alemania. Incluso
en los países en vías de desarrollo la población —a excepción de los más
pobres— puede pagar por unos servicios energéticos fiables y estaría dis-
puesta a hacerlo, dado que además las tarifas de los servicios garantiza-
dos son muy elevadas. No obstante los pobres también necesitan acce-
der a dinero barato y tener la posibilidad de alquilar equipos.61

Una de las fórmulas más eficaces para potenciar la difusión de tec-
nologías renovables adaptadas a las viviendas en la China rural ha sido
la colaboración del sector público y el privado en instituciones locales,
que ofrecían servicios de asesoramiento técnico, venta de materiales,
subvenciones y préstamos para tecnología fabricada localmente. Estas
instituciones suministran créditos rotatorios, con plazos de pago vin-
culados al calendario de ingresos de las familias (por ejemplo, pagade-
ros justo después de la cosecha). Gracias a este programa se han insta-
lado más de 140.000 aerogeneradores de pequeño tamaño que producen
energía para más de medio millón de personas en la Mongolia Inte-
rior, convirtiendo a esta comarca en la que tiene mayor número de ins-
talaciones eólicas en las viviendas en todo el mundo. En la India, las
condiciones de los préstamos diferidos y a bajo interés varían en fun-
ción de la tecnología, concediéndose unas condiciones más favorables
a las instalaciones de FV. Incluso familias con un nivel de ingresos muy
bajo pueden acceder a créditos para la compra de equipamientos pe-
queños, a través de programas de préstamos a pequeña escala. Adicio-
nalmente el gobierno está negociando la concesión de créditos bilate-
rales y multilaterales para proyectos a gran escala, sobre todo de energía
eólica.62

La información es el tercer componente clave. Por mucho que un
gobierno adopte incentivos y ofrezca créditos muy ventajosos, la gente
no se decidirá a invertir en las energías renovables si carece de infor-
mación sobre la disponibilidad de recursos energéticos y el desarrollo
tecnológico, así como las numerosas ventajas y potencial de las reno-
vables, la procedencia de la energía que ahora consume y las propias
medidas e incentivos. Durante los años ochenta, varios Estados de Es-
tados Unidos establecieron subvenciones considerables para la energía
eólica, entre otras una deducción de impuestos del 100% en Arkan-
sas, un Estado que podría generar la mitad de su electricidad aprove-
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chando la energía del viento. Estas medidas despertaron muy poco
interés por falta de conocimiento de los recursos eólicos. Por el con-
trario en California, Hawai y Minnesota el interés por la energía eólica
se despertó a raíz de estudios sobre el potencial de los vientos de estos
territorios.63

Algunas primeras experiencias fallidas —desde los proyectos eólicos
malogrados en California en los años ochenta a los primeros proyectos
de desarrollo en África— y la falta de experiencia en este campo han
hecho que la percepción que mucha gente en todo el mundo tiene de
las energías renovables es que no funcionan, que no son adecuadas para
atender sus necesidades, que son demasiado caras y una inversión con
demasiados riesgos. Es esencial que los jefes de gobierno reconozcan el
valor intrínseco de las energías renovables. A partir de ahí gobiernos,
organizaciones no gubernamentales e industria han de trabajar mano a
mano para educar a los sindicatos obreros sobre las ventajas que supo-
nen para el empleo; a los arquitectos y los urbanistas sobre cómo in-
corporar las renovables a los proyectos de edificios y sobre su valor para
las comunidades locales; al sector agrícola sobre su potencial para au-
mentar los ingresos de los agricultores y así sucesivamente. En la In-
dia, la Iniciativa de Capacitación para la Financiación de la Energía Solar
educa a los funcionarios de los bancos del país sobre las tecnologías
solares y les anima a invertir en proyectos. El gobierno de la India se
ha valido también de la prensa, la radio, canciones y teatro para edu-
car a la opinión pública sobre los beneficios de las energías renovables
e informar sobre los incentivos. También ha establecido programas de
formación.64

Saber es poder, dice el refrán, y la diseminación de información so-
bre renovables a los cuatro vientos engendrará más «poder»* de fuentes
renovables. Es esencial compartir en el ámbito local, nacional e inter-
nacional la información disponible sobre rendimientos y costes de la
tecnología, las estadísticas de potencia y generación y los fracasos y éxitos
logrados, con el fin de aumentar el nivel de sensibilización y evitar
posibles «tropiezos en la misma piedra». Algunos países ya intercambian
información entre sí pero es necesaria una agencia internacional que
centralice y distribuya toda la información.

Una cuarta estrategia que ha incrementado el apoyo a las renova-
bles, en particular la eólica, es incentivar la propiedad individual o coo-

* En la versión original inglesa se hace un juego de palabras con el término «power» (poder) que,
en inglés, significa también energía (Nota de la traductora).
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perativa de las instalaciones. En Alemania y Dinamarca, donde la ma-
yoría de los aerogeneradores es todavía propiedad de individuos o de
cooperativas, el respaldo a la energía eólica es muy amplio. Agriculto-
res, médicos y muchos otros profesionales son propietarios de aeroge-
neradores o de acciones de parques eólicos, y respaldan a los sindica-
tos obreros y a los grupos ecologistas en su defensa de políticas que
favorecen la energía eólica. El parque eólico marino más grande del
mundo a finales de 2002 —el proyecto de 40MW Middelgrunden,
cerca de la costa de Copenhague— es copropiedad de una empresa
eléctrica y de varios miles de daneses que han comprado acciones para
financiar el proyecto. A través de las cooperativas, la gente puede par-
ticipar en los beneficios y riesgos de la energía eólica; puede facilitar la
solución de los problemas de financiación y el pago de intereses; pue-
de influir de forma directa en las decisiones sobre el emplazamiento,
planificación y funcionamiento de los aerogeneradores y se fortalece su
sentimiento de orgullo y de comunidad. Varias encuestas han demos-
trado que los propietarios de acciones o quienes viven muy cerca de
instalaciones de aerogeneradores tienen una visión más positiva de la
energía eólica que aquellos que no tienen intereses económicos o para
quienes esta tecnología resulta algo lejano.65

La participación pública y el sentido de propiedad es tan importan-
te en el Sur como en el Norte. Cuando una tecnología viene «impues-
ta», sin que se haya consultado a las personas sobre sus necesidades o
anhelos, o cuando forma parte de un paquete de ayuda, es muy fre-
cuente que la gente la valore muy poco y sienta que su mantenimiento
le es ajeno. Por el contrario, cuando los individuos y comunidades par-
ticipan en la toma de decisiones y en la propiedad, recuperan su capa-
cidad de decidir el futuro y se comprometen en el éxito del proyecto.

El quinto componente esencial de este paquete de políticas son las
normas o estándares industriales, desde la certificación de la tecnolo-
gía hasta los requisitos de los emplazamientos y la tramitación de per-
misos. Alemania estableció en 1991 una desgravación fiscal para la in-
versiones en energía eólica y, si bien las grandes fortunas abusaron
también de esta medida para evadir impuestos, los problemas de con-
trol de calidad que sufrieron California y la India se evitaron en este
caso mediante unas normas de calidad de los aerogeneradores y requi-
sitos para la certificación de las instalaciones. Las normas de calidad
pueden referirse a cualquier elemento, desde las palas de los aerogene-
radores, la electrónica y los sistemas de seguridad hasta los rendimien-
tos y la compatibilidad con el sistema de distribución de la red. Dina-
marca adoptó normas para los aerogeneradores en 1979, respondiendo
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a presiones de la propia industria. La normativa tecnológica y el inter-
cambio de información han permitido a los fabricantes daneses detec-
tar y solventar problemas tecnológicos, desarrollando una tecnología
puntera. Las normas evitan que tecnologías de inferior calidad salgan
al mercado, generan confianza en un producto y reducen el riesgo. En
el caso de Dinamarca se les atribuye un papel fundamental en el desa-
rrollo de la industria del país, que se ha convertido en el primer fabri-
cante mundial de aerogeneradores. Con el tiempo sería conveniente
establecer normas tecnológicas internacionales.66

Las normas de calidad y una normativa de planificación del desa-
rrollo de las energías renovables pueden también atenuar la oposición
a estas energías en la medida en que aborden otras cuestiones, como
el ruido y los impactos ambientales y paisajísticos. La normativa sobre
emplazamientos o de planificación de las instalaciones puede estable-
cer zonas para el desarrollo de la eólica, o restringir su desarrollo en
otras con mayor riesgo ambiental o posibles daños a las aves, por ejem-
plo. Tanto Alemania como Dinamarca obligan a los ayuntamientos a
reservar zonas para la instalación de aerogeneradores y han establecido
restricciones sobre proximidad a edificios y lagos, entre otras. Estas me-
didas han tenido un gran éxito al reducir la incertidumbre sobre si pue-
den instalarse los aerogeneradores y acelerar el proceso planificador. El
Reino Unido, por el contrario, es el mejor ejemplo de cómo la falta
de planificación puede paralizar a la industria. A pesar de que se trata
del país europeo con mayores recursos eólicos, la legislación sobre ener-
gías renovables obligatorias del Reino Unido apenas ha hecho aumen-
tar su potencia eólica, sobre todo porque la falta de normativa ha su-
puesto la paralización casi total del proceso de obtención de permisos
de los departamentos de planificación y de medio ambiente.67

Quizás el paso más importante que un gobierno puede dar para po-
tenciar las energías renovables sea un replanteamiento general en la
forma de entender y enfocar la política energética. Es preciso que los
gobiernos den carpetazo a unas políticas inadecuadas e inconsecuentes
que favorecen los combustibles y tecnologías convencionales y que no
otorgan el debido reconocimiento a las ventajas sociales, ambientales y
económicas de las renovables. Hasta la fecha los combustibles fósiles y
la energía nuclear han recibido la parte del león del apoyo guberna-
mental y continúan recibiendo entre 150.000 y 300.000 millones de
dólares de subvenciones al año. La mayor parte de estas subvenciones
—según algunas estimaciones el 80-90%— se dan en los países en
desarrollo, donde el precio de la energía a menudo se fija muy por
debajo de los costes de producción y de distribución. Incluso peque-
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ñas subvenciones al queroseno y el gasoil en los países en desarrollo
pueden desincentivar el uso de energías renovables.68

Las tecnologías y combustibles veteranos no deberían necesitar sub-
venciones. Cada dólar gastado en energías convencionales es un dólar
que se pierde para el desarrollo de tecnologías renovables, limpias y se-
guras. Estas subvenciones deben ser eliminadas o transferidas a la eólica,
la FV solar y otras tecnologías renovables. Los precios deben reflejar las
considerables externalidades de la energía convencional y las ventajas de
la renovable, como ocurre en Alemania con la Ley de Energías Renova-
bles y en otros países con los impuestos sobre la energía o el carbono.
Los mayores consumidores de energía en casi todos los países (posible-
mente en todos), los gobiernos, deben comprometerse a adquirir una
proporción cada vez mayor de energía procedente de fuentes renovables,
dando ejemplo y aumentando la conciencia pública a la vez que contri-
buyen a atenuar la percepción de riesgos asociados a las tecnologías re-
novables y a reducir los costes mediante economías de escala.

En el ámbito internacional, el Fondo Mundial para el Medio Am-
biente* ha asignado 650 millones de dólares a proyectos de energías
renovables en los países en desarrollo desde 1992. Se trata de una pe-
queña fracción del total invertido en proyectos energéticos basados en
combustibles con alto contenido en carbono, a través de instituciones
financieras internacionales como el Banco Mundial y las agencias de
créditos a la exportación. Entre 1992 y 1998, el Grupo Banco Mun-
dial concedió cien veces más dinero para combustibles fósiles que para
renovables. Ligeros cambios en la asignación de recursos tendrían un
tremendo impacto en la industria y los mercados de renovables, aun-
que lo que se necesita son cambios mucho más contundentes. 69

Las políticas para fomentar la energía renovable pueden frenar la
transición a este tipo de tecnologías si no están cuidadosamente for-
muladas o si son parciales, contradictorias o no se mantienen a lo lar-
go de suficiente tiempo. En California, por ejemplo, los primeros cré-
ditos a la inversión concedidos tenían una duración relativamente corta
y no era seguro que se pudieran prorrogar. Muchos fabricantes de equi-
pos no pudieron iniciar la producción en masa por miedo a que fina-
lizaran. Cuando los incentivos se acabaron, el interés del primer mo-
mento fue decayendo y, con él, las industrias y los mercados. En el caso
de la energía eólica, las repercusiones se hicieron sentir hasta en Dina-

* Más conocido por sus siglas en inglés GEF: Global Environment Facility (Nota de la traductora).
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marca, que dependía de mercados en California para la venta de aero-
generadores. Las medidas estadounidenses de deducción fiscal a la pro-
ducción de energías eólicas han expirado en varias ocasiones, aunque a
los pocos meses se volvían a prorrogar.70

La discontinuidad en los incentivos ha generado una gran incerti-
dumbre, ha ocasionado gran cantidad de problemas e incluso ha lleva-
do a la quiebra a algunos inversores. Estados Unidos es el único país
del mundo en el que la potencia eólica total ha disminuido a lo largo
de la última década. En la India, políticas estatales mal coordinadas y
contradictorias y los estrangulamientos impuestos por los consejos eléc-
tricos estatales también han entorpecido el desarrollo de las renovables.
Incluso en Dinamarca, el crecimiento de la energía eólica experimentó
un considerable parón, después de años de boyante desarrollo, al cam-
biar la política del gobierno en 1999, ocasionando un clima de incer-
tidumbre que minó la confianza de los inversores. El futuro de algu-
nos de los proyectos de parques eólicos marinos es ahora incierto y lo
mismo podría decirse de la meta de Dinamarca de producir la mitad
de su electricidad aprovechando la energía del viento en el año 2030.71

El desarrollo de cualquier industria requiere políticas estables a lo
largo de suficiente tiempo. La permanencia es un factor crítico para
asegurar la estabilidad del mercado, favorecer el desarrollo de una in-
dustria nacional, reducir el riesgo de las inversiones en tecnología y fa-
cilitar la obtención de financiación. Y, además, resulta más barata. Es
preciso que los gobiernos se comprometan en el desarrollo de las ener-
gías renovables con firmeza y a largo plazo (Ver Cuadro 5-6), como en
su día hicieron con los combustibles fósiles y la energía nuclear.72

Desbloqueando el futuro energético
Las energías renovables han alcanzado la mayoría de edad. Tras décadas
de crecimiento a paso de tortuga, la energía renovable se ha convertido
en un negocio mundial de miles de millones de dólares. En muchos
países la tecnología eólica ha sido la primera en abrirse camino y sumi-
nistra más del 20% de la demanda de electricidad de algunas regiones
y países, compitiendo en costes con muchas tecnologías de producción
de energía convencionales. Las células solares son la opción más asequible
para suministrar servicios modernos de energía a millones de personas
en los países en desarrollo. Las energías renovables pueden generar elec-
tricidad, calentar y enfriar un espacio, hacer trabajos mecánicos como
bombear agua y producir combustibles: es decir, pueden hacer todo lo
que hasta ahora hacía la energía convencional.73
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Las tecnologías renovables están en el punto de mira de los grandes
capitales financieros y las corporaciones transnacionales. Las compañías
de petróleo British Petroleum (BP) y Royal Dutch/Shell han invertido
millones de dólares en el desarrollo de energías renovables. Es una frac-
ción mínima del presupuesto que destinan al petróleo y al gas pero se
trata de un paso en la buena dirección. En la actualidad BP abastece el
20% del mercado global de células solares y tiene previsto aumentar su
negocio solar hasta 1.000 millones de dólares en 2007, mientras que Shell
tiene intención de convertirse en una de las primeras industrias de energía
eólica marina. Los compromisos de inversión en energías renovables de
las principales empresas en los próximos años ascienden como mínimo
a 10.000-15.000 millones de dólares y se prevé que las inversiones en
energías limpias en todo el mundo se multiplicarán por más de ocho
entre 2001 y 2010, superando los 80.000 millones de dólares anuales.74

Estas inversiones hacen que la utilización de energías renovables esté
aumentando muy rápidamente. De mantenerse el ritmo de crecimien-

Cuadro 5-6. Forjando un nuevo futur Forjando un nuevo futur Forjando un nuevo futur Forjando un nuevo futur Forjando un nuevo futuro para la enero para la enero para la enero para la enero para la energíagíagíagíagía

• Promulgar políticas sobre energías renovables que sean coherentes, flexibles y a
largo plazo, con plazos que permitan a la industria y a los mercados adaptarse.

• Promover la creación de un mercado de energías renovables.

• Facilitar acceso a la red eléctrica garantizando remuneraciones o primas norma-
lizadas que cubran los costes de generación de la energía, con políticas simila-
res a las leyes de acceso equitativo y precios utilizadas en gran parte de Europa.

• Proporcionar asistencia financiera para reducir el coste de la inversión inicial me-
diante préstamos diferidos a bajo interés, pagos a la producción para las tecno-
logías más avanzadas y reembolsos a la inversión para las tecnologías más caras
como la FV solar, estableciendo una desaparición gradual y progresiva de estas
ayudas.

• Divulgar información sobre disponibilidad de recursos, beneficios y potencial de
las energías renovables, datos estadísticos de potencia y generación y logros y
fracasos de las políticas, en el ámbito local, nacional e internacional.

• Promover la participación, a título individual o a través de cooperativas, en la
propiedad de los proyectos de energía renovable, y garantizar que todos los in-
teresados tengan la posibilidad de tomar parte en los procesos de decisión.

• Establecer normas sobre rendimiento, seguridad y ubicación de los proyectos.

• Incorporar todos los costes al precio de la energía y transferir las subvenciones y
compras de los gobiernos, de las energías convencionales a las renovables.
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to actual, el efecto de economías de escala y la afluencia de más inver-
siones privadas hacia la I+D y la fabricación conseguirán reducciones
de coste espectaculares, haciendo que la energía renovable sea incluso
más asequible que ahora, tanto en el Norte como en el Sur. Un ejem-
plo clásico del impacto de las economías de escala y el avance de los
conocimientos es el modelo de automóvil Ford-T, cuyo precio se redu-
jo a la tercera parte entre 1909 y 1923 al dispararse la producción de
34.000 a 2,7 millones de vehículos. Un simple ejercicio de cálculo in-
dica que, si la potencia eólica continua creciendo al ritmo de la pasada
década, en el año 2020 superaría los 2,6 millones de MW. Con ese nivel
de generación, la energía eólica suministraría en solitario casi tres veces
la electricidad producida por las centrales nucleares en la actualidad.75

El mantenimiento del ritmo de crecimiento dependerá fundamen-
talmente de qué políticas deciden los gobiernos de todo el mundo. El
crecimiento de la pasada década fue resultado de considerables cam-
bios en las políticas de media docena de países, y ese grupo de nacio-
nes no es lo suficientemente grande para sostener el crecimiento ne-
cesario en el ámbito global. Sin embargo, algunos acontecimientos
sugieren que el respaldo a las renovables está aumentando en todo el
mundo.

Un ejemplo es Europa, donde se concentra ahora la industria eólica.
Tony Blair, primer ministro del Reino Unido —país que hasta ahora
había estado en el pelotón de cola europeo en lo que se refiere a ener-
gías renovables—, alude a la apuesta por la tecnología de energías re-
novables en términos de «un importante desembolso a cuenta de nuestro
futuro (...) que abrirá inmensas posibilidades comerciales». Y la Unión
Europea ha establecido una meta para el año 2010 de generación del
22% de la electricidad a partir de fuentes renovables. Algunos países
en desarrollo como China y la India han reforzado recientemente sus
políticas de energías renovables, y Brasil está a la cabeza de América
Latina con una amplia y ambiciosa ley. Incluso en Estados Unidos, a
pesar de una Casa Blanca que se inclina por el petróleo, casi la mitad
de los miembros del Congreso son miembros del Renewable Energy
and Energy Efficiency Caucus (Grupo por las Energías Renovables y
la Eficiencia Energética). Este respaldo político no se ha traducido to-
davía en una legislación federal pero en los últimos años muchos Es-
tados, entre ellos Arizona, California, Nevada y Texas han promulga-
do leyes que podrían considerarse pioneras.76

A pesar de los considerables progresos en tecnología, inversiones y
políticas, las renovables siguen teniendo un problema de «falta de cre-
dibilidad». Muchas personas siguen sin convencerse de que las ener-
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gías renovables pueden algún día atender la mayor parte de las necesi-
dades energéticas del mundo. Las fuentes dan la impresión de ser de-
masiado efímeras y estar demasiado desperdigadas como para suminis-
trar la energía que requeriría una economía posindustrial. Este tipo de
presunción se ha quedado anticuada. En palabras de Paul Appleby, del
departamento solar de BP, «los flujos de energía naturales son tan in-
mensos en relación con las necesidades humanas de servicios energéti-
cos que las fuentes de energías renovables tienen suficiente potencial
técnico para satisfacer nuestras necesidades indefinidamente».77

El Grupo de Trabajo sobre Energías Renovables del G-8 prevé que,
en la próxima década, las energías renovables podrían abastecer a mil
millones de personas. BP y Shell han vaticinado que para el año 2050
las fuentes renovables podrían suministrar el 50% de la producción
mundial de energía y David Jones, de Shell, predice que podrían emu-
lar el rápido ascenso del petróleo hace un siglo, cuando desplazó al car-
bón y la madera pasando a convertirse en la principal fuente de com-
bustible.78

La energía solar es lo suficientemente abundante como para satisfa-
cer por sí sola más de mil veces las necesidades energéticas actuales y
su aprovechamiento no requiere grandes cantidades de terreno ni de
recursos. La instalación de aerogeneradores para aprovechar la energía
del viento en sólo tres Estados —Kansas, Dakota del Norte y Dakota
del Sur—, o de una superficie de cien millas cuadradas* de paneles
solares en Nevada podría suministrar toda la electricidad de EE UU.
Debajo de los aerogeneradores la tierra puede seguir cultivándose y los
agricultores pueden obtener unos ingresos suplementarios por el he-
cho de transformar el viento en electricidad. En muchas ciudades del
mundo las necesidades de electricidad podrían atenderse cubriendo los
tejados con paneles solares, para lo que no se necesita terreno alguno.
Otra fuente adicional de energía serían las instalaciones para aprove-
chamiento de las corrientes marinas y eólicas a varios kilómetros de la
costa, donde los flujos de energía son muy abundantes.79

Otro interrogante que siempre se plantea es cómo hacer llegar la
energía al lugar y en el momento en que se necesita: ¿cómo ingeniár-
selas para llenar un depósito de gasolina con viento o con luz solar,
por ejemplo, en una noche tranquila y oscura? Esta pregunta, que ha
desconcertado a varias generaciones de ingenieros, acaba de ser respon-
dida por los fabricantes de automóviles y compañías eléctricas. El hi-

* Nota de la traductora: 1 milla=1.609 metros.
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drógeno es el combustible del futuro, producido con energías renova-
bles, almacenado bajo el suelo y transportado a las ciudades y fábri-
cas por tuberías. Los principales fabricantes de automóviles del mun-
do están desarrollando prototipos de coches que utilizan el hidrógeno
como combustible y por cuyos tubos de escape sale únicamente agua.
DaimlerChrysler, BMW, General Motors y Nissan tienen previsto sa-
car a la venta este tipo de coche en 2003 y, en 2002, Toyota y Honda
competían entre sí por sacar a la calle un coche con pilas de hidróge-
no. Se prevé que este tipo de coche saldrá al mercado no más tarde
de 2010.80

A principios de 2001 el Panel Intergubernamental sobre Cambio
Climático dio a conocer su último informe. En él confirmaba que, para
estabilizar el clima mundial, «las emisiones de CO2 tendrían que dis-
minuir con el tiempo hasta una fracción muy pequeña de las emisio-
nes actuales», es decir acercarse a cero. Si el mundo quiere lograr este
objetivo —y tiene que hacerlo— todos los países deben empezar hoy,
no mañana, la transformación hacia un futuro sostenible dependiente
de las energías renovables.81

Queda un largo camino por delante para que este sueño se haga
realidad. Hoy en día, casi todo el mundo se encuentra preso de un sis-
tema energético basado en combustibles fósiles que ni es mejor, ni ne-
cesariamente más barato que las energías renovables: es la consecuen-
cia de políticas y decisiones del pasado. Romper con esta esclavitud no
será fácil. Pero Alemania y otros países demuestran que el cambio es
posible con el tiempo. La clave está en unas políticas gubernamentales
progresistas y coherentes que potencien la demanda de energías reno-
vables, creando un mercado que se automantiene y refuerza.
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En 1886, un hombre llamado George Harrison encontraba un aflora-
miento de oro en mitad de la estepa seca y polvorienta —el veldt— de
Suráfrica. Este descubrimiento fortuito tuvo una gran trascendencia. En
poco tiempo, esta región agrícola se transformó en un hervidero de
actividad: empresarios y compañías mineras de Londres y Amsterdam
y decenas de miles de trabajadores de otras regiones del sur de África
llegaron a la zona. De esta fiebre del oro surgió la ciudad de Johannes-
burgo. Desde entonces, el yacimiento situado debajo del área metro-
politana ha producido la tercera parte del oro en la historia de la mi-
nería en todo el mundo, según algunos cálculos.1

Aunque Harrison tuvo la suerte de encontrar pepitas de este metal
precioso en la superficie, casi todo el oro de Johannesburgo se encuen-
tra a varios kilómetros bajo tierra, esparcido a lo largo de un filón gi-
gantesco de rocas y tierra. Para llegar a esta veta es preciso excavar ga-
lerías muy profundas, extrayendo toneladas de roca y tierra para producir
unos pocos gramos del dorado metal. El material se trata con cianuro
para separar las partículas de oro de la tierra. Más de un siglo de exca-
vaciones ha transformado por completo el paisaje que rodea Johannes-
burgo. Por encima de la ciudad se levantan montañas de color amari-
llo pálido de desechos de mineral mezclado con rocas, que sobresalen
por encima de los barrios pobres, predominantemente negros. Algu-
nas escombreras ocupan varios cientos de hectáreas y tienen una altu-
ra de 45 metros. Cuando sopla el viento, transporta polvo con cianu-
ro y metales pesados hasta las casas y las escuelas cercanas.2

6

Renunciando a la dependencia minera

Payal Sampat
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Los primeros cien años de explotación que siguieron al descubri-
miento de Harrison fueron muy prósperos para la industria minera
de Suráfrica, aunque los métodos utilizados eran muy dañinos para el
entorno y la salud de los mineros. Los salarios eran bajos y en las minas
se empleaba casi exclusivamente a trabajadores negros —traídos de
Lesoto, Mozambique, Namibia y otros países vecinos—, que trabaja-
ban en condiciones de enorme riesgo. Con la abolición del apartheid
a finales de los ochenta, el aparente brillo de las minas empezó a de-
caer. Pocos años más tarde los precios del oro y otros metales cayeron
en picado. Las compañías empezaron a cerrar algunas explotaciones mi-
neras en las que los costes superaban con creces los beneficios y a re-
cortar mano de obra. En sólo una década las compañías mineras des-
pidieron a la mitad de los trabajadores, cerca de 400.000 personas.3

La historia de Johannesburgo es única, pero tiene elementos en co-
mún con otras regiones mineras. La minería ha dejado una profunda
huella en los paisajes y en las gentes de muchas comarcas del mundo
entero. Cada año, las actividades mineras extraen de la tierra un volu-
men de materiales mayor que el movilizado por los ríos del mundo. Una
sola mina en Papúa Nueva Guinea, la Ok Tedi, produce como media
200.000 toneladas diarias de residuos, más que todas las ciudades de
Japón, Australia y Canadá sumadas. Las minas han expulsado de sus
tierras a decenas de miles de personas y han expuesto a otras muchas a
la contaminación y productos químicos muy tóxicos. Y la minería es la
ocupación más mortífera: como media, cuarenta mineros mueren to-
dos los días trabajando y muchos otros sufren daños muy graves.4

Si un economista sopesara los costes y beneficios de la extracción
de minerales de la tierra y de su procesado y refinado, el balance final
revelaría lo siguiente: una industria que consume cerca del 10% de la
energía mundial, que vomita casi la mitad de las emisiones tóxicas in-
dustriales en algunos países y amenaza el 40% de los terrenos foresta-
les sin explotar, mientras que genera una proporción muy pequeña de
los empleos y los ingresos (Ver Tabla 6-1).5

Los minerales han reportado grandes beneficios a quienes pueden
acceder a ellos. Las personas los utilizan profusamente en su vida coti-
diana: en los utensilios empleados para cocinar, en las bicicletas, tre-
nes o coches que les transportan hasta el trabajo y en las tuberías o
vasijas que llevan el agua hasta sus casas. Pero, ¿es necesario extraer
montañas de mineral de la tierra para mejorar la calidad de nuestras
vidas? Afortunadamente, no. Los miles de millones de toneladas de
materiales ya extraídos y que circulan actualmente en ciudades y fá-
bricas o que se acumulan en vertederos pueden desempeñar las mis-
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Indicador global Participación sector Valor
minero (porcentaje)

Producto bruto mundial 0,9 361.000 millones de dólares*

Empleo 0,5 13 millones de trabajadores**

Gasto energético 7-10 4.900-6.600 teravatios hora

Emisiones de dióxido de azufre 13 142 millones de toneladas***

Bosques amenazados 39 5,3 millones de kilómetros cuadrados****

* Basado en las cifras del Producto Interior Bruto para 1998, en dólares corrientes. La cifra incluye en
algunos casos la extracción de petróleo y gas natural.
** Datos oficiales de empleo en la minería, procesado y elaboración básica de minerales y metales,
exceptuando el carbón y el petróleo.
*** Datos de 1995.
**** Se refiere a terrenos forestales sin explotar. Esta cifra se refiere a 1997; incluye algo de extracción
de petróleo y de gas.

Fuente: ver nota final n.º 5.

Tabla 6-1. El sector de la minería en la economía global, El sector de la minería en la economía global, El sector de la minería en la economía global, El sector de la minería en la economía global, El sector de la minería en la economía global,
a finales de la década de los noventaa finales de la década de los noventaa finales de la década de los noventaa finales de la década de los noventaa finales de la década de los noventa

mas funciones que los minerales del subsuelo, con un coste ecológico
mucho menor. Las sociedades pueden encontrar fórmulas para aprove-
char las existencias de minerales de forma mucho más eficaz, y utilizar
cantidades menores de materiales, mediante un diseño mejor de las ciu-
dades, el transporte y los productos, reduciendo espectacularmente la
necesidad de extracción de minerales subterráneos.6

Inventario de minerales

El término «mineral» se aplica a una serie de materiales extraídos de la
tierra. Se puede referir a metales como el hierro, el cobre y el oro; a
minerales para uso industrial como la cal y el yeso; a materiales de cons-
trucción como la arena y la piedra y a combustibles, como el carbón y
el uranio. Este capítulo se centra en las tres primeras categorías.7

Desde la antigüedad, las sociedades humanas han extraído minerales
de la tierra. Hace miles de años los habitantes de Babilonia y de Bizancio
y los asirios explotaban minas de cobre y plomo en lo que hoy es el sur
de Jordania. A partir de la revolución industrial, sin embargo, se empe-
zó a extraer mineral en cantidades mucho mayores. Recientemente esta
tendencia se ha acelerado: en 1999 se sacaban del suelo en torno a 9.600
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millones de toneladas de minerales, casi el doble que en 1970 (Ver Grá-
fico 6-1). Esta cifra se refiere sólo al mineral que se comercializa, sin
incluir los residuos generados en su producción: la parte de la mena (roca
que contiene el mineral) que no se utiliza o la tierra que se remueve
para acceder al filón de mineral (denominada montera). Si se incluyera
esta parte en el total de extracción anual, la cifra sería bastante mayor.8

La mayor parte de los minerales explotados, en relación con su peso,
son materiales destinados a la construcción, como piedra ornamental,
arena y grava. Los metales se extraen en cantidades menores, aunque
su valor por unidad de peso es mucho mayor. El hierro es, con mu-
cho, el mineral metálico más explotado. Gran parte de este mineral de
hierro se destina a la producción de acero (en el año 2000 se produje-
ron 845 millones de toneladas de acero en bruto). Ese mismo año se
extrajeron 135 millones de toneladas de bauxita, para una producción
de 24 millones de toneladas de aluminio (un metal muy ligero que se
utiliza en la fabricación de coches, aviones y latas de bebidas). Tam-
bién en 2000 se produjeron alrededor de 15 millones de toneladas de
cobre refinado, gran parte del cual se utilizó en la fabricación de equi-
pos eléctricos, cables y en la construcción.9

Aunque el oro se produce en cantidades mucho menores (menos
de 2.500 toneladas al año), los ingresos procedentes de su explotación
suponen una fracción desproporcionada del total de la minería de me-
tales. En 2001 el valor de los metales explotados ascendía a 125.000
millones de dólares, de los cuales alrededor de 21.000 millones corres-
pondían al oro.10

Gráfico 6-1. PrPrPrPrProducción de minerales y metales,oducción de minerales y metales,oducción de minerales y metales,oducción de minerales y metales,oducción de minerales y metales,
exceptuando el carbón y el petróleo, 1970-99exceptuando el carbón y el petróleo, 1970-99exceptuando el carbón y el petróleo, 1970-99exceptuando el carbón y el petróleo, 1970-99exceptuando el carbón y el petróleo, 1970-99
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Una vez que los minerales metálicos se han extraído, tienen que
someterse a una serie de procesos para producir el metal final utiliza-
ble. Los procedimientos de refinado y fundición varían de un metal a
otro. El mineral se tritura en el suelo y después el metal se separa me-
diante diversos procedimientos: la mena de oro se trata con sustancias
químicas, por ejemplo, mientras que el aluminio se separa aplicando
al mineral ya procesado descargas eléctricas muy potentes.

En general los materiales de construcción se extraen cerca del lugar
donde se van a utilizar, pero los minerales más valiosos han viajado
históricamente a largas distancias (en el siglo XVI, por ejemplo, se en-
viaba oro de América a Europa). La disponibilidad de energías baratas
y de redes de transporte mucho mejores en el siglo XX han propicia-
do el transporte de algunos minerales metálicos a miles de kilómetros
para su refinado o procesado. Parte del cobre de las minas de Chile se
funde en Europa y puede terminar en los radiadores de coches fabri-
cados en Japón y que se conducen en California.11

Los minerales se encuentran por todo el mundo: en las islas del Pa-
cífico, en las montañas de los Andes, en los desiertos de Norteamérica y
en las selvas pluviales de África. Algunos de los mayores países del mundo
son también importantes productores y consumidores de minerales. (Ver
Tabla 6-2). China, por ejemplo, produce el 22% del mineral de hierro
del mundo, el 29% de silicio y el 39% del estaño. Las minas de Aus-
tralia producen cerca del 40% de toda la bauxita mundial, el 27% de
los diamantes y casi la cuarta parte del plomo. Alrededor del 14% del
oro y una cuarta parte del fosfato se extrae en Estados Unidos.12

Algunos minerales se explotan sólo en una o en unas pocas regio-
nes. Casi toda la bauxita, por ejemplo, procede de Australia, Guinea,
Brasil y Jamaica. Suráfrica produce el 44% del cromo, utilizado en la
fabricación de acero inoxidable, y más de la mitad del platino. Las mi-
nas de Chile producen más de la tercera parte del cobre.13

El consumo de minerales se concentra también en algunas zonas.
Estados Unidos, Canadá, Australia, Japón y Europa Occidental, con un
15% de la población mundial, consumen la mayor parte de los meta-
les producidos todos los años: alrededor del 61% de aluminio, del 60%
de plomo, del 59% de cobre y del 49% de acero. En términos de con-
sumo per capita las diferencias son todavía más acusadas: un estado-
unidense medio utiliza 22 kilos de aluminio al año, mientras que la
media por habitante en la India es de 2 kilos y en África de poco más
de 0,7 kilos anuales.14

¿En qué se utilizan estos miles de millones de toneladas de minera-
les? La mayor parte va a parar a infraestructuras en expansión: la cons-
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Mineral Países Participación en la
producción mundial

(porcentaje)

Bauxita Australia 39
Guinea 11
Brasil 10

Cobre Chile 35
Estados Unidos 10
Indonesia 8

Diamantes Australia 27
Rep. Dem. Congo 25
Rusia 21

Oro Suráfrica 16
Estados Unidos 14
Australia 11

Mineral de hierro China 22
Brasil 20
Australia 16

Plomo Australia 24
China 19
Estados Unidos 14

Mercurio España 36
República Kyrgyz 18
Argelia 16

Níquel Rusia 21
Australia 15
Canadá 15

Grupo de platino Suráfrica 53
Rusia 35
Estados Unidos 5

Silicio China 29
Rusia 14
Noruega 11

Estaño China 39
Indonesia 21
Perú 16

Fuente: US Geological Survey, Mineral Commodity Summaries 2001, Reston, VA, 2001.

Tabla 6-2. Países prPaíses prPaíses prPaíses prPaíses productoroductoroductoroductoroductores de minerales máses de minerales máses de minerales máses de minerales máses de minerales más
imporimporimporimporimportantes, para algunos minerales tipo, 2001tantes, para algunos minerales tipo, 2001tantes, para algunos minerales tipo, 2001tantes, para algunos minerales tipo, 2001tantes, para algunos minerales tipo, 2001
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trucción de carreteras, vías de ferrocarril, puentes, fábricas y viviendas.
Además de necesitar arena y grava para el hormigón, la construcción
consume un 34% del acero, un 30% del cobre, un 17% del plomo y
un 19% del aluminio utilizado en los países industriales. El sector del
transporte —incluyendo la flota de vehículos— utiliza alrededor del
70% del plomo producido cada año, el 37% del acero, el 33% del
aluminio y el 27% del cobre.15

En los países industriales, la cantidad de materiales incorporados al
medio edificado cada año sigue aumentando, a pesar de que muchos
de ellos disponen ya de infraestructuras urbanas y redes de transporte
cuya construcción requiere grandes cantidades. En Estados Unidos se
añaden 2.000 millones de toneladas de materiales todos los años a la
red de autopistas interestatal, a las vías férreas, fábricas y edificios le-
vantados hace décadas.16

Además de los minerales extraídos de la tierra cada año, las fábricas
y la construcción obtienen parte de la materia prima que utilizan de
fuentes secundarias o material reciclado. Cerca de la mitad del plomo
utilizado en todo el mundo, así como la tercera parte del aluminio, el
acero y el oro, provienen del reciclaje de materiales. Para algunos me-
tales la proporción reciclada es muy inferior y está en descenso: en 1980,
por ejemplo, el 20% del cobre procedía de fuentes recicladas, mien-
tras que hoy el porcentaje es sólo del 13%. En el caso del zinc, sólo el
4% se obtiene de materiales reciclados.17

El gasto energético de la obtención de metales a partir de material
reciclado es muy inferior al de su obtención de fuentes «vírgenes» o
minerales recién extraídos. Sin embargo no se es consciente del poten-
cial del reciclaje. En muchos países del mundo los gobiernos subven-
cionan generosamente la extracción de nuevos materiales, ofreciendo a
las empresas mineras desgravaciones fiscales y concesiones de terrenos
gratuitas, y subvencionando el gasóleo y demás combustibles (consi-
guiendo con ello que sea más caro producir minerales a partir de fuentes
recicladas que extraerlos del subsuelo). Desde la crisis del petróleo de
principios de los setenta, el precio de los minerales vírgenes ha experi-
mentado una bajada constante, a pesar de que los minerales no son
materias renovables y que cada año se explotan en mayores cantidades
(Ver Gráfico 6-2).18

La minería tiene un peso relativamente pequeño en la economía
mundial. A pesar de que el mundo consume un volumen enorme de
minerales todos los años, la explotación de canteras y la extracción de
minerales supone menos del 1% del producto económico mundial. La
industria minera global incluye varias grandes empresas multinaciona-
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les (como Anglo-American, Rio Tinto y BHP Billiton), compañías es-
tatales como Codelco en Chile y algunas otras en la India y compa-
ñías mineras de menor tamaño conocidas como «juniors». Además de
ello, unos trece millones de productores artesanales o mineros a pe-
queña escala trabajan en todo el mundo en las diferentes fases de la
producción de metales y piedras preciosas, en solitario o en cooperati-
vas. La mayoría de estos mineros se encuentra en los países en vías de
desarrollo, en torno a los yacimientos de oro de la Amazonía brasileña
y de Ghana, en las zonas ricas en diamantes de África Occidental y en
la minería de columbita/tantalita (coltán) de la República Democráti-
ca del Congo.19

El yacimiento de Johannesburgo es un filón de riqueza excepcional
que ha sido explotado durante más de cien años. Pero muchas compa-
ñías en la actualidad explotan yacimientos minerales con una vida rela-
tivamente corta, de décadas o incluso años, y están explorando conti-
nuamente otras zonas a la búsqueda de nuevos yacimientos sin explotar.
Las multinacionales mineras concentran su búsqueda cada vez más en
los países en desarrollo, donde los salarios bajos permiten abaratar los
costes de la explotación y la normativa ambiental no suele ser tan es-
tricta como en Australia, Europa Occidental o Norteamérica. En 2001,
las compañías mineras destinaron 566 millones de dólares a la búsque-
da de yacimientos de metales no ferrosos en América Latina —casi el
30% de los 2.000 millones de dólares gastados en prospección minera
en todo el mundo—, y otros 272 millones de dólares en África. En 1997,
casi las dos terceras partes de los gastos de prospección se destinaron a

Gráfico 6-2. Evolución del índice de pr Evolución del índice de pr Evolución del índice de pr Evolución del índice de pr Evolución del índice de precios de los metalesecios de los metalesecios de los metalesecios de los metalesecios de los metales
y minerales, 1960-2001y minerales, 1960-2001y minerales, 1960-2001y minerales, 1960-2001y minerales, 1960-2001
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la búsqueda de yacimientos de oro, pero esta proporción descendió en
2001 al 40%. Tras la bajada de precios de los metales en el mercado
internacional a finales de los noventa, las compañías mineras han in-
vertido mucho menos en la búsqueda de nuevos filones de mineral.
Los presupuestos destinados a prospección se redujeron a la mitad entre
1997 y 2001.20

Minas, ecosistemas y personas

El Parque Nacional de Lorentz, en la provincia indonesia de Papúa
Oeste, en la parte occidental de la isla de Nueva Guinea, es uno de
los parajes con mayor diversidad biológica del mundo y de los menos
explorados. Con 2,5 millones de hectáreas —el tamaño aproximado del
Estado de Vermont en Estados Unidos—, es el espacio protegido más
grande de todo el sureste asiático. La zona es el sueño de un naturalis-
ta hecho realidad. En un arco de 125 kilómetros, el parque abarca una
impresionante sucesión de ecosistemas: desde manglares pantanosos al
nivel del mar, pasando por bosques nubosos de montaña hasta cum-
bres nevadas. Su aislamiento geográfico y las enormes variaciones de
clima y altitud han hecho que albergue especies únicas de plantas,
anfibios e insectos; recientemente un equipo de biólogos que visitaba
la isla descubrió una nueva especie de canguro arborícola.21

Pero esta zona tiene otros atractivos, además de su riqueza biológi-
ca. El Parque Lorentz está situado junto a lo que se considera el filón
más rico del mundo de mineral de cobre y de oro, valorado en 50.000
millones de dólares. La compañía minera estadounidense Freeport
McMoRan empezó a excavar este yacimiento por primera vez en 1973
y desde entonces ha ido ampliando progresivamente su explotación.
Actualmente dicha compañía vierte al río Ajkwa, en las inmediaciones
del Parque, setenta millones de toneladas de residuos. Cuando la mina
cierre, dentro de treinta años, habrá excavado un boquete de 230 km2

en el bosque que se podrá apreciar perfectamente desde el espacio in-
terplanetario. En los últimos 30 años la población de la región ha au-
mentado de 6.000 a 70.000 habitantes —casi todos ellos trabajadores
inmigrantes— y la zona presume ahora de contar con un campo de
golf de 18 hoyos para los ejecutivos de la compañía minera.22

El Parque Lorentz es uno de los muchos tesoros biológicos del pla-
neta amenazados gravemente por la minería. Gran parte del desarrollo
minero tiene lugar en regiones ecológicamente muy frágiles o en sus
inmediaciones (incluyendo reservas de la Biosfera como la Reserva Na-
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cional de Bystrinski en Rusia y la Reserva de Sierra Imataca en Vene-
zuela). Según algunas estimaciones, cerca del 40% de las superficies
forestales vírgenes relativamente grandes que quedan en el mundo es-
tán amenazadas por proyectos mineros. Cabe citar la mina de titanio
que se está explotando en la selva de Madagascar, donde viven algunas
especies raras de lemures, aves y plantas autóctonas; las minas de oro
en los bosques nubosos andinos de Perú; y la extracción de columbita-
tantalita en la Reserva Okapi de la República Democrática del Congo,
refugio del gorila de llanura, una especie muy amenazada. También se
está explotando una mina de níquel y cobalto en la isla Gag, cerca de
la costa de Papúa Nueva Guinea. Los arrecifes que rodean esta isla23

están habitados por una extraordinaria variedad de corales, peces y
moluscos.

El impacto ecológico de la minería no se reduce a la amenaza de
las actividades extractivas para el hábitat. La industria minera es una
de las más contaminantes del planeta (Ver Tabla 6-3). La fundición de
metales contribuye al aumento de la lluvia ácida emitiendo cada año a
la atmósfera 19 millones de toneladas de dióxido sulfuroso, alrededor
del 13% de las emisiones globales. En Estados Unidos, el procesado
de minerales es responsable de la mitad de las emisiones tóxicas indus-
triales, enviando al aire y a las aguas 1,5 millones de toneladas de con-
taminantes anuales.24

La extracción, procesado y refinado de los minerales requiere gran-
des cantidades de energía. Entre el 7 y el 10% de la energía producida
todos los años en el mundo a partir de petróleo, gas, carbón y saltos
de agua se utiliza en la extracción y procesado mineral (esta cifra no
incluye la energía gastada en el transporte de mineral y metales por todo
el mundo). La minería y el procesado de sólo tres materiales —alumi-
nio, cobre y acero— consumen la asombrosa cantidad del 7,2% de la
energía del mundo. Esta cifra equivale a algo más del consumo anual
de energía en toda América Latina.25

Una considerable proporción de la energía utilizada para la extrac-
ción y refinado de minerales procede de combustibles fósiles como el
petróleo y el carbón, cuya combustión emite a la atmósfera el carbono
que está contribuyendo a provocar el cambio climático. En Estados
Unidos, por ejemplo, la mitad de la electricidad utilizada en la fundi-
ción del aluminio procede de centrales térmicas alimentadas con car-
bón. Pero la contribución de la minería al cambio climático global no
se reduce al uso de combustibles fósiles. La producción de cemento a
partir de piedra caliza libera otro 5% de las emisiones totales anuales
de carbono a la atmósfera. En el proceso de fundición del aluminio se
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liberan alrededor de dos toneladas de dióxido de carbono por cada to-
nelada de aluminio primario producido, y otras tres toneladas de
perfluorocarbonos (los PFC, que son gases muy escasos que no se emi-
ten en otras actividades industriales). Los PFC son gases de efecto in-
vernadero muy potentes: una tonelada de PFC tiene un potencial equi-
valente a 6.500-9.200 toneladas de carbón. En 1997, las emisiones
procedentes de la industria de fundición de aluminio en Austria, Ca-
nadá, Francia, Alemania y Estados Unidos equivalían a 19 millones de
toneladas de carbón, a pesar de que desde 1990 las emisiones se han
reducido a la mitad gracias a técnicas de fundición más eficientes. 26

Detalles

La minería de coltán —que se utiliza en la
fabricación de los condensadores de teléfonos
móviles y otros aparatos electrónicos— ha
afectado gravemente a la población oriental del
gorila de llanura, que ha descendido entre un 80-
90% en la Reserva. Solamente quedan 3.000
gorilas.

Se vierte una media de 200.000 toneladas de
escombros y lodos contaminados en el río Ok
Tedi, un afluente del río Fly. Estos vertidos han
provocado la colmatación del cauce de ambos
ríos a una velocidad cuatro o cinco veces mayor
de la normal, provocando inundaciones en las
aldeas más cercanas y matando la vegetación en
una superficie de 2.000 kilómetros cuadrados en
las inmediaciones de la cuenca fluvial.

Esta fundición es la mayor fuente de dióxido de
azufre y otros contaminantes atmosféricos de
todo el país. Se calcula que ha provocado la
destrucción de 3.500 kilómetros cuadrados de
bosque y graves daños a la salud de los habitan-
tes de la zona.

Las minas del desierto de Nevada bombearon más
de 2,2 billones de litros de aguas subterráneas entre
1986 y 2000, lo que equivale al gasto de agua de
toda la ciudad de Nueva York durante un año.

Tabla 6-3. La factura ambiental de la mineríaLa factura ambiental de la mineríaLa factura ambiental de la mineríaLa factura ambiental de la mineríaLa factura ambiental de la minería

Impacto

Pérdida de
biodiversidad

Contaminación
de las aguas

Contaminación
atmosférica

Derroche
de agua

Ejemplo

Reserva Ocapi y
Parque Nacional
Kahuzi-Biega,
República
Democrática del
Congo

Ok Tedi, Papua
Nueva Guinea

Fundición de níquel
de Norilsk, Rusia

Minas de oro en el
noreste de Nevada

Fuente: ver nota final n.º 24.
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Durante el siglo pasado el abaratamiento de la energía y el desarro-
llo de nuevas tecnologías mineras posibilitó una transformación total
de los paisajes. Para acceder a un yacimiento mineral se utiliza maqui-
naria muy potente que puede, literalmente, mover montañas. Los avan-
ces tecnológicos han tendido a facilitar la extracción de mineral a par-
tir de menas de menor ley —menas que contienen cantidades muy
pequeñas de mineral— y al desarrollo de una minería a cielo abierto
en sustitución de las explotaciones subterráneas. Hoy día, alrededor de
las dos terceras partes de los metales proceden de minas a cielo abier-
to, que consumen mucho más combustible y generan más residuos que
las subterráneas. Por término medio, una mina a cielo abierto produce
entre ocho y diez veces más residuos que una subterránea.27

El volumen de residuos generados por la minería es tremendo: las
minas de Canadá generan todos los años más de mil millones de tone-
ladas de residuos, sesenta veces el volumen de basuras urbanas de todo
el país. Para transportar estos residuos, algunas minas utilizan un tipo
de camión de basuras gigantesco, que puede mover 360 toneladas de
material; cada rueda mastodóntica de este camión pesa 4,5 toneladas y
mide casi 5 metros de altura.28

Durante el año 2000 la minería mundial extrajo unos 900 millo-
nes de toneladas de metales, dejando tras de sí en torno a 6.000 mi-
llones de toneladas de residuos. Esta cifra no incluye la tierra removi-
da para llegar hasta los filones de mineral. Gran parte de los residuos
procede de minerales de hierro, cobre y oro (Ver Tabla 6-4). Por cada
tonelada utilizable de cobre, se generan 110 toneladas de residuos de
rocas y mineral y se mueven 200 toneladas de montera. La proporción
es aún más impresionante para el oro: por cada tonelada de oro
comercializable se generan unas 300.000 toneladas de residuos, lo que
equivale a tres toneladas de residuos por cada anillo de oro. Gran par-
te de estos materiales están contaminados con cianuro y otras sustan-
cias químicas utilizadas para separar el metal del mineral.29

La cantidad de residuos generados en la minería ha aumentado a
medida que se explotan minerales de menor riqueza. Cuando se ago-
tan las venas más ricas en metal y más fácilmente accesibles, se explo-
tan los filones de menor pureza, lo que implica que para extraer una
misma cantidad de metal es preciso aumentar la energía y las sustan-
cias químicas utilizadas y generar cantidades mayores de residuos. En
1906, el mineral de cobre explotado en Estados Unidos tenía un ren-
dimiento de 2,5 gramos de metal por cada 100 gramos de mineral. En
el año 2000 se estaba extrayendo cobre de mineral con una ley media
de 0,44 gramos de metal por cada 100 gramos de mineral. Esto signi-
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fica que actualmente se generan cinco veces más residuos por cada gramo
de metal comercializado.30

Las innovaciones de la química han sido un factor determinante en
la tendencia a explotar minerales de menor pureza y en minas a cielo
abierto. A finales del siglo XIX, los químicos estadounidenses patentaron
el tratamiento con cianuro del mineral de oro como método para ex-
traer el oro de la mena. Hoy en día este método se utiliza en todo el
mundo, desde Suráfrica hasta Nevada. El cianuro se diluye en agua y se
vierte o pulveriza sobre los montones de mineral triturado para disolver
las partículas de oro. Una vez extraído el oro, las pilas de mineral resi-
dual —denominados relaves o lodos— son tratados para reducir el con-
tenido en cianuro, aunque nunca se consigue disolver por completo esta
sustancia. Cuando el precio del oro se disparó a principios de los años
ochenta, incentivando la explotación de yacimientos con un contenido
casi insignificante del preciado metal, el método se hizo muy popular.
Entre 1983 y 1999 el consumo de cristales de cianuro sódico se multi-
plicó por tres, llegando a 130 millones de kilos, de los cuales un 90%
se utilizaba en la minería de oro. Una cucharadita de postre con una
solución al 2% de cianuro puede matar a una persona adulta.31

¿Dónde van a parar estos residuos impregnados de sustancias quí-
micas? Se apilan en montones en recintos de contención protegidos por
diques (llamados balsas) y en muchos lugares del mundo sencillamen-
te se vierten a los ríos, arroyos y al mar. (Las balsas de lodos se suelen
construir depositando los residuos en el suelo o en charcas de agua
dulce.) Oficialmente sólo tres minas en todo el mundo —las tres en
la isla de Nueva Guinea, en el Pacífico— vierten en la actualidad los
lodos a los ríos. Sin embargo, en muchos otros lugares ha habido ver-
tidos de residuos mineros de los recintos de contención, envenenando

Metal Residuo producido Metal producido Proporción de metal
(millones toneladas) (millones toneladas) utilizable en el mineral

(por ciento)

Mineral de Hierro 2.113 845 40
Cobre 1.648 15 0,91
Oro 745 0,0025 0,00033
Plomo 260 7 2,5
Aluminio 104 24 19

Fuente: ver nota final n.º 29.

Tabla 6-4. Residuos pr Residuos pr Residuos pr Residuos pr Residuos producidos en la minería de algunos metalesoducidos en la minería de algunos metalesoducidos en la minería de algunos metalesoducidos en la minería de algunos metalesoducidos en la minería de algunos metales
tipo. Año 2000tipo. Año 2000tipo. Año 2000tipo. Año 2000tipo. Año 2000



218

las aguas y ecosistemas acuáticos. En el oeste de EE UU, se calcula que
la minería ha contaminado 26.000 kilómetros de arroyos y ríos.32

No existe ninguna forma fiable de deshacerse de miles de millones
de toneladas de materiales sin producir impacto en el entorno. En los
últimos años varios vertidos catastróficos de residuos mineros han pro-
vocado enormes mortandades de peces, contaminación de suelos y aguas
y daños a la salud humana. En el año 2000, por ejemplo, la rotura del
dique de una balsa de contención de lodos en la mina Baia Mare, en
Rumania, supuso el vertido de 100.000 toneladas de aguas residuales y
20.000 toneladas de lodos contaminados con cianuro, cobre y metales
pesados al río Tisza y posteriormente al Danubio, matando 1.240 tone-
ladas de peces y contaminando el suministro de agua potable de 2,5
millones de personas. Ese mismo año se registraron accidentes muy gra-
ves en las minas de Gallivare (Suecia), Guangxi (China), Cajamarca (Perú),
Tolukuma (Papúa Nueva Guinea), Sichuan (China) y Borsa (Rumania).
El accidente en la mina de cobre de Guangxi se cobró la vida de 29
personas y destruyó los hogares de más de cien familias. De los cientos
de incidentes ambientales relacionados con la minería desde 1975, cerca
de un 75% implicaban la rotura de la balsa de lodos. Según el Progra-
ma de Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), en el mundo
hay 3.500 vertederos de residuos y varios miles más han sido clausurados,
pero todos ellos suponen un riesgo potencial para el entorno.33

Muchas veces los efectos de la minería persisten mucho después de
haberse cerrado una explotación. El lixiviado de ácidos es uno de los
problemas más duraderos. Esto ocurre cuando en una explotación mi-
nera se excavan rocas que contienen minerales sulfurosos y estos reac-
cionan, dando lugar a ácido sulfúrico, al quedar expuestos al oxígeno
de la atmósfera y al agua. La formación de ácido y sus efectos sobre el
entorno continuarán mientras la roca siga expuesta al aire y el agua y
mientras no se hayan agotado los sulfuros que contiene, un proceso que
puede durar cientos o miles de años. La mina Iron Mountain, en el norte
de California, se cerró en 1963 pero sigue vertiendo ácido sulfúrico, jun-
to con metales pesados como el cadmio y el zinc, al río Sacramento.
Las aguas de este río, de color vivo anaranjado, están completamente
muertas y tienen un pH de menos 3, es decir un grado de acidez 10.000
veces mayor que el del ácido de una batería. Los expertos afirman que
la mina puede seguir destilando ácido durante 3.000 años más.34

La minería no sólo ha transformado los paisajes sino que ha altera-
do de forma dramática las vidas de quienes vivían cerca de un yaci-
miento (Ver Tabla 6-5). Cientos de miles de personas han sido expul-
sadas de sus tierras por proyectos mineros. Muchas otras han tenido
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Detalles

La minería de oro ha destruido Spirit Mountain, un
lugar sagrado para las tribus Assiniboine y Gros
Ventre. La mina fue abandonada por la compañía
Pegasus Gold, que se declaró en bancarrota en
1998, dejando a las tribus un legado tóxico de
residuos con cianuro y lixiviados ácidos.

Los agricultores se han opuesto a un proyecto de
mina de oro propuesto por una empresa
canadiense que les robaría recursos hídricos y
tierras agrícolas y que contaminaría los suelos. En
un referéndum llevado a cabo en junio de 2002,
el 94% de la población local votó en contra de la
propuesta.

El gobierno militar de Birmania se ha asociado con
la empresa canadiense Ivanhoe para la ampliación
de una mina de cobre y la construcción de
infraestructuras necesarias para la extracción de
mineral, como un ferrocarril y embalses de
contención. Se ha obligado a cerca de un millón
de personas a trabajar en el proyecto.

Las emisiones de metales pesados de las
refinerías de plomo, plata y bismuto han
provocado el envenenamiento de muchos niños,
con riesgos de daños cerebrales permanentes.

Tabla 6-5. Ejemplos del impacto de la minería Ejemplos del impacto de la minería Ejemplos del impacto de la minería Ejemplos del impacto de la minería Ejemplos del impacto de la minería
en las comunidades localesen las comunidades localesen las comunidades localesen las comunidades localesen las comunidades locales

Impacto

Minería en
tierras indígenas

Pérdida de
formas de vida
tradicionales

Violaciones
de derechos
humanos

Daños a la salud

Ejemplo

Mina de Zortman-
Landusky, Montana,
Estados Unidos

Tambo Grande,
Perú

Mina de cobre de
Monywa, Myanmar
(antes
Birmania)

Refinerías de hierro
en Torreón, México

Fuente: ver nota final n.º 35.

que abandonar sus ocupaciones tradicionales y aceptar vivir junto a una
mina que envenena sus fuentes de agua o cerca de una fundición que
contamina el aire que respiran. Por otra parte, las minas han llevado
trabajo, carreteras y electricidad a muchas regiones apartadas y pobres.
Para muchas familias sin otra posibilidad de empleo y para comunida-
des que vivían en condiciones de pobreza extrema, la minería ha sido,
casi siempre sin pretenderlo, un arma de doble filo, aumentando los
riesgos de enfermedades pulmonares y otros problemas de salud a cam-
bio del ofrecimiento de puestos de trabajo e ingresos.35

Todos los años mueren en accidente de trabajo 14.000 mineros y
muchos otros sufren las consecuencias de la exposición a sustancias
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químicas y partículas que aumentan el riesgo de problemas respirato-
rios y algunos tipos de cáncer. En las últimas décadas la seguridad en
las minas mejoró de forma notable, pero la minería sigue siendo la
actividad laboral más peligrosa. Según la Organización Internacional
del Trabajo (OIT) el sector minero supone menos de un 1% del total
del empleo pero es responsable de un 5% de las muertes por acciden-
te laboral.36

En los campamentos mineros la prostitución y las drogas son un
problema grave, que hace muy alta la incidencia de enfermedades sexua-
les, incluyendo el VIH/SIDA. En Suráfrica, entre el 20-30% de los tra-
bajadores de las minas de oro son seropositivos (aunque hay que tener
en cuenta que este índice no es muy superior a la media de infección
de adultos en esta región).37

Los mineros de algunos países como Colombia, China, Myanmar
y Rusia tienen prohibido organizarse en sindicatos de trabajadores in-
dependientes para negociar sus condiciones laborales. Quien intente allí
organizar un sindicato está gravemente amenazado: en la mina de La
Loma, en Colombia, en 2001 murieron asesinados tres sindicalistas que
destacaban por sus esfuerzos de organización de los trabajadores.38

Los pueblos indígenas se han visto especialmente afectados por la
minería. Según algunos cálculos, cerca del 50% de todo el oro produ-
cido entre 1995 y 2015 procederá de tierras pertenecientes a pueblos
indígenas, en lugares tan distantes y diversos como la República de
Kyrgyz y el Estado de Nevada. Las repercusiones de esta intrusión en
tierras indígenas pueden ser muy diversas, afectando a la autonomía,
la forma de vida tradicional, la salud e incluso la integridad física de
estos pueblos. La Comisión de Derechos Humanos de Indonesia ha con-
firmado que el ejército indonesio es responsable de las violaciones y el
uso prolongado de armas contra los habitantes de las aldeas de
Amungme y Ndunga, cerca de la mina Grasberg de Freeport McMoRan,
en Papúa occidental. En Australia los Mirrar, una población aborigen,
se han opuesto a la explotación de una inmensa mina de uranio situa-
da en su territorio tradicional y en lugares sagrados para ellos. Esta zona,
la Reserva de Kakadu, fue declarada Patrimonio de la Humanidad en
1998. Y en la Guayana Francesa el pueblo Wayana, que vive aguas abajo
de unas minas de oro, está sufriendo los efectos de la contaminación
con mercurio derivada de la actividad minera. En pruebas realizadas
en muestras de cabello se han detectado niveles de mercurio dos y tres
veces superiores al límite permitido por la Organización Mundial de
la Salud, lo que puede provocar problemas neurológicos y de compor-
tamiento, especialmente en los niños.39
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Las cuentas de la minería

Hace más de doscientos años, Adam Smith advertía en su obra La ri-
queza de las naciones: «De todos los proyectos caros e inciertos que lle-
van a la bancarrota a la mayoría de quienes los emprenden, ninguno
es tan perfectamente ruinoso como la búsqueda de nuevas minas de
oro y plata». Los promotores de esta industria sostienen, por el con-
trario, que la minería puede ser un motor potente y necesario de desa-
rrollo económico. Argumentan que los países pobres que soportan los
costes ecológicos y sociales de la minería se beneficiarán a la larga de
los empleos e ingresos que esta actividad contribuye a generar. Los
hechos, sin embargo, no corroboran estas afirmaciones.40

Se ha demostrado que la dependencia minera puede frenar e incluso
reducir el crecimiento económico de los países en desarrollo, un fenó-
meno que los economistas han denominado «la maldición de los recur-
sos». Jeffrey Sachs y Andrew Warner, economistas de Harvard, hicieron
un estudio sobre 95 países en desarrollo cuyas exportaciones de recur-
sos naturales entre 1970 y 1990 habían sido desproporcionadamente altas
en relación con su Producto Interior Bruto (PIB), llegando a la conclu-
sión de que, cuanto mayor sea el peso de las exportaciones de recursos
naturales, menor es el crecimiento del PIB per cápita. A su vez Richard
Auty, economista de la Universidad de Lancaster en el Reino Unido,
examinó el crecimiento económico de 85 países entre 1970 y 1993, com-
probando que los países pequeños ricos en minerales metálicos (como
el cobre, bauxita y aluminio) habían tenido un índice de crecimiento
del PIB negativo, con medias anuales de -0,2%.41

Esta relación inversamente proporcional entre riqueza mineral y pros-
peridad económica es aplicable incluso a los países ricos. Entre 1890 y
2000, por ejemplo, los condados que dependían de la minería en Es-
tados Unidos registraron un ritmo de crecimiento muy inferior a otras
comarcas, en torno a la mitad por término medio. Thomas M. Power,
que preside el Departamento de Economía de la Universidad de Mon-
tana, señala que en Estados Unidos «las regiones mineras históricas han
pasado a ser sinónimo de pobreza pertinaz, no de prosperidad». Men-
ciona la minería del carbón en los Apalaches; la extracción de oro y
plata que ha horadado las colinas de Black Hills en Dakota del Sur y
las minas de plomo en la comarca de Ozarks, entre otras. La «pobreza
pertinaz» es el denominador común de muchas regiones mineras his-
tóricas en todo el mundo: las comarcas de Río Tinto, en España; Bihar
en la India y Potosí en Bolivia se cuentan entre las comarcas más po-
bres de sus países.42
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En diez países del mundo —seis de ellos en África— las exporta-
ciones de minerales suponen más de un 30% de los ingresos comer-
ciales (Ver Tabla 6-6). La mayoría de estos países figuran también en-
tre los más empobrecidos del mundo: casi las dos terceras partes de la
población de Nigeria vive por debajo del umbral de pobreza, igual que
cerca de la mitad de los habitantes del Perú.

Varios países exportadores de minerales arrastran una deuda ex-
terna muy elevada. En estos países, gran parte de los ingresos de la ex-
portación de minerales y otras materias primas no llega nunca a circu-
lar en la economía nacional, sino que se dedica al pago del servicio de
la deuda. Mauritania, por ejemplo, destina una cuarta parte de los in-
gresos por exportación al reintegro de intereses de la deuda externa, que
ascienden a 1,3 veces el total de ingresos brutos del país.43

En las dos últimas décadas las condiciones de vida de la población
en los países que dependen de la minería han empeorado de forma
constante. Según la Conferencia de Naciones Unidas sobre Comercio
y Desarrollo (UNCTAD), la proporción de personas que subsiste con
menos de un dólar al día en los países en desarrollo exportadores de
minerales aumentó de un 61% en 1981-83 al 82% en 1997-99.44

País Participación de las exportaciones Población que vive
de minerales (exceptuando el por debajo del umbral

carbón y el petróleo) en el total de de pobreza*

 exportaciones (por ciento) (por ciento)

Guinea 71 40
Nigeria 67 63
Zambia 66 86
Jamaica 53 34
Chile 43 21
Perú 40 49
Rep. Dem. del Congo 40 no se dispone de datos
Mauritania 40 57
Papúa Nueva Guinea 35 no se dispone de datos
Togo 30 32

* Umbral de Pobreza Nacional.

Fuente: UNCTAD, Handbook of World Mineral Trade Statistics 1994-1999, Nueva York, 2001; Banco
Mundial, World Development Indicators 2001. Washington D.C., 2001; Programa de Naciones Unidas
para el Desarrollo, Informe sobre Desarrollo Humano 2001, Nueva York, 2001.

Tabla 6-6. Dependencia minera e índices de pobr Dependencia minera e índices de pobr Dependencia minera e índices de pobr Dependencia minera e índices de pobr Dependencia minera e índices de pobreza, paíseseza, paíseseza, paíseseza, paíseseza, países
seleccionados, 1990-2000seleccionados, 1990-2000seleccionados, 1990-2000seleccionados, 1990-2000seleccionados, 1990-2000



223

¿Por qué suelen ser más pobres y crecen más lentamente los países
cuya economía depende de la minería? Los economistas dan varias ra-
zones para explicar esta «maldición de los recursos». En primer lugar,
la extracción de materias primas para la exportación genera mucho me-
nos ingresos que el procesado de los materiales y la fabricación de ma-
nufacturas. Por otra parte, los países que han hecho de la minería el
eje de su economía se han encontrado con que la apuesta por este sec-
tor es muy arriesgada, dadas las oscilaciones y la tendencia general a la
baja de los precios de los minerales en el mercado mundial.45

La forma en que se distribuyen los ingresos procedentes de la mi-
nería es otra razón a tener en cuenta. En general los países ricos en
minerales han invertido muy poco en servicios sociales, como educa-
ción y salud. Por otra parte, varios países mineros se cuentan entre los
más corruptos del mundo y otros están desgarrados por conflictos in-
ternos por el control de estos recursos y la inestabilidad política deri-
vada de estos conflictos. Un estudio sobre el grado de corrupción en
diversas regiones del mundo llevado a cabo por Transparency
International revelaba que, de los 32 países mineros estudiados —al-
gunos de los cuales también dependen del petróleo—, 26 figuraban en
la categoría de corruptos o muy corruptos: Bolivia, Indonesia, Filipi-
nas y Zambia ocupaban puestos destacados en esta lista.46

Si bien Estados Unidos, Canadá y Australia han explotado históri-
camente su riqueza minera y continúan haciéndolo, la minería no ha
sido el motor principal de su desarrollo económico. Thomas Power, de
la Universidad de Montana, señala que «cuando empezaron a explotar
sus recursos naturales eran ya naciones avanzadas con instituciones
políticas y económicas estables y un nivel de ingresos alto». La dispo-
nibilidad de recursos naturales propios supuso una ventaja competiti-
va, pero la caída de los precios del transporte y la expansión del co-
mercio han hecho que el disponer de un suministro interno de minerales
no sea, como hace un siglo, un requisito imprescindible para el creci-
miento económico. De hecho, países con muy pocos recursos natura-
les, como Japón y Corea del Sur, han crecido mucho más rápidamente
que países ricos en minerales.47

La extracción de minerales en un país supone consumir las reservas
de recursos no renovables. En la economía convencional, sin embargo,
esta extracción se contabilizaría en el haber de la contabilidad nacio-
nal. Durante la primera mitad de los noventa la minería de Chile con-
tribuyó al PIB del país entre un 7 y un 9% anual, según las medicio-
nes convencionales. Para disponer de una valoración más exacta de los
ingresos de Chile procedentes de la minería desde el punto de vista
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ecológico, un equipo de economistas de la Universidad de Chile y la
Comisión Nacional de Medio Ambiente calcularon las pérdidas a lar-
go plazo derivadas del empobrecimiento de recursos naturales del país,
concluyendo que la contabilidad tradicional «sobreestima los ingresos
generados por el sector minero chileno (...) en un 20-40%». Segura-
mente la desviación de la valoración convencional de la realidad es aún
mayor, dado que los investigadores no consideraron las pérdidas am-
bientales y de salud derivadas de la minería, como la contaminación
del aire y el agua.48

La minería no ha demostrado asegurar grandes logros económicos
ni a corto ni a largo plazo. Su atractivo, generalmente fugaz, hizo que
contribuyera con el término de «pueblo fantasma» al vocabulario esta-
dounidense de hace un siglo. Bastaba el rumor de que se había descu-
bierto oro para que los mineros acudieran a una zona en tropel, aban-
donándola tan pronto como el yacimiento se agotaba.49

Las economías mineras de hoy también están sometidas a fuertes
altibajos. Su suerte está ligada a una serie de factores como los precios
globales de los minerales, el precio de la mano de obra y de los com-
bustibles y la productividad del filón. En el caso de Nueva Guinea, por
ejemplo, sus habitantes han tenido que soportar el desarrollo de cua-
tro de las minas más contaminantes del mundo, que en conjunto su-
ponen en torno al 15% del PIB del país. Tres de estas minas —Misima,
Ok Tedi y Porgera— tienen previsto cerrar entre 2004 y 2011, menos
de veinte años después de su apertura. Cuando esto ocurra 5.000 per-
sonas perderán su empleo y el país tendrá que afrontar una herencia
de miles de millones de toneladas de residuos muy contaminantes.50

La minería proporciona una cantidad relativamente pequeña de pues-
tos de trabajo: en total, la extracción de minerales, exceptuando el car-
bón y el petróleo, da empleo solamente a cinco millones de personas,
es decir, menos del 0,2% del empleo total (alrededor de otros ocho
millones trabajan en el procesado y refinado de los minerales). En
muchos lugares esta cifra está disminuyendo. Un estudio de la Orga-
nización Internacional del Trabajo revela que el 32% de los trabajado-
res, en minas de 25 países mineros claves, perdieron su empleo entre
1995 y 2000.51

Muchos mineros están siendo despedidos a medida que las explo-
taciones cierran, recortan gastos o invierten en mejoras tecnológicas que
suponen una reducción de la mano de obra. Cuando los precios de los
minerales cayeron en picado en los años noventa, las compañías mine-
ras despidieron a decenas de miles de trabajadores en Australia, Esta-
dos Unidos, Filipinas y otras partes del mundo (Ver Tabla 6-7). Entre
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1985 y 2000 las explotaciones mineras de Australia despidieron a unos
36.000 trabajadores, casi la mitad de los empleados. Unos 40.000 tra-
bajadores perdieron su puesto de trabajo en las minas de Filipinas en-
tre 1985 y 1995, lo que supuso un descenso del 60% de los empleos.
Y en China, 2,4 millones de mineros (casi todos de las minas de car-
bón) se quedaron sin trabajo entre 1995 y 2000, con la bajada del precio
de los minerales y el agotamiento de los filones. Es probable que la
reducción de empleos en este país continúe, dado que está previsto el
cierre de cien minas de carbón y otras explotaciones mineras en los
próximos años.52

En los países que cuentan con una legislación sólida de protección
de los derechos de los trabajadores, el sueldo de un minero suele ser
relativamente alto en comparación con la media salarial como compen-
sación a los riesgos laborales, un logro conseguido gracias a la presión
de los sindicatos obreros. Pero contrariamente a las afirmaciones de la
industria de que la minería es un importante estímulo para las econo-
mías locales, muchos empleos se cubren con mano de obra inmigran-
te y no con la población de la propia comarca minera. Con frecuencia
las compañías mineras han importado trabajadores para la explotación
de las minas, como ocurrió en Suráfrica (donde se llevaron mineros de
Lesoto, Mozambique y Namibia).53

Tabla 6-7. Pér Pér Pér Pér Pérdidas de puestos de trabajo en la mineríadidas de puestos de trabajo en la mineríadidas de puestos de trabajo en la mineríadidas de puestos de trabajo en la mineríadidas de puestos de trabajo en la minería
para algunos países, 1985-2000para algunos países, 1985-2000para algunos países, 1985-2000para algunos países, 1985-2000para algunos países, 1985-2000

Puestos de trabajo Puestos de trabajo Variación
en 1985* en 2000* 1985-2000

(miles) (miles) (por ciento)

India 755 600 -21
Suráfrica 807 417 -48
Estados Unidos 344 227 -34
Rumania 205 77 -62
México 83 68** -18**
Canadá 78 53 -31
Australia 84 48 -43
Bolivia 70 47 -33
Tailandia 58 17 -71

*Los datos de algunos países pueden incluir empleo en la minería de carbón.
** Cifra de 1999.

Fuente: Organización Internacional del Trabajo, The Evolution of Employment, Working Time and Training
in the Mining Industry, Ginebra, 2002.
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Si los beneficios de la minería son tan cuestionables y los precios
de los minerales tan bajos, ¿por qué siguen creciendo las explotacio-
nes? Las compañías mineras se han beneficiado de subvenciones direc-
tas e indirectas de los gobiernos en muchos lugares. Para empezar, se
benefician inmensamente de los precios baratos de los combustibles y
de carreteras y otras infraestructuras.

En el siglo XIX se desarrollaron leyes que favorecían a la minería
en muchos países de tradición minera, en un intento de aumentar las
fronteras de los territorios bajo control colonial. En Estados Unidos,
por ejemplo, la ley de minas de 1872 otorgó a las empresas mineras
derecho a explorar y extraer minerales en terrenos públicos por la ridí-
cula cantidad de doce dólares/hectárea, sin exigir el pago de derechos
de explotación por la extracción de minerales. Esta ley proporcionó be-
neficios inmensos a las empresas mineras que, entre 1993 y 2001, ex-
trajeron de las tierras patrimonio del Estado federal toneladas de oro,
plata y otros minerales por valor de 11.000 millones de dólares, abo-
nando al gobierno federal una fracción del 1% en concepto de tasas y
permisos. Esto llevó al antiguo secretario del Interior de EE UU, Bruce
Babbitt, a referirse a esta ley como «licencia para robar».54

Hasta 1991 la minería de oro no pagaba en Australia impuestos
federales. Incluso en la actualidad, las empresas mineras pagan al go-
bierno cantidades muy pequeñas en concepto de derechos de explota-
ción, que oscilan entre el 1 y el 5% de los ingresos. Y hasta 2002,
año en que fueron nacionalizadas, la mayoría de las minas de Suráfrica
era privada y no pagaba derechos de explotación ni impuestos sobre
sus beneficios.55

En los últimos tiempos muchos países han intentado emular estas
leyes completamente desfasadas. Desde 1990 más de cien países —casi
todos en vías de desarrollo— han reformado sus leyes y, en algunos
casos, incluso enmendado sus Constituciones, para atraer inversiones
extranjeras en la minería. Países como Ecuador, Argentina y Tanzania
han establecido procedimientos de aprobación simplificados y exenciones
de impuestos para la maquinaria importada, permiten que el 100% de
la propiedad de las minas esté en manos de extranjeros, permiten la
repatriación de los beneficios e incluso en algunos casos, como en Papúa
Nueva Guinea, otorgan inmunidad a las compañías frente a posibles
reclamaciones de responsabilidad civil por daños.56

El último regalo de dinero público llega cuando las minas cierran o
son abandonadas, dejando tras de sí montañas de residuos contaminantes
y unos paisajes degradados que es preciso limpiar y restaurar con el
dinero de gobiernos y contribuyentes. Los contribuyentes de EE UU
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han tenido que hacerse cargo de abultadas facturas de recuperación del
medio de empresas mineras que han quebrado o que sencillamente desa-
parecieron cuando una explotación dejó de ser rentable. Se calcula que
el tratamiento de las montañas de residuos tóxicos de casi medio mi-
llón de minas abandonadas por todo Estados Unidos costará entre
32.000-37.000 millones de dólares, un coste que tendrán que asumir
en su mayor parte los contribuyentes. En 1992 la compañía minera
canadiense Galactic Resources Inc. endosó a los contribuyentes de EE
UU una factura de doscientos millones de dólares cuando se declaró
en quiebra y abandonó la mina de oro de Summitville en Colorado.
Esta mina, de 3.300 hectáreas de superficie, había estado vertiendo
cianuro al río Alamosa desde su primera semana de explotación y al
cierre dejaba 25 kilómetros de río completamente destruidos. Cuando
Galactic abandonó la zona, había extraído de Summitville metales por
valor de 130 millones de dólares, a cambio de los 7.000 dólares abo-
nados por el permiso de explotación.57

Las instituciones financieras internacionales y las agencias de desa-
rrollo también han amparado a la industria extractiva. El Banco Asiá-
tico de Desarrollo, el Grupo Banco Mundial y una nutrida serie de agen-
cias de crédito a la exportación han promovido la actividad minera en
los países en desarrollo a través de préstamos, garantías a la inversión
y respaldo a leyes que favorecían a esta industria. Entre 1995 y 1999,
el Grupo Banco Mundial destinó 6.000 millones de dólares a la finan-
ciación de proyectos mineros en todo el mundo, y el Banco Interame-
ricano de Desarrollo invirtió otros 1.000 millones de dólares. La Agencia
Multilateral de Garantía de Inversiones del Banco Mundial (AMGI)
ha avalado inversiones para el desarrollo de explotaciones mineras en
África subsahariana, en Perú, en Asia Central y Rusia. En el año 2000,
un 12% de sus garantías se destinaba al sector minero. AMGI ha pro-
porcionado más de 100 millones de dólares en garantías y cobertura
hipotecaria a los promotores de la mina de Antamina en Perú, en las
inmediaciones del Parque Nacional de Huascarán, declarado Patrimo-
nio de la Humanidad. Y reaseguró a la mina de oro de Omai, en
Guayana, donde la rotura de un dique de contención de lodos en 1995
provocó el vertido de 3.000 millones de litros de residuos contaminantes
al río Essequibo. La Overseas Private Investment Corporation de EE
UU también ha respaldado proyectos mineros que han causado daños
personales y al medio ambiente, entre otros la mina Kumtor en la Repú-
blica de Kyrgyz, donde han ocurrido varios accidentes con vertidos de
cianuro al entorno.58
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Saliendo del pozo

Si un economista aficionado a la ecología se pusiera a analizar el esta-
do de cuentas de la minería se quedaría asombrado de la situación.
Parece absurdo que el mundo continúe obteniendo minerales con
métodos que gastan tal cantidad de energía y generan cantidades tan
inadmisibles de contaminación, y que se siga alentando a las regiones
pobres a unir su futuro a una fuente de ingresos inestable y de corta
vida a expensas de la salud y la seguridad de sus habitantes. Segura-
mente el economista se alegraría de saber que hay fórmulas menos
dañinas para la obtención de estos materiales y la creación de empleo
—muchas de ellas utilizadas desde hace mucho tiempo— y que el sal-
do de la obtención de minerales no tiene por qué ser tan negativo.

Casi todo el gasto energético y el daño ambiental asociado a la pro-
ducción de minerales tiene lugar durante el proceso de extracción, el
refinado y la fundición de las materias primas. El aprovechamiento de
minerales que ya han sido extraídos y que pueden reciclarse, incorpo-
rándose de nuevo a los procesos económicos, evitaría gran parte de los
daños aunque no todos. Por ejemplo, la producción de los metales que
requieren más energía —aluminio, acero y cobre— a partir de metales
reciclados podría reducir el uso de energía empleado cada año en la
obtención de metales hasta en un 70%. Este ahorro supondría más ener-
gía que la que se consume en todo un año en el sur de Asia, donde
vive la cuarta parte de la humanidad. Se requiere mucha menos canti-
dad de energía para reciclar materiales de desecho que para extraerlos
del subsuelo, procesarlos y refinarlos a partir del mineral. La produc-
ción de aluminio a partir de materiales reciclados, por ejemplo, consu-
me un 95% menos de energía que su fabricación a partir del mineral
de bauxita. El reciclaje de cobre consume entre cinco y siete veces me-
nos energía que su obtención a partir del mineral; en el reciclaje de
acero se utiliza entre dos y tres y media veces menos energía.59

Para compensar las pérdidas en el proceso de reciclaje, en una eco-
nomía cíclica se podrían complementar las existencias de materiales en
circulación con pequeñas cantidades extraídas en explotaciones mine-
ras. Una utilización verdaderamente sostenible de los recursos exigiría
maximizar el servicio obtenido de cada kilo de material, para conse-
guir una reducción del volumen total utilizado. Para ello se precisa algo
más que la mera recirculación de materiales en la economía global. Los
urbanistas tendrían que diseñar las ciudades y sistemas de transporte
evitando la dispersión y el uso intensivo de materiales de la actualidad.
Para los consumidores, la reducción del uso de minerales puede signi-
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ficar un cambio de valores: para muchos el «bienestar» puede dejar de
ser sinónimo de acumulación de cachivaches.

Dos de los metales más dañinos para el medio ambiente son el oro
y el cobre. En la actualidad hay tres veces más cantidad de oro en las
cajas fuertes de los bancos, en los joyeros y en manos de inversores
privados que en las reservas mineras del subsuelo (Ver Gráfico 6-3).
Este oro —150.000 toneladas— bastaría para satisfacer la demanda
actual durante 17 años.60

Pero incluso si no somos capaces de aprovechar la mina de oro que
hay a nuestro alrededor, habría que preguntarse si el mundo necesita
2.400 toneladas de oro adicionales cada año. Las campañas de la indus-
tria del oro intentan convencernos de que el dorado metal es una nece-
sidad, pero de hecho un 80% del oro en circulación se destina a la jo-
yería. Gran parte va a parar a las dotes matrimoniales de la India y de
algunas regiones de Oriente Medio. Es innegable que reducir la depen-
dencia de la minería de oro —con su considerable impacto ambiental—
implica cambios culturales en estos países y en otras regiones.61

Los datos sobre el destino del cobre son menos precisos que en el
caso del oro. Para Estados Unidos, sin embargo, los expertos han he-
cho un cálculo de la cantidad de cobre en circulación o que se encuentra
en vertederos (Ver Gráfico 6-4). Según sus estimaciones, alrededor de
setenta millones de toneladas de cobre formarían parte de productos

Gráfico 6-4. Existencias de Existencias de Existencias de Existencias de Existencias de
cobrcobrcobrcobrcobre en la supere en la supere en la supere en la supere en la superficie y enficie y enficie y enficie y enficie y en
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en uso en Estados Unidos. Parte de él está incorporado a productos
con una vida larga, como edificios y cables eléctricos, en los cuales su
vida útil es de cuarenta años como media. El cobre también forma parte
de elementos con una vida más corta, como los productos electrónicos
y aparatos electrodomésticos como las lavadoras, cuya vida útil oscila
entre uno y siete años. A pesar de que es relativamente fácil reciclar el
cobre y sus aleaciones, se calcula que cuarenta millones de toneladas
de este metal están sepultadas en vertederos como equipos de música
desechados, tuberías y otros productos (una excepción sería el cobre
contenido en la chatarra de hierro y acero, que es casi imposible de
separar del metal ferroso). Y ello a pesar de que la proporción de co-
bre que se recicla en Estados Unidos es bastante mayor que la media
mundial. Solamente un 13% del cobre consumido en el mundo pro-
cede de materiales reciclados.62

Esto es lamentable, dado que los metales son reciclables. La canti-
dad de metal de cobre y aluminio recuperada de materiales de desecho
es casi igual a la utilizada en su fabricación, con pérdidas mínimas en
la mayor parte de los casos. El aluminio de una lata de bebida puede
fundirse y reutilizarse en la fabricación de una nueva lata que estaría a
la venta a las pocas semanas de haberse tirado al contenedor. Si los siete
millones de latas que los americanos tiraron a la basura entre el año
1990 y 2000 se hubiesen reciclado, se hubiera obtenido suficiente alu-
minio para la construcción de 316.000 aviones Boeing 737, unas 25
veces la flota aérea comercial del mundo.63

¿Por qué se gasta tanta energía en intentar encontrar nuevos yaci-
mientos subterráneos cuando hay tal cantidad de metal utilizable en
las ciudades y vertederos? En diversos países, las subvenciones conce-
didas a la extracción de minerales hace más barato explotar los recur-
sos del subsuelo que reciclar los ya existentes, utilizando los disponi-
bles en la superficie. Las compañías mineras han luchado mucho para
mantener su situación de privilegio. En Estados Unidos, por ejemplo,
la industria se ha opuesto firmemente a cualquier reforma de la Ley
de Minas de 1872, invirtiendo importantes sumas en mantener una
normativa que le favorece. Desde mediados de 1997 hasta mediados
de 2000 el sector de la minería ha contribuido con casi 21 millones
de dólares a las campañas políticas.64

Las cadenas de producción forman parte de un sistema que favore-
ce la minería en detrimento del reciclaje. Por ejemplo, la mayoría de
las fundiciones y refinerías no están preparadas para admitir materiales
procedentes de desechos y desguaces. En Alemania, durante los años
noventa el gobierno introdujo leyes muy enérgicas para fomentar el re-
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ciclado, pero sin asegurarse previamente de que los mercados tuvieran
capacidad para absorber esta avalancha de materiales usados, que ter-
minaron languideciendo arrinconados en almacenes.65

Otra limitación del reciclaje es que muchos productos modernos es-
tán compuestos por una serie de aleaciones y materiales que no es fácil
separar y volver a procesar. Pero no se trata de un obstáculo insalvable:
en la actualidad muchos productos, desde ordenadores a automóviles, están
siendo diseñados para poder desmontarlos por piezas, reparar, reutilizar
y finalmente reciclar. Mitsubishi fabrica una lavadora que puede desar-
marse con sólo un destornillador y la casa Audi fabrica un coche que se
puede reciclar al 100%. Para facilitar el reciclaje, algunos fabricantes gra-
ban códigos de barras que permiten identificar los materiales.66

En Holanda, donde la industria del reciclado es consciente del va-
lor de la chatarra metálica, se aprovecha un 86% de los materiales (en
peso) de los coches desechados. La mayoría de los vehículos se desmonta
y se vuelve a procesar para recuperar materiales de los tapacubos, ba-
terías y otras partes. Financia este proceso una tasa de desmontaje de
130 dólares que tiene que abonar el comprador de un coche nuevo.
Animada por el modelo holandés, la Unión Europea (UE) ha propuesto
una Directiva de Chatarra de Automóviles que obliga a los fabricantes
a hacerse cargo de los coches al término de su vida útil. Según la pro-
puesta de Directiva, los fabricantes de coches estarán obligados a reci-
clar todas las partes reciclables de los vehículos y el 85% de los mate-
riales (en peso) que los componen. La propuesta de la UE exige a los
fabricantes que dejen de utilizar metales pesados como el cadmio, el
mercurio y el plomo en las piezas de los coches por los riesgos que
comporta su minería, utilización y eliminación.67

En la misma línea, la Comisión Europea adoptó en junio de 2000
una Directiva sobre Residuos de Aparatos Eléctricos y Electrónicos para
su entrada en vigor a principios del año 2003. La Directiva exige que
se dejen de usar metales pesados en la electrónica antes de 2006, obli-
gando a los fabricantes a que se hagan cargo del reciclaje de todos los
elementos y poniendo a disposición de los usuarios puntos de recogi-
da donde entregar los equipos usados sin recargo alguno. Se están ne-
gociando también objetivos de reciclado y reutilización para los pro-
ductores. En la actualidad, el 90% del material electrónico desechado
en la UE —ordenadores, televisiones, equipos de música, etc.— acaba
en los vertederos. Muchos países fuera de Europa, entre otros Austra-
lia, Japón, Corea del Sur y Taiwan, han introducido o propuesto leyes
similares que requieren a las empresas de electrónica que se hagan car-
go de sus productos y los reciclen.68
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La producción de materiales a partir del reciclado tiene impactos
mucho menores que su obtención a partir de materias primas en tér-
minos de gasto de energía, emisiones tóxicas y riesgos laborales, pero
no los elimina del todo. Un sistema sostenible ha de priorizar la repa-
ración, reutilización y reincorporación de componentes a los procesos
de fabricación. Asumiendo estos principios, el gobierno de Dinamarca
ha prohibido las latas de bebidas y fomenta el uso de botellas reutili-
zables, consiguiendo que casi el 100% de las botellas sean devueltas y
reutilizadas.69

El reciclado de materiales requiere mucha mano de obra y tiene
un potencial mucho mayor de creación de empleo que la minería.
Puede que esto no sirva de consuelo, sin embargo, a los trabajadores
cualificados de las minas, en lugares donde las fuentes de ingresos
escasean en otros sectores. Si se quiere reorientar la economía hacia
un sistema menos dependiente de las materias primas procedentes de
la minería, será preciso invertir en planes que aseguren la adaptación
de las comunidades mineras y la reinserción laboral de sus trabajado-
res durante la fase de transición. La organización sindical Canadian
Labour Congress (CLC) lleva años trabajando intensamente para con-
seguir planes de «transición justa» para los trabajadores de sectores
como el químico, la pasta y producción de papel y la minería, seña-
lando que «una transición justa es un componente esencial del cam-
bio hacia una economía más ecológica». Recomienda que se dé for-
mación a los trabajadores desempleados para facilitar su reinserción
laboral en empleos «verdes» bien remunerados. El CLC ha destacado
la necesidad de que los sindicatos y los gobiernos se preparen para el
cambio: que tengan en cuenta que, en el futuro, una serie de exigen-
cias ambientales determinarán la viabilidad de determinadas industrias
y empleos. Las federaciones sindicales de otras zonas, como la AFL-
CIO de Estados Unidos y la Confederación Europea de Sindicatos han
respaldado planes de transición similares.70

Los gobiernos, empresas y sindicatos deberían aprovechar la pérdi-
da de empleo en la minería en todo el mundo para crear puestos de
trabajo más seguros y satisfactorios para los mineros y sus familias y
más sostenibles en términos ecológicos. A raíz de la enorme cantidad
de despidos de los años noventa, la Oficina de Empleo de Suráfrica y
el Sindicato Nacional de Mineros elaboraron un plan de transición orien-
tado a la formación y la reinserción laboral de los antiguos mineros
(algunos de los cuales han encontrado trabajo en empresas de recicla-
do de acero y de papel, por ejemplo). En Estados Unidos, el reciclaje
e incorporación de componentes reciclados a los procesos de fabrica-
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ción emplean a un millón de personas (mucho más que las minas, que
dan trabajo a unas 220.000).71

Muchas ciudades de todo el mundo están dando la espalda a la mi-
nería e incentivando industrias más sostenibles desde el punto de vista
ecológico. En Estados Unidos, por ejemplo, Chloride, una ciudad de
Arizona que vivía de la minería de plata, está potenciando la energía
eólica para reactivar su economía. En China, 4,3 millones de personas
trabajan en la minería —casi la tercera parte de la mano de obra que
emplea este sector en todo el mundo—, repartidas por casi 400 ciuda-
des mineras. Gran parte de las minas de casi el 80% de estas ciudades
están agotándose y se prevé que en los próximos años cerrarán alrede-
dor de cien minas de metales no ferrosos. Li Rongrong, el ministro
encargado de la Comisión de Economía y Comercio del Estado, ha
instado a estas regiones mineras moribundas a impulsar sus economías
«en la línea de un desarrollo sostenible».72

Es probable que se mantenga una cierta actividad minera, pero hay
posibilidades de mejorar de forma inmediata la explotación. No tiene
sentido perpetuar prácticas muy dañinas y que reportan muy pocos be-
neficios, como rociar toneladas de mineral con cianuro para extraer unos
kilos de oro que, en última instancia, se utilizan con fines ornamentales.
Otra práctica que sería preciso suprimir es el vertido de lodos y otros
residuos mineros a los ríos y mares. Y la actividad minera que se man-
tenga en un futuro debería respetar los espacios protegidos y supeditarse
al consentimiento libre e informado de las comunidades locales.73

En Costa Rica las selvas vírgenes constituyen un patrimonio muy
valioso, dado que el ecoturismo es la segunda fuente de ingresos del
país. En junio de 2002 Abel Pacheco, presidente de este país, declara-
ba una moratoria de todas las minas a cielo abierto, afirmando que «el
verdadero combustible y el verdadero oro de nuestro futuro serán el
agua y el oxígeno, es decir nuestros acuíferos y nuestros bosques». La
provincia de Cotacachi, en Ecuador, ha prohibido todas las explotaciones
mineras para proteger su bosque nuboso y a sus gentes.74

En todo el mundo, dirigentes políticos con visión de futuro están
adoptando posiciones firmes en contra del uso de cianuro, mercurio y
otras sustancias químicas muy tóxicas en la minería. El vertido de Baia
Mare en Rumanía en 2000 movió al Senado checo y al Parlamento ale-
mán a prohibir la extracción de oro con el procedimiento de lavado
con cianuro. En Filipinas, el Consejo Provincial de Minodoro aprobó
en enero de 2002 una moratoria de 25 años para la minería, a raíz de
la controversia levantada por la extracción de cobalto y níquel en la
comarca. Y en el Estado de Montana, una iniciativa ciudadana consi-
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guió en 1998 la prohibición del lavado con cianuro en las nuevas ex-
plotaciones y la expansión de las minas existentes.75

La eliminación de las subvenciones a la industria minera, como las
que otorga la Ley de Minas de EE UU, reportaría grandes beneficios
ambientales: se reduciría la contaminación y se potenciaría el reciclado
de materiales. Supondría también un ahorro de dinero público, que
podría aprovecharse para incentivar unos modelos más sostenibles de
utilización de materiales o en la mejora de servicios sociales como la
educación y la salud. Las tasas abonadas por los permisos mineros tam-
bién deberían revisarse, ajustándose a los costes de largo plazo que im-
plica el agotamiento de los recursos no renovables.

La responsabilidad por los daños ocasionados durante la explotación
minera y los costes del cierre de la mina deben recaer también sobre la
industria contaminante. En Estados Unidos se calcula que la restaura-
ción de cientos de miles de minas abandonadas va a costar entre 32.000
y 72.000 millones de dólares. Nadie ha calculado el coste de restaurar
las minas clausuradas en China, India, Suráfrica y Europa del este, pero
sin duda los gobiernos de estos países se enfrentan a importantes in-
versiones. Los legisladores y las agencias de medio ambiente deben ga-
rantizar que pague estas facturas quien contamina y degrada el entor-
no, no los contribuyentes, exigiendo a las compañías una fianza o
garantía financiera antes de dar el permiso de explotación. Lamenta-
blemente, en la actualidad el gobierno de George W. Bush está inten-
tando revocar una normativa que exige a las compañías mineras de Es-
tados Unidos un depósito para la recuperación de las minas.76

Muchos grupos locales, organizaciones ambientales y de derechos
humanos, sindicatos obreros y grupos de expertos en todo el mundo
están trabajando conjuntamente y haciendo campaña a favor de mo-
delos más sostenibles, lo cual contribuye a crear un ambiente propicio
para el cambio y nuevos enfoques a la dependencia minera. Algunas
de estas redes regionales e internacionales son la Red de Activistas de
Minería Occidental en Norteamérica; la Iniciativa Africana sobre Mi-
nería, Medio Ambiente y Sociedad en África; la red Minas, Minerales
y Personas en la India y la Campaña Global sobre Minería, de ámbito
mundial.77

Las instituciones que en teoría tienen el objetivo de reducir la po-
breza están empezando a reconsiderar su papel en la financiación de una
industria que ha hecho mucho daño a los pobres y al medio ambiente.
Respondiendo a presiones de grupos ambientalistas y de derechos hu-
manos, AMGI canceló el seguro de riesgos concedido a la mina Grasberg
de Freeport McMoRan en Papúa en 1997. En octubre de 2002 la Cor-
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poración Financiera Internacional, el brazo privado del Grupo Banco
Mundial, decidió no respaldar el controvertido proyecto de la mina de
oro Rosia Montana en Rumanía, siguiendo los consejos del presidente
del Banco James Wolfensohn. En la actualidad el Banco Mundial está
llevando a cabo un examen de la industria extractiva para evaluar en
un futuro la financiación concedida a la minería, el petróleo y el gas.
Se prevé que este informe esté terminado a finales de 2003.78

La propia industria minera ha empezado a analizar su impacto en
el medio ambiente y en las comunidades locales. En 1998, nueve de
las compañías mineras más grandes del mundo se reunieron para revi-
sar los acuciantes problemas que afrontan y acordaron un programa con-
junto de investigación de dos años de duración —el Proyecto sobre
Minería, Minerales y Desarrollo Sostenible (MMDS)— que emitió su
primer informe en 2002. También han formado un Consejo Interna-
cional de Minería y Metales, responsable de la aplicación de las con-
clusiones del informe. El estudio del MMDS reconoce algunos aspec-
tos del papel que ha tenido la industria en la degradación ambiental y
la violación de derechos humanos, pero sus críticos apuntan que «aporta
muy poco al debate de cómo debería evolucionar el sector de la mine-
ría para afrontar el reto de un desarrollo sostenible».79

El empleo de minerales ha contribuido a mejorar la vida de miles
de millones de personas y ha favorecido el desarrollo de las sociedades
modernas. Pero la Edad del Hierro y del Bronce de nuestros antepasa-
dos han quedado muy lejos y ya no deberíamos necesitar la utilización
de métodos contaminantes y destructivos para seguir beneficiándonos
de estas mejoras. Nuestra capacidad para acelerar la transición hacia un
modelo de extracción de materiales menos contaminante, que contri-
buya a la creación de empleos saludables y seguros y que aproveche
las existencias disponibles, va a determinar en gran medida el legado
que dejamos a las generaciones futuras, y que nuestra época se recuer-
de como la Edad en que por fin pasaron a la historia unas prácticas
mineras enormemente destructivas.
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Cuando hace diez años fue abolido el régimen apartheid de Suráfrica,
la opinión pública de todo el mundo estuvo pendiente de las noticias
que llegaban de aquella región. Ningún otro país había estado gober-
nado por leyes que dividen brutalmente, por el color de la piel, sus
ciudades, pueblos y aldeas hasta finales del siglo XX. Diez años des-
pués del comienzo de esta nueva etapa, a Johannesburgo, la ciudad más
grande de Suráfrica, le queda aún mucho camino por delante para su-
perar las secuelas de la historia. Sandton, el barrio más selecto de la
zona norte, es un espléndido conjunto de cemento, cromo y cristal en
el que destacan contra el cielo lujosos hoteles de cinco estrellas, mo-
dernos edificios de oficinas y centros comerciales a la última moda. En
contraste, Soweto, el más conocido de los distritos de los negros, a
quienes estaba vetada la entrada a las zonas «oficiales» de la ciudad, sigue
siendo un lugar polvoriento y destartalado. En 1995 todas las vivien-
das de la población blanca de Johannesburgo tenían cuarto de baño,
mientras que la mitad de la población negra carecía de aseos. En 1998
solamente el 13% de las viviendas del municipio negro de Alexandra
tenía cuarto de baño. Estas enormes diferencias entre barrios se refle-
jan también en unos servicios educativos y sanitarios enormemente de-
ficientes para la mayoría negra.1

Si bien la historia de segregación racial de Suráfrica, consagrada en
sus leyes, es única, hay muchas otras ciudades que tendrían que re-
conciliar sectores divididos. Ciudades divididas en distritos ricos y
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pobres, sanos e insalubres, «legales» e «ilegales», abundan en el mun-
do entero. En cierto modo se trata de una realidad tan vieja como el
propio urbanismo. En el año 400 a.c., el filósofo griego Platón obser-
vaba que «cualquier ciudad, por muy pequeña que sea, está de hecho
dividida en dos: una, la ciudad de los pobres; otra, la de los ricos».
Siglos de innovaciones tecnológicas y de progreso de la sociedad no
parecen haber hecho mucho por cerrar esta brecha. Marginados por
los precios prohibitivos del mercado inmobiliario «legal», cientos de
millones de personas se refugian en los lugares más precarios, en la-
deras escarpadas de montes o en las llanuras de inundación de los ríos,
donde a la amenaza constante de desalojo se suma su vulnerabilidad
a los desastres naturales, la contaminación y las enfermedades asocia-
das a la falta de agua y de condiciones higiénicas mínimas. Más de la
mitad de los habitantes de El Cairo, de Nairobi y de Bombay, por
ejemplo, carecen de vivienda adecuada y viven en suburbios misérrimos
o incluso en las aceras.2

Los habitantes de los suburbios pobres no se han beneficiado ape-
nas de la intensa explotación a la que nuestra sociedad moderna so-
metió los recursos naturales en el siglo pasado, una explotación que
está llevando al límite a los sistemas naturales del planeta. Un grupo
de científicos ha calculado que la actividad agrícola, la explotación de
los bosques y las urbanizaciones han transformado ya la mitad de la
superficie de la Tierra; que desde principios de la revolución indus-
trial ha aumentado la concentración de dióxido de carbono en la at-
mósfera en un 30% y que, en la actualidad, se utiliza más de la mi-
tad del total de agua disponible en la superficie terrestre. Los beneficios
de toda esta ingente actividad, sin embargo, han sido acaparados por
una minoría de privilegiados ricos. En el año 2001, el 52% del Pro-
ducto Interior Bruto mundial fue a manos del 12% de la población
que vive en los países industrializados (responsable también de un con-
sumo desproporcionado de madera y papel y de gran parte de las emi-
siones de dióxido de carbono). La evidencia de estas desigualdades es
más atroz en los suburbios pobres, donde la población está expuesta
a las peores condiciones ambientales, incluida la contaminación pro-
vocada por la población rica.3

En las grandes ciudades cristalizan todas las desigualdades de riqueza,
poder, oportunidades y posibilidades de supervivencia que atenazan a
la humanidad. Por ello los centros urbanos han de jugar un importan-
te papel en cualquier reorientación de la economía hacia un desarrollo
que no destruya el medio ambiente. El reto de mejorar el bienestar de
miles de millones de personas sin dañar aún más los sistemas que
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mantienen la vida en la Tierra es la base del desarrollo sostenible: el
que permite satisfacer las necesidades de toda la población actual sin
hipotecar el futuro de las generaciones venideras. En las próximas dé-
cadas la mayoría de la población mundial vivirá en ciudades, donde se
consumirá una proporción todavía mayor de recursos clave del plane-
ta. En las ciudades tienen su origen muchos de los problemas ambien-
tales globales más acuciantes, desde las emisiones contaminantes de ve-
hículos que contribuyen al calentamiento del planeta, pasando por la
demanda de madera que está acabando con los bosques y que amena-
za a la biodiversidad, hasta el consumo urbano de agua que aumenta
las tensiones derivadas de su escasez.4

Las ciudades deben convertirse en los cimientos de un desarrollo
que valore la naturaleza y a las personas, y encierran en este sentido
un enorme potencial de progreso ambiental y social. La concentración
de población en un mismo lugar debería hacer más fácil el ahorro de
materiales y su reciclaje que si el mismo número de habitantes viviese
disperso por un territorio; también debería facilitar la asistencia sani-
taria, la escolarización y otros servicios. En comparación con otros
estamentos de la administración pública, los ayuntamientos están más
cerca de los ciudadanos, por lo cual en teoría las organizaciones ciuda-
danas deben tener más posibilidades de influir en ellos y lograr cam-
bios en cuestiones ambientales y sociales. A lo largo de la historia, los
períodos en que han predominado los procesos urbanizadores normal-
mente han conllevado un aumento del nivel de educación y salud; en
la actualidad, los países donde se han alcanzado mayores cotas de li-
bertad y de desarrollo, según los estudios de población, son también
los más urbanizados. El nivel de inversiones realizadas por una ciudad
en infraestructura de aguas, tratamiento de basuras, salud y educación
suele ser proporcional con su lugar en la clasificación por índice de
desarrollo humano, que tiene en cuenta la esperanza de vida y el nivel
de alfabetización de la población (Ver Gráfico 7-1). En esta valoración
del grado de «desarrollo», muchas ciudades salen mejor paradas de lo
que cabría esperar teniendo en cuenta los ingresos de que disponen, lo
que sugiere que las políticas municipales son muy importantes y pue-
den marcar grandes diferencias.5

Al garantizar a los habitantes de sus suburbios más míseros la seguri-
dad en sus viviendas, un empleo y la salud, las ciudades más pobres —
relativamente— del mundo podrían colocarse por delante de sus
homólogas ricas del Norte y crear un modelo urbano que valore a las
personas y a la naturaleza. Las autoridades de las ciudades son normal-
mente responsables de la concesión de títulos de propiedad, de propor-
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cionar servicios de suministro de agua y recogida de basuras, de organi-
zar el transporte público y de establecer normas sobre las características
de edificación y planeamiento urbano. Estas competencias pueden con-
cretarse en medidas que favorezcan a la población más pobre, haciendo
más fácil su subsistencia, y que supongan un beneficio ambiental para el
conjunto de la ciudad y del mundo. Los ayuntamientos pueden, por ejem-
plo, promover el reciclaje de metales, el compostaje de la basura orgáni-
ca y los huertos urbanos, conceder prioridad al transporte público bara-
to y facilitar la creación de pequeños negocios de interés social. Estas
iniciativas tienen un considerable potencial de mejora del medio ambiente
en las ciudades, de creación de empleo y de reducción de la demanda de
materia primas procedentes de los bosques, la minería y la agricultura
industrial, cuya extracción implica enormes daños ambientales.

En la actualidad, los centros urbanos de las regiones en desarrollo
figuran en los primeros puestos de la lista de ciudades más grandes del
mundo, lo que hace que acaparen la atención de la opinión pública.
Aunque la mayoría de la población mundial vive en ciudades más pe-
queñas, en pueblos y en aldeas, las grandes ciudades requieren especial
atención. Mucha gente conoce o ha estado alguna vez en una de estas
grandes metrópolis, que con frecuencia son la capital de un país o cen-
tros financieros, de comercio y comunicación, y que suelen contar con
aeropuertos importantes. Las ciudades de los países industrializados del
Norte tuvieron su protagonismo en un momento muy breve de la his-
toria, acaparando los primeros puestos en la lista de las diez mayores
ciudades del mundo en 1900. En el año 2001, sin embargo, de aque-
llas diez grandes metrópolis sólo Tokio y Nueva York permanecían en
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la lista (Ver Tabla 7-1). Los expertos en demografía predicen que para
el año 2015 habrá que eliminar de la lista de las diez mayores ciuda-
des también a Los Angeles y Shanghai, mientras que Karachi y Yakarta
subirán puestos en la clasificación. ¿No será alguno de estos centros
urbanos mastodónticos del siglo XXI el que conduzca a un modelo de
desarrollo más equitativo y menos dañino para el medio ambiente?6

Si la gestión de los ayuntamientos se hace más transparente y sus
responsables tienen que rendir cuentas a los ciudadanos, será más fácil
conseguir reformas municipales que beneficien a la población más po-
bre y a la Naturaleza. Los gobiernos locales no suelen ocuparse decidi-
damente de las necesidades de la población más pobre, con medidas
que proporcionarían beneficios ambientales muy amplios, porque sec-
tores con más dinero e influencias —desde promotores urbanísticos a
directivos de industrias contaminantes— presionan para que sean otras
las prioridades. No obstante, en la última década, algunas ciudades han
comenzado a incorporar en el proceso de toma de decisiones a los sec-
tores ciudadanos más pobres, a menudo con apoyo nacional e interna-
cional. La voz de los más pobres está empezando a oírse en los medios
políticos, a través de federaciones de vecinos que han surgido por todo
el mundo en los suburbios marginales o de procedimientos de deci-
sión innovadores, como los presupuestos participativos de muchas ciu-

Tabla 7-1. Las diez ár Las diez ár Las diez ár Las diez ár Las diez áreas urbanas más grandes del mundo,eas urbanas más grandes del mundo,eas urbanas más grandes del mundo,eas urbanas más grandes del mundo,eas urbanas más grandes del mundo,
en los años 1000, 1800, 1900 y 2001en los años 1000, 1800, 1900 y 2001en los años 1000, 1800, 1900 y 2001en los años 1000, 1800, 1900 y 2001en los años 1000, 1800, 1900 y 2001
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dades brasileñas. Los gobiernos tendrán que colaborar más estrechamen-
te con la población urbana más pobre, que vive en su mayoría en es-
tas barriadas periféricas, si quieren contribuir a reconciliar ciudades di-
vididas.7

Pobreza y administraciones ineptas en un mundo en proceso de
urbanización

Los suburbios pobres son un fenómeno muy local pero con importan-
cia global. Un paseo de barrio en barrio por las ciudades del mundo
revelaría que no todos los pobres viven en las periferias marginales y
que dentro de estas barriadas la pobreza tampoco es homogénea. Sin
embargo, a medida que la pobreza urbana se concentra en los arraba-
les, este vecindario brinda a la administración la posibilidad de esta-
blecer un contacto directo y trabajar con algunos de los sectores más
pobres de la ciudadanía.

El término «suburbio» suele referirse a zonas urbanas con condicio-
nes de vida míseras, pero estas barriadas varían tremendamente de una
región a otra y se las denomina con un sinfín de términos que tienen
mucho en común. Algunas denominaciones tienen un carácter pinto-
resco; otras, como arrabal, son negativas y cada término tiene sus pro-
pias connotaciones. Cuando los pobres construyen chabolas donde re-
fugiarse en terrenos que no les pertenecen se habla de «campamentos
de ocupas». Para referirse a estos asentamientos se habla a veces de ba-
rriadas «ilegales» o «marginales», términos que con frecuencia se utili-
zan indistintamente para describir la naturaleza indocumentada de al-
gunos suburbios. El desarrollo de estas barriadas cuenta a veces con
autorización del propietario, con lo cual ya no se trataría de ocupas,
aunque sigue siendo ilegal porque la zona no está clasificada como urba-
nizable, porque las parcelas han sido subdivididas ilegalmente o por-
que las viviendas no cumplen con la normativa urbana.8

Cualquiera de estos términos puede dar una impresión falsa del ca-
rácter de una comunidad, sin llegar a transmitir su problema funda-
mental: la inseguridad. Gente por lo demás perfectamente respetuosa
con la legalidad vive a menudo en viviendas «ilegales». Muchos asen-
tamientos de «ocupas» están habitados por familias que todos los me-
ses pagan su alquiler. Los barrios en que se asentaron los «ocupas» hace
décadas quizá ya no se puedan considerar suburbios. Y algunas barria-
das construidas ilegalmente o en parcelas subdivididas contaban a ve-
ces desde un principio con condiciones que las situarían en categorías
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superiores. Así como cada ciudad tiene su propia historia, cultura, eco-
nomía y peculiaridades inmobiliarias, cada suburbio tiene un paisaje y
personalidad propios, ya sea un kampung en Indonesia, una favela en
Brasil, un gecekondu en Turquía o una bidonville en algunas regiones
del África francófona. A pesar de estas grandes diferencias, una carac-
terística común es la inseguridad que sienten sus habitantes por su pro-
pio hogar, que a menudo impide que mejoren sus condiciones de vida,
frustrando el pleno desarrollo de sus capacidades.9

Naciones Unidas calculó que, en 1993, 712 millones de personas
vivían en suburbios pobres, y que esta cifra se elevó al menos a 837
millones en 2001, representando un 53% de la población total en Áfri-
ca, un 37% en Asia y Oceanía y un 26% en América Latina y el Ca-
ribe. Estos datos son aproximados por estar extraídos de estudios y cen-
sos que pueden ser incompletos o haber quedado desfasados, pero dan
una idea de la magnitud de las cifras de habitantes de estos barrios mar-
ginales. Sin embargo, pueden haberse quedado muy cortos, pues otro
estudio de la ONU indica que más de mil millones de personas viven
en estas periferias pobres de las grandes ciudades en todo el mundo.10

El crecimiento urbano, la pobreza y la ineptitud de las administra-
ciones están provocando una proliferación de los suburbios margina-
les. En los últimos treinta años, la población del mundo aumentó en
unos 2.400 millones de personas y aproximadamente la mitad de este
crecimiento se registró en las ciudades. En los próximos treinta años
se prevé un crecimiento mínimo de la población total de las regiones
industrializadas del Norte. Los expertos en demografía, sin embargo,
consideran que la emigración a zonas urbanas en muchos países en
vías de desarrollo, sumada a unos índices de natalidad altos, supon-
drá que casi la totalidad del incremento de la población mundial, pre-
visto en 2.200 millones de personas, se concentrará en los centros
urbanos del mundo en desarrollo entre los años 2000 y 2030 (Ver
Gráfico 7-2). Si bien el tamaño y el crecimiento de la población ur-
bana en los países en desarrollo es una constante en todas las proyec-
ciones globales sobre población, las cifras de los censos van siempre
un poco a la zaga de la realidad y cada país tiene su propia definición
de lo «urbano», que tiende a cambiar con el tiempo, por lo cual estos
cálculos son sólo aproximados.11

A escala global la pobreza es más difícil de cuantificar que la pobla-
ción, pero varios estudios indican que el número de pobres urbanos
va también en aumento. Con un dólar se puede comprar bastante menos
comida en Yakarta o en Sao Paulo que en Dacca o en Nairobi (y mu-
cha menos aún en Nueva York). Debido a ello el indicador internacio-
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nal de «pobreza extrema», es decir la falta de medios para atender las
necesidades básicas de alimentación, fijado en un nivel de ingresos de
1 dólar/día, no refleja la verdadera realidad de la pobreza urbana. No
obstante, el Banco Mundial indica que alrededor de 1.200 millones de
personas padecían pobreza extrema en 1998, siendo las zonas rurales
de África subsahariana y del sureste asiático las más afectadas. Marta
Ravallion, del Banco Mundial, calcula que el porcentaje de pobreza
extrema en las zonas urbanas es actualmente del 25% sobre el total
mundial y probablemente alcanzará el 50% en el año 2035. La pro-
porción de población urbana respecto a la total, actualmente casi el 50%,
habrá aumentado para entonces a más del 60%.12

Si bien en el medio rural sus habitantes suelen disponer de menos
dinero, agua limpia, servicios higiénicos y educación que los de las ciu-
dades, estas carencias tienen consecuencias más graves en el entorno ur-
bano. En las ciudades la gente tiene menos posibilidades de producir
sus propios alimentos y depende de la disponibilidad de ingresos para
sobrevivir. Los trabajos urbanos suelen requerir un nivel de cualifica-
ción más alto. Cuando las condiciones de higiene son deficientes, en
las ciudades la densidad de población hace que las enfermedades infec-
ciosas se extiendan con mayor facilidad. En una intervención dirigida
al Banco Mundial en abril de 2002, el economista Jeffrey Sachs señala-
ba que el hecho de que la mayoría de los pobres viva en zonas rurales
se utiliza a menudo como argumento para defender una estrategia de
lucha contra la pobreza presidida por los problemas del mundo rural.
«Necesitamos también una estrategia urbana mejor», apuntaba.13

Gráfico 7-2. Cr Cr Cr Cr Crecimiento de la población mundial por recimiento de la población mundial por recimiento de la población mundial por recimiento de la población mundial por recimiento de la población mundial por regionesegionesegionesegionesegiones
entrentrentrentrentre 1970 y 2000 y pre 1970 y 2000 y pre 1970 y 2000 y pre 1970 y 2000 y pre 1970 y 2000 y proyecciones a 2030oyecciones a 2030oyecciones a 2030oyecciones a 2030oyecciones a 2030
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Estas zonas suburbanas marginales se consolidan cuando la admi-
nistración local no cumple con su responsabilidad de atender las nece-
sidades de la mayoría de pobres. Muchas ciudades de África, Asia y Amé-
rica Latina mantienen legislaciones y normas urbanísticas copiadas de
las vigentes en Europa en los siglos XIX y XX y que carecen de senti-
do en el contexto actual. La población pobre que se construye su pro-
pio techo se ha convertido en los «promotores, constructores y
urbanistas» de las regiones en desarrollo, en palabras de los investiga-
dores Jorge Hardoy y David Satterthwaite. Sin embargo, la mayoría de
las normas vigentes están concebidas para ingenieros y arquitectos que
ejercían en un contexto y unos tiempos muy diferentes, no para estos
constructores improvisados. En Nairobi, por ejemplo, las normas so-
bre materiales de construcción de Kenia aplican el estándar del Reino
Unido.14

Incluso si la normativa oficial sobre viviendas fuera apropiada, que-
daría resolver el problema más grave: la existencia de administraciones
públicas que no son capaces o no quieren exigir la aplicación de la ley
y proporcionar los servicios e infraestructuras urbanas necesarias. Du-
rante las últimas décadas, en muchos países el gobierno central ha tras-
pasado a las administraciones locales mayores competencias en la ges-
tión de los servicios públicos, pero se resiste a transferirles también
financiación procedente de los impuestos nacionales o a permitir a las
autoridades locales establecer sus propios cauces de recaudación. Por
otra parte, la disparidad entre los presupuestos de las ciudades ricas y
pobres es muy llamativa. Un estudio de 237 ciudades del mundo re-
velaba una enorme diferencia de ingresos municipales por persona, que
ascendían a 15,20 dólares en África, 248,60 dólares en Asia, 252,20
dólares en América Latina y 2.763,30 dólares en Europa Occidental,
Estados Unidos, Japón y resto del mundo industrializado. La relación
entre los presupuestos de las ciudades de África y de los países indus-
trializados, de 1:182, refleja una disparidad mucho mayor que la rela-
ción entre los ingresos per capita de África subsahariana y de los paí-
ses con ingresos más altos, que es de 1:51.15

Dado que el dinero puede comprar voluntades políticas en casi todo
el mundo, los sobornos y las comisiones impiden con frecuencia que
los funcionarios locales de los países en desarrollo defiendan los intere-
ses de los ciudadanos más pobres. En una clasificación reciente de los
países con mayor corrupción administrativa, la organización no guber-
namental Transparency International situaba entre los más corruptos a
muchos países con una población urbana pobre en aumento o muy alta,
entre ellos Bangladesh, Bolivia, Indonesia, Kenia, Nigeria y Uganda.16
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Aunque incompletos, los datos disponibles sobre población, pobre-
za y corrupción sugieren que en muchas regiones del mundo se dan
condiciones propicias para el crecimiento de suburbios marginales. Las
zonas más preocupantes incluirían África subsahariana, el sureste asiá-
tico y parte de América Latina (Ver Gráfico 7-3).17

La paradoja de los suburbios marginales

En un suburbio marginal puede aflorar lo mejor y lo peor de la sociedad,
mostrando el ingenio de los pobres en circunstancias desesperadas y po-
niendo en evidencia la incapacidad de los gobiernos de aprovechar este
caudal de energía humana. A veces, personas que no han nacido en estas
barriadas marginales buscan refugio en ellas porque cualquier otra posi-
bilidad a su alcance aún es menos prometedora. Aun cuando la energía
que invierten los habitantes de estos suburbios para asegurar a sus fami-
lias un futuro mejor demuestra la tenacidad y capacidad de adaptación
del género humano, si los gobiernos funcionaran adecuadamente se po-
dría ahorrar a millones de personas el tremendo esfuerzo que tienen que
realizar para alcanzar un nivel de vida decente. En Mtumba, un suburbio
marginal de Nairobi, es relativamente fácil apreciar los aspectos positivos
y negativos de la vida en estos barrios periféricos (Ver Cuadro 7-1).18

Gráfico 7-3. Superposición de pobrSuperposición de pobrSuperposición de pobrSuperposición de pobrSuperposición de pobreza, creza, creza, creza, creza, crecimiento urbanoecimiento urbanoecimiento urbanoecimiento urbanoecimiento urbano
y cory cory cory cory corrrrrrupciónupciónupciónupciónupción

Fuente: Banco Mundial, PNUD,
Transparency International.

42 países (de los 77 estudiados) donde no menos del
10% de la población vive con un dólar al día

67 países con un índice de crecimiento urbano de más
del 4%

35 países con mayor nivel de corrupción administrativa
(de 102 estudiados)
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Cuadro 7-1.     La vida en un suburbio pobrLa vida en un suburbio pobrLa vida en un suburbio pobrLa vida en un suburbio pobrLa vida en un suburbio pobre de Naire de Naire de Naire de Naire de Nairobiobiobiobiobi

El panorama desde lo alto de un montón de tierra y basura apilada en las inmedia-
ciones de Mtumba, un barrio de Nairobi, es impresionante. En dirección sur, matorra-
les de acacia salpican las extensas sabanas del Parque Nacional de Nairobi hasta el
horizonte; hacia el norte, aparece la aglomeración de chabolas de un solo piso que
conforman Mtumba: 5 o 6 hectáreas de terreno donde unas 6.000 personas se hacinan
en 800 estructuras precarias, remendadas con barro, bálago, pedazos de plástico y
planchas metálicas. Con unos precios del mercado inmobiliario «oficial» completamente
fuera de su alcance, los vecinos de Mtumba se han asentado en esta barriada de vi-
viendas «marginales», como el 55% de los habitantes de Nairobi (lo que puede ser
motivo tanto de ánimo como de desesperación). Muchos de ellos han tenido que bre-
gar duramente para conseguir instalarse en Nairobi y todos los días se enfrentan al
reto no sólo de sobrevivir, sino de mejorar su entorno. Si la administración funcionara
como es debido, aprovecharía todo este potencial humano en lugar de marginarlo.

Sobre el papel —en los mapas y leyes locales— los límites de las 11.700 hectá-
reas del Parque Nacional están bien definidos, contribuyendo a la conservación de
los rinocerontes y jirafas que viven en este espacio protegido. Lo que no aparece en
ningún mapa es Mtumba. Esto significa que los vecinos están amenazados, ya que
no están amparados por la ley. Las familias que viven en Mtumba se han mudado
dos veces, asentándose en 1992 en las tierras que ocupan ahora, donde han tenido
que presenciar la demolición de sus viviendas dos veces y han sido amenazados de
desalojo en varias ocasiones. «Vivimos con el temor de que en cualquier momento
aparezca la brigada de derribo», comenta George Ng’ang’a. «Somos refugiados en
nuestro propio país.»

Ng’ang’a, como muchos otros, vino a Mtumba huyendo de la violencia que su-
fren las zonas rurales y buscando la proximidad de posibles trabajos. Cuenta que en
1952 el gobierno colonial de Kenia se apropió de las tierras de su familia para cons-
truir un campo de golf. «Mi padre era un comerciante, dice, así que estábamos acos-
tumbrados a desplazarnos a distintas comarcas, como nómadas». Ng’ang’a continuó
esta forma de vida itinerante, en búsqueda siempre de trabajo y de mejores condi-
ciones de vida para él, su mujer y sus hijos. «Por fin nos instalamos en estos subur-
bios, aunque yo tengo estudios.»

Durante varios años los vecinos de Mtumba han elegido a George Mg’ang’a como
máxima autoridad del Consejo que gobierna a la comunidad, en elecciones organi-
zadas por ellos mismos. También han elegido un Comité que se ha encargado de
construir una escuela, donde cuatro profesores hacen lo imposible para enseñar por
turnos a los más de 400 niños de la barriada. Los domingos, los líderes de la comu-
nidad convocan reuniones en la escuela, la estructura más sólida de Mtumba, con
armazón de madera y paredes y tejado de planchas metálicas onduladas.

A pesar del esfuerzo de la comunidad por mejorar, Mtumba no tiene derecho a
servicios urbanos básicos. Los vecinos comparten tres letrinas cavadas en un foso y
dos grifos de agua. Según Tom Werunga, el agua que las compañías privadas traen
en camiones cisterna para el abastecimiento «sale muy cara. Una familia necesita
cien litros al día para beber y para la limpieza». Esto asciende a 25 chelines de Kenia,
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El desplazamiento de personas a lugares nuevos en busca de mejores
oportunidades es un fenómeno mundial. Cuando una persona acude a
estos asentamientos marginales en las zonas urbanas suele ser porque los
suburbios pobres, los barrios de chabolas o los asentamientos de ocupas
son la mejor posibilidad de supervivencia a su alcance. En algunos ca-
sos estos arrabales pueden ofrecer el alojamiento más asequible cerca de
un posible empleo, incluso si ello supone tener que viajar una conside-
rable distancia todos los días para llegar al trabajo. En general, la natu-
raleza «irregular» de estas comunidades supone ciertas ventajas. Se pue-
de eludir la normativa de planeamiento urbano que prohíbe la instalación
de negocios en zonas residenciales y poner un taller o una tienda en la
acera o en la propia vivienda. Además, suelen comportar pocos gastos a
corto plazo: un alquiler bajo y ningún impuesto sobre la propiedad.

Pero la marginalidad que a veces ayuda a la población pobre a esca-
lar un primer y modesto peldaño en la escala de la seguridad econó-
mica, también puede impedir su ascenso hacia cotas de mayor bienes-
tar. Como los asentamientos marginales no existen (legalmente), la
población que los habita no sólo carece de dinero y poder político, sino
también de herramientas jurídicas para resolver sus problemas. Los pro-
pietarios del terreno o de las viviendas en estos suburbios pueden exi-
gir arrendamientos desorbitados con relativa impunidad. Si bien la pro-
porción de vecinos dueños de su propia vivienda y de vecinos que viven
de alquiler varía mucho de una barriada a otra, los alquileres son mu-
cho más frecuentes de lo que se suele pensar. Se tiende a asumir que
la mayoría de los habitantes de los suburbios pobres, cuando no to-
dos, son inmigrantes recién llegados que han construido su propia vi-
vienda, pero las chabolas pueden convertirse en una inversión muy
lucrativa. Los propietarios, por regla general, no reinvierten sus ganancias
en reparaciones o en acometidas de luz y electricidad, y los inquilinos
tampoco pueden exigirlo al carecer de capacidad jurídica.19

lo que supone casi la mitad de los ingresos para alguien como Werunga que dispo-
ne de un jornal de 50-60 chelines. Los vecinos de Mtumba pagan más por el agua
que los que viven en lujosas fincas en los barrios ricos de la ciudad y, en consecuen-
cia, a veces usan menos agua de la que sería necesaria para mantener la salud. En
las barriadas de Nairobi el índice de mortalidad infantil en menores de cinco años es
de más de 151 por cada 1.000 nacimientos, mucho más alto que el de la ciudad en
su conjunto (61 por 1.000) y un 25% más que en la Kenia rural (113 por 1.000).

Fuente: ver nota final n.º 18.
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Una ironía derivada de esta situación es que la población urbana más
pobre se ve obligada con frecuencia a pagar precios muy altos por servi-
cios que la administración pública suministra a los más ricos a un coste
mucho menor. En algunos casos esto se debe a que una vivienda no re-
gistrada legalmente tampoco puede solicitar el enganche a la red pública
de suministro de agua, o una plaza en un colegio público y otros servi-
cios esenciales. En Bombay, por ejemplo, las personas que viven en las
aceras tienen dificultades para obtener el carnet con el cual los pobres
pueden obtener ayuda alimentaria y atención sanitaria gratuita. Los asen-
tamientos marginales son tan baratos a corto plazo precisamente porque
el coste de los servicios urbanos no se contabiliza, como se haría desde
un principio en cualquier vivienda normalizada. En este último caso se
empieza porque la administración pavimenta las calles y establece la in-
fraestructura de servicios públicos; alguien compra los terrenos; construye
y sólo entonces las familias se mudan a unas viviendas terminadas. En
las barriadas marginales la secuencia es la contraria: personas o grupos
se instalan en un terreno, donde poco a poco van construyendo vivien-
das o pequeños comercios; sólo después, si es que llegan a hacerlo, soli-
citan de la administración la construcción de vías de acceso, la acometi-
da de agua, la conexión a la red eléctrica y un título de propiedad.20

En consecuencia, la población pobre a menudo termina construyen-
do sus propias escuelas y letrinas y comprando el agua, a precios muy
altos, a proveedores privados. El precio del agua en los suburbios mar-
ginales puede llegar a ser de 7 a 11 veces más alto que el que se paga
por el agua de suministro público que sale por los grifos en las zonas
residenciales más ricas de Nairobi; de 12 a 25 veces más caro que el
agua del grifo en Dhaka; de 16 a 34 veces más caro en Tegucigalpa; de
veinte a sesenta veces más caro en Surabaya y de 28 a 83 veces más caro
en Karachi. Los aseos públicos suelen ser gestionados generalmente por
la administración, no por empresas privadas, por lo que no suelen su-
bir tanto de precio, pero tampoco abundan. Apoyándose en datos su-
ministrados por los gobiernos, un grupo de investigadores del Instituto
Internacional para el Medio Ambiente y el Desarrollo (International
Institute for Environment and Development, IIED), con sede en el Reino
Unido, ha calculado que aproximadamente las dos terceras partes de la
población de África, Asia y América Latina carecen de instalaciones hi-
giénicas y seguras donde para evacuar diariamente sus excrementos.21

La falta de agua a precios asequibles, junto con la escasez de letri-
nas y aseos, hace que los suburbios marginales sean un foco potencial
de enfermedades. En respuesta a una intervención en la que se le pe-
día resumir los mayores peligros ambientales que amenazan a la po-
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blación urbana pobre de las regiones en desarrollo en una conferencia
internacional, David Satterthwaite, del IIED, proyectó una transparencia
en la que se podía leer una sola palabra: «mierda». En una reunión
posterior, el reputado epidemiólogo sir Richard Doll aportaba un re-
sumen más completo que el anterior: «microbios y mierda». Los habi-
tantes de los suburbios pobres, que pagan más por cada litro de agua
que consumen que los de las áreas residenciales más ricas que dispo-
nen de suministro municipal de agua y evacuación de aguas residuales
y fecales, padecen sin embargo de forma desproporcionada las enfer-
medades provocadas por patógenos que se propagan con el agua (des-
de la bacteria E. coli y el rotavirus causantes de diarreas, hasta los
nematodos). «Dicho sin rodeos, los pobres pagan más por contraer el
cólera», escribe la investigadora de salud Carolyn Stephens. En estos
suburbios es frecuente que simples zanjas que almacenan las aguas
residuales estancadas hagan las veces de pozo negro, atrayendo a los
mosquitos y aumentando los riesgos de malaria.22

Por otra parte, el dinero que los vecinos de los suburbios pobres pa-
gan a los comerciantes privados por el agua, queroseno y otros artículos
de primera necesidad no ingresa en las arcas municipales, con lo que
podría utilizarse para ampliar los servicios públicos, haciendo llegar a estas
zonas, entre otras cosas, las tuberías de agua y centros de atención sani-
taria. En Bombay, las autoridades locales están empezando a darse cuenta
de que sacar a la población de los suburbios y de la marginalidad puede
ser positivo para la ciudad en su conjunto, y trabajan ahora con la Fe-
deración Nacional de Vecinos de los Suburbios (National Slum Dwellers
Federation) y otras ONG que colaboran con esta asociación. Sheela Patel,
que dirige una ONG que trabaja con los vecinos de las barriadas po-
bres en Bombay denominada sociedad para la Promoción de Centros de
Recursos Zonales (Society for the Promotion of Area Resource Centres,
SPARC), comenta que «cuando a la población pobre se le facilita el ac-
ceso a algo tan fundamental como la higiene y la participación en la toma
de decisiones, la tarea del gobierno resulta mucho más sencilla».23

Estos suburbios marginales pueden convertirse en foco de enferme-
dades, una amenaza para la salud pública no sólo para sus habitantes
sino de otras zonas. Aunque los patógenos se propagan más rápidamente
en las condiciones de hacinamiento humano de las barriadas margina-
les, esto no quiere decir que se detengan a las puertas de los barrios
ricos. El virus del SIDA está debilitando el sistema inmunológico de
las personas, haciendo que sean más vulnerables a otras enfermedades
contagiosas y acelerando la diseminación de otros patógenos que se
transmiten por vía respiratoria, como la bacteria de la tuberculosis. Tanto
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el SIDA como la tuberculosis se están propagando rápidamente en los
centros urbanos del mundo en desarrollo.24

Por si esto fuera poco, la feroz desigualdad económica entre los su-
burbios marginales y las elegantes urbanizaciones de lujo amuralladas
de algunas ciudades, puede suponer en sí misma una amenaza para la
salud pública. Estudios comparativos de las áreas metropolitanas de EE
UU han demostrado que el número de muertes prematuras es más ele-
vado en las zonas con mayor desigualdad de ingresos entre la pobla-
ción. Un estudio en trece países ha mostrado también que los niveles
de muertes prematuras para varias enfermedades eran más bajos en los
países con menores desigualdades. Como explicación, algunos autores
argumentan que las ciudades o países con mayor nivel de desigualdad
pueden tender a descuidar también las inversiones en infraestructuras
físicas y sociales, como la educación, que contribuyen a evitar ciertas
enfermedades. Otra teoría es que las grandes desigualdades aumentan
la tensión social, haciendo a las personas más vulnerables a las enfer-
medades, dado que el sistema inmunológico responde no sólo a estí-
mulos físicos sino también emocionales.25

La existencia de barriadas míseras en una época de prosperidad sin
precedentes puede aumentar las tensiones que ponen en peligro la se-
guridad local, nacional e incluso global. Los suburbios no generan cri-
minales, pero la falta de vigilancia policial en los barrios bajos puede
convertir a los vecinos más pobres de una ciudad en víctimas propi-
cias de los criminales. Poco después del atentado de las Torres Geme-
las, en septiembre de 2001, Thomas Friedman escribía en su columna
de The New York Times que en un mundo cada vez más interconectado
será imposible ignorar los problemas de millones de personas que vi-
ven en situación desesperada, en Estados Unidos y en el extranjero: «si
no quieres visitar los barrios bajos, los barrios bajos te visitarán a ti».
Los secuestradores suicidas que utilizaron aviones de pasajeros como
armas el 11 de septiembre eran jóvenes educados y relativamente ri-
cos, cuya procedencia no era precisamente un suburbio marginal y
mísero; sin embargo, el contraste entre la pobreza de Oriente Medio y
la riqueza de Estados Unidos y Europa Occidental parece haber sido
una de las motivaciones de sus acciones.26

De derribo a renovación

A lo largo del tiempo, los gobiernos de los distintos países han segui-
do diferentes tácticas para solucionar los problemas de los suburbios.
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Los cambios han sido más intensos a medida que el proceso urbaniza-
dor transformaba el Reino Unido y otros países occidentales (desde
mediados del siglo XIX hasta mediados del XX), posteriormente Amé-
rica Latina (a mediados del siglo XX) y por último gran parte de Asia
y de África (en años recientes). Sin embargo todos han tardado en darse
cuenta de la necesidad de contar con la población pobre cuando se pla-
nifica la mejora de sus condiciones de vida, tanto si se trata de hacer
desaparecer barriadas decrépitas o de construir gigantescas viviendas
sociales. Con el tiempo se ha visto la capacidad que tienen los propios
ciudadanos organizados para transformar sus barrios.

Personas que trabajaban en América Latina fueron las primeras en
hacer comprender a los responsables de las decisiones políticas las enor-
mes aportaciones que podía hacer la población pobre. John F.C. Turner,
un arquitecto británico, ayudó a conseguir un importante préstamo del
Banco Mundial en 1958 para trabajar con las comunidades locales en
la reconstrucción de Lima después de un terremoto devastador. Afir-
ma que tanto él como los demás arquitectos «nos dimos cuenta ense-
guida de que nuestra supuesta superioridad profesional en cuestiones
de diseño, construcción y administración era, como poco, una exage-
ración de la realidad. Pronto aprendimos que necesitábamos los cono-
cimientos de nuestros clientes y la habilidad de los constructores loca-
les, y aprendimos también hasta qué punto nuestras propias ideas
brillantes habían ignorado sus realidades». 27

Basándose en sus experiencias de trabajo en Lima y en otras comar-
cas, Turner hizo en 1976 una crítica mordaz a las políticas guberna-
mentales imperantes en aquel momento: «Si comparamos las ciudades
que los pobres construyen con los proyectos de ‘desarrollo’ llevados a
cabo para ‘rehabilitar’ a los pobres, podríamos parafrasear a Churchill:
nunca en la historia del urbanismo tantos pobres hicieron tanto con
tan poco; y nunca tan pocos ricos hicieron tan poco con tanto». El
mismo año la estudiosa estadounidense Janice Perlman publicaba las
conclusiones de su trabajo de investigación sobre las favelas de Río de
Janeiro en The Myth of Marginality: Urban Poverty and Politics in Rio
de Janeiro, según el cual las presunciones que los responsables de las
políticas hacen sobre los favelados son «falsas desde el punto de vista
empírico, engañosas desde el punto de vista analítico y perniciosas en
cuanto a sus implicaciones políticas», dado que esta población pobre
aporta a la ciudad mucho más de lo que recibe de ella.28

Con el fin de apoyar los esfuerzos de la población urbana pobre,
los gobiernos y las ONG en general adoptaron dos tácticas. Una con-
sistía en reservar suelo para los asentamientos, algunas veces haciendo
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la traída de aguas y dotándolos de otros servicios, por lo que a esta
estrategia se la ha denominado de «solares» o «solares y servicios». Sin
embargo, los gobiernos no siempre encontraban suelo disponible para
ello. En el otro método, conocido como «renovación», el gobierno co-
laboraba con los vecinos, ampliando la red urbana (pavimentación, al-
cantarillado, etc.) a los barrios marginales existentes. Algunos países
iniciaron este tipo de programas a escala nacional; en muchos otros
casos, quienes tomaron la iniciativa fueron los propios grupos vecina-
les o las ONG.29

Indonesia fue uno de los primeros y escasos países en establecer una
política nacional de ayuda a la población marginal para la mejora de
los suburbios. En un principio, a mediados del siglo XX, a medida que
la población urbana del país crecía, la respuesta de los gobiernos loca-
les fue desalojar a las familias que se establecían en suelos designados
como no urbanizables. Pero a finales de los años sesenta, los responsa-
bles de la administración empezaron también a preocuparse por mejo-
rar las condiciones de los asentamientos marginales existentes, los
kampuns. A través del Primer Programa de Renovación de los Kampung,
los ayuntamientos de Yakarta y Surabaya proporcionaban losas y tubos
de cemento a los habitantes, con los cuales los vecinos construían ca-
minos y alcantarillas. En los años setenta estos esfuerzos obtuvieron
apoyo del gobierno central de Indonesia y de instituciones internacio-
nales como el Banco Mundial, el Banco Asiático de Desarrollo y el
gobierno de Holanda, y el programa se amplió a cientos de ciudades y
pueblos.30

Al principio, desde algunos sectores se criticó el programa de
Surabaya, tildándolo de excesivamente lento. El Instituto Tecnológico
de Surabaya actuaba de intermediario entre las comunidades kampung
y el gobierno local para la negociación de acuerdos muy amplios, lo
que retrasaba el proceso. Pero el resultado final fue positivo, ya que
muchos habitantes de los kampung de Surabaya pasaron a ser propie-
tarios y responsables de los edificios renovados, una de las razones que
se suele citar para explicar por qué las mejoras se han seguido hacien-
do hasta hoy. En 1990 las condiciones de vida de cerca de 1,2 millo-
nes de personas habían mejorado considerablemente. En su análisis
anual de la situación del año 2001, el Instituto de Tecnología de Sura-
baya concluía que la mayor parte de la población más pobre se había
beneficiado del programa.31

En los suburbios de El Cairo, las ONG han ayudado a desarrollar
las capacidades de los vecinos más industriosos, en particular los
zabbaleen, un grupo social marginado que vive de la recogida de dese-
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chos (zabbaleen en árabe significa basurero). En los años cuarenta este
grupo empezó a recoger la basura de la ciudad, llevándola a sus
asentamientos para separar los materiales reciclables de los desechos
orgánicos (restos de comida y demás), que utilizaban para alimentar a
animales criados en casa para la obtención de leche, huevos y carne.
En los setenta, sin embargo, el pujante crecimiento de la población de
El Cairo generó más basuras de las que los zabbaleen podían recoger.
En 1981, una ONG denominada Calidad Ambiental Internacional
(Environmental Quality International) recibió una donación de la Fun-
dación Ford para trabajar con los zabbaleen, en particular con el
Zabbaleen Gameya, un grupo formado en los setenta que se ocupaba
principalmente de mejorar el bienestar de esta comunidad.32

Durante la siguiente década el Programa de Medio Ambiente y
Desarrollo ayudó a mejorar las condiciones de vida de los zabbaleen,
así como su capacidad de recogida de basuras de la ciudad. En 1984
los técnicos que trabajaban con los zabbaleen instalaron una planta de
compostaje en la comunidad de Mokattam, donde vivían muchos de
ellos. Los vecinos podían llevar los residuos de los animales que cria-
ban a esta planta, evitando con ello problemas de salubridad en las vi-
viendas. Los ingresos de la venta de compost ayudaron a poner en
marcha el reciclaje de trapos y papeles, una nueva fuente de ingresos
que se reinvirtió en programas de alfabetización y una serie de proyec-
tos sanitarios. La introducción de tecnologías sencillas y poco costosas
en 1986 facilitó el trabajo de reciclaje de basuras no orgánicas, convir-
tiendo a la comunidad de Mikattam en el punto de comercio de plás-
tico, papel, cartón y metales más importante de El Cairo.33

Si bien el programa no ha cumplido todos sus objetivos, los
zabbaleen han conseguido muchas mejoras, como la instalación de sis-
temas de suministro de agua y recogida de aguas residuales, la cons-
trucción de escuelas y centros de salud. Podrían prosperar aún más si
contaran con apoyo gubernamental. Entre 1979 y 1991 la mortalidad
infantil entre las comunidades zabbaleen descendió del 240 al 117 por
mil. En la actualidad 40.000 zabbaleen trabajan en la recogida diaria y
reciclaje de 3.000 toneladas de desechos de los hogares de El Cairo,
cerca de la tercera parte de la basura de la ciudad, sin que al gobierno
le cueste un céntimo. La contratación de servicios de recogida de ba-
suras de la ciudad con una empresa privada, actualmente en estudio,
puede acabar con el sistema de recogida de puerta a puerta de los
zabbaleen, que genera siete u ocho puestos de trabajo a tiempo com-
pleto más por cada tonelada de basura y recicla el 80% de las basuras
que recoge. En su día, varias ONG fueron las primeras en colaborar



255

con los zabbaleen, pero ahora le correspondería al gobierno tomar la
iniciativa, asociándose con esta comunidad y utilizando para mejorar
sus condiciones de trabajo los fondos que piensa destinar a una im-
portante empresa internacional de servicios.34

En la India, a partir de 1987 la Federación de Habitantes de los
Suburbios (National Slum Dwellers Federation, NSFD) se ha asocia-
do con trabajadores sociales, investigadores, estudiantes, médicos y otros
profesionales, así como con un colectivo de grupos de mujeres deno-
minado Mujeres Unidas (Mahila Milan), para constituir una platafor-
ma, la sociedad para la Promoción de Centros de Recursos Zonales
(Society for the Promotion of Area Resource Centres, SPARC), que
pretende comprometer a la administración en la mejora de las condi-
ciones de vida de los pobres de Bombay. Cerca del 40% de la pobla-
ción de esta ciudad vive en suburbios de chabolas míseras o viviendas
que carecen de las mínimas condiciones, mientras que quizás otro 10%
carece de techo, sobreviviendo como puede en las aceras.35

La coalición de NSDF, SPARC y Mahila Milan, conocida como La
Alianza, organiza a las comunidades para trabajar en proyectos concre-
tos (por ejemplo, la mejora de las condiciones de trabajo o la construc-
ción de aseos). Utiliza esto para negociar con la administración y ha-
cer comprender a las autoridades locales, al gobierno nacional y a las
agencias internacionales lo que se podría conseguir con mayor apoyo
institucional. Para evitar que los políticos locales utilicen a los habi-
tantes de los suburbios como «banco de votos», La Alianza colabora
con todos los partidos.36

Entre otros logros, esta coalición ha demostrado que cuando la po-
blación pobre se establece en lugares que no reúnen condiciones de
habitabilidad, los vecinos y la administración han de colaborar en la
búsqueda de mejores soluciones. Muchos habitantes pobres de Bombay
viven en chabolas que fueron levantando a lo largo de la vía férrea,
donde además de no tener derecho al suministro de servicios básicos
corren el peligro de ser arrollados por algún tren. Con el apoyo de La
Alianza, los vecinos de estas barriadas de chabolas comenzaron a orga-
nizarse a finales de los ochenta y realizaron un censo, pusieron en
marcha un proyecto de ahorro comunitario y dirigieron a la adminis-
tración solicitudes de traslado con propuestas concretas. A mediados
de los noventa habían conseguido algunos progresos, coincidiendo con
las negociaciones del gobierno con el Banco Mundial para un impor-
tante proyecto de ampliación de la red ferroviaria y de construcción de
nuevas carreteras que desplazaría a muchas familias. El gobierno invi-
tó a las comunidades de vecinos a participar en el proceso de reubicación
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de las viviendas. Cuando las excavadoras iniciaron la demolición ilegal
de las chabolas en febrero de 2000, La Alianza documentó su actua-
ción, obligando a su paralización y consiguiendo que al mes siguiente
unas 4.000 familias fueran trasladadas a nuevas viviendas.37

Los activistas de Bombay también han estado en primera línea en
la movilización global por los derechos de los habitantes de los subur-
bios. En 1996 la Federación Nacional de Habitantes de los Suburbios
de la India y ONG que colaboran con esta federación, y la Coalición
Asiática por los Derechos a una Vivienda (Asian Coalition for Housing
Rights) hizo frente común con la Federación de Personas sin Hogar
de África del Sur (South African Homeless People’s Federation) para
fundar Habitantes de Chabolas y Suburbios Internacional (Shack/Slum
Dwellers International, SDI). En la actualidad esta red cuenta con
miembros en Argentina, Camboya, Colombia, India, Kenia, Madagascar,
Namibia, Nepal, Filipinas, Suráfrica, Swazilandia, Tailandia, Zambia y
Zimbabue, y permite a los habitantes de los suburbios organizarse mejor
e intercambiar información y apoyo mutuo. Apoyadas por la red, las
comunidades recogen datos sobre su propio vecindario, instituyen cuen-
tas de ahorro comunitarias que con el tiempo pueden convertirse en
fondos para la concesión de préstamos rotatorios, y negocian con la ad-
ministración reformas políticas que les favorezcan.38

En estos tres ejemplos de Indonesia, Egipto y la India, se aprecia la
importancia de una mayor colaboración entre las administraciones pú-
blicas locales y los ciudadanos más pobres: en Surabaya la colaboración
con los vecinos ayudó a la administración a potenciar mejoras en los
suburbios; en El Cairo, las ONG ayudaron a los traperos a desarrollar
las barriadas donde viven (una mejora que ahora mismo peligra si la
administración decide no sumarse al proceso en marcha); y los vecinos
de los suburbios de Bombay, junto con algunas ONG, están demos-
trando a los responsables gubernamentales las ventajas de una mayor
colaboración.

Asegurando la vivienda y el empleo

Los políticos plantean a menudo la «mejora de los suburbios» en tér-
minos de proyectos aislados, pero esa mentalidad no puede generar los
cambios sistemáticos de normas urbanísticas, suministro de servicios
públicos y acceso a financiación necesarios para incentivar y potenciar
el trabajo de las comunidades. Revisando informes sobre los resulta-
dos obtenidos en una serie de proyectos de «ayuda», los editores de la



257

revista Environment and Urbanization advirtieron que la población pobre
de los centros urbanos donde se habían desarrollado estos proyectos
estaba desconcertada, y a veces francamente indignada, con unas ini-
ciativas en las que apenas habían participado y que se quedaron en nada
una vez desaparecidos los «asesores». La administración haría muy bien
en dejar de malgastar esfuerzos, asociándose con los habitantes de los
suburbios en dos campos de actuación fundamentales: ayudar a los
vecinos a conseguir una vivienda digna y mejorar sus posibilidades para
encontrar un medio de vida.39

Un problema que bloquea a menudo la adopción de estrategias de
autoayuda en estas comunidades es que legalmente los vecinos de los
asentamientos marginales no tienen derecho a vivir donde viven. Es di-
fícil que nadie se convenza de la necesidad de esforzarse por mejorar el
barrio —y mucho más difícil que persuada a los demás— si se piensa
que en cualquier momento pueden llegar las excavadoras y arrasarlo todo.
En el asentamiento de Mokattan, en El Cairo, y en las kampung de
Surabaya, la gente tenía en cambio una sensación de seguridad y el con-
vencimiento de que no se les podía desahuciar por orden judicial. Y en
Bombay, los activistas negociaron con la administración local acuerdos
que les daban cierta seguridad antes de iniciar los trabajos de mejora.
Los gobiernos deberían adoptar medidas para asegurar que una propor-
ción mayor de la población pobre se siente segura en su propia casa.40

La forma obvia de que una familia se sienta segura en su vivienda
es que tenga un título de propiedad. Si las administraciones concedie-
ran a los habitantes de los asentamientos marginales este reconocimien-
to legal, esto podría abrir, en teoría, nuevas oportunidades de desarro-
llo o incluso de acceder a créditos. Como señalaba el economista peruano
Hernando de Soto en su famosa descripción de las viviendas sin pape-
les, son como «capital muerto», útiles nada más para dar cobijo a sus
ocupantes. Un edificio con título de propiedad, por el contrario, puede
tener «vida» propia en los mercados de capital, donde sus propietarios
pueden utilizarlo como moneda de cambio. La influencia de Hernando
de Soto en Perú fue decisiva para la puesta en marcha de un amplísimo
programa de concesión de títulos que legalizó la propiedad de un mi-
llón de parcelas urbanas entre 1996 y 2000, primero en los llamados
pueblos jóvenes de Lima y posteriormente en otras ciudades.41

No obstante, en diversas ciudades (incluida Lima) se ha demostra-
do que otorgar la titularidad no siempre es tan sencillo, ya que a veces
no se trata de una simple cuestión burocrática sino de oscuras cuestio-
nes de propiedad de la tierra que separan al mundo legal del marginal.
En Lima, como en muchas ciudades de América Latina, muchos
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asentamientos marginales surgieron de la «ocupación» de terrenos pú-
blicos ociosos. La transferencia de la titularidad del Estado a los veci-
nos en este caso no era complicada. El programa de concesión de títu-
los de Lima, sin embargo, ha sido criticado por haber empezado por
los casos fáciles, evitando abordar los problemas de los asentamientos
en terrenos privados, donde la situación de la propiedad puede ser
mucho más compleja.42

En gran parte de África y Asia muchos asentamientos marginales
ocupan efectivamente terrenos privados, y además los problemas de pro-
piedad se complican por una superposición de leyes del suelo que da-
tan de la época colonial y de normas consuetudinarias casi siempre an-
teriores. Shlomo Angel, que hizo un estudio de cincuenta países para
un programa conjunto del Banco Mundial y del programa HABITAT
de Naciones Unidas (UN-HABITAT) en los años noventa, argumenta
que en estas regiones el mercado legal del suelo no ha favorecido a los
pobres, por lo tanto incluso si los gobiernos fueran capaces de legalizar
rápidamente todas las parcelas de terreno, esta medida podría con el tiem-
po volverse contra los más pobres, ya que haría subir el precio.43

Más que dos formas bien delimitadas de asentamiento, «legal» e «ile-
gal», la realidad es una sucesión de circunstancias con distintos grados
de «legalidad», y en la que a veces se dan situaciones intermedias de
tenencia de tierras, que confieren ciertas ventajas —y seguridad— a la
población que carece de títulos. En algunos casos el paso del tiempo
ha venido a consolidar situaciones de hecho, aceptadas por todo el mun-
do, mientras que en otros la administración ha establecido disposicio-
nes para promoverlas. En un estudio sobre más de una docena de ejem-
plos de cómo se puede acceder a una tenencia segura de la tierra sin la
titularidad, el experto británico en desarrollo Geoffrey Payne concluye
que los gobiernos deberían «mantener una amplia gama de opciones
—algunas establecidas por ley, otras consuetudinarias, otras no regla-
mentarias— de manera que todos los hogares, especialmente los más
pobres y vulnerables, tengan acceso a la tierra, a un cobijo, a servicios
y a posibilidades de sustento adecuadas para satisfacer sus necesidades
a corto y a más largo plazo».44

Con el tiempo, el derecho a una vivienda adecuada ha sido recono-
cido por quienes formulan las políticas. En 1999 UN-HABITAT ini-
ció una campaña global sobre el derecho a la vivienda, ayudando a los
gobiernos nacionales y locales a cambiar la legislación y las políticas para
promover este derecho y oponerse a los desalojos forzosos. Los jefes
de gobierno reunidos en Nueva York para la Cumbre del Milenio de
2000, se comprometieron a una mejora significativa del bienestar de
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cien millones de habitantes de suburbios marginales para el año 2020,
con dos ejes de actuación para lograrlo: saneamiento y seguridad en la
propiedad. Este objetivo había sido fijado anteriormente por la Alian-
za de las Ciudades, un programa conjunto establecido en 1999 por el
Banco Mundial, UN-HABITAT, asociaciones de la administración pú-
blica local y agencias de ayuda bilateral.45

Billy Cobbertt, de la Alianza de las Ciudades, reconoce que valorar
el incremento de la seguridad será bastante complicado. Teniendo en
cuenta que los habitantes de muchos suburbios ni siquiera figuran en
los censos de los gobiernos, difícilmente se puede esperar que la Ad-
ministración sea capaz de evaluar el grado de inseguridad que sienten
por su vivienda. No obstante, Cobbertt opina que el hecho de haber
establecido este objetivo está obligando a los gobiernos nacionales, a
las administraciones locales y al Banco Mundial a replantear sus polí-
ticas para adecuarlas a las necesidades de los pobres.46

Otra esfera en la que es necesaria la actuación de los gobiernos es la
mejora de las posibilidades de sustento de los pobres. En la mayoría de
los casos, las personas que emigran a las ciudades buscan una vida me-
jor y llegan con la esperanza de encontrar trabajo. Según se desprende
de las encuestas, la mayor preocupación de los alcaldes de todo el mundo
es el empleo. En su búsqueda de desarrollo económico muchas ciuda-
des miran al exterior e intentan, por ejemplo, atraer a las grandes com-
pañías para que se instalen en su término, en lugar de estudiar las pro-
pias posibilidades de generar empleo y riqueza. Algunos alcaldes están
dispuestos a aceptar niveles insuficientes de calidad ambiental o condi-
ciones laborales deficientes, con tal que las compañías proporcionen el
empleo que tanto necesita la población. Sin embargo, las ciudades po-
drían generar mucho más empleo en tareas que contribuirían además a
mejorar el entorno local. Una administración local que ha empezado a
poner en marcha medidas en este sentido es la de la diminuta comarca
de Cotacachi en Ecuador (Ver Cuadro 7-2). Si bien los gobiernos na-
cionales se reservan con frecuencia las competencias en educación, cla-
ve para la mejora de las capacidades y el empleo, las ciudades pueden
gestionar muchas de sus responsabilidades de manera que favorezcan la
creación de empleo para la población más pobre. Algunos de los ámbi-
tos fundamentales de actuación en el ámbito municipal serían los ser-
vicios de agua y basuras, la creación de huertos urbanos, el transporte
y el urbanismo, así como la concesión de créditos a pequeña escala.47

Montañas de desechos y carencias en el abastecimiento de agua y
en el saneamiento de las barriadas pobres de las zonas urbanas indican
la existencia de un filón de empleo en la construcción de infraestruc-
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Cuadro 7-2. Buscando forBuscando forBuscando forBuscando forBuscando formas de vida rmas de vida rmas de vida rmas de vida rmas de vida respetuosasespetuosasespetuosasespetuosasespetuosas
con el medio ambiente en Cotacachi, Ecuadorcon el medio ambiente en Cotacachi, Ecuadorcon el medio ambiente en Cotacachi, Ecuadorcon el medio ambiente en Cotacachi, Ecuadorcon el medio ambiente en Cotacachi, Ecuador

En el Cantón de Cotacachi, Ecuador, la administración local colabora con una fede-
ración de organizaciones no gubernamentales y con cerca de 37.000 ciudadanos para
transformar la economía, de forma que las personas puedan ganarse el sustento sin
dañar el medio ambiente. El Cantón de Cotacachi está situado entre la ladera occi-
dental de la Cordillera Andina y el océano Pacífico, en la provincia norteña de
Imbabura, una comarca predominantemente rural. Si bien Cotacachi es una zona
pequeña y relativamente rural, las ciudades mayores del mundo tienen mucho que
aprender del esfuerzo de los dirigentes de esa localidad por crear empleos ecológicos
para la población más pobre.

Carlos Zorrilla, presidente de una ONG ambientalista local llamada DECOIN, se-
ñala: «Uno de los principales factores que impulsó la creación del Cantón Ecológico
fue que en la comarca se empezaban a percibir con claridad algunos de los aspectos
más negativos de un desarrollo insostenible». Desde los años sesenta la reforma
agraria había incentivado a los pequeños agricultores a roturar zonas de montaña
cubiertas por selva tropical, y grandes proyectos mineros del Banco Mundial, Mitsubishi
y otros amenazaban la comarca.

En 1996, el Cantón eligió para la alcaldía a Auki Tituana, que promovió la par-
ticipación y toma de decisiones de la población mediante la creación de una Asam-
blea Cantonal. Al año siguiente DECOIN propuso la creación de un «ecocantón». A
lo largo de tres años, los ciudadanos y la administración local elaboraron nuevas or-
denanzas ecológicas, que establecen con claridad las actividades no permitidas: la
minería, la extracción maderera en las cabeceras de las cuencas fluviales, el cultivo
de variedades genéticamente modificadas y las industrias que viertan al medio pro-
ductos tóxicos como el mercurio, cianuro y otros metales pesados. La nueva norma-
tiva establece también medidas positivas: desde la exigencia de separar las basuras
y reciclarlas, pasando por incentivos financieros a los propietarios del bosque nativo
para una gestión sostenible del mismo, hasta la promoción de la agricultura orgáni-
ca. Con el fin de ampliar las actividades a negocios no dañinos, el Cantón estudia la
posibilidad de introducir el cultivo de flores, está investigando tecnologías menos
contaminantes para la artesanía del cuero y buscando nuevos mercados para «pro-
ductos verdes», como el café orgánico cultivado bajo sombra. En el año 2002, la
UNESCO reconoció los esfuerzos de esta comunidad, concediendo a Cotacachi el
premio Ciudades por la Paz

Fuente: ver nota final n.º 47.

turas y en el suministro de unos servicios que se necesitan desespera-
damente. Para ello, las autoridades municipales podrían asociarse con
los habitantes de los suburbios, tan necesitados de jornales y de ba-
rrios más limpios. El sistema de recogida y reciclaje de basuras de El
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Cairo es un ejemplo de las posibilidades que tiene un ayuntamiento
para colaborar en beneficio mutuo con las personas que viven en asen-
tamientos con pocos ingresos. A partir de 1997, el ayuntamiento de
Santo Andre en Sao Paulo, Brasil, inició un programa de recogida y
reciclaje de basura que proporciona empleo a muchas personas que no
encuentran otro trabajo.48

Las administraciones municipales podrían hacer también mucho más
para vincular el agua y la recogida de basuras con la creación de huer-
tos urbanos, que generan empleo y contribuyen a mejorar la alimenta-
ción. La basura orgánica —papel, restos de comida e incluso excrementos
humanos— se puede convertir mediante el compostaje en un recurso
valioso para su utilización como abono en huertos, dentro o en los al-
rededores de las ciudades. En Rosario, una ciudad argentina de más de
un millón de habitantes, las huertas y campos agrícolas se nutren con
el compost urbano, reduciendo el problema de gestión de basuras al tiem-
po que se mejora la producción local de alimentos. Los habitantes de
Empalme Graneros, un suburbio o villa miseria de Rosario, separan los
desechos orgánicos de las basuras que recogen, hacen el compostaje y
lo venden como abono o lo utilizan para sus propios huertos.49

El compostaje constituye un eslabón natural entre saneamiento y
agricultura, pero algunas ciudades en América Latina han introducido
fórmulas «artificiales» para vincular estas dos actividades. Desde 1991
la ciudad de Curitiba, en Brasil, cuya área metropolitana tiene una
población de 2,5 millones de personas, ha gastado en la compra de ali-
mentos de explotaciones situadas en la periferia urbana la partida pre-
supuestaria que hubiera tenido que invertir en la recogida de basuras
de los suburbios más lejanos. Por cada bolsa de basura llevada a un
centro municipal de recogida de basuras, una familia con ingresos ba-
jos recibe una bolsa con verduras y frutas producidos localmente. En
Juiz de Fora, una ciudad con cerca de 600.000 habitantes en el estado
brasileño de Minas Gerais, una familia recibe un litro de leche por cada
diez kilos de basura recogida.50

En el primer estudio sobre huertos urbanos realizado en todo el
mundo para el PNUD, Jac Smit y otros colaboradores de la Red de
Agricultura Urbana (Urban Agriculture Network) estimaban que unos
800 millones de productores urbanos cosechan un 15% del total mun-
dial de alimentos, ingeniándoselas para cultivar verduras en las terrazas
o en solares desocupados, criando peces en aguas residuales filtradas
mediante plantas acuáticas o de otras mil maneras distintas. En Calcuta,
la cría de tilapias y carpas con este sistema de filtros constituye una
importante fuente de alimentos saludables e ingresos para algunas fa-
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milias. En Dar-es-Salaam, Tanzania, en 1982 se establecieron medidas
para promover los huertos urbanos, que hoy producen aproximadamente
el 90% de las verduras de hoja ancha y proporcionan empleo al 20%
de los vecinos, constituyendo la segunda fuente mayor de empleo de la
ciudad. Los ayuntamientos de todo el mundo podrían potenciar los
huertos urbanos mediante medidas relativamente sencillas, como la in-
clusión de mercados para la venta directa de productos en la planifica-
ción urbanística, concesión de arrendamientos temporales para el culti-
vo de solares desocupados, concesión de créditos a los agricultores
urbanos y promoción de métodos de agricultura orgánica que utilicen
el compost local y eviten el uso de fertilizantes químicos y pesticidas.51

Otras políticas municipales que afectan muy directamente a las po-
sibilidades de empleo de la población más pobre son el transporte y la
ordenación territorial. Una de las famosas máximas de los urbanistas,
la zonificación, influye de forma desmesurada en la posibilidad de ciertos
sectores de acceder a un empleo en una ciudad grande. La mejor zona
residencial para gentes que no disponen de dinero para el transporte
es la más cercana al lugar de trabajo. Las normas que dividen los cen-
tros urbanos en distritos residenciales y zonas destinadas a los nego-
cios discriminan a la población más pobre, igual que las inversiones en
infraestructuras destinadas al coche privado en lugar de al transporte
público (autobuses, minibuses, tranvías) o vías peatonales y carriles bici
seguros.52

Jeff Maganya, antiguo director del Programa de Transporte para
África Oriental del Grupo para el Desarrollo de Tecnologías Interme-
dias (Intermediate Technology Development Group) señala que en
Nairobi y en otras capitales nacionales los políticos y los responsables
de las decisiones en política de transporte generalmente tienen coche
y desconocen los problemas de transporte de una considerable propor-
ción de la población que no lo tiene. «En Kenia, la motorización se
lleva más del 95% del presupuesto destinado a solucionar el problema
de transporte, aunque en la actualidad menos de un 5% de la pobla-
ción keniata tiene coche», afirma Maganya. Y añade: «Para la mayoría
de quienes deciden, una bicicleta es un artefacto que se utiliza como
pasatiempo o se le regala a los niños. En consecuencia, las bicicletas se
consideran un artículo de recreo y pagan impuestos muy altos». Du-
rante muchos años hubo que abonar una cantidad importante para
matricular una bicicleta, que impedía a los sectores más pobres de la
población usarla como medio de transporte. En el momento en que
Kenia redujo los impuestos sobre las bicicletas (de un 80% al 20% entre
1986 y 1989) las ventas de bicicletas subieron un 1.500%.53
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En los años setenta Curitiba, en Brasil, puso en marcha un sistema
de transporte público que demostró que era muy rentable para una ciu-
dad dar prioridad a las necesidades de transporte y ubicación de la
mayoría menos pudiente de la población. Algunas ciudades de Améri-
ca del Sur han seguido su ejemplo. En Curitiba, algunas de las princi-
pales calles que irradian del centro de la ciudad son vías rápidas para
uso exclusivo de los autobuses. Las paradas de autobús son una espe-
cie de tubo de cristal con un diseño futurista, donde se coge el billete
mientras se espera, para pasar directamente al autobús: elementos in-
teresantes del transporte en metro pero a un precio muy inferior. An-
tes de que los edificios, que han surgido a lo largo de este corredor de
transporte, se hubieran construido, la ciudad compró solares situados
estratégicamente, reservando este suelo para viviendas de protección
oficial. En 1998 Enrique Peñalosa, alcalde de Bogotá en Colombia,
inició una transformación similar de esta capital. La ciudad encargó una
flota de autobuses modernos, limpios y más eficientes, invitando a las
compañías de autobuses a pujar por la concesión y reservando carriles
bus especiales para eludir los tapones de tráfico. La venta electrónica
de billetes facilita el transbordo de un autobús a otro, mientras que
un canal de comunicación por satélite aumenta la seguridad y permite
a los conductores pedir ayuda en caso de necesidad. La ciudad de Lima,
en Perú, está proyectando implantar un sistema similar, y en Santiago
de Chile algunas organizaciones locales han empezado a reclamar so-
luciones parecidas.54

Un último campo en el que los gobiernos podrían hacer mucho para
ayudar a sobrevivir a la población más pobre es la concesión de crédi-
tos. Incluso en Estados Unidos, con una larga tradición en la conce-
sión de créditos, hubo que esperar al aluvión de fusiones bancarias de
los años noventa para que los bancos se percataran de la existencia de
la normativa del Acta de Reinversiones en la Comunidad (Community
Reinvestment Act), una ley pionera de 1977. Esta ley exigía a los ban-
cos que quisieran fusionarse con otra empresa a demostrar que habían
satisfecho las necesidades crediticias de los grupos con menores ingre-
sos de su comunidad. El efecto fue espectacular, escriben Paul Grogan
y Tony Proscio en Comeback Cities: «Fue como si en la geografía plana
de la banca hubiera irrumpido un Cristóbal Colón. Cientos de bancos
competían por plantar sus estandartes en lo que hasta ese momento
había sido la terra incognita de las barriadas del centro». El volumen
de préstamos concedidos en barrios pobres de Estados Unidos entre
1977 y 1989 ascendía a una media de 3.000 millones de dólares; en
1997 se disparó a 43.000 millones de dólares.55
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La obtención de financiación en los suburbios es importante por-
que la falta de créditos asequibles impide que la gente construya in-
fraestructuras en los asentamientos pobres. De la misma manera que
las situaciones intermedias de tenencia del suelo a veces proporcionan
la seguridad suficiente para que alguien se decida a mejorar las condi-
ciones de su vivienda, el crédito de instituciones financieras a pequeña
escala puede ser la inyección necesaria para que las personas puedan
salir de la miseria y forjarse un futuro. Los programas de préstamos a
pequeña escala (el microcrédito) están cobrando cada vez mayor im-
portancia en todo el mundo, como fuente de financiación para mejora
de la vivienda y de los pequeños negocios de los barrios pobres urba-
nos (Ver Tabla 7-2).56

Así como los programas de titularidad no siempre son el mecanis-
mo más acertado para asegurar la tenencia del suelo sobre el que viven
muchas familias pobres, para la mayoría de la población urbana pobre
del mundo lograr un crédito es algo inconcebible. Para pensar siquiera
en pedir un préstamo es preciso demostrar que uno es solvente. Preci-
samente por ello, la organización Shack/Slum Dwellers International
hace del esfuerzo ahorrativo comunitario el pilar más importante de
su trabajo. En Suráfrica, las comunidades que forman parte de la Fe-
deración de Personas sin Hogar (South African Homeless People’s
Federation) han fundado Grupos de Ahorros, creando un fondo común
con el dinero de todos para poner en marcha un fondo de préstamos
rotatorio, que empezó a funcionar en 1995 y que consiguió apoyo del

Tabla 7-2. Algunas instituciones de micr Algunas instituciones de micr Algunas instituciones de micr Algunas instituciones de micr Algunas instituciones de microcrédito que trabajanocrédito que trabajanocrédito que trabajanocrédito que trabajanocrédito que trabajan
en los suburbios pobren los suburbios pobren los suburbios pobren los suburbios pobren los suburbios pobreseseseses

Banco de la Asociación de Mujeres Trabajadoras por Cuenta Propia (Self-Employed
Women’s Association, SEWA) Ahmedabad, India

Fundada en 1972, SEWA abrió un banco en 1974. En la actualidad cuenta con 35.936
clientes y tiene cerca de once millones de dólares en préstamos pendientes, la mitad de
los cuales son para mejora de viviendas. Todas las personas que pertenecen a SEWA son
mujeres que trabajan por cuenta propia, de las cuales un 70% vive en la ciudad de
Ahmedabad. Hacen depósitos mensuales de ahorros, valederos como derecho de retención
en caso de impago, si bien el índice de devolución de los préstamos es del 96%. El
ayuntamiento y el sector privado han apoyado a las mujeres que forman parte de SEWA,
aportando una cantidad igual a los ahorros acumulados para un proyecto de mejoras de
infraestructura en las barriadas marginales (el proyecto de mejora Parivartan) que ha
contribuido a reducir los casos de enfermedad grave.
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Fondo de Ahorros y Préstamos de la Asociación de Traperos de Payatas (Payatas
Scavengers Association), Quezón, Filipinas

Esta asociación de traperos se fundó en 1993, iniciándose los préstamos en 1997. Cuenta
con 5.953 clientes y tiene 1,3 millones de dólares de préstamos pendientes. Payatas es
una aldea de 300.000 personas con un basurero municipal de 15 hectáreas en las afueras
de Manila. Los miembros de la asociación son traperos, cuyos ingresos se sitúan en la
banda del 30% de ingresos más bajos del país. Aproximadamente el 80% de estas
personas hacen la separación de la basura —dividida en materiales para reventa,
reutilización o reciclaje— en sus propias viviendas, construidas con materiales recogidos
de las basuras. Los miembros de la asociación hacen un depósito semanal y pueden
solicitar préstamos para pequeños negocios, tierras o viviendas. Las solicitudes de un 98%
de los préstamos para vivienda provienen de mujeres. El gobierno ha pedido a la comuni-
dad de Payatas que le consulte en cuestiones de vivienda.

Fondo uTshani, para los miembros de la Federación de Personas sin Hogar (Homeless
Peoples Federation), Suráfrica

La organización se fundó en 1990, iniciándose los préstamos en 1995. Cuenta con 70.000
clientes y tiene 2,7 millones de dólares de préstamos pendientes. Los miembros de la
Homeless Peoples’ Federation viven en chabolas y sus ingresos se sitúan en la banda del
20% de ingresos más bajos del país. Cerca del 80% vive en ciudades y un 15% en zonas
periurbanas; un 60% utiliza su vivienda para trabajos de costura, de carpintería, venta de
frutas u otras microempresas. Cerca del 10% de los miembros carece de vivienda y un
60% se han establecido en un terreno sin tener la titularidad, lo que constituye un
requisito imprescindible para poder acceder a las ayudas para vivienda que concede el
gobierno surafricano. Una ONG denominada Diálogo entre Gentes (People’s Dialogue)
ayuda a los miembros a conseguir un título de propiedad del terreno y ayudas del
gobierno, mientras que uTshani proporciona préstamos. El índice de devolución de los
préstamos es del 95% en el caso de préstamos para empresas y del 93% en los préstamos
para vivienda. Las mujeres reciben un 90% de los préstamos, y todos los préstamos
destinados a vivienda.

Banco Palmas, Distrito de Palmeira, Fortaleza, Brasil

La institución se fundó en 1998 y en 2001 contaba con 900 clientes. Palmeira es una
favela de 30.000 habitantes, incluyendo 1.200 niños de la calle. Con un préstamo inicial
de 2.000 reales cedido por una ONG, la Asociación de Vecinos de Palmeira puso en
marcha el Banco Palmas con el objetivo de garantizar microcréditos a bajo interés cuya
concesión no tuviera como requisito demostrar un cierto nivel de ingresos (los vecinos
constituyen la garantía del crédito) y de proporcionar tarjetas de crédito, utilizadas
actualmente por más de 500 familias. Entre los años 1998 y 2000 las ventas de los
negocios locales aumentaron un 30% y generaron ochenta nuevos trabajos. Los clientes
del banco han constituido una red solidaria que trabaja también en la pavimentación de
calles, limpieza de alcantarillas y ha construido una escuela. En torno al 60% de los
clientes del banco son mujeres.

Fuente: ver nota final n.º 56.
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gobierno de Suráfrica. Vecinos de los suburbios de Camboya, la India,
Filipinas, Tailandia y Zimbabue han puesto en marcha grupos simila-
res. Una evaluación de los resultados de los programas de ahorro co-
munitario en curso en todo el mundo, llegaba a la conclusión de que
«cuando los ahorros de un grupo van a parar a un fondo comunitario,
circulan dentro de la comunidad una y otra vez, ayudando a la cons-
trucción de viviendas y de pequeños negocios; ayudando a familias en
momentos críticos; ayudando a pagar la factura del colegio y del mé-
dico; aumentando el activo disponible y las opciones de futuro de las
personas».57

Abriendo las puertas de los ayuntamientos

La búsqueda de soluciones para que la población pobre tenga seguri-
dad en la propiedad de sus viviendas y pueda ganarse la vida debe ser
una prioridad en los programas de las administraciones públicas, pero
a menudo no ocurre así. Las oportunidades para satisfacer las necesi-
dades de los vecinos más pobres y a la vez conseguir que las ciudades
sean lugares con más espacios verdes y llenos de vitalidad rara vez se
saben aprovechar, dado que los más ricos, aunque sean una minoría,
tienen mayor poder político (especialmente cuando se puede sobornar
a los políticos). A partir de los años noventa la población pobre ha ad-
quirido cierto poder en las esferas políticas: a medida que los habitan-
tes de los suburbios hacían frente común en las ciudades e incluso tras-
pasaban las fronteras nacionales; a medida que una serie de ciudades
de Brasil establecían procedimientos participativos de decisión de los
presupuestos; y a medida que varias ciudades de todo el mundo han
comenzado a contar de verdad con los ciudadanos a la hora de esta-
blecer las prioridades de actuación. Los gobiernos nacionales y las ins-
tituciones internacionales han de apoyar más decididamente estos pri-
meros pasos para abrir los ayuntamientos de todo el mundo.58

No hace mucho Patrick McAuslan, experto en legislación sobre sue-
lo urbano de la Universidad de Londres, reflexionaba acerca de su ex-
periencia de décadas asesorando a la administración: «Empezaba a pre-
guntarme si uno de los problemas que habíamos tenido al tratar la
problemática del suelo no sería que nunca abordamos suficientemente
el trasfondo político de esta cuestión. La realidad es que la normativa
actual de tenencia de tierras en general se pliega a las necesidades de
una elite.» El profesor McAuslan señalaba: «Creo que lo más importante
que se puede hacer es asegurar que la población pobre tenga voz.»59
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La corrupción de los gobiernos no sólo ahoga la voz de los vecinos
de los suburbios, sino que cobra un precio por lo que debiera ser el
mero cumplimiento de su obligación. Isaac Mburu, que vive en la ba-
rriada de Mtumba en Nairobi, cuenta que «si quieres presentar una
queja y vas a hablar con el funcionario público local responsable del
tema sin dinero por delante, ni siquiera te atenderá». Un estudio re-
ciente de Transparency International-Kenia revelaba que en este país
normalmente un 67% de los trámites en los que tiene que intervenir
un funcionario público precisa propina, pero que la población más pobre
y menos educada tiene que empezar por sobornar al funcionario res-
ponsable en un 75% de las gestiones realizadas por la administración.
Según Michael Lippe, de Transparency International «la corrupción es
un impuesto que se cobra a los pobres».60

La creación de Shack/Slum Dwellers International y las federaciones
nacionales de vecinos de los suburbios que constituyen esta plataforma
ha contribuido a que se preste atención a los problemas de estos colec-
tivos pobres. En Phnom Penh, Camboya, a título de ejemplo, en 1994
los pobres se organizaron en la Federación de Pobres Urbanos y Solida-
ridad (Solidarity and Urban Poor Federation), para ahorrar dinero y pre-
sionar al gobierno municipal para que dejase de desalojar a los vecinos
de los asentamientos marginales. A través de SDI, la población que vive
en las aceras en Bombay ayudó a los pobres de Phnom Penh a poner
en marcha un primer grupo de ahorro comunitario. En 1998 se había
logrado reunir un fondo de 5.000 dólares y se consiguió que las agen-
cias de desarrollo internacionales apoyasen la iniciativa aportando una
cantidad igual, con lo que se ha podido iniciar un programa de crédi-
tos para vivienda y pequeños negocios del que se han beneficiado ya
1.500 familias en toda Camboya. Actualmente, el gobierno ha paraliza-
do los desalojos y colabora con la federación para conseguir terrenos
donde establecer a las familias desplazadas por proyectos de desarrollo.61

También hay signos esperanzadores de cambio en Brasil, donde las
autoridades locales han establecido presupuestos municipales participa-
tivos. A lo largo de los años setenta y ochenta varios ayuntamientos
ensayaron fórmulas de consulta más directa con la ciudadanía. En 1988,
la nueva Constitución Nacional concedió a los gobiernos regionales
nuevas competencias, instituyendo varios instrumentos que podían adap-
tarse en el ámbito local, entre ellos el de los presupuestos participativos
(un proceso que requiere a los cargos electos contar con los ciudada-
nos a la hora de establecer las prioridades de las inversiones públicas e
informar sobre la asignación de fondos, estableciendo cauces de parti-
cipación que acerquen la democracia a la gente).62



268

Porto Alegre, una ciudad de 1,3 millones de habitantes en el sur
de Brasil, empezó a conocerse a nivel internacional en 1989, a raíz de
la adopción del presupuesto participativo. A principios de los noventa,
Brasil se había visto sacudido por multitud de escándalos relacionados
con la compra de políticos por las grandes fortunas y con el uso de
dinero público para disfrute personal (aparentemente al orden del día
entre la clase política del país). En 1992, el propio presidente Fernan-
do Collor de Mello fue sometido a una moción de censura, acusado
de tráfico de influencias y de cohecho. En 1993, los mismos legislado-
res que habían perseguido a Collor de Mello fueron acusados de acep-
tar sobornos a cambio de la asignación de fondos federales a empresas
constructoras, asociaciones y ayuntamientos. En 1994 se supo que va-
rios políticos figuraban entre los implicados en una de las principales
redes del crimen organizado. El enorme abismo entre ricos y pobres
—el 10% más rico de la población posee el 48% de la producción de
Brasil, mientras que al 10% más pobre dispone de menos del 1%—
contribuyó a aumentar la indignación pública. En medio de esta co-
rrupción Porto Alegre estaba intentando reformar la política local para
que los votos contaran más que los sobornos.63

Actualmente se celebra una primera asamblea abierta en cada uno
de los 16 distritos en que se ha dividido la ciudad, para hacer pública
la contabilidad de las inversiones aprobadas el año anterior. Los ciuda-
danos pueden criticar la gestión de la administración, garantizando la
transparencia del proceso. Normalmente más de la mitad del presupues-
to se destina al pago de salarios de los empleados municipales y se re-
serva una cierta cantidad para amortización de la deuda contraída por
el ayuntamiento. La partida asignada a infraestructuras, que se gastará
de acuerdo con las prioridades establecidas en el proceso participativo,
varía de un distrito a otro, pero normalmente asciende a un 10-20%
del presupuesto total de Porto Alegre. Después de esta primera asam-
blea se organizan reuniones abiertas en cada barrio de cada distrito de
la ciudad, para que los vecinos expresen sus necesidades y establezcan
una cierta prioridad para las obras más urgentes. Por ejemplo, ¿necesi-
tan mejoras en el suministro de agua o urge más la pavimentación de
una calle?64

A partir de entonces se inicia la discusión de proyectos concretos.
En una segunda ronda de asambleas de los 16 distritos, los ciudada-
nos eligen a los delegados que representarán a los distritos en un Foro
Municipal para los presupuestos. Los representantes se encargan de tras-
ladar las preocupaciones de los vecinos al Foro de Delegados y nego-
cian entre ellos la lista de prioridades de cada distrito, que se presen-
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tan al Consejo Municipal del Presupuesto. El Consejo, en el que par-
ticipan también representantes elegidos por los vecinos de toda la ciu-
dad, decide cómo distribuir los fondos entre los distritos.65

Este proceso experimental ha hecho que las voces de los pobres de
Porto Alegre se escuchen. Entre 1992 y 2002, los ciudadanos han asig-
nado más de 700 millones de dólares a proyectos de primera necesi-
dad. Una encuesta realizada al terminar el primer año de este proceso
evidenció que la mayoría de la población pobre quería agua potable y
cuartos de baño, mientras que hasta entonces el ayuntamiento había
dado por hecho que su primera aspiración era disponer de transporte
público. Hoy día, un 85% de la ciudad dispone de alcantarillado, que
comparado con el 46% de 1989 supone una notable mejora. La
pavimentación de calles es también una de las prioridades de las ba-
rriadas más pobres. En la actualidad el ayuntamiento extiende cada año
la red de alcantarillado, de pavimentación y de alumbrado a treinta
kilómetros de nuevas calles de los suburbios.66

En 1994 Belo Horizonte, otra ciudad de Brasil, inició otra reforma
con un enfoque básicamente igual al de Porto Alegre, que con el tiempo
se fue adaptando a los intereses concretos de sus vecinos. Lo primero
que hacen los representantes elegidos por cada distrito es dedicar un
día a recorrer en autobús el municipio, para conocer personalmente los
proyectos prioritarios de cada barrio y tener una idea más clara de las
necesidades de cada zona. En muchas barriadas la vivienda era una de
las principales prioridades, popularizada por el Movimiento de los Sin
Techo. Respondiendo a esta demanda, la ciudad estableció un cauce
especial, dentro del proceso de presupuesto participativo, para ocupar-
se de las necesidades de vivienda, asignándole una partida de cerca de
ocho millones de dólares para el ejercicio 2001-2002.67

En la actualidad los habitantes de más de 140 ciudades de Brasil
se benefician de los presupuestos participativos. En julio de 2001 el
gobierno promulgó un Estatuto de las Ciudades que exige a los Ayun-
tamientos que, entre otras medidas, cuenten con los ciudadanos en la
planificación y gestión urbanística, a través de presupuestos participa-
tivos. La partida presupuestaria no comprometida, disponible para
proyectos vecinales, es relativamente pequeña y siempre hay más ne-
cesidades que presupuesto para atenderlas. Pero el proceso hace que
determinadas cuestiones se incluyan en el orden del día y frustra po-
sibles maniobras especulativas y la corrupción. Incluso si sólo una parte
pequeña del presupuesto se somete al proceso participativo, las auto-
ridades locales tienen que rendir cuentas de cómo se ha gastado el resto
del dinero.68
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Otra fórmula que algunas administraciones locales han adoptado para
involucrar a los ciudadanos en la gestión municipal, es la adopción de
la Agenda 21 sobre Medio Ambiente y Desarrollo que los gobiernos
se comprometieron a impulsar en la Cumbre de la Tierra de Río en
1992. A instancias de una asociación de administraciones locales, el
Consejo Internacional para Iniciativas Medioambientales Locales
(International Council for Local Environmental Initiatives, ICLEI), uno
de los objetivos acordados en Río fue que «en 1996, la mayoría de las
autoridades locales de cada país debiera haber llevado a cabo un pro-
ceso de consultas con sus respectivas poblaciones y haber logrado un
consenso sobre una ‘Agenda 21 local’ para la comunidad».69

Para redactar una Agenda 21 Local, la administración debe estable-
cer un proceso de consultas muy amplio con el objetivo de analizar las
condiciones sociales, económicas y ambientales locales y enumerar una
lista de prioridades. En 1996, unos dos mil ayuntamientos de todo el
mundo habían adoptado alguna modalidad de Agenda 21 y 6.461 en-
tidades locales de 113 países se habían sumado al programa en 2002.
En un principio alcaldes de municipios del Norte protagonizaron esta
iniciativa (Leicester en el Reino Unido y Hamilton-Wentworth en Ca-
nadá fueron algunos de los municipios pioneros) pero las ciudades del
Sur están empezando a liderar decididamente el proceso. Por ejemplo,
una vez que los ciudadanos de Porto Alegre se implicaron en el proce-
so de presupuesto participativo, el ayuntamiento reformó el procedi-
miento de planeamiento ambiental de la ciudad, abriéndolo a la parti-
cipación ciudadana. Manizales, en Colombia y Nakuru, en Kenia,
también están marcando el camino a seguir.70

Alcaldes, dirigentes locales y ciudadanos están tomando la iniciati-
va, buscando la forma de conciliar la mejora del nivel de vida de los
pobres y el cuidado del medio ambiente. Para ello necesitan el apoyo
de los gobiernos nacionales. En 2001, las administraciones locales
involucradas en el desarrollo de Agendas 21 locales con la ciudadanía
identificaron tres ámbitos en los que sería importante contar con apo-
yo de los gobiernos: provisión de suficiente financiación para poder
abordar nuevas iniciativas; apoyo político de los jefes de Estado y otros
dirigentes nacionales y revisión de una serie de impuestos, reglamentos
y normas establecidos a nivel nacional para promover actividades y prác-
ticas encaminadas a un desarrollo sostenible. La transferencia de com-
petencias a las administraciones locales y la institución de procesos de
elección de las autoridades municipales por los ciudadanos, han conse-
guido dar a la población pobre más voz que nunca en los ayuntamien-
tos. Richard Stren, director del Centre for Urban and Community
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Studies de la Universidad de Toronto, señala que la legislación nacional
promulgada por Brasil, la India, Filipinas y Suráfrica en la última déca-
da ha contribuido a abrir los ayuntamientos.71

Un capítulo entero de la Constitución de Suráfrica de 1996 está
dedicado a la administración local y ha hecho posible formas de Go-
bierno más participativas en Johannesburgo y en todas las ciudades del
país. En 1999, el gobierno municipal de Johannesburgo estableció un
programa a tres años, iGoli 2002, para empezar a compensar las des-
igualdades existentes entre los servicios municipales suministrados a los
ciudadanos de los barrios blancos ricos y a las barriadas negras pobres
que se consolidaron en la época del apartheid. El programa constituye
un importante avance, pero gran parte del debate durante su elabora-
ción se centró en si los servicios debían ser suministrados por la admi-
nistración o a través de contratos con empresas de servicios privadas.
Todavía es demasiado pronto para valorar los resultados.72

Las instituciones internacionales podrían defender más eficazmente
los intereses de la población urbana pobre. Una de las asignaturas pen-
dientes del Banco Mundial en el apoyo al desarrollo urbano es nego-
ciar directamente con las administraciones locales, y no con los gobier-
nos nacionales, como ocurre en la actualidad. En febrero de 2002, el
Banco consultó sobre esta cuestión a Jane Jacobs. La notoriedad de esta
mujer en los años sesenta se debió a sus análisis de las políticas oficia-
les de mejora de los suburbios marginales en Estados Unidos, pero lo
que Jane Jacobs advertía en Nueva York hace cuarenta años sigue ocu-
rriendo hoy en muchas barriadas de todo el mundo. En su libro The
Death and Life of Great American Cities, publicado en 1961, comenta-
ba: «Los enfoques convencionales de planificación de los suburbios
pobres y de la vida de sus vecinos son completamente paternalistas. El
problema de esta actitud paternalista es que pretende llevar a cabo cam-
bios de tal envergadura que resultan irrealizables, con unos medios ab-
solutamente triviales. Para superar la marginalidad de estos suburbios,
hemos de considerar a sus habitantes como las personas capaces de
comprender y de actuar en defensa de sus intereses que desde luego
son. Es preciso que seamos capaces de discernir, respetar y apoyarnos
en las verdaderas energías regenerativas que existen en las ciudades. Lo
cual es muy distinto de la condescendiente pretensión de encarrilar a
la gente hacia una vida mejor, y dista mucho de lo que en la actuali-
dad se intenta hacer.»73

En su respuesta al Banco Mundial en 2002, Jean Jacobs no se an-
duvo con rodeos: «Si el Banco quiere en serio ayudar a las ciudades,
debería prestarles fondos directamente y negociar directamente con las
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administraciones locales (...) Si el Banco se deja intimidar y se aviene
a mantener a los gobiernos nacionales como único interlocutor, la ayuda
a las ciudades en el mejor de los casos resultará ineficaz y posiblemente
contraproducente.» El Banco Mundial sigue sin prestar fondos direc-
tamente a las administraciones locales, pero la formación de la Alian-
za de las Ciudades supone un importante paso hacia adelante en el
proceso de construcción de unas relaciones más sólidas con ellas.74

Las instituciones internacionales pueden prestar apoyo político a las
administraciones locales, invitándolas a sentarse a la mesa para diluci-
dar cómo conseguir un desarrollo urbano que favorezca a las personas
y al planeta. No hay ningún tratado vinculante que obligue a las nacio-
nes a mejorar las condiciones de vida en las ciudades y a reducir al mismo
tiempo su demanda de recursos naturales. Pero en una reunión celebrada
en Vancouver en 1976, delegados de gobiernos nacionales de todo el
mundo discutieron el papel de los asentamientos humanos en los es-
fuerzos internacionales para reconciliar medio ambiente y desarrollo.
Veinte años después, cientos de administraciones locales y de ONG,
junto con los representantes de 171 países presentes en la Cumbre de
las Ciudades de Estambul, respaldaron la Agenda Hábitat, comprome-
tiéndose a unir esfuerzos por mejorar el futuro de las ciudades.75

La institución de Naciones Unidas encargada de desarrollar la Agenda
Hábitat se denomina UN-HABITAT. Durante gran parte de los años
noventa UN-HABITAT se esforzó, a pesar de carecer de presidencia
permanente, dotación humana y presupuesto propio estable, por con-
seguir mejoras en los dos objetivos paralelos marcados por la Agenda:
asegurar una vivienda adecuada para todas las personas y hacer que las
ciudades, los pueblos y las aldeas no dañen el entorno y sean lugares
donde toda la población reciba un trato equitativo. En el siglo XXI,
sin embargo, la institución ha iniciado una nueva etapa, dirigida por
su directora ejecutiva Anna Tibaijuka, que ha conseguido inspirar a los
gobiernos nacionales la suficiente confianza para conceder financiación
a la organización.76

Para las administraciones locales, el período preliminar a la Cum-
bre Mundial sobre Desarrollo Sostenible celebrada en Johannesburgo
en agosto y septiembre de 2002 tuvo ciertas similitudes con la acogida
que se les dio en Río diez años antes. La implicación de las adminis-
traciones locales y de las ONG en los debates del proceso preparatorio
se puede considerar un gran avance. Pero a UN-HABITAT, ICLEI y
otras instituciones que están promoviendo una mejor gestión de los
centros urbanos les fue difícil conseguir que los representantes de los
gobiernos nacionales dedicaran una mínima atención a la importancia
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de las ciudades en relación con el desarrollo sostenible. Tuvieron que
luchar para que los documentos oficiales reconocieran el importante
papel que las ciudades pueden y deben jugar a la hora de reorientar el
desarrollo, de manera que tenga en cuenta las necesidades de la pobla-
ción más pobre así como las limitaciones de este planeta.77

Pero si las negociaciones y los debates de la Cumbre Mundial no
fueron tan útiles como se esperaba para promover la participación lo-
cal y resaltar el importante papel de las ciudades, el telón de fondo de
Johannesburgo, en Suráfrica, constituía un impresionante testimonio
de una ciudad que se ha liberado del yugo del apartheid y que puede
iniciar, posiblemente, un proceso de reunificación y orientar su desa-
rrollo urbano de manera que las necesidades de sus habitantes más
pobres y del medio ambiente prevalezcan sobre otros intereses. En las
próximas décadas, cuando por primera vez en la historia la mayoría de
los habitantes del mundo se concentren en las ciudades y todavía una
de cada seis personas viva en la miseria, la reunificación de las ciuda-
des divididas se convertirá en un reto todavía mayor. Para estar a la
altura de las circunstancias, los gobiernos han de combatir la corrup-
ción y abrir los ayuntamientos a todos los ciudadanos, especialmente a
la población más pobre.
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En pleno apogeo de la polémica sobre las extracciones petrolíferas en
el Refugio Nacional Ártico de Vida Silvestre de Alaska, empezó a apa-
recer en las televisiones un inusitado anuncio. Sobre un fondo de mag-
níficos paisajes de costas, bosques y montañas, una voz grave entona
una oración judía en la que Dios dice: «Éste es el bellísimo mundo que
os he dado. Cuidadlo. No lo dañéis.» A continuación se exponen ar-
gumentos en contra de la explotación petrolífera en este espacio pro-
tegido, con propuestas para cubrir las necesidades energéticas estado-
unidenses mediante medidas de ahorro, mejora de la eficiencia energética
y aumento de la producción de energía solar y eólica. Pero quizá lo
más llamativo del anuncio sea el final: «Patrocinado por el Sierra Club
y el Consejo Nacional de las Iglesias.»1

La asociación entre una destacada organización conservacionista es-
tadounidense y una coalición de iglesias cristianas nada radicales es es-
pecialmente sorprendente porque el contacto entre ambientalistas y re-
ligiosos ha sido muy escaso desde los orígenes del movimiento ecologista
moderno. Puede que represente, no obstante, la aparición de una nue-
va tendencia. Casi todas las tradiciones religiosas, desde las grandes re-
ligiones centralizadas hasta los guías espirituales de pequeñas comuni-
dades tribales, comienzan a preocuparse por lo que para algunos
constituye el mayor desafío de esta época: la necesidad de construir
sociedades justas y que no dañen el medio ambiente. Las principales co-
munidades religiosas están haciendo declaraciones en todo el mundo,

8

Comprometiendo a las religiones
en la búsqueda de un mundo sostenible

Gary Gardner
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reclamando medidas y diseñando actividades educativas en defensa de
un mundo sostenible (algunas veces con organizaciones ambientales laicas
como el Sierra Club, otras veces en solitario). En respuesta a la crisis
ecológica global, muchas corrientes espirituales menos numerosas tam-
bién están recuperando antiguos rituales y prácticas al servicio de la
sostenibilidad. El creciente interés de los movimientos religiosos por la
problemática ambiental hace pensar en una posible convergencia de
fuerzas, que reforzaría extraordinariamente los esfuerzos por construir
un mundo sostenible.

El incipiente acercamiento entre grupos religiosos y ambientalistas
puede tener una importancia histórica. Si prospera, podría ayudar a re-
conciliar ciencia (incluyendo la economía y otras ciencias sociales) y re-
ligión, tras una ruptura de siglos en Occidente. Estas dos corrientes de
pensamiento se escindieron en tiempos de la Ilustración, momento a
partir del cual la ciencia sustituyó gradualmente a la religión como fuente
de conocimiento, con autoridad para responder a las grandes preguntas
de la humanidad como la formación del universo. Este distanciamiento
supuso que en el afán científico por describir objetivamente la realidad
—«lo que es»— se perdiera casi por completo la referencia emotiva a
«lo que debe ser», una de las preocupaciones tradicionales de las reli-
giones (Ver Cuadro 8-1). En el siglo XX y especialmente en las socie-
dades industrializadas, esta evolución del pensamiento ha desembocado
en una fuerte orientación hacia lo cognoscitivo, lo racional y lo lógico,
con consecuencias devastadoras: la ciencia, sin apenas restricciones de
la ética (religiosa o de otro tipo), ha contribuido a generar el siglo más
violento y dañino para el medio ambiente de la historia humana.2

El gran reto de esta civilización es reconciliar el corazón y la cabeza
de la sociedad, restableciendo el diálogo entre espiritualidad y ciencia.
Para lograrlo, estos dos mundos tendrán que superar los recelos y
malentendidos que les han enfrentado durante cuarenta años. Los epi-
sodios negros del papel de las religiones en la sociedad a lo largo de la
historia —guerras, opresión, intolerancia e hipocresía— son una de las
razones por las que muchos ambientalistas prefieren evitar tratos con
la religión, incluso reconociendo la generosidad y la defensa apasiona-
da de gentes marginadas que constituye una parte importante de di-
cha historia. No obstante, la comunidad religiosa puede alardear de una
enorme capacidad de autorreforma, aunque es preciso que reconozca
sus errores

Por su parte, el movimiento ambientalista ha alejado a potenciales
aliados con su aparente distanciamiento científico y el convencimiento
de su propia rectitud. Su incapacidad para conectar con un mayor nú-
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mero de personas e inspirar un compromiso profundo en sectores más
amplios de la sociedad se debe, en parte, a una forma de trabajar de-
masiado cerebral. Dada la importancia de la cultura en el desarrollo de
un país —y la importancia de la religión en la mayoría de las cultu-
ras—, no es posible construir un mundo sostenible sin comprometer
plenamente en ello la faceta espiritual del ser humano. Sin embargo,
con cierto esfuerzo, estos dos mundos podrían llegar a una reconciliación
histórica, generando la energía social necesaria para contribuir a conser-
var el planeta y a la humanidad.3

El potencial de unas religiones comprometidas

Las instituciones religiosas y sus líderes pueden contribuir a construir
un mundo sostenible con al menos cinco aportaciones valiosas: su ca-
pacidad para moldear cosmovisiones, autoridad moral, una base social
muy amplia, importantes recursos materiales y un especial talento para
«crear comunidades». Las religiones tienen una larga experiencia en guiar
la opinión de las personas sobre cuestiones esenciales. Saben cómo ins-

Cuadro 8-1. ¿Qué es una r¿Qué es una r¿Qué es una r¿Qué es una r¿Qué es una religión?eligión?eligión?eligión?eligión?

Es difícil encontrar una definición de religión única y con autoridad, a pesar de que
son una de las instituciones más antiguas de la humanidad. No obstante, algunas
características comunes a casi todas las definiciones permiten delimitar el alcance
de esta disciplina. En términos muy generales, la religión representa una orientación
sobre el cosmos y nuestro papel en el mismo. Ofrece un sentido de significado últi-
mo y la posibilidad de transformación personal y de celebración de la vida. Para ello
se sirven de diferentes medios, entre ellos cosmovisiones, símbolos, rituales, princi-
pios éticos, tradiciones y (no siempre) estructuras institucionales. La religión es tam-
bién un medio a través del cual se puede experimentar una energía creativa que nos
sostiene, bien sea en la forma de una deidad creadora, una presencia en la natura-
leza que inspira admiración o sencillamente el origen de toda vida.

Muchas de estas características otorgan a las religiones considerable influencia
sobre el medio ambiente. Las cosmovisiones modelan la actitud hacia el mundo na-
tural; los rituales han sido utilizados para regular el uso de recursos, especialmente
en los pueblos indígenas; la ética influye en el uso y distribución de los recursos y el
poder institucional puede ser ejercido para influir sobre aspectos que tienen un gran
impacto en el medio ambiente.

Fuente: ver nota final n.º 2.
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pirar a las personas y cómo ejercer autoridad moral. Muchas tienen una
considerable capacidad de influencia política y una amplísima base so-
cial. Algunas son propietarias de terrenos y edificios y cuentan con
importantes recursos financieros. Y la mayoría tiene un talento espe-
cial para establecer lazos sociales muy fuertes, promoviendo la confianza
mutua y la cooperación, comportamientos que pueden dar un vigoro-
so impulso al desarrollo comunitario. Muchos grupos políticos estarían
encantados de poder contar con cualquiera de estos valores. Disponer
de todos ellos, como muchas religiones, supone gozar de un poder
político considerable.

La religión tiene una poderosa capacidad para cambiar a las perso-
nas y a las sociedades. Thomas Berry, historiador de la cultura, consi-
dera que es uno de los principales motores de cambio social en el mun-
do, junto con la educación, los negocios y los gobiernos. Y un texto
reciente sobre psicología y naturaleza cita a la religión como uno de
los cuatro factores esenciales que han impulsado cambios de compor-
tamiento individual a lo largo de la historia. Algunas transformaciones
sociales importantes de las últimas décadas vendrían a corroborar estas
afirmaciones. La revolución de Nicaragua, que contó con un firme apoyo
de los defensores de la Teología de la Liberación, el movimiento por
los derechos civiles en Estados Unidos, liderado por el reverendo Martin
Luther King y secundado por miles de sus seguidores religiosos y la
revolución chiíta de Irán serían algunos ejemplos de cambios sociales
con fuerte influencia religiosa, o dirigidos por instituciones religiosas y
sus fieles adeptos. En otro orden de cosas, el boicoteo internacional a
los productos de la empresa Nestlé en los años setenta, en protesta por
la agresiva campaña de comercialización de leche en polvo para bebés
en el Tercer Mundo, es un ejemplo de cambio de comportamientos
individuales que contó con gran respaldo de las iglesias.4

La primera aportación que las religiones pueden hacer al cambio
social es su capacidad para dotar de significado a la vida de una perso-
na proporcionándole su «cosmovisión» (la base filosófica que sirve de
fundamento a toda su vida). Una cosmovisión responde a las pregun-
tas más profundas del ser humano: ¿Quién soy? ¿Por qué estoy en el
mundo? ¿Qué obligaciones tengo con el mundo que me rodea? Habi-
tualmente las cosmovisiones se expresan por medio de parábolas o
cuentos, una forma de comunicación capaz de comprometer a las per-
sonas a niveles afectivos muy profundos. Las historias de la creación
de muchas tradiciones religiosas, por ejemplo, son maneras de inter-
pretar no sólo el origen del Universo, sino el lugar y el sentido de una
persona dentro de ese mundo. Al contribuir a la comprensión de la
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relación que existe entre las personas y con el mundo natural, de las
cosmovisiones emanan valores éticos (Ver Cuadro 8-2). La capacidad
de influir en la configuración de las cosmovisiones se traduce en posi-
bilidades de influir en la ética y el comportamiento de las personas.5

Las cosmovisiones religiosas sobre la naturaleza son muy diversas y
este espectro tan amplio de tradiciones puede sugerir que algunas reli-
giones son conceptualmente más «verdes» que otras. La realidad, sin
embargo, es más compleja. Casi todas las religiones pueden ser alaba-
das y criticadas por distintos aspectos de su actitud hacia el medio
ambiente. La carta de presentación ambiental puede depender de que
se evalúe su doctrina, su práctica o su potencial para mejorar el com-
portamiento humano en relación con el medio ambiente. Los estudio-
sos consideran que hay un gran potencial de desarrollo de ética am-
biental incluso en tradiciones religiosas carentes de este componente.6

La capacidad de las religiones de dotar a la vida de significado tiene
sus raíces más profundas en la psicología humana. Esta facultad se ex-
presa con frecuencia a través de símbolos, rituales, mitos y otras prác-
ticas que ejercen su influencia en el ámbito afectivo. Nos hablan en
un lenguaje primigenio, un lenguaje que nuestro subconsciente «cono-
ce». Los rituales —actos repetitivos cargados de significado sobre la ex-
periencia humana muchas veces imposible de expresar— son una for-
ma de comunicación profunda, utilizada tanto por los líderes religiosos
como por los dirigentes laicos. Un presidente o un primer ministro en-
tonando el himno nacional con la mano sobre el pecho en un evento
deportivo está dirigiéndose a lo más profundo de sus compatriotas a

Cuadro 8-2. La visión de la naturaleza en algunas r La visión de la naturaleza en algunas r La visión de la naturaleza en algunas r La visión de la naturaleza en algunas r La visión de la naturaleza en algunas religioneseligioneseligioneseligioneseligiones

En las tres grandes religiones monoteístas de Occidente —judaísmo, cristianismo e
islam— la tradición moral se centra en el hombre, concediendo a la naturaleza una
importancia secundaria y con un Dios que trasciende el mundo natural. Este marco
permite que la naturaleza sea considerada una fuente de recursos para uso y disfru-
te de la humanidad, percepción que para algunos es responsable del modelo despil-
farrador y destructivo de desarrollo de los dos últimos siglos. Sin embargo, algunos
estudiosos de cada una de estas religiones consideran que de sus enseñanzas se puede
extraer una ética ambiental muy sólida. El concepto judaico de alianza entre Dios y
la humanidad, por ejemplo, puede entenderse como un acuerdo que abarcaría a toda
la creación. La importancia que el cristianismo otorga a los sacramentos y a la en-
carnación de Dios en el mundo puede servir de prisma a través del cual el mundo
natural se percibe como algo sagrado. Y el concepto islámico de regencia enseña
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que el mundo natural no es propiedad del ser humano, sino que le ha sido enco-
mendado, y su cuidado implica que es responsable del mantenimiento del equilibrio
natural de la creación.

Las doctrinas del hinduismo y el budismo del sureste asiático sobre la naturaleza
contienen elementos que pueden resultar conflictivos. Algunos estudiosos de estas tra-
diciones subrayan la naturaleza ilusoria del mundo natural, animando a escapar del
sufrimiento buscando un mundo espiritual intemporal, en el caso del hinduismo, o
buscando la liberación a través del nirvana, según algunas de las escuelas de medita-
ción del budismo. Para algunos estudiosos esta búsqueda de otros mundos quita im-
portancia a la degradación ambiental. Sin embargo, ambas religiones conceden mu-
cha importancia a una conducta correcta y al cumplimiento de obligaciones, que
incluyen con frecuencia la conservación del medio ambiente. La tradición hindú con-
sidera a los ríos como sagrados y en el concepto del lila, el juego creativo de los dio-
ses, el mundo es una manifestación de la divinidad. Por otra parte, los ambientalistas
budistas subrayan la importancia de los árboles en la vida de Buda y los movimientos
budistas comprometidos en cuestiones sociales tanto en Asia como en Estados Uni-
dos son muy activos en la defensa del medio ambiente, especialmente de los bosques.

Para el confucianismo y el taoísmo de Asia Oriental el mundo divino, el humano
y el natural están entrelazados formando una unidad sin fisuras. Lo divino no se con-
sidera trascendente y la fecundidad de la Tierra, en cambio, se manifiesta permanen-
temente en los cambios de la naturaleza a lo largo de las estaciones y en las activida-
des humanas en los ciclos agrícolas. Esta visión orgánica del mundo parte del concepto
de ch’i, la fuerza dinámica material que alienta el mundo natural y el humano, fun-
diendo materia y espíritu. Los seguidores de Confucio y del taoísmo aspiran a vivir en
armonía con la naturaleza y con los demás seres humanos, atentos siempre a los
movimientos del Tao, La Senda. A pesar de las afinidades de estas tradiciones con una
ética ambiental, la deforestación, la contaminación y otras formas de degradación
ambiental están afectando a grandes extensiones de Asia Oriental debido a numero-
sos factores, entre ellos el rápido proceso de industrialización y la pérdida de valores
tradicionales en los últimos cincuenta años con la expansión del comunismo.

En las tradiciones indígenas estrechamente vinculadas al territorio del que de-
pende el sustento, la vestimenta, el cobijo y las actividades culturales de estas socie-
dades, su cosmovisión suele estar profundamente impregnada de una ética ambien-
tal. Una característica común de estas culturas es su agradecimiento por la fecundidad
de la naturaleza. Los calendarios rituales siguen a menudo los ciclos naturales, coin-
cidiendo determinadas celebraciones con la salida del sol o la luna o con el regreso
estacional de determinados animales y plantas. La huella ecológica de estas comuni-
dades indígenas es muy liviana, en comparación con la de las sociedades industria-
lizadas. No obstante, muchas tradiciones indígenas recuerdan en sus mitologías épocas
de degradación ambiental. A partir de la época colonial los esfuerzos de estos pue-
blos por vivir de forma sostenible en sus territorios nativos se han visto perjudicados
por la invasión de asentamientos y por la extracción maderera, la minería y otras
formas de explotación de sus recursos.

Fuente: ver nota final n.º 5.



281

través de un acto ritual cargado de poder. Las tradiciones religiosas y
espirituales han recurrido durante milenios a los rituales en su búsqueda
de formas de expresión para transmitir conceptos espirituales que el len-
guaje hablado no puede expresar.7

La comunicación ritual ha sido también muy importante para la pro-
tección del medio ambiente en las sociedades tradicionales. El mérito
de una buena gestión de los recursos habría que atribuirlo con frecuen-
cia a las «representaciones religiosas o rituales de administración de los
recursos», según el ecólogo de la cultura E.N. Anderson. Antes de arran-
car la corteza de los cedros, los indios Tlingit, del noroeste del Pacífico,
llevan a cabo un ritual de petición de perdón a los espíritus que habi-
tan el árbol, prometiendo que no descortezarán más de lo necesario.
Entre los pueblos Tsembaga de Nueva Guinea, la matanza ritual y las
comidas ceremoniales de cerdos juegan un papel clave en el manteni-
miento del equilibrio ecológico, redistribuyendo los terrenos y los cer-
dos entre la población y asegurando que los más necesitados sean los
primeros en recibir una porción de carne. Muchas veces la sociedad
moderna desprecia estos rituales tildándolos de supersticiones, pero los
antropólogos afirman que una utilización hábil de este recurso ha he-
cho que las sociedades tradicionales hayan conseguido cuidar el medio
ambiente incomparablemente mejor que las sociedades industrializadas.
La clave, señala E.N. Anderson, es la comprensión por parte de las so-
ciedades tradicionales de que los rituales ayudan a las personas a conec-
tar a escala emocional con el mundo natural, algo que en esta sociedad
industrializada se consigue con mucha lentitud.8

El segundo valor de las religiones —su capacidad de inspirar y ejer-
cer autoridad moral— deriva de su facultad para modelar las cosmo-
visiones de las personas. Se trata de un mérito sutil, que puede pasar
desapercibido fácilmente. Cuentan que en 1935 alguien le preguntó a
Stalin si el Papa podría convertirse en aliado de la Unión Soviética y
que el mandatario ruso contestó con desdén «¿El Papa? ¿Con cuántas
divisiones cuenta?». La respuesta del dictador revela una total falta de
comprensión del poder de las personas y organizaciones habituadas a
apelar a lo más profundo del espíritu humano. Irónicamente la influen-
cia papal, ejercida en Polonia a través del movimiento de protesta So-
lidaridad a principios de los años ochenta, constituyó un factor impor-
tante en la caída del régimen comunista. Asimismo, la influencia del
Dalai Lama afecta profundamente a la política china en el Tíbet, a pesar
de que vive en el exilio desde 1959. El carisma y la capacidad moral
de persuasión no son patrimonio exclusivo de los líderes religiosos, pero
estos dirigentes cuentan con una larga experiencia en materia espiri-
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tual y comprenden perfectamente el poder que supone apelar al espí-
ritu de las personas.9

Pasando a valores más mundanos, un tercer elemento que dota a las
religiones de considerable poder es el número de seguidores con que
cuentan. Los únicos datos disponibles no pasan de ser meras estimacio-
nes, pero parece que un 80-90% de la población del planeta pertenece
a alguna de las aproximadamente 10.000 religiones existentes, y unas
150 de ellas tienen al menos un millón de seguidores. Los fieles de las
tres grandes religiones —cristianismo, islam e hinduismo— suponen en
la actualidad las dos terceras partes de la población mundial. Otro 20%
se adscribe al resto de creencias religiosas y solamente un 15% de la
población del mundo se declara no creyente (Ver Tabla 8-1).10

El grado de religiosidad de estos miles de millones de personas va-
ría enormemente, por supuesto, así como la disposición de los creyen-
tes a que su fe se traduzca en un compromiso político personal o en
cambios en su forma de vida. Y es preciso tener en cuenta que dentro
de una misma religión los creyentes pueden interpretar la fe de mane-

Número Porcentaje de la
Religión de creyentes población mundial

(millones) (por ciento)

Cristianismo 2.000 33,0
Islam 1.188 19,6
Hinduismo 752 12,4
Confucionismo y
religiones chinas populares 391 6,5
Budismo 360 5,9
Religiones de pueblos indígenas 228 3,8
Sikhismo 23 0,4
Judaísmo 14 0,2
Espiritualismo 12 0,2
Fe Bahá’i 7 0,1
Jainismo 4 0,1
Sintoísmo 3 0,05
Taoísmo 3 0,05
Zoroastrianismo 3 0,05

Total 4.988 82,4

Fuente: ver nota final n.º 10.

Tabla 8-1. Principales rPrincipales rPrincipales rPrincipales rPrincipales religiones. Númereligiones. Númereligiones. Númereligiones. Númereligiones. Número de cro de cro de cro de cro de creyenteseyenteseyenteseyenteseyentes
y pory pory pory pory porcentaje de la población mundial, año 2000centaje de la población mundial, año 2000centaje de la población mundial, año 2000centaje de la población mundial, año 2000centaje de la población mundial, año 2000
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ras contradictorias que les lleven a actuar en sentidos contrapuestos.
Pero las cifras de fieles son tan impresionantes que, incluso la adhe-
sión de una fracción pequeña de creyentes a la causa de lograr una so-
ciedad justa y ambientalmente saludable, daría un gran impulso al pro-
yecto de sostenibilidad. Si a este número de creyentes se añade el de
muchas otras personas que sin serlo tienen una preocupación espiri-
tual, el potencial aumenta más aún.

La capacidad de influencia derivada del número de seguidores se
acentúa debido a la delimitación geográfica muy concreta de muchas
religiones, que aumenta su capacidad de convocatoria y de coordinar
acciones. En 120 países, por ejemplo, la mayoría de la población es
cristiana. En 45 países la mayoría es musulmana y en nueve la mayo-
ría es budista. Cuando la mayoría de la población de un país compar-
te una misma creencia, sus líderes pueden dirigirse a ellos utilizando
un único lenguaje, cargado de valores. Ésta fue la estrategia de Pakistán
cuando, a raíz de la aprobación de la Estrategia Nacional de Conserva-
ción en 2001, el gobierno involucró al clero musulmán de la provin-
cia de la Frontera Noroeste en la puesta en marcha de una campaña
de educación ambiental basada en las enseñanzas del Corán. Los diri-
gentes gubernamentales y de las organizaciones no gubernamentales
(ONG) consideraron que los líderes religiosos constituían un elemen-
to esencial de su campaña de sensibilización, dada su fuerte presencia
en todo el país y el hecho de que en algunas regiones es mayor la asis-
tencia a los servicios religiosos que a las escuelas.11

El número de fieles no siempre es determinante del potencial de una
religión para ayudar a encauzar el mundo hacia la sostenibilidad. Las
tradiciones indígenas, generalmente con un número reducido de segui-
dores, atesoran con frecuencia una gran sabiduría en lo que se refiere a
vivir en armonía con la naturaleza. La mayoría tiene un profundo co-
nocimiento de los ecosistemas locales, que constituyen una fuente de
revelación y de rituales y parte de la memoria colectiva. Y su cosmo-
visión tiende a integrar la esfera temporal y la espiritual. Aunque se ha
abusado del estereotipo de los pueblos indígenas como administradores
sabios de sus recursos, los expertos en ecología y en religión coinciden
en que la huella ecológica de las culturas indígenas ha sido especialmente
liviana y mantienen numerosos rituales de reciprocidad y respeto hacia
la naturaleza. Estas características hacen que tengan una relevancia moral
muy especial, que puede ser una fuente importante de conocimientos e
inspiración para la construcción de un mundo sostenible.12

El cuarto valor que las religiones pueden aportar son sus importan-
tes recursos materiales y financieros. El patrimonio de las iglesias es im-
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presionante. La Alianza de Religiones y Conservación (ARC), una ONG
con sede en el Reino Unido, calcula que las iglesias son propietarias de
hasta un 7% de la superficie habitable del mundo. Y el patrimonio edi-
ficado tampoco es nada despreciable: Pakistán tiene una mezquita por
cada treinta viviendas; en Estados Unidos por cada 900 habitantes hay
un centro destinado al culto. Las clínicas, escuelas, orfanatos y otras ins-
tituciones sociales gestionadas por las iglesias constituyen una red que
puede contribuir en gran medida al desarrollo. Una considerable pro-
porción de centros escolares están dirigidos por las iglesias, especialmente
en los países pobres. En China y en la India la medicina de la tradición
confuciana y védica es muy importante dentro del sistema de salud y,
en Estados Unidos, la institución que suministra mayor cantidad de ser-
vicios sociales después del gobierno es la Iglesia católica.13

Los titulares de prensa denuncian cada cierto tiempo la utilización
poco ética de la riqueza de las instituciones religiosas, pero algunos ca-
sos ejemplares pueden ilustrar la aportación que podrían hacer las reli-
giones al empeño por encaminar el mundo hacia la sostenibilidad. En
Estados Unidos, el Centro Interreligioso por la Responsabilidad Em-
presarial (Interfaith Center for Corporate Responsability, ICCR), que
representa a 275 inversores institucionales de credos protestantes, ca-
tólicos y judíos, ha sido pionero durante las últimas tres décadas en
influir en la política social de las empresas a través de resoluciones de
las juntas de accionistas. Más de la mitad de las resoluciones con ses-
go social aprobadas en los últimos tres años por las juntas de accionis-
tas en Estados Unidos habían sido presentadas o copresentadas por
grupos religiosos. En más de la tercera parte, los grupos religiosos eran
los principales firmantes. Este comportamiento no ha pasado desaper-
cibido para los activistas laicos que hacen campaña sobre responsabili-
dad empresarial. Según Tracey Rembert, de la Red de Acción de Ac-
cionistas, una organización que defiende las inversiones éticas y la
movilización de los accionistas, «una de las primeras cosas que hace-
mos cuando iniciamos una campaña es asegurarnos de que tenemos al
ICCR de nuestra parte».14

Para terminar, las religiones tienen una extraordinaria habilidad para
generar dividendos sociales: los lazos de confianza, comunicación, co-
operación y distribución de información que crean comunidades fuer-
tes y unidas. En los años setenta y ochenta, los economistas especiali-
zados en temas de desarrollo empezaron a reconocer que los motores
del desarrollo económico no son sólo la tierra, el trabajo y el capital,
sino la educación (capital humano) y unos ecosistemas en buen estado
de conservación (capital ecológico). En los años noventa muchos teó-
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ricos del desarrollo añadieron a esta lista el denominado «capital so-
cial», dada su importancia como factor facilitador y aglutinador en
muchas comunidades: hace que la comunicación e interacción sea más
fluida y fortalece los lazos entre los miembros de la comunidad.15

Numerosos grupos de la sociedad civil —desde partidos políticos,
pasando por asociaciones ciudadanas, hasta los clubes de aficionados a
diferentes actividades— contribuyen a la formación del capital social de
una comunidad, pero la aportación de las instituciones religiosas suele
ser particularmente influyente. Las religiones están presentes en casi todas
las sociedades, incluso en las zonas más remotas y de difícil acceso.
Congregan a los miembros de una comunidad con relativa frecuencia y
alientan la ayuda mutua y el amparo de los más desposeídos. Quizá aun
más importante, las creencias que comparten los miembros de una co-
munidad religiosa constituyen una fuerza de unión especialmente po-
derosa. Mary Clark, escritora especializada en cambios históricos, afir-
ma que «en las sociedades, el sentido de lo sagrado es una de las fuerzas
de unión más profundas», señalando que cuando las sociedades care-
cen de sentido de lo sagrado, tienden a desintegrarse.16

Los datos de Estados Unidos corroboran esta definición de la reli-
gión como fuerza muy importante para la vertebración de una comu-
nidad. Analizando los datos de varios estudios, el sociólogo Andrew
Greeley ha demostrado que las iglesias e instituciones religiosas, respon-
sables del 34% del voluntariado en Estados Unidos, generan volunta-
rios no sólo para trabajo religioso sino para otras tareas que contribu-
yen a crear lazos sociales. Aproximadamente la tercera parte de las tareas
de voluntariado relacionadas con educación, juventud y cuidado a per-
sonas necesitadas, alrededor de la cuarta parte del voluntariado en ser-
vicios de salud y cerca de la quinta parte del trabajo voluntario relacio-
nado con empleo había sido desarrollado por personas motivadas por
su fe. La disposición a trabajar por la mejora social, no sólo en interés
de un grupo religioso particular, puede ser una aportación muy impor-
tante a los movimientos comprometidos en la construcción de un mundo
sostenible, especialmente porque el medio ambiente es una cuestión que
concierne a todos los habitantes del planeta y a las generaciones veni-
deras y trasciende las diferencias de credos y nacionalidades.17

Cooperación y precaución

A medida que la deforestación, el cambio climático, la escasez de agua,
la miseria y otros males del planeta adquieren mayor relevancia en la
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Descripción

En este primer gran encuentro, representantes de cinco de
los grandes credos del mundo debaten estrategias para
ayudar a sus respectivas comunidades de fieles a colaborar
en la protección del medio ambiente.

El CMI establece un programa para presionar a los gobiernos
y a las instituciones internacionales para que reorienten «las
estructuras socioeconómicas y los estilos de vida» que han
conducido a la crisis actual de cambio climático.

En su declaración de 1990, 32 prestigiosos científicos apelan
a la comunidad religiosa del mundo «a comprometerse, de
palabra y de hecho, y con toda la audacia que se precisa, en
la conservación del medio ambiente de la Tierra».

Conmemorando el primer Parlamento, celebrado en 1893, se
reúnen representantes de todas las religiones, haciendo
declaraciones sobre ética y los grandes problemas del
mundo, desde el deterioro ambiental a la violación de los
derechos humanos.

Invitados por el Príncipe Felipe, líderes religiosos de nueve de
los grandes credos del mundo se reúnen con otros dirigentes
para debatir cómo llevar a cabo proyectos de conservación
con una base religiosa. De esta reunión surge la creación de
la Alianza de Religiones y Conservación.

Cerca de 800 estudiosos de un espectro muy amplio de
tradiciones religiosas investigan y hacen trabajo de gran
alcance sobre la relación religión/ecología. Esta labor se
plasma en nueve volúmenes, cada uno dedicado a una
tradición distinta. Se crea el Foro sobre Religión y Ecología
para continuar con este trabajo.

El patriarca ecuménico Bartolomeos organiza una serie de
simposios a bordo de un barco para debatir cuestiones
ambientales regionales relacionadas con el agua. En estos
encuentros participan científicos, políticos, líderes religiosos y
periodistas.

Más de mil líderes religiosos se reúnen bajo los auspicios de
Naciones Unidas, con el medio ambiente como uno de los
principales temas a debate. El secretario general de la ONU,
Kofi Annan, hace un llamamiento por una nueva ética de
cuidado del medio ambiente.

Tabla 8-2. Iniciativas y colaboraciones de las r Iniciativas y colaboraciones de las r Iniciativas y colaboraciones de las r Iniciativas y colaboraciones de las r Iniciativas y colaboraciones de las religiones en temaseligiones en temaseligiones en temaseligiones en temaseligiones en temas
de medio ambiente y sostenibilidadde medio ambiente y sostenibilidadde medio ambiente y sostenibilidadde medio ambiente y sostenibilidadde medio ambiente y sostenibilidad

Iniciativas

Conferencia del Fondo
Mundial para la
Naturaleza, Asís, Italia,
1986

Campaña contra el
Cambio Climático del
Consejo Mundial de las
Iglesias (CMI)

Foro Global de Líderes
Espirituales y
Parlamentarios, 1988,
1990, 1992 y 1993

Parlamento de las
Religiones del Mundo,
1993 y 1999

Cumbre sobre Religión y
Medio Ambiente,
Windsor, 1995

Congresos sobre
Religiones del Mundo y
Ecología de Harvard,
1996-98

Simposios sobre Religión,
Ciencia y Medio
Ambiente, 1994, 1997,
1999, 2002

Cumbre del Milenio por la
Paz del Mundo de Líderes
Religiosos y Espirituales,
agosto de 2000
Conferencia Regalos



287

preocupación pública, y a medida que el movimiento ambientalista y
el religioso son cada vez más conscientes de los intereses comunes en
la lucha contra estos problemas, se está dando un acercamiento y una
mayor colaboración entre ambos movimientos. Esta tendencia es muy
esperanzadora y puede revelarse como el principio de una poderosa alian-
za por la sostenibilidad. Pero en este proceso de acercamiento hay con-
siderables obstáculos que será preciso sortear con cuidado para conse-
guir una alianza plena entre mundo y espíritu.

En el terreno de lo positivo, el número de encuentros y colaboracio-
nes entre grupos religiosos y ambientales se ha multiplicado de forma
notable a partir de la reunión organizada por el Fondo Mundial para la
Naturaleza (WWF) en Asís (Italia) en 1986, en la que participaron re-
presentantes de cinco de las principales religiones del mundo. Esta pri-
mera reunión fue seguida de importantes conferencias e iniciativas, al-
gunas con participación de los dos movimientos, otras entre las propias
tradiciones religiosas (Ver Tabla 8-2). Algunas de estas iniciativas han dado
lugar a la creación de redes: la Colaboración Religiosa Nacional por el
Medio Ambiente (National Religious Partnership for the Environment)
en Estados Unidos y la Alianza por las Religiones y la Conservación
(Alliance for Religions and Conservation) en el Reino Unido, reúnen a
varias corrientes religiosas para planificar estrategias de sensibilización y
actuación en relación con problemas ambientales. La creciente actividad
y compromiso que representan estas iniciativas sugiere que el ambien-
talismo no es una moda pasajera para los grupos religiosos.18

Merece una mención la serie de diez congresos sobre religiones del
mundo y ecología celebrados desde 1996 hasta 1998 en el Centro de
Estudios de las Religiones del Mundo de la Universidad de Harvard. En
estos foros se reunió el más diverso espectro de personas e instituciones
religiosas congregado hasta la fecha para debatir estos temas: participa-

Sagrados por un Planeta
Vivo, Nepal, 2000

Seminario Internacional
sobre Religión, Cultura y
Medio Ambiente,
Teherán, Irán, junio de
2001

En un evento organizado por WWF y ARC, once de las
grandes religiones, en representación de 4.500 millones de
personas, hacen ofrenda de dádivas ecológicas destinadas a
mejorar el medio ambiente.

Patrocinada por el Programa de Naciones Unidas para el
Medio Ambiente (PNUMA) y la República Islámica, esta
conferencia debate la importancia de combatir la degrada-
ción ambiental. El Seminario culmina con la firma de la
Declaración de Teherán, que se reafirma en los compromisos
de la Cumbre del Milenio por la Paz del Mundo.
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ron 800 estudiosos y activistas de las principales tradiciones religiosas
de todos los continentes. Los congresos son dignos de mención no sólo
por el volumen de erudición recogida (nueve volúmenes sobre medio
ambiente desde la perspectiva de las principales tradiciones religiosas, más
otro que se publicará próximamente) sino por la participación tan am-
plia de gentes de otras disciplinas. Numerosos científicos, expertos en
ética, educadores y políticos participaron activamente. La conferencia de
clausura se celebró en el Museo Americano de Historia Natural, con la
colaboración del Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambien-
te, que organizó una rueda de prensa para que los organizadores del
Congreso presentaran las conclusiones de las conferencias. Más impor-
tante quizá para el diálogo religión/medio ambiente y para dar conti-
nuidad a las conferencias fue la creación del Foro sobre Religión y
Ecología, con sede en el Centro de Medio Ambiente de Harvard, que
permite a los estudiosos de las tradiciones religiosas mantenerse en con-
tacto permanente con políticos y con expertos en ciencias ambientales.19

A pesar de los loables primeros pasos, numerosos obstáculos difi-
cultan una mayor colaboración entre religión/medio ambiente. Los prin-
cipales desencuentros se pueden agrupar en dos bloques: percepciones
equivocadas sobre el otro grupo por parte de ambos y diferencias en la
forma de entender el mundo que conducen a posiciones encontradas
en cuestiones delicadas.

Las percepciones del movimiento ambientalista sobre religión y de
los movimientos religiosos sobre el ambientalismo son consecuencia de
siglos de abismo entre ciencia y espiritualidad, abismo que ha aumen-
tado en el siglo XX. De escritos casi místicos en los que se hablaba del
poder sobrecogedor de la naturaleza, como los de John Muir, funda-
dor del Sierra Club, se ha pasado a un análisis mucho más científico
del medio ambiente. Y en las últimas décadas, la ampliación de la agenda
del ambientalismo a otros temas, con la aparición del movimiento por
la sostenibilidad (que incluye, junto al medio ambiente, reivindicacio-
nes de las mujeres y otras en las que las religiones han estado calla-
das), ha hecho que el abismo entre ambos movimientos pareciera a veces
insalvable.

En 1967, un escrito decisivo del historiador Lynn White puede ha-
ber contribuido a ampliar la brecha, al menos en Estados Unidos. Lynn
White argumentaba que el mandato judeocristiano de dominar la Tie-
rra y crecer y multiplicarse constituye la base filosófica de un desarro-
llo industrial que ha destruido el medio ambiente en el Occidente cris-
tiano. Esta afirmación es muy controvertida y ha sido muy criticada
por numerosos estudiosos de la religión, entre otras cosas porque la ar-
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gumentación de White se basa en unas pocas líneas de las Sagradas Es-
crituras. No obstante, muchos de sus críticos reconocen que algunas
partes de la Biblia han podido contribuir a crear una visión instrumental
de la naturaleza entre judíos y cristianos.20

Carl Pope, director ejecutivo del Sierra Club, enfoca la crítica de White
desde otra perspectiva, señalando que una lectura sesgada del famoso
escrito ha agriado la percepción de una generación entera de ambientalis-
tas sobre la religión. Argumenta que los ambientalistas han ignorado el
hecho de que White, al margen de su crítica, afirmaba también que la
religión debería formar parte integrante de la solución a la creciente cri-
sis del medio ambiente, terminando su escrito con la sugerencia de que
San Francisco de Asís, el gran amante italiano toscano de la naturaleza
y de los pobres, pasara a convertirse en patrón del ecologismo.21

Esta lectura parcial del escrito de White, según Carl Pope, hizo creer
a muchos ambientalistas que el problema es la religión, llevando a al-
gunos grupos a rehuir a las iglesias en su trabajo. Pope considera que
ha sido una grave equivocación: los movimientos ambientales «han
cometido un grave error al malinterpretar la misión de la religión y de
las iglesias en la conservación de la Creación. Durante casi treinta años
hemos (...) actuado como si nosotros pudiéramos salvar a las genera-
ciones futuras y (...) a las incontables especies (...) sin contar con las
instituciones a través de las que nosotros mismos aspiramos a la salva-
ción (...) Rechazamos a las iglesias».22

Aunque la situación está cambiando a mejor, sigue habiendo un cier-
to recelo entre ambos movimientos, al menos en Estados Unidos.
Cassandra Carmichael, directora del programa interreligioso «Faith-Based
Outreach» en el Centro por un Nuevo Sueño Americano, una ONG
que intenta alentar a los estadounidenses a un consumo más responsa-
ble, señala que a los ambientalistas y al movimiento religioso —con
los que colabora asiduamente— les es difícil entenderse. «Sus enfoques
son a menudo diferentes (...) puede que no tengan mucha experiencia
hablando y trabajando juntos, lo cual es una lástima, ya que compar-
ten con frecuencia los mismos valores en cuestiones de sostenibilidad
ambiental». El reto, afirma, es desarrollar un lenguaje común que ayu-
de a ambos grupos a trabajar en colaboración.23

Algunas percepciones negativas sobre las religiones no carecen de
fundamento y plantean un desafío a las instituciones religiosas y a los
creyentes. En la medida en que las religiones son una fuerza conserva-
dora dentro de la sociedad, la percepción de su papel como un obstá-
culo puede ser correcta, ya que no será posible construir un mundo
sostenible sin grandes cambios en la economía mundial. En tanto las
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religiones descuidan su potencial profético y su llamamiento a denun-
ciar la inmoralidad social y ambiental, es lógico que levanten sospe-
chas en quienes están empeñados en el cambio. Hay quien afirma que
las iglesias hoy en día rara vez ejercen de profetas y critican el orden
establecido. El escritor franciscano Richard Rohr se pregunta «¿Por qué
los religiosos son casi siempre un simple reflejo de la sociedad? (...) En
conjunto, tendemos a ser tan amigos del poder, del prestigio y de las
posesiones como el resto del mundo».24

Pero no por ello hay que desesperar, según Richard Rohr. Una lar-
ga tradición de reformas permite a la religión volver a sus orígenes y
con ello al poder y a la influencia de sus primeros tiempos. Paradóji-
camente, ese poder carismático de los comienzos de las religiones emana
del abrazo a los débiles y vulnerables y de la libertad espiritual que
forman parte de la esencia de las grandes religiones. Una reforma de
las iglesias en este sentido contribuiría no sólo al empeño por sanar el
planeta y mejorar las condiciones de vida de la mayor parte de la hu-
manidad, sino que daría probablemente a la religión una nueva rele-
vancia crítica.25

Las diferencias en la percepción de determinadas cuestiones desde
ambos movimientos se derivan de muy distintas visiones del mundo.
Por ejemplo, en el tema de la posición de las mujeres en la sociedad.
Para muchos defensores de la sostenibilidad, algunas religiones niegan
la igualdad de géneros e incluso son culpables de la opresión de las
mujeres, mientras que para algunas religiones este tema ni siquiera se
plantea, dado que consideran que el papel de las mujeres y de los hom-
bres tanto en la familia como en la sociedad son distintos por su pro-
pia naturaleza. Teniendo en cuenta el importante papel de las mujeres
en la lucha contra el hambre y la desnutrición, en la reducción de las
enfermedades, en la mejora de la educación y en la estabilización de la
población (Ver Capítulo 3), la percepción de que la religión contribu-
ye a la marginación de la mitad de la humanidad supone un grave obs-
táculo a la colaboración en temas de desarrollo. Por otra parte, el he-
cho de que las mujeres estén más involucradas en las actividades de
casi todas las religiones hace esperar que su voz tendrá en el futuro el
mismo peso que la de los hombres.26

Puntos de vista discrepantes sobre cuándo se debe considerar que
comienza la vida humana —en el momento mismo de la concepción o
más tarde— han enfrentado a las iglesias con el movimiento por la
sostenibilidad en temas como el aborto, una cuestión muy delicada. En
la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo celebrada en
El Cairo en 1994, por ejemplo, los representantes del Vaticano y de los
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países musulmanes discutieron enconadamente con quienes defendían
los derechos reproductivos sobre el lenguaje que debía utilizarse en la
declaración final, enfrentamiento que dejó un poso de recelo en ambas
partes y que ha dificultado el diálogo y aún más una posible colabora-
ción. Mientras no se den cambios en sus posiciones, la posibilidad de
un trabajo conjunto en estos temas es muy poco probable.27

Otra de las diferencias que separan a estos dos movimientos, es la
cuestión de qué es la Verdad. Algunas tradiciones religiosas afirman que
el universo contiene una serie de verdades objetivas (inamovibles en todo
lugar y en todo momento), como que Dios existe y que todos los se-
res vivos tienen derecho a la vida. Para muchos creyentes las verdades
objetivas no son negociables. Cuando surgen discrepancias sobre un
tema que en opinión de la religión contiene una Verdad, no es posible
la negociación de posiciones intermedias. En estos casos, lo mejor que
pueden hacer ambas partes es aceptar que están en desacuerdo, respe-
tando el punto de vista contrario y buscando afinidades que les per-
mitan colaborar en otras cuestiones.

Por último, las diferencias de percepción sobre el lugar que ocupa el
ser humano en el orden natural también pueden separar a ambos movi-
mientos y suscitar divisiones en su seno. Dentro del movimiento de
«ecología profunda», por ejemplo, hay quien defiende que el ser huma-
no es una especie más dentro del mundo natural, con el mismo valor
moral —ni mayor ni menor— que otras especies, mientras que una
mayoría del movimiento ecologista otorgaría a la humanidad un lugar
preferente, sin por ello dejar de reclamar que el ser humano ha de res-
petar al resto de los seres vivos. Entre las personas inclinadas a la espiri-
tualidad se dan divisiones similares; los incondicionales de la hipótesis
Gaia —la idea de que el planeta es un organismo único e interconectado
y que todo él es vital— adoptan posiciones que coincidirían con las del
movimiento de ecología profunda.28

A pesar de estas dificultades, es posible la colaboración entre am-
bientalistas con mentalidad científica y unas tradiciones religiosas ba-
sadas en las Escrituras. Los cristianos evangélicos de Estados Unidos,
por ejemplo, han formado la Red Evangélica Medioambiental para pro-
mover la conservación y el cuidado del medio (no sólo basándose en
argumentos científicos para la conservación sino porque el mundo na-
tural es la creación de Dios y por tanto debe ser protegido). Esta agru-
pación desempeñó un papel crucial en 1996, bloqueando los intentos
de debilitar el Acta de Especies Amenazadas en el Congreso de Esta-
dos Unidos, con iniciativas como la popularización de esta ley bajo el
nombre de «el Arca de Noé de nuestros días» por su importancia para
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la conservación, y acusando al Congreso de «intentar hundir el Arca».
La credibilidad de la agrupación evangélica entre los miembros más mo-
derados del Congreso —junto con 1.000 millones de dólares para la
campaña de presión— contribuyó a persuadir a algunos congresistas
de la necesidad de mantener intacta el Acta.29

El medio ambiente, territorio sagrado

Los rituales han sido fundamentales entre los pueblos indígenas para
regular la utilización de los bosques, ríos y otros recursos, y es razona-
ble pensar que podrían ser adaptados a otras culturas (Ver Cuadro 8-
3). Según Mary Evelyn Tucker y John Grim, del Foro sobre Religión
y Ecología del Centro de Medio Ambiente de la Universidad de Har-
vard, hablando en términos generales los valores que impregnan nues-
tra percepción de la naturaleza «provienen principalmente de las cos-
movisiones religiosas y la ética». Dado el gran poder de la religión para
modelar nuestros puntos de vista sobre la naturaleza, las doctrinas re-
ligiosas sobre el mundo natural podrían ser decisivas para facilitar con
rapidez la transición hacia una economía sostenible. El aumento del
interés religioso por una ética ambiental y una práctica que no sea
dañina para el entorno sugiere que las religiones del mundo están
empezando a poner sus grandes capacidades al servicio de esta labor
educativa.30

Un ejemplo son las muchas declaraciones a favor del medio ambiente
realizadas por líderes religiosos en los últimos años. El Dalai Lama ha
escogido la protección ambiental como tema central de muchas de sus
declaraciones a partir de mediados de los años ochenta —incluyendo
varias intervenciones en la Cumbre de la Tierra de 1992— y la pro-
tección ambiental es uno de los cinco puntos de su plan de paz para
el Tíbet. El patriarca ecuménico Bartolomeos, líder simbólico de 250
millones de miembros de la Iglesia ortodoxa, ha destacado en la orga-
nización de encuentros de científicos y líderes religiosos para estudiar
conjuntamente la problemática ambiental relacionada con el agua. Y
el papa Juan Pablo II hizo importantes declaraciones sobre el medio
ambiente en 1990 y 2001, así como una declaración conjunta con el
patriarca Bartolomeos en junio de 2002.31

El patriarca Bartolomeos ha destacado en la defensa ambiental, po-
niendo la autoridad moral y los recursos de la iglesia al servicio del
medio ambiente y la sociedad. Elegido por el Santo Sínodo en 1992,
ha convertido la sensibilización ambiental y el diálogo ecuménico en
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Cuadro 8-3. El vínculo entrEl vínculo entrEl vínculo entrEl vínculo entrEl vínculo entre ritual, ecología y culturas sosteniblese ritual, ecología y culturas sosteniblese ritual, ecología y culturas sosteniblese ritual, ecología y culturas sosteniblese ritual, ecología y culturas sostenibles

Durante miles de años el ritual ha jugado un papel fundamental en la gestión soste-
nible del medio natural. El pueblo Tsembaga de Nueva Guinea, por ejemplo, utiliza
rituales para distribuir las escasas fuentes de proteínas entre la población, de forma
que su explotación no ocasione daños irreversibles en el entorno. Entre los Tukano,
del noroeste del Amazonas, el mito y los rituales evitan la sobrepesca y una presión
cazadora excesiva en el territorio. Y en el lugar habitado desde más antiguo de Es-
tados Unidos, la aldea de Oraibi, el pueblo Hopi dedica la mitad de su tiempo a
actividades rituales en determinadas épocas del año. En todas las culturas perdura-
bles, el ritual ha constituido «una tecnología social y espiritual muy sofisticada» que
ha contribuido a que las gentes vivan en armonía con el mundo natural.

Un ejemplo del uso de rituales en la conservación de la naturaleza está en
Tailandia, donde monjes budistas «ecologistas» están comprometiendo al budismo
en el empeño por combatir la deforestación del país. En la aldea de Giew Muang,
un monje llamado Prhaku Pitak ayudó en 1991 a dar vida a un movimiento local de
conservación del bosque hasta entonces bastante ineficaz. Su trabajo se centró en
un bosque utilizado por las diez aldeas más cercanas, muy ralo y degradado por
décadas de explotación. Prhaku Pitak puso en marcha un programa de divulgación
basado en diapositivas y otras actividades de educación ambiental, y proyectos agrí-
colas destinados a enseñar a la población de las aldeas la importancia de la conser-
vación del bosque, sustentando su argumentación en las doctrinas budistas. Habla-
ba de Buda, refiriéndose a él en términos de «el primer ecologista» y explicando que
su vida había estado íntimamente relacionada con los bosques. Y subrayaba las
interrelaciones existentes entre el bosque, el agua y la producción de alimentos,
aprovechando las enseñanzas budistas sobre la interdependencia de todas las cosas.

La utilización de rituales religiosos para apoyar su campaña de conservación fue
quizá la iniciativa más creativa y eficaz de Prhaku Pitak. Dado que gran parte de los
habitantes de las aldeas eran seguidores de religiones indígenas además del budis-
mo, a sugerencia de ellos el monje invitaba siempre a uno de los ancianos a celebrar
una ceremonia para solicitar la bendición de la campaña de conservación al espíritu
protector de la aldea. Se construía un altar dedicado a dicho espíritu en el que se le
hacían ofrendas, con la participación de toda la aldea. A continuación Prhaku Pitak
iniciaba los ritos budistas. Acompañado por otros diez monjes y por la población de
la aldea, se «ordenaba» el árbol más grande del bosque, envolviéndolo en una túnica
azafrán y ejecutando toda la ceremonia de ordenación de un sacerdote. Por supuesto,
para la gente de las aldeas el árbol seguía siendo un árbol, pero la ceremonia de or-
denación dotaba de un carácter sagrado a la campaña de conservación, consiguien-
do un mayor grado de compromiso por tratarse de algo más profundo que una mera
actividad cívica. En esta consideración de los árboles como parte de una realidad
ecológica y mística compleja, y no como mero recurso, las gentes de estas aldeas han
recuperado una tradición milenaria de incontables generaciones que han utilizado el
ritual para ayudar a mantener un uso sostenible de los recursos naturales.

Fuente: ver nota final n.º 30.
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importantes objetivos de su patriarcado. Además de sus muchas decla-
raciones sobre medio ambiente, en 1994 fundó una organización de-
nominada Religión, Ciencia y Medio Ambiente (Religion, Science and
the Environment, RSE), que ha reunido a líderes religiosos y políti-
cos, científicos, periodistas y teólogos en diversos simposios y activida-
des de formación. Sus iniciativas han logrado que se conceda más aten-
ción a cuestiones ambientales en el mar Egeo y el mar Negro, así como
a lo largo del Danubio y en los mares Adriático y Mediterráneo.32

Posiblemente la iniciativa más influyente de RSE ha sido la organi-
zación de una serie de simposios a bordo de un barco, auspiciados por
el patriarca y en los que se han debatido cuestiones ambientales rela-
cionadas con el agua. Embarcados durante aproximadamente una se-
mana, científicos y teólogos atienden a docenas de conferencias sobre
los problemas ambientales que afectan al área por la que están viajan-
do. Los participantes suelen ser personajes influyentes: además del Pa-
triarca, el simposio sobre el mar Adriático de 2002 contaba con un
consultor especial del secretario general de Naciones Unidas, el ante-
rior director del PNUMA, dos cardenales de la Iglesia católica roma-
na, el primado de la Iglesia de Suecia, imanes de Egipto y de Siria, un
jeque de Albania, el gran imán de Bosnia y Herzegovina, varios emba-
jadores, directores de ONG de medio ambiente y desarrollo, el presi-
dente de la Fundación de Naciones Unidas y unos cuarenta periodis-
tas. Compartiendo comidas y habitaciones, conferencias y salidas al
campo, los participantes no sólo aprenden, sino que establecen lazos
importantes, que a veces desembocan en logros fundamentales. El sim-
posio del Adriático culminó en Venecia con la firma de una declara-
ción conjunta sobre protección del medio ambiente por parte del pa-
triarca y el papa Juan Pablo II.33

Estos encuentros se centran en la problemática del agua de espa-
cios en grave peligro, como el mar Negro, actualmente la zona marina
más degradada de todo Europa. Los daños sufridos por este mar inte-
rior en las últimas tres décadas se suelen calificar de «catástrofe am-
biental», provocada por la urbanización de las zonas costeras, la inva-
sión de especies exóticas, las presas construidas en los ríos que lo
alimentan y el aumento de la concentración de pesticidas y otros con-
taminantes arrastrados por las aguas. El simposio de 1997 hizo escala
en siete de los países afectados, organizó visitas a las zonas degradadas
y contó con treinta conferenciantes. Además de las importantes rela-
ciones establecidas entre científicos y líderes religiosos, y de contribuir
a la sensibilización ambiental a través de los cientos de reportajes ge-
nerados por los periodistas participantes, del crucero surgieron varias
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iniciativas concretas para la conservación del medio ambiente. Por ejem-
plo, se estableció el Instituto Ecológico, un programa de dos semanas
para acercar a los sacerdotes ortodoxos, a seminaristas y a periodistas
al conocimiento de los daños ambientales que afectan al mar Negro.
El Banco Mundial incrementó la financiación destinada al programa
del mar Negro, una de las pocas iniciativas a fondo perdido del Ban-
co, en parte porque uno de sus vicepresidentes asistió al simposio de
1997. Y en la actualidad se está planificando una campaña educativa y
proyectos para minimizar los daños en la región del mar Negro, patro-
cinada por el PNUMA y el Consejo Mundial de las Iglesias, también
a raíz de los contactos facilitados por el simposio.34

El simposio de 1999 sobre el río Danubio fue igualmente fructífe-
ro. Los participantes coinciden en señalar la importancia de este encuen-
tro, que ha creado lazos de unión entre gentes de los nueve países que
atraviesa el río, incluso a pesar de la guerra de Yugoslavia. «Gentes que
habían estado divididas se sintieron unidas por el río, comenta Philip
Weller, director de programa del Proyecto del Danubio y los Cárpatos
del WWF en aquel momento, y que participó en la reunión. «El sim-
posio ayudó a que la gente sintiera que era parte de la naturaleza». El
enorme interés generado por la intervención del patriarca propició este
vínculo afectivo. «Tres años después, se sigue comentando todavía (...)
el evidente compromiso del patriarca», señala otro participante. Se trata
de un excelente ejemplo de cómo la autoridad moral religiosa puede
contribuir a la construcción de un mundo sostenible. 35

A muchos kilómetros de distancia del Danubio, la campaña para
limpiar el río Ganges, en la India, es otro ejemplo de la importancia
de las cosmovisiones en la definición de actitudes hacia el medio am-
biente. Demuestra también el esfuerzo y el respeto que se requiere para
lograr que colaboren gentes con una visión del mundo muy diferente.
El Ganges, conocido también como el Ganga, es uno de los ríos ma-
yores del mundo. Fluye a lo largo de más de 2.500 kilómetros desde
su nacimiento en el Himalaya hasta su desembocadura en la bahía de
Bengala. Se trata también de uno de los ríos más contaminados, debi-
do principalmente a los vertidos de aguas residuales, aunque también
por los animales muertos y cadáveres humanos que se arrojan a sus
aguas, que transportan además el jabón y otros productos contaminantes
de multitud de personas que se bañan en él. Las mediciones científi-
cas sobre el nivel de contaminación de sus aguas por coliformes fecales
supera más de mil veces el considerado admisible, y los niveles de oxí-
geno disuelto son malsanos. Los primeros esfuerzos por regenerar el río
se concretaron en 1985 en el Plan de Acción para el Ganges (Ganga
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Action Plan, GAP), patrocinado por el gobierno con el objetivo de lim-
piar el río para el año 1993. El programa financió la construcción a lo
largo del río de varias plantas depuradoras de tratamiento de aguas
residuales al estilo occidental. Pero el diseño de las plantas resultó ser
deficiente, su mantenimiento también, y además con frecuencia deja-
ban de funcionar debido a los cortes de luz en la región. El GAP re-
sultó ser un descomunal fracaso y muchos afirman que el río está ahora
más contaminado que nunca.36

Sin embargo, al margen de los informes y los datos científicos en la
India existe otra visión del Ganges. Los hindúes veneran a la diosa
Ganga, un río sagrado cuyas aguas son, por definición, puras. Los cre-
yentes se apiñan en sus orillas para bañarse, convencidos de que las aguas
purificadoras les limpiarán, incluso de sus pecados. En Benarés, una
de las ciudades sagradas de la India, cerca de 60.000 peregrinos se su-
mergen todos los días en sus aguas para tomar un «baño purificador»
a lo largo de un tramo de siete kilómetros de río. Por otra parte, mi-
llones de hindúes anhelan que a su muerte sus cenizas sean deposita-
das en el Ganges para liberarse así del ciclo de sufrimiento que domi-
na la vida en el mundo material. Para los hindúes, el río es mucho más
que un cauce de agua procedente de las nieves del Himalaya. Es la
Madre Ganga, fuente de vida eterna.37

Las diferencias entre las percepciones del río de la tradición hindú
y el análisis científico no podían ser más marcadas. Para muchos hin-
dúes describir a la Madre Ganga diciendo que está contaminada supo-
ne un grave insulto. No niegan que se viertan al río materiales sucios,
ni discuten los datos sobre presencia de coliformes fecales en sus aguas.
Pero para muchos hindúes se trata de cuestiones terrenales que nada
tienen que ver con la esencia espiritual del Ganga. La pureza intrínse-
ca de la Madre Ganga hace que los llamamientos a limpiar el río de-
jen indiferentes a muchos hindúes, dado que el empeño no afectará a
la identidad esencialmente pura de la deidad. Para otros, sin embargo,
la limpieza del río es una forma de respetar y rendir honores a la Ma-
dre Ganga. En cualquier caso, la sensibilidad por el lenguaje utilizado
complica la posible implicación de las religiones en una campaña para
terminar con la degradación.38

A pesar de ello, se puede llegar a conseguir el compromiso religioso
en este tema, como han demostrado las actividades de V.B. Mishra,
hidrólogo y profesor de ingeniería civil, que lleva trabajando más de
dos décadas para descontaminar el río. V.B. Mishra es también el
mahant, el sacerdote mayor del templo de Sankat Mochan en Benarés,
personificando en estas dos facetas las distintas cosmovisiones —la re-
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ligiosa y la laica— y considera que ambas son necesarias para una com-
prensión completa de lo que es el río. «La ciencia y la tecnología, ex-
plica, son una orilla del río y la fe es la otra orilla (...) Necesitamos
estas dos visiones para encauzar el río y asegurar su supervivencia.» A
falta de una orilla, afirma, el río se desbordaría y desaparecería.39

V.B. Mishra ha trasladado esta visión integral a su activismo, aun-
que cuidando de evidenciar en cada momento la faceta más apropiada.
En 1984 fundó la Fundación Sankat Mochan —una organización lai-
ca que trabaja con muchas personas motivadas por su fe hindú— para
iniciar la Campaña por un Ganges Limpio, que pretendía librar al río
de la contaminación. La campaña contribuyó a movilizar al gobierno
para establecer el GAP en 1985, aunque la Fundación se opuso poste-
riormente a la iniciativa, visto el fracaso. Más tarde, sus esfuerzos se
han centrado en la implantación de tecnologías alternativas de depura-
ción de aguas, sistemas que son más fiables que los frágiles proyectos
de alta tecnología financiados por el GAP.40

La Campaña por un Ganges Limpio pone un gran cuidado en res-
petar la distinción entre limpieza física del río y pureza, respetando la
creencia en el poder purificador del Ganges al tiempo que promueve
medidas para reducir su contaminación. Este respeto ha merecido el
apoyo de ambas concepciones, facilitando un acercamiento entre hin-
duismo y ciencia.41

Consumo ético

Las religiones han predicado desde siempre la necesidad de moderación
en el consumo, aunque por razones muy diferentes de las que preocu-
pan a los ambientalistas. La argumentación ecológica en contra de un
consumo desmedido —que el crecimiento de la población, sumado a
niveles de consumo individual cada vez mayores y a la costumbre de
usar y tirar, están conduciendo al agotamiento de las materias primas
y a la degradación de los ecosistemas— es sólida, bien fundada y con-
vincente. Pero las tradiciones religiosas amplían este debate, aludiendo
al deterioro que provoca el consumo desmedido no sólo en el entor-
no, sino en las personas y en la propia sociedad (Ver Tabla 8-3). La
sencillez de vida, enseñan, libera recursos para los necesitados y libera
el espíritu humano de ataduras que le permiten cultivar las relaciones
con sus vecinos, con el mundo natural y el espiritual.

La incorporación de estos argumentos sociales y espirituales a favor
de la moderación al más reciente de la degradación ecológica da lugar
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a un poderoso alegato a favor de la sencillez, y sitúa el consumo en su
lugar con referencia al verdadero significado de una persona y una so-
ciedad «desarrollada».42

A pesar de una larga tradición de predicar sobre la corrupción espi-
ritual a la que conduce el afán desmedido de riqueza y de acumula-

Tabla 8-3. Algunas enseñanzas rAlgunas enseñanzas rAlgunas enseñanzas rAlgunas enseñanzas rAlgunas enseñanzas religiosas sobreligiosas sobreligiosas sobreligiosas sobreligiosas sobre el consumoe el consumoe el consumoe el consumoe el consumo

Cita

Aunque desdichados a vuestros ojos, nos consideramos (...)
mucho más felices que vos, y es que estamos contentos con lo
poco que tenemos.

¿Por qué gastáis el dinero en lo que no es pan, y vuestro
trabajo en lo que no sacia?

Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano
pasar necesidad, y no le socorre ¿cómo mora el amor de Dios
en él?

Comed y bebed, pero no gastéis en exceso; verdaderamente Él
no ama lo excesivo.

El que sabe contentarse con lo que tiene es rico.

No debéis regocijaros por alcanzar el objeto de vuestros
deseos. Ni tampoco debéis desanimaros por no lograr el objeto
de vuestros deseos. Si se os da en exceso, no atesoréis.
Guardaos siempre de la codicia.

Tanto el exceso como la escasez son reprobables.

La profunda sensación de calma que emana de la naturaleza
(...) protege nuestro corazón y nuestra mente. Las lecciones de
la naturaleza conducen a un renacer más allá del sufrimiento
que nos causa nuestra codicia.

Las principales amenazas al medio ambiente del planeta (...)
son una manifestación de la enfermedad del espíritu humano
en todo el mundo, una enfermedad caracterizada por la
sobrestimación de las cosas materiales y por un egoísmo que
ahoga nuestra capacidad de trabajar unidos como una
comunidad mundial.

Religión

Indígena: Jefe Micmac
Norteamérica

Judaísmo: Isaías 55:2

Cristianismo:
I Juan 3.17

Islam: Corán 7.31

Taoísmo: Tao Te King
Capítulo 33

Hinduismo:
Acarangasutra
2.114-19

Confucianismo:
Confucio, XI.15

Budismo:
Buddhadasa Bhikkhu

Bahá’í: Declaración Bahá’í
sobre la naturaleza

Fuente: ver nota final n.º 42.



299

ción de bienes materiales, los líderes e instituciones religiosas de los
países industrializados apenas han denunciado el consumismo que
mueve la economía, salvo en declaraciones puntuales sobre el tema. Hay
muy pocas iniciativas para fomentar una vida sencilla —como los Cír-
culos por la Sencillez que han surgido en Estados Unidos y en Euro-
pa, que organizan reuniones entre vecinos para discutir cómo vivir con
sencillez en esta cultura del consumo— y casi ninguna está promovi-
da o patrocinada por organizaciones religiosas. El nuevo arzobispo de
Canterbury, Rowan Williams, ha afirmado que poner freno al
consumismo va a constituir uno de los principales objetivos de su mi-
nisterio como cabeza visible de la Iglesia anglicana. Pero la experiencia
del papa Juan Pablo II, que se propuso mitigar la influencia del con-
sumismo en las culturas industriales durante su papado, no permite
albergar excesivas esperanzas. Pese a siglos de historia predicando la
vanidad de buscar la felicidad en los bienes terrenales, la religión no
parece avanzar en sus esfuerzos por combatir la ola de consumismo que
invade los países industrializados.43

La ética de consumo moderado de un país en vías de desarrollo, Sri
Lanka, basada en sus tradiciones espirituales, puede ser un ejemplo alen-
tador para las iglesias occidentales. Desde 1958, un movimiento de base
llamado Sardovaya Shramadana ha promovido en las aldeas de este país
programas que integran desarrollo material y espiritual. Sardovaya
Shramadana, que viene a significar «Compartir para despertar», anima
a los habitantes de las aldeas a poner en marcha proyectos de desarro-
llo de todo tipo, desde la construcción de letrinas hasta centros cultu-
rales y de preescolar, en el marco de los principios del budismo. El mo-
vimiento se ha extendido a 24.000 aldeas por todo el país y actualmente
es la ONG de desarrollo más grande de Sri Lanka. Su éxito se debe a
dos importantes valores que la religión aporta al desarrollo: la motiva-
ción de los principios religiosos y su capacidad para generar «capital
social» y utilizarlo en favor del desarrollo.44

Los principios budistas son fundamentales en el concepto de desa-
rrollo del movimiento Sardovaya y de ellos emana su ética sobre el con-
sumo. En la cosmovisión budista, la meta de nuestras vidas es el des-
pertar del espíritu, la iluminación, para lo que se requiere la renuncia
al deseo, fuente del sufrimiento humano según Buda. La superación
del deseo requiere a su vez un desapego de los bienes materiales, que
hace que las personas sean indiferentes a los bienes: ni anhelan su po-
sesión, ni los rechazan. Esta indiferencia es difícil de conseguir en una
cultura de consumo, donde los reclamos publicitarios confunden deli-
beradamente necesidades y deseos, incitándonos a comprar compulsi-
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vamente. Para el movimiento Sardovaya el consumo no es un objetivo
económico, como a menudo sucede en Occidente, donde se considera
uno de los motores principales del crecimiento económico. En lugar
de ello, este movimiento considera el consumo una herramienta: es el
soporte material sobre el que se asienta la tarea espiritual de búsqueda
de la iluminación.45

Uno de los rasgos distintivos del concepto de desarrollo del movi-
miento Sardovaya es que incluye, de forma explícita y deliberada, no
solamente las demandas materiales para una vida digna sino los requi-
sitos educativos, sociales, culturales y espirituales. Esta concepción se
refleja en la relación de las diez necesidades principales para el desa-
rrollo que guían el trabajo de Sardovaya:

• Un medio ambiente limpio y bello.
• Un suministro suficiente de agua limpia.
• Prendas de vestir básicas.
• Una dieta equilibrada.
• Una vivienda sencilla.
• Atención sanitaria básica.
• Servicios de comunicación sencillos.
• Un suministro energético básico.
• Educación completa.
• Sustento cultural y espiritual.46

Esta lista de diez necesidades básicas apuntala la ética del movimiento
para la moderación en el consumo. La equiparación de necesidades
inmateriales y materiales resalta la importancia de la dimensión espiri-
tual del desarrollo, y sugiere implícitamente donde están los límites del
consumo: si la satisfacción de estas diez necesidades es suficiente para
llevar una vida digna, todo lo que exceda la lista indicaría «avaricia, pereza
o ignorancia», en palabras de uno de los seguidores de los principios
Sardovaya, y en consecuencia no contribuiría al desarrollo personal.47

La ética de consumo Sardovaya se basa también en el principio de
justicia social que subyace al concepto de desarrollo de este movimiento.
Su fundador, A. T. Ariyaratne, señala que uno de los objetivos de la
lista de necesidades básicas es poder evaluar el grado de desarrollo de
los sectores más débiles de una comunidad, para ayudarles a mejorar.
Esta función de medición es mucho más factible con una lista de diez
necesidades básicas que si la lista abarcase toda una gama de aspiracio-
nes humanas. El objetivo Sarvodaya es, en efecto, una sociedad «sin
pobreza y sin opulencia».48



301

El capital social generado por las actividades Sardovaya refuerza una
ética del consumo moderado en un sentido más sutil, pero muy efi-
caz. El término shramadana se refiere al «regalo» de trabajo voluntario
de la gente de las aldeas a los proyectos Sarvodaya, en la construcción
de caminos, limpieza de zanjas para riego o cualquier otra actividad que
beneficie al conjunto de la aldea. La voluntad de compartir impregna
la filosofía del movimiento: la gente de las aldeas en las que se desa-
rrollan estos proyectos comen juntos, compartiendo la comida que ha
aportado cada familia. Compartir cánticos, oraciones y meditación tam-
bién forma parte del programa. Comparten ideas. Y a ser posible, com-
parten un compromiso hacia lo que los budistas llaman «el habla rec-
ta»: animar, elogiar y evitar el chismorreo y la calumnia.49

El énfasis en compartir crea unos lazos comunitarios muy fuertes;
de hecho, las evaluaciones de los proyectos consideran que el aumento
de cohesión y de unidad en las aldeas es uno de los resultados más
importantes. Puede que este resultado tenga en realidad más impor-
tancia que los logros materiales, dado que favorece lazos de confianza
mutua y una comunicación duradera que hacen posibles otras iniciati-
vas comunitarias. En una de las aldeas, por ejemplo, la costumbre de
comer juntos durante el desarrollo del proyecto dio lugar a que, una
vez concluido éste, se instituyera una comida comunitaria mensual.50

Si bien Sardovaya está muy por delante de la mayoría de los movi-
mientos en cuanto a fomentar el consumo moderado entre sus segui-
dores, las religiones occidentales están empezando a ejercer su capaci-
dad de influencia en el mercado para reconducir el consumo hacia pautas
menos dañinas para el medio ambiente. Esta tendencia se podría con-
siderar una adaptación de anteriores campañas de boicoteo a determi-
nados productos, para presionar a las empresas en cuestiones de justi-
cia social. El apoyo religioso a la campaña internacional de boicot a los
productos Nestlé en los años setenta, por ejemplo, pretendía obligar a
esta compañía a suspender su agresiva campaña de comercialización de
leche en polvo para recién nacidos en los países en desarrollo, que ha-
bía conducido a que muchas madres dejaran de dar el pecho, en detri-
mento de la salud de los niños. Y las iglesias fueron grandes apoyos en
los boicoteos a las uvas y hortalizas organizados en los años sesenta y
setenta por el sindicato de trabajadores del campo de California.51

En la actualidad, algunas congregaciones están pasando de las cam-
pañas de boicot a intentar encauzar el consumo hacia empresas «ver-
des», aprovechando una de las ventajas de las religiones, su enorme
número de seguidores. Dada la importancia de los consumidores cre-
yentes para el mercado, estas iniciativas incipientes pueden tener una
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gran repercusión. El Proyecto de Regeneración en California, una ini-
ciativa de la Iglesia Episcopal, constituye un ejemplo de trabajo creativo
en Estados Unidos. El proyecto cuenta con un ministerio que promueve
las energías limpias y la eficiencia energética, denominado Fuerza y Luz
Episcopal (Episcopal Power and Light, EP&L). EP&L tomó cuerpo en
1996, impulsado por la reverenda Sally Bingham, que en 1996 se dio
cuenta de que podía aprovechar el proceso de liberalización de la ener-
gía en el Estado para animar a un importante sector de consumidores
(sus feligreses) a optar por las energías procedentes de fuentes renova-
bles, como la eólica, la geotérmica y la biomasa. El proyecto también
anima a las parroquias participantes a llevar a cabo una auditoría ener-
gética de los edificios. El Proyecto de Regeneración incluye actividades
de presión política para promover las energías renovables.52

En poco tiempo, el Proyecto de Regeneración se ha extendido a siete
Estados y podría tener un efecto considerable en las pautas de consu-
mo energético de grupos religiosos y seguidores en todo el país. Ade-
más de suponer un importante respaldo para la naciente industria de
las energías renovables, puede contribuir a impulsar el ahorro energé-
tico. La Agencia de Medio Ambiente de Estados Unidos (EPA) calcu-
laba en 1995 que la mejora de la eficacia energética de los 269.000
centros de culto del país —que suponen un 5% del total de superficie
de edificios públicos— evitaría la emisión de seis millones de tonela-
das de dióxido de carbono a la atmósfera, ahorrando a las iglesias más
de 500 millones de dólares.53

Esta disminución de las emisiones de carbono representaría una parte
pequeñísima de las emisiones totales del país, pero el verdadero bene-
ficio vendría de la sensibilización de los feligreses y la adopción de me-
didas de conservación similares en sus domicilios. De las doce catego-
rías de edificios públicos catalogados por el Departamento de Energía
de Estados Unidos y utilizados en el estudio de la EPA, sólo las ofici-
nas son visitadas con mayor frecuencia y por un número mayor de
adultos que los centros de culto. El 44% de la población americana
que visita una iglesia, una sinagoga o una mezquita al menos una vez
al mes, constituye una inmensa fuente de conversos en potencia al
ahorro energético y a las energías limpias, especialmente si los esfuer-
zos por mejorar la eficiencia energética en las iglesias van acompaña-
dos de un trabajo de sensibilización entre los feligreses, como en el
programa EP&L.54

Otra iniciativa que intenta abordar el tema del consumo ético es el
programa multirreligioso de comercialización de café Interfaith Coffee,
desarrollado por la organización de comercio justo Equal Exchange, una
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empresa comercial de Estados Unidos. Esta compañía vende únicamente
café procedente de iniciativas de comercio justo, en las que se garanti-
za a los campesinos un precio mínimo por su cosecha, independiente-
mente de los precios del mercado. Esto permite a los campesinos esca-
par a las tremendas oscilaciones de precios que caracterizan los mercados
mundiales de muchos productos, proporcionándoles mayor estabilidad
económica. Equal Exchange se compromete a ayudar a los campesinos
a buscar créditos blandos y a potenciar prácticas agrícolas ecológicas,
como el cultivo orgánico y el cultivo bajo sombra.55

Equal Exchange sabía que su enfoque ético de comercialización del
café podía resultar atractivo para muchos creyentes. Sabía también que
muchos estadounidenses acuden a los servicios religiosos de forma re-
gular y que después de los actos se organizan «tertulias de café», a las
que asisten muchos feligreses. Su programa pretendía fomentar el con-
sumo de café procedente del comercio justo en las comunidades reli-
giosas y en el ámbito individual. Iniciado en 1997 como una colabo-
ración con la agencia de ayuda al desarrollo luterana World Relief, el
programa colabora en la actualidad con American Friends Service Com-
mittee, la Iglesia presbiteriana de Estados Unidos y la Unitarian Uni-
versalist Service Committee. Aunque se trata de un programa peque-
ño, se ha expandido muy rápidamente: a finales de 2001 contaba con
la participación de más de 3.500 congregaciones, algo más del 1% de
los centros de culto de Estados Unidos. El programa Interfaith consti-
tuye el sector de negocio con mayor crecimiento de Equal Exchange y
supone en la actualidad un 11% de sus ventas totales.56

Como en el caso de las energías limpias, el potencial de las iglesias
para inducir un cambio de hábitos de consumo de café es francamen-
te impresionante. En Estados Unidos, el café es la segunda bebida más
consumida y la introducción de criterios éticos de consumo no exige
grandes sacrificios. La satisfacción personal derivada del consumo de
este tipo de café es muy grande: «es como beberte una taza de ‘extrac-
to de justicia’», según uno de los participantes en el programa lutera-
no Interfaith Coffee. Si todos los grupos religiosos del país se sumaran
a esta iniciativa, así como los feligreses, el programa tendría importan-
tísimas repercusiones en el mercado del café de EE UU, ya que se cal-
cula que hasta la fecha sólo se ha extendido a un 1% del mercado
institucional religioso.57

El programa de consumo ético de café también permite sensibilizar
a los feligreses sobre otras cuestiones de justicia social, comercio inter-
nacional y la importancia de las cooperativas y de la agricultura orgá-
nica. Puede contribuir a que muchos fieles, que colaboran en iniciati-
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vas de ayuda y de asistencia presididas por la caridad, se comprometan
a trabajar por la justicia. Consciente de la dimensión de estos proble-
mas, uno de los participantes comentaba que «los dólares de nuestro
consumo son culpables de gran parte del sufrimiento de aquéllos a quie-
nes intentamos ayudar con nuestras donaciones». Esta sensibilización
puede tener un efecto multiplicador, a medida que los consumidores
empiezan a tener en cuenta las repercusiones de sus pautas de consu-
mo sobre personas y lugares distantes.58

Otro campo con un gran potencial de incorporación de criterios
éticos a las decisiones económicas son las inversiones financieras. Las
instituciones religiosas tienen una importante presencia en las juntas
de accionistas, para exigir responsabilidades a las empresas por su acti-
vidad. Si este comportamiento se extendiera entre los creyentes, su
impacto en las pautas de inversión podría ser enorme. En el año 2000,
el volumen de inversión socialmente responsable (ISR) sólo era el 12%
del total. Una campaña de las iglesias, para alentar la utilización de
criterios éticos en las inversiones del 44% de los estadounidenses que
asisten al menos una vez al mes a servicios religiosos, supondría un
importante impulso al movimiento por unas inversiones socialmente
responsables.59

Acelerando el compromiso

Muchas religiones están empezando a mostrar interés en la construc-
ción de un mundo sostenible, como demuestran iniciativas de la últi-
ma década. Al mismo tiempo, los movimientos por la sostenibilidad
son cada vez más receptivos al llamamiento espiritual, como demues-
tra la colaboración del WWF con las iglesias a lo largo del Danubio y
el anuncio del Sierra Club y el Consejo Nacional de las Iglesias en Es-
tados Unidos. Un mayor compromiso de la comunidad religiosa con
el medio ambiente, y del movimiento ambientalista y de cooperación
al desarrollo con la espiritualidad, es posible y necesario. Este proceso
puede darse a través de colaboraciones o dentro de las propias comu-
nidades. Si ha llegado el momento de tender puentes entre estos dos
mundos, iniciativas de este tipo podrían contribuir a poner fin a una
ruptura histórica, reconciliando la cabeza y el corazón de esta sociedad.

En el ámbito internacional, varias organizaciones han demostrado
su liderazgo, asumiendo este compromiso y dando ejemplo a comuni-
dades religiosas y ambientales locales. El PNUMA, por ejemplo, viene
publicando informes sobre religiones y medio ambiente desde 1991.
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Ha guiado y apoyado la Colaboración Interreligiosa por el Medio
Ambiente (Interfaith Partnership for the Environment), un grupo de
estudiosos de diversas religiones en varios proyectos, entre ellos la pu-
blicación de un libro que describe la disposición de las principales re-
ligiones hacia el medio ambiente. Desde 1998, el Banco Mundial ha
celebrado reuniones interreligiosas sobre desarrollo, a raíz de las cuales
se ha establecido el Diálogo de las Religiones del Mundo por el Desa-
rrollo, que ha hecho muchas aportaciones sobre religión al Banco. En
el mundo de las religiones, el Consejo Mundial de las Iglesias estable-
ció en 1988 el Programa sobre Cambio Climático, con el objetivo de
presionar a los gobiernos para que tomen medidas para combatir el ca-
lentamiento del planeta.60

Ambas partes tienen mucho que aportar. Las religiones pueden uti-
lizar sus valores —su capacidad para modelar la cosmovisión de las
personas, su autoridad moral, el número de seguidores, sus recursos
materiales y su especial talento para «crear comunidad»— para hacer
avanzar al mundo hacia la sostenibilidad. Cada tradición religiosa pue-
de colaborar a este esfuerzo en la medida de sus posibilidades y como
considere más oportuno, variando de una región a otra y entre las di-
ferentes tradiciones. Para cada uno de estos «valores» hay múltiples po-
sibilidades de actuación (Ver Tabla 8-4).

En el campo de la autoridad moral —quizá el valor religioso con
mayor potencial— pueden plantearse diversas iniciativas. Primero, los
líderes religiosos pueden utilizar su enorme capacidad de influencia para
instar a que se ponga fin a la degradación sistemática del medio am-
biente, reclamando un mundo equitativo y saludable desde el punto
de vista ambiental, con la seguridad de que serán escuchados por mu-
chas personas.

Iniciativas como la reunión de líderes religiosos en Asís en 1986,
patrocinada por el Fondo Mundial para la Naturaleza, o los simposios
para líderes religiosos y científicos organizados por el patriarca Bartolo-
meos, constituyen excelentes modelos del espíritu ecuménico que se
precisa para abrir ambas comunidades a puntos de vista ajenos. Imagi-
nemos subir de tono ligeramente la audaz iniciativa del Patriarca en su
declaración sobre medio ambiente firmada conjuntamente con el Papa.
Supongamos que estos líderes religiosos occidentales, junto con el Dalai
Lama, el Gran Mufti de Siria y otra docena de dirigentes de otras reli-
giones se desplazaran al Polo Norte para denunciar con su presencia la
fusión de los hielos y el calentamiento del planeta e instar al mundo a
tomar medidas para detener este proceso. O supongamos que se reunie-
sen a las puertas de una de las asambleas anuales del Banco Mundial
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Tabla 8-4. AprAprAprAprAprovechando los valorovechando los valorovechando los valorovechando los valorovechando los valores de las res de las res de las res de las res de las religioneseligioneseligioneseligioneseligiones

Posibles enfoques

• Evaluar las enseñanzas; asegurarse de que el mundo natural
está suficientemente representado en las cosmovisiones y en la
ética.

• Utilizar los foros religiosos para hablar de la crisis global de
sostenibilidad.

• Aprovechar los boletines parroquiales, circulares o publicacio-
nes para divulgar estos temas.

• Aprovechar el acceso a los medios de comunicación a través de
editoriales, cartas al director, etc., y de reportajes sobre las
actividades ambientales de la comunidad.

• Comprometer a los dirigentes políticos responsables de la toma
de decisiones que afectan a la sostenibilidad.

• Alentar el activismo de los seguidores, animándoles a escribir
cartas, secundar protestas o boicoteos y buscar fórmulas
creativas para aprovechar su peso y capacidad de influencia
política.

• Educar a los seguidores en cuestiones de consumo y fomentar
la sobriedad en el consumo y la compra de productos con
menor impacto ambiental.

• Animar a los seguidores a invertir sus ahorros en empresas con
una trayectoria ambiental y de respeto a los derechos laborales
ejemplar.

• Utilizar los locales para organizar foros de debate sobre
sostenibilidad, así como actividades de desarrollo sostenible.

• Dar ejemplo de sencillez y de medidas de ahorro energético y
utilización de energías limpias, consumo de alimentos proce-
dentes de la agricultura orgánica y otras actividades, para
promover una forma de vida sostenible.

• Adoptar una política de inversiones y de compras que favorez-
ca un mundo sostenible.

• Fomentar lazos de confianza y de comunicación entre las
personas y fortalecer los vínculos afectivos con el medio
ambiente, organizando actividades de servicio público relacio-
nadas con la protección ambiental.

• Aprovechar las relaciones sociales para apoyar a los fieles a
vivir con sencillez.

Haber

Desarrollo de
cosmovisiones

Autoridad moral

Número de seguidores

Recursos materiales

«Hacer» comunidad
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para celebrar una vigilia interreligiosa de oración, censurando unas políti-
cas que están haciendo que aumente el sufrimiento de la población más
pobre del planeta. Su influencia haría que el debate sobre estas cuestio-
nes se situase a un nivel completamente distinto y aumentaría la pre-
sión para que se tomen medidas eficaces. Por otra parte, es muy proba-
ble que acrecentase el prestigio de las religiones, dado que unos dirigentes
que demuestran su voluntad de afrontar los problemas contemporáneos
merecen todo el respeto, tanto de sus seguidores como de sus críticos.

Asumir este reto podría contribuir a aumentar la autoridad de las
religiones en otro sentido. La interpretación de los «signos de nuestros
tiempos» a través de la lente de las Sagradas Escrituras haría que las
tradiciones religiosas pudieran demostrar la relevancia de sus doctrinas
para las cuestiones actuales más importantes, al tiempo que contribui-
rían a remediar las necesidades ambientales y sociales de esta etapa de
la historia. Algunos teólogos utilizan diversas fórmulas —rescatar, reeva-
luar y reconstruir— para revalorizar las escrituras y la tradición a la
luz de las circunstancias actuales.61

La primera consiste en rescatar enseñanzas a veces olvidadas, pero
especialmente relevantes en las actuales circunstancias. Un buen ejem-
plo fue la recuperación en la última década de la tradición hebrea del
Jubileo —la enseñanza del Levítico por la que se deberían perdonar las
deudas y poner en libertad a los esclavos cada cincuenta años— para
conseguir un mayor respaldo al objetivo de reducir la deuda de los países
más pobres del mundo. En los años noventa esta enseñanza milenaria
de los textos sagrados cobró nuevo sentido debido a unas circunstan-
cias determinadas: los países pobres se debatían bajo la carga de una
deuda externa que engullía los fondos disponibles para educación y sa-
lud. En vísperas del año 2000 y del comienzo de un nuevo milenio,
que todos los países aspiraban a iniciar con una nota de esperanza, la
tradición del Jubileo fue un mensaje nuevo y lleno de frescor para la
comunidad internacional.62

Podría argumentarse que la doctrina más poderosa latente en mu-
chas tradiciones religiosas es la exhortación a desprenderse de toda am-
bición material y afán de riqueza. El motor de las economías más po-
derosas del mundo es un consumo excesivo, y los argumentos que se
utilizan para frenarlo —que daña el medio ambiente y también a me-
nudo la salud— no parecen hacer mucha mella en esta tendencia. Por
su posición, las religiones pueden influir contra el consumo desmedido
con todo el peso de sus argumentos morales y espirituales: que nos aparta
de los objetivos más importantes de la vida y que constituye un despil-
farro de recursos que podrían contribuir a aliviar las necesidades de los
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pobres. Además de predicar, las iglesias podrían tener un papel más activo
en las comunidades, fomentando la sencillez a través de asociaciones de
vecinos y apoyando a quienes desean una vida sencilla.

Las religiones también reconsideran y reconstruyen su doctrina a la
luz de la realidad de nuestros tiempos. Un buen ejemplo de ello está
en África, donde el elevadísimo índice de infección de SIDA ha lleva-
do a algunas iglesias a reconsiderar sus enseñanzas sobre utilización de
preservativos. Cada vez más incómodos con la prohibición del uso de
preservativos, mientras enferman o mueren a su alrededor multitud de
personas —a menudo sus propios feligreses— a causa de un mal que
podría prevenirse, muchos líderes locales han cuestionado abiertamen-
te las doctrinas oficiales. Las comunidades musulmanas de varios paí-
ses africanos han modificado sus enseñanzas sobre los preservativos y
un obispo católico de Suráfrica ha pedido a su iglesia que reconsidere
su doctrina en esta materia.63

Que estas consideraciones y revisiones doctrinales concretas pasen
o no a formar parte de sus enseñanzas a un nivel más amplio es algo
que tendrá que decidir cada religión. Lo que importa es que las reli-
giones tienen una larga tradición de interpretar sus principales doctri-
nas a la luz de la realidad de cada momento. Esta capacidad de adap-
tación, que responde a la universalidad e intemporalidad de sus doctrinas
principales, hace que sean una de las instituciones más duraderas de la
humanidad. Algunos estudiosos han sugerido incluso que debería ha-
blarse de «procesos religiosos» en lugar de «tradiciones religiosas», dada
la persistencia de este fenómeno adaptativo a lo largo de la historia de
la mayoría de las religiones.64

Por su parte, para el movimiento ambientalista y otros defensores
de la sostenibilidad, el reto puede ser incorporar a su trabajo un ma-
yor aprecio por la importancia de la espiritualidad. La apertura de las
personas a la sensibilidad espiritual podría constituir un avance para la
sostenibilidad. Y no sólo para ganar aliados entre las personas religio-
sas, sino porque la espiritualidad es importante para el desarrollo. To-
das las actividades relacionadas con el desarrollo se asientan sobre un
contexto cultural, que puede provocar una reacción contraria si se in-
tenta llevarlas a cabo sin tenerlo en cuenta. En su intento «moderniza-
dor» del país entre los años cincuenta y setenta, el Sha de Persia (Irán)
no prestó suficiente atención a la sensibilidad religiosa de su pueblo,
pagando las consecuencias de su error personalmente con la revolución
shií de 1979 que le derrocó.

El Fondo de Naciones Unidas para Población (FNUAP), que tra-
baja en todo el mundo en cuestiones de salud reproductiva, es un buen
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ejemplo de sensibilidad. En Kenia, donde el FNUAP intenta evitar la
propagación del SIDA con medidas de prevención entre las prostitu-
tas, esta institución trabaja con las parroquias católicas y con clínicas
de salud laicas, pero su estrategia en ambos casos es distinta. En las
clínicas, el programa del FNUAP financia la distribución de preserva-
tivos. En las parroquias, por el contrario, es muy respetuoso con la
doctrina católica en relación con el uso de preservativos y financia pro-
yectos de generación de empleo e ingresos como alternativa a la pros-
titución. En resumen, FNUAP identifica los aspectos que le permiten
trabajar con los diferentes sectores, en lugar de preocuparse por sus
diferencias. Un modelo que puede ayudar a superar las diferencias y
facilitar las relaciones entre organizaciones que trabajan en temas de
sostenibilidad y algunas comunidades religiosas.65

Además de respetar la sensibilidad religiosa de las distintas cultu-
ras, las organizaciones ambientalistas deberían buscar fórmulas para que
la espiritualidad se exprese en sus propios programas y campañas de
comunicación. Esta expresión no tiene por qué ser religiosa, por su-
puesto, sino que podría buscar la creación de un lazo afectivo/espiri-
tual entre las personas y la naturaleza, un vínculo que se echa en falta
y que es indispensable para generar un mayor grado de compromiso
con la sostenibilidad. Como ha apuntado el famoso paleontólogo y
teórico de la evolución Stephen Jay Gould, «no podemos ganar la ba-
talla por salvar las especies y el medio ambiente sin establecer un vín-
culo afectivo entre nosotros y la naturaleza, ya que difícilmente lucha-
ríamos por salvar lo que no amamos».66

Desarrollando esta idea, el educador ambiental David Orr desafía a
los científicos (incluidos los ambientalistas) a poner un poco de afecti-
vidad en su trabajo, señalando que la mayoría de los biólogos y ecólogos
creen que «mediante la fría racionalidad, la objetividad audaz y una pizca
de tecnología, sacaremos a la humanidad del atolladero en que se en-
cuentra». Pero esas herramientas hace tiempo que se utilizan con poco
éxito. Lo que necesitamos, afirma sin el menor reparo David Orr, es
«un poco de amor. ¿Por qué es tan difícil hablar de amor, la emoción
humana más intensa, en relación con la ciencia, la actividad humana
más poderosa y de mayor alcance?». Señala que pasión y buena cien-
cia, lejos de ser antagónicas, son tan interdependientes como el cora-
zón y la mente. Necesitamos de las dos para comprender plenamente
el mundo y el papel que nos corresponde desempeñar en él.67

Una vuelta a las raíces del ambientalismo puede contribuir a infundir
mayor emotividad en el trabajo que desarrolla este movimiento. En sus
primeros tiempos, los escritos apasionados eran la norma, no la excep-
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ción, en el movimiento conservacionista. Recordemos, por ejemplo, la
siguiente descripción de John Muir, fundador del Sierra Club: «Enca-
ramado como una mosca en esta cumbre del Yosemite, me pierdo en
la contemplación, dibujo y gozo (...) postrándome con humildad ante
esta muestra infinita del poder de Dios y anhelando ofrecer toda mi
abnegación y renuncia y trabajar eternamente (...) a cambio de leer unas
líneas de este manuscrito divino.» Este tipo de prosa toca una fibra muy
distinta de las personas que los datos y los análisis estadísticos —el
lenguaje necesario, aunque limitado, del ambientalismo moderno—, y
es mucho más motivadora que la ciencia.68

Combinando sus respectivos y considerables talentos y sus visiones
complementarias, los movimientos ambientalistas y religiosos pueden
ayudar a reconciliar la cabeza y el corazón de esta civilización, com-
prometiendo de nuevo a la religión en la búsqueda de una nueva cos-
movisión, una cosmovisión a la medida de los tiempos. El historiador
Thomas Berry llama a esta perspectiva incipiente la Nueva Historia:
la historia de unas gentes en íntima y afectuosa relación con el plane-
ta, con el cosmos y entre sí. Según Berry, su ética no se limitaría a tratar
cuestiones relacionadas con la muerte de las personas, sino que abor-
daría la muerte de los demás seres vivos y del planeta. Se encontraría
en su elemento hablando tanto de sentimientos de asombro y de ad-
miración ante las maravillas del mundo natural, como de cifras y me-
diciones exactas. Reescribiría la historia de una ciencia y tecnología
incontrolada y de una humanidad alejada de su propia Tierra. Sería,
en suma, la senda que nos conduciría hacia un futuro equitativo y
sostenible.69
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Apéndice 1

Del Prestige a la pesca

Ricardo Aguilar*

Miles de kilómetros de costa contaminada, decenas de miles de puestos
de trabajo en peligro, cientos de miles de organismos marinos muer-
tos... Ésta es la crónica de accidentes como el ocurrido en el petrolero
Prestige y que, por desgracia, no faltan ningún año. En los últimos treinta
años se han producido unos diez mil accidentes en petroleros que han
producido el vertido de distintas cantidades de hidrocarburos al mar.1

El 85% son vertidos «pequeños» de menos de 700 toneladas y el 15%
corresponde a grandes mareas negras. Con casi 25 accidentes en buques
petroleros anualmente durante las últimas dos décadas, es difícil que ya
nadie sepa qué es una marea negra.

Cada año, entre seis y diez millones de toneladas de hidrocarburos
acaban en los océanos;2  alrededor de un 10% de esta cantidad proce-
de de accidentes en el mar. Dada la situación del tráfico marítimo mun-
dial, no es raro que esto ocurra. Lo extraño es que estos episodios no
sean más frecuentes. Sólo hay que echar un vistazo a la flota mercante
que navega por todos los océanos para que darse cuenta de que diaria-
mente nos vemos expuestos a catástrofes de estas características.

Diariamente, más de cuatro millones de toneladas de crudo y sus
derivados se transportan por el mar de una punta a otra del planeta.3

Una flota de más de 10.000 embarcaciones, entre las que se incluyen

* Director del Centro de Estudios del Medio Ambiente (CEMA/FUHEM).
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petroleros, buques tanques, quimiqueros y gaseros es la encargada de
llevar crudo, fuel, gasóleo, gasolina, keroseno, nafta, alquitrán, asfalto,
benceno, propileno y cientos de otros productos tóxicos y peligrosos.
Aunque sería de esperar que este transporte se realizara con las máxi-
mas normas de seguridad, en buques modernos y preparados y tras
haber pasado estrictos controles, la realidad es muy diferente. La edad
media de la flota petrolera mundial es de más de veinte años,4 sólo un
36% tienen doble casco5 y el 70% del tonelaje bruto está en banderas
de conveniencia, es decir, registrados en países donde los estándares
medioambientales, laborales, impositivos, de seguridad y de responsa-
bilidad ante accidentes son más laxos.

Casi 7.000 buques viejos y peligrosos, que superan los quince años
de antigüedad y despachados para el transporte de hidrocarburos y
productos químicos, navegan por los océanos del mundo.6  Apenas un
30% de ellos ha pasado por controles internacionales de inspección en
los últimos cinco años, y en los casos en los que esto ha sido así, las
detenciones han afectado a uno de cada cuatro.

Según las estadísticas del Paris Memorandum of Understanding, un
sistema de inspecciones portuarias para el Atlántico Norte, el número
de deficiencias sobre seguridad encontradas en buques con más de
quince años de edad es 19 veces superior a la que muestran los más
modernos,7  lo que indica la relación entre antigüedad del barco y pe-
ligrosidad para la navegación. De hecho, el 80% de los accidentes en
buques petroleros durante los últimos años se ha producido en buques
viejos. De los 77 petroleros que naufragaron entre 1992 y 1999, se-
senta tenían más de veinte años.8

Algunas flotas, como las abanderadas en Panamá, Honduras,
Camboya, Tonga, Turquía, etc., han sido especialmente prolijas en el
número de infracciones y deficiencias en sus barcos. Pero no debemos
dejarnos confundir por el tipo de banderas de los buques. La mayoría
de los barcos inscritos en los cinco principales registros del mundo —
Bahamas, Panamá, Malta, Chipre y Liberia— pertenecen a empresas es-
tadounidenses, europeas, japonesas y coreanas. Un estudio del Centro
Internacional de Investigaciones sobre la Gente del Mar (SIRC)9  sobre
1.700 buques con bandera de conveniencia, descubrió que ninguno de
los 3.248 tripulantes de barcos de Liberia, Panamá o Bahamas era de
estos países.

La Unión Europea tiene sólo el 6% de sus petroleros bajo bandera
de algún país comunitario. En el total de la flota mercante, los buques
abanderados en paraísos fiscales alcanzan al 67%. Por ejemplo, el 72%
de los buques registrados en Chipre son de propiedad griega. Las em-
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presas japonesas son propietarias del 40% de los registrados en Pana-
má y Estados Unidos se ha dirigido más a banderas de Bahamas, Liberia
o Bermuda.10

Europa basa en el transporte marítimo el 90% de su comercio ex-
terior y el 35% del interior.11 Todos los años, cerca de 2.000 petrole-
ros navegan en aguas de la UE. El 90% del crudo que llega a Europa
lo hace por mar y, en su mayoría, a bordo de barcos no registrados en
la UE que siguen la ruta del Atlántico Norte, por donde pasa el 70%,
o del Mediterráneo, en la que se concentra el 30% restante.12

Una enmarañada red de empresas e intereses

El intrincado maremagno del tráfico marítimo no se ciñe al tipo de
bandera que enarbole el buque. Si bien era una tendencia que ya se
dejaba ver claramente antes del accidente del Exxon Valdez en Alaska,
este gran vertido exacerbó la huida a banderas de conveniencia y la
creación de interminables y opacas redes empresariales que ocultan quién
está detrás de estos transportes. Muchas empresas aprendieron la lec-
ción de Exxon, que tuvo que pagar más de 7.500 millones de dólares
en limpieza de costa e indemnizaciones13 al ser, además de la recepto-
ra, la empresa responsable del buque, de la carga y del flete.

Actualmente, la flota mundial se encuentra difuminada en multi-
tud de pequeñas empresas, algunas con un solo barco, y con multitud
de empresas intermedias que dificultan la búsqueda de responsables en
caso de accidente.

El caso del Prestige es un ejemplo de cómo se configuran actualmente
muchos transportes peligrosos en el mundo. Abanderado en Bahamas,
el Prestige era propiedad de la empresa Universe Maritime que, pese a
ser griega, se encontraba afincada en Liberia. El flete fue realizado por
la empresa Crown Resources AG, creada en Gibraltar pero cuya ofici-
na central se encuentra en Zug, Suiza. Por su parte, Crown Resources
es una filial del emporio ruso Alfa Group, el cual es dueño de la pe-
trolera Tyumen Oil Company. Es decir, un intrincado mundo de em-
presas, gobiernos, paraísos fiscales y propietarios se reparten la respon-
sabilidad del buque y la carga.

Pero aún se complica más si se sigue la cuestión de los seguros: el
Prestige fue asegurado por la empresa británica London Steamship
Owners Mutual Insurance Association Limited PetI, pero los encarga-
dos de revisar el buque eran inspectores de la empresa estadounidense
American Bureau of Shipping (ABS).
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Ante un accidente como el acaecido en las costas de Galicia, la ac-
ción de la justicia a la hora de buscar responsables choca con un mun-
do de empresas y gobiernos que se lavan las manos y se lanzan la pe-
lota de unos a otros.

El Prestige es sólo un botón de muestra de lo que ocurre en los mares
y en la trastienda de muchos negocios. Pero los buques peligrosos no sólo
atraviesan las aguas jurisdiccionales y la Zona Económica Exclusiva de
España. Cientos de buques con mercancías peligrosas recalan en los puer-
tos de Algeciras, Tarragona, Tenerife, Bilbao, A Coruña, Avilés, Gijón,
Santander, Ferrol, Villagarcía, Vigo, Huelva, Cádiz, Sevilla, Málaga, Al-
mería, Motril, Cartagena, Alicante, Valencia, Palma, Barcelona, Las Pal-
mas, Melilla o Ceuta, donde, entre otros productos, se descargan anual-
mente más de cien millones de toneladas de hidrocarburos líquidos. Unos
700 buques viejos y peligrosos son habituales en estas instalaciones.

No es, por tanto, raro que las mareas negras sean parte del panora-
ma español. El Urquiola, el Casson, el Kharg 5, el Aragón, el Aegean
Sea, el Prestige o el Spabunker IV, son algunos de los nombres de bu-
ques que han sufrido accidentes en nuestras costas. A los que hay que
sumar los continuos vertidos intencionados y accidentales de cientos
de buques al año, los pequeños accidentes y los vertidos que, desde
plataformas e instalaciones en tierra, terminan en el mar y en las cos-
tas, haciendo que dar un paseo por una playa difícilmente termine sin
obligarnos a limpiar de nuestros pies alguna que otra mancha de
chapapote, gallipó, piche o cómo se le quiera llamar.

¿Y después? ¿Qué ocurre con la mar?

Frente a los 45.000 buques mercantes cargados con todo tipo de pro-
ductos, otra flota, la pesquera, tiene que luchar todos los días para ex-
traer de un mar cada vez más contaminado, los recursos marinos que
demandamos desde nuestras ciudades y pueblos.

Pocos meses después de una catástrofe como la del Prestige, la ma-
yoría de los ciudadanos vuelve a sus quehaceres diarios y deja el mar
en manos de los que viven y dependen directamente de él. Exigimos
su cuidado, su buena gestión, pero no somos conscientes de que esto
tienen también implicaciones para todos. Al fin y al cabo, somos los
receptores finales de, tanto los productos que de él se extraen, como
de los que por él se transportan.

Al igual que a la flota pesquera se le exige reducir su esfuerzo
pesquero para hacer que el volumen de capturas que realiza sea soste-
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nible, sería lógico esperar que lo mismo se hiciera con otras activida-
des que merman las posibilidades del mar. Los mismos recortes que se
exigen a la flota pesquera, o aun más, se deberían demandar a las in-
dustrias y a los consumidores que hacen uso de productos contami-
nantes y que cada año disminuyen la productividad marina afectando
a millones de pescadores y personas dependientes de la pesca.

En la Cumbre de la Tierra, celebrada en Río de Janeiro en 1982,
se firmó, en los Tratados Alternativos, la Declaración de ONG sobre
Pesca,14 en la que se reconocía que «los recursos pesqueros son una
fuente vital de alimento y realizan una contribución económica de gran
valor a la humanidad», se alertaba del mal estado de las pesquerías a
causa del impacto de la contaminación, la sobrepesca y la utilización
de artes de pesca destructivas y se hacía un llamamiento para que
ONG y pescadores trabajaran juntos para: a) apoyar a los pescadores
y comunidades pesqueras y b) conservar y proteger los ecosistemas
acuáticos.

Han pasado once años desde aquella declaración y sería de esperar
que los esfuerzos entre estos colectivos se hubieran multiplicado. La-
mentablemente, es extraño ver a ONG y pescadores trabajando juntos
con estos objetivos. Sería muy doloroso que, al igual que los gobier-
nos y empresas incumplen muchos de sus compromisos, los movimien-
tos sociales sigan el mismo camino.

Un ejemplo de que estos once años han podido ser sólo un mal
sueño y que esta carencia desaparecerá en breve ha sido la respuesta
entusiasta y comprometida de miles de voluntarios trabajando codo con
codo con pescadores, percebeiros y mariscadoras en la lucha contra el
fuel. Ahora, ese compromiso debe ir un paso más adelante. Entre to-
dos debemos afrontar la situación pesquera, el deterioro general del mar
y los nuevos planes de la UE para la flota europea.

Gracias a los voluntarios, la catástrofe del Prestige no la han vivido
los pescadores solos. No se puede decir lo mismo de la respuesta de la
administración, cuya actitud ha creado una importante sensación de
abandono. Incluso la actitud de abrir rápidamente los caladeros a la pesca
y el marisqueo demuestra la falta de tacto y de interés por continuar
con unas ayudas que deberían permanecer durante todo el tiempo que
los daños del Prestige sigan notándose, y éstos no se acaban cuando
desparezcan los contaminantes (que en algunos casos tardarán décadas)
sino durante la lenta recuperación que acompaña a estas mareas ne-
gras y durante los años de disminuciones de capturas que tendrán que
vivirse a cusa del impacto de los vertidos sobre la productividad del
mar y, en especial, de algunas especies.
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Los efectos del accidente seguirán aun cuando los voluntarios ha-
yan desaparecido, por lo que, entre todos, debemos evitar que la gente
de la mar se quede sola frente a un mar con muchos problemas.

La pesca sostenible es la única solución

Cuando España entró en la Comunidad Económica Europea, se sabía
que las áreas que más iban a sentir este acuerdo eran las relativas al
campo y a la mar, es decir, la agricultura/ganadería y la pesca. Desde
entonces, los sistemas productivos y extractivos españoles han ido su-
friendo un continuo y, en muchos casos, traumatizante cambio plaga-
do de reconversiones, jubilaciones anticipadas, desguace de flota, reduc-
ción de capturas, disminución de producción, etc.

Dado que en aquel momento el campo era el objetivo más claro e
inmediato de estos cambios, desde el movimiento ecologista surgieron
una serie de ideas que intentaban paliar el impacto del ingreso español
en la Europa de los Diez y dar una alternativa a la agricultura y la ga-
nadería que evitara el acelerado despoblamiento rural.

Hoy en día, es justo recordar especialmente a personas como Be-
nigno Varillas, Juan Serna o Jesús Garzón, entre otros, que, de forma
valiente y con una gran visión de futuro, abogaron por una apuesta
rural alejada de los grandes sistemas de producción masiva (algo en lo
que no podíamos competir con los países del norte de Europa), del
producto fácil y barato (ya que tampoco podríamos competir con los
países en vías de desarrollo del norte de África o Asia) y buscar el ca-
mino de los productos de calidad, generadores de puestos de trabajo y
de valores añadidos.

Por primera vez se hablaba de integrar el turismo rural, la conser-
vación del medio natural, la producción de alimentos con denomina-
ción de origen y muchos otros valores de los que la Península Ibérica
estaba bien surtida y su población rural preparada para ello. Por des-
gracia, los políticos que hubieran podido adoptar estas medidas en tan
crucial momento no creían que nadie pudiera pagar por pasar un fin
de semana en un pueblo apartado de las playas o de las rutas habitua-
les, ni que nadie elegiría un jamón de Jabugo o una miel artesana en
lugar de otro producto más barato de producción intensiva, ni consi-
deraría como atractivo turístico un bosque protegido en lugar de un
hotel en primera línea de playa.

Veinte años después, muchos han olvidado aquel debate, lo que lleva
a que, como dice la famosa frase, «quien olvida su pasado está conde-
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nado a repetirlo». En este camino de dos décadas, el campo español ha
perdido el 30% de sus trabajadores mientras que la apuesta productivista
apenas ha conseguido aumentar la producción agrícola en un 10%. Se
ha perdido un tiempo precioso que hubiera puesto a España a la cabe-
za mundial de productos de calidad, se hubieran evitado las concen-
traciones de población en ciudades abarrotadas y se habrían conserva-
do parajes de altísimo valor medioambiental.

Ahora, por la tozuda realidad de la situación de las pesquerías (tan-
tos años de mala gestión terminan por pasar factura) nos encontramos
de nuevo en una encrucijada en la que, o bien optamos por el modelo
que ya se ha comprobado obsoleto y fracasado o realizamos, esta vez
sí, la apuesta por la calidad.

Las pesquerías españolas han pasado por diversas reestructuraciones
y reducciones a lo largo de estos años. Han perdido flota, han perdido
pescadores y han perdido caladeros. Pero las nuevas propuestas presen-
tadas por el comisario de Pesca de la UE, Franz Fischler,15  pueden
suponer uno de los cambios más drásticos que tengan que vivir las
comunidades pesqueras.

Antes de que pase más tiempo y sean los acontecimientos los que
vayan modelando lo que va a ocurrir con el sector pesquero español,
tenemos la oportunidad de adelantarnos y dirigir nosotros ese cambio.
Podemos perder el tiempo en absurdos debates para ver si consegui-
mos arañar tres pescadillas más en las negociaciones (que lo único que
conseguirán es retrasar un poco lo inevitable) o tomar las riendas y
ofrecer una verdadera alternativa de futuro para la pesca.

Por tanto, aprendiendo del pasado y con la vista puesta en las próxi-
mas décadas, para muchos la apuesta debe ser decidida por una pesca
de calidad, que estabilice la población pesquera y dependiente de la
pesca, que aporte valor añadido a estos colectivos, que diversifique sus
actividades, que dé valor al medio donde se extrae la materia prima,
que mejore la calidad de vida de sus trabajadores... en definitiva, una
pesca sostenible.

Aunque algunos caladeros parecen haber mejorado ligeramente, no
se puede estar pendientes constantemente de unos flujos en las pobla-
ciones que nos sitúan de manera indefinida en el borde del precipicio.
La realidad es que los recursos pesqueros han mermado, que el poder
de las flotas pesqueras se ha incrementado y que ambas trayectorias sólo
conducen a un mismo fin.

Las medidas para solucionarlo no tienen por qué ser traumáticas
o, por lo menos, tan traumáticas. Reducir el esfuerzo de pesca no tie-
ne por qué significar reducir los ingresos ni mucho menos los pues-
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tos de trabajo. Existen ejemplos que demuestran que se puede pescar
de forma sostenible aportando más puestos de trabajo. Se puede com-
probar en la captura del bonito del norte, en las que un redero de deriva
o un arrastrero pelágico da apenas trabajo a cinco o seis pescadores
mientras que, si se opta por el curricán o el cebo vivo, el número de
trabajadores puede aumentar hasta 14-15 personas16  y el producto re-
sultante es de mayor calidad. A lo que hay que añadir la importancia
medioambiental, ya que disminuyen las capturas accidentales y los des-
cartes. El Instituto Español de Oceanografía también ha realizado dis-
tintos estudios en los que concluye que la pesca artesanal y de peque-
ña escala puede ser mucho más eficiente y lucrativa que una desmedida
apuesta por barcos más grandes, menos selectivos y más consumido-
res de combustible.

Y es aquí donde todos debemos apostar por el valor añadido de la
pesca sostenible. Tener un medio marino sano supone un beneficio
general para toda la humanidad que se ha calculado en unos 18.000 y
21.000 billones de euros al año.17 Los servicios que ofrecen los océa-
nos son muy variados e incluyen la regulación del clima, el modelado
de la costa, la producción de oxígeno, la dilución de contaminantes,
etc. Entonces, ¿por qué no pedir a nuestros pescadores que sean tam-
bién los guardianes de los mares?

En el mundo rural, muchos de los más importantes avances en la
conservación del patrimonio natural se han producido en el momento
en que la población de las localidades humanas viviendo en o de estos
parajes ha sido partícipe de los beneficios que aporta la conservación.

En España, las actividades relacionadas con el mar (pesca, turismo,
transporte, etc.) suponen el 10% del Producto Interior Bruto (PIB) y
el 10% de los puestos de trabajo,18 y su importancia sigue aumentan-
do. Es obvio que existen extensas posibilidades para afrontar la pro-
blemática pesquera con imaginación y optimismo. Es decir, tenemos
el mejor equipo y medios para abordar esta situación, sólo necesitamos
que el encargado de ponerlo en marcha elija la forma correcta.

El sector pesquero en España

Al hablar de la flota española, hay diferenciar entre las pesquerías
artesanales y costeras, realizadas en su mayoría por buques de peque-
ña eslora (menos de 25 metros) que realizan desembarcos diarios o en
algunos casos semanales o quincenales, y la gran flota de altura con-
formada por barcos de gran tonelaje y que faenan en alta mar o en
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aguas de otros países, bien sean de la UE o con acuerdos pesqueros
en terceros países, que pueden permanecer meses sin desembarcar sus
capturas.

Esta definición no es completamente ajustada ya que existen em-
barcaciones de bajura que salen a faenar en aguas internacionales, un
caso especialmente frecuente en zonas marinas donde las aguas territo-
riales son de menor extensión o en las que no existe la Zona Econó-
mica Exclusiva (ZEE), como ocurre en el Mediterráneo o Canarias.

De las más de 18.000 embarcaciones pesqueras de que consta la flota
española,19 el 90% son buques de menos de 100 TRB y la mayoría,
unos 12.000, son barcos de pesca artesanal de menos de doce metros
de eslora. Los grandes buques de altura, unos cuantos centenares, faenan
en alta mar o en aguas de otros países por medio de los acuerdos que
España, y después la UE, ha conseguido con gobiernos de todo el mun-
do (Guinea Conakry, Guinea Bissau, Angola, Gabón, Gambia, Cabo
Verde, Senegal, Guinea Ecuatorial, Comores, Costa de Marfil,
Madagascar, Isla Mauricio, Santo Tomé y Príncipe, Seychelles, Mauri-
tania, Argentina, Rusia, Estonia, Noruega, Letonia, Islandia, Islas Feroe,
Groenlandia y Polonia).20

Existe otros muchos barcos pesqueros que, aunque de capital na-
cional (por lo menos en gran parte) no figuran dentro de estas estadís-
ticas al no llevar pabellón español y encontrarse muchos integrados en
compañías mixtas creadas en terceros países.

La pesca en EspañaLa pesca en EspañaLa pesca en EspañaLa pesca en EspañaLa pesca en España

Nº Buques TRB Tripulación Capturas (t) Euros (miles)

18.023 413.093 67.729 1.070.255,2 1.952.068

España sigue siendo el país con mayor flota pesquera de la Unión
Europea, aunque en cuanto a capturas ocupa el tercer puesto. No hay
que olvidar que, de estas 18.000 embarcaciones, cerca de un tercio son
buques sin motor. Por otra parte, la flota pesquera española cuenta con
los barcos más antiguos de la UE, con una media de unos 27 años.21

Las pesquerías artesanales y costeras (incluidos los buques de me-
nos de 100 TRB que faenan en aguas de la UE y cercanas) son las que
aglutinan a la inmensa mayoría de las embarcaciones españolas, mien-
tras que las flotas de altura y gran altura, de más de 100 TRB, com-
puesta por arrastreros congeladores, atuneros, cerqueros, palangreros,
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bacaladeros, etc., apenas llega al 5%, aunque es la que realiza la mayo-
ría de las capturas. España22  tiene una plataforma continental de unos
90.000 Km2 y un área explotable de poco más de 660.000 km2, lo que
deja una densidad media de una embarcación por cada 36,6 km2 de
superficie marina. Si a esto se añade la gran demanda de pescado por
parte de la población, se comprende la enorme dependencia de caladeros
de terceros países y alta mar de la flota española, de donde consigue
dos tercios de sus capturas.

Mientras las flotas de altura pueden encontrarse en cualquier pun-
to del planeta donde la UE haya conseguido acuerdos con terceros países
o en zonas de alta mar, la flota costera se divide en regiones pesqueras:
la cantábrica (flotas de Euskadi, Cantabria y Asturias para la captura
de bonito, anchoa, calamar, besugo, jurel, rape, merluza, etc.), la no-
roeste (flota gallega para merluza, sardina, rape, rodaballo, pulpo, ga-
llo, lenguado, langosta, cigala, almeja, berberecho, etc.), la suratlántica
(flota andaluza y ceutí para atún, boquerón, lenguado, merluza, boga-
vante, cigala, gamba, acedía, etc.), la surmediterránea (flota andaluza y
melillense para sardina, boquerón, salmonete, mero, melva, almeja,
sepia, besugo, etc.), la levantina (flota murciana y valenciana para pez
espada, merluza, besugo, salmonete, calamar, sepia, etc.), la tramonta-
na (flota balear y catalana para salmonete, sardina, pargo, múgil, mer-
luza, langostino, gamba, caballa, etc.) y la canaria (para la captura de
atún, melva, calamar, etc.).

La mayor parte de la flota se encuentra concentrada en Galicia y
Andalucía y más de la mitad de los pescadores que faenan actualmente
son de estas comunidades. Pero un mayor número de embarcaciones no
significa necesariamente más pescadores ni mejores ingresos por captu-
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ra. De hecho, flotas como la vasca o la andaluza generan más empleo
por buque y consiguen mayores beneficios por captura, mientras que
en el caso gallego, a pesar de su impresionante flota, ni el número de
pescadores ni el de ingresos van parejos al número de embarcaciones.
En otras comunidades, como Asturias o Cataluña, el número de bar-
cos, pescadores y valor de las capturas van casi en paralelo.

El valor de las capturas que pueden conseguir unas embarcaciones
con respecto a otras en distintas comunidades es igualmente un indi-
cativo de que más flota no es igual a más ingresos. Mientras que un
barco vasco llega a facturar cerca de 263.000 euros al año, uno gallego
se acerca a los 72.000 y un murciano a poco más de 37.000. También
si se observa la productividad por pescador, es en aquellas flotas con
mayor número de trabajadores donde ésta es más alta: mientras que
un pescador andaluz o vasco genera de primera venta unos 27.000 euros
anuales en pescado, un gallego alcanza unos 21.000 millones y un balear
apenas supera los 6.000 euros.

Esto deja claro que pescar más no es necesariamente más benefi-
cioso económicamente y que apostar por métodos de pesca que nece-
sitan poca mano de obra tampoco asegura unos buenos ingresos.

No obstante, el impacto económico de la pesca rebasa el ámbito
puramente marino, ya que genera una gran cantidad de industrias auxi-

Flotas por Comunidad AutónomaFlotas por Comunidad AutónomaFlotas por Comunidad AutónomaFlotas por Comunidad AutónomaFlotas por Comunidad Autónoma23
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liares (fabricación de aparejos, pinturas, astilleros...) y de transforma-
ción (conservas, salazones, ahumados, etc.) que dan empleo a más de
425.000 personas. Es decir, por cada puesto generado en la mar, se crean
otros seis o siete en tierra.

El mercado de la pesca

En apenas tres décadas, España ha pasado de ser la tercera potencia
pesquera mundial al puesto decimoquinto. La expansión de la indus-
tria pesquera durante los años cincuenta y sesenta buscaba sacar a Es-
paña de su aislamiento a causa de la dictadura y conseguir proteína
animal barata.

Pero en los años setenta, se produjo la explosión de las pesquerías
en el mundo. Muchos países decidieron realizar la misma apuesta que
hiciera España décadas antes y poner en marcha una gran flota. El
número de pescadores pasó de trece millones en 1970 a treinta en
1995.24  Al mismo tiempo, se declararon las Zonas Económicas Exclu-
sivas (ZEE) que ampliaban las aguas bajo control de un país de 12 a
200 millas. La flota española se encontró entonces con una inmensa
cantidad de barcos pero sin caladeros, ya que los nacionales no podían
absorber a los grandes buques de altura y aguas lejanas. Finalmente,
tras la entrada de España en la UE, las limitaciones impuestas termi-
naron por pronunciar más el declive de esta industria y, en la última
década, la flota se ha visto reducida un 12% y su capacidad pesquera
un 21%. Década tras década la enorme flota ha ido disminuyendo de
diferentes formas:

– Desmantelamiento: es el final que han tenido gran parte de los bar-
cos que faenaban en caladeros sobreexplotados y que no han en-
contrado acceso a nuevos. Por ejemplo, la flota congeladora, espe-
cialmente la bacaladera y de Gran Sole, se ha visto disminuida en
un 60% en los últimos 12 años.

– Migración y reabanderamiento: muchos buques han cambiado su
pabellón por el de otros países que tenían menos flota y caladeros
aún disponibles. Una muestra de ello es el tremendo incremento
de los buques con bandera del Reino Unido entre 1985 y 1997
(de unos 300 de +100 TRB a 450), que recogieron a muchos ex-
cedentes de España y Holanda.

– Creación de compañías mixtas: salida que han podido conseguir,
sobre todo, las grandes compañías al generar empresas con gran
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parte de capital español con otras de países con menos capacidad
económica pero en importantes caladeros. De esta forma se consi-
gue el acceso a estos recursos. Sólo entre 1990 y 199525  se crea-
ron más de setenta de estas sociedades, al tiempo que se reducía
la capacidad pesquera española en unas 120.000 toneladas de re-
gistro bruto (TRB).

– Pesca pirata: ésta ha sido la salida buscada por algunos empresa-
rios, reabanderando sus buques en países de los llamados de ban-
deras de conveniencia (Panamá, Honduras, Chipre, etc.) donde los
controles son menos estrictos o no son firmantes de los convenios
internacionales para la conservación del medio marino y las pes-
querías. O incluso utilizando nombres y banderas falsas.

Pero la dependencia de la pesca no es exclusiva de la herencia de la
época de la dictadura ya que, tradicionalmente, la población española
miraba al mar como una fuente de recursos y las flotas pesqueras es-
pañolas ya faenaban en bancos lejanos en siglos anteriores.

Esta tradición pesquera es la que ha llevado al consumidor español
a ser el segundo del mundo que mayor cantidad de pescado consume
(si se excluye a los de «islas Estado», como Kiribati o islas Maldivas,26

cuya dependencia del pescado para conseguir proteína animal llega a
superar el 70%, mientras que el consumo de pescado aporta por tér-
mino medio el 12% de la proteína animal ingerida). Actualmente se
cifra este consumo en unos 30-33 kilos por persona y año,27 aunque,
en ocasiones, ha estado por encima de los 40 kilos, incluso rondando
los 50 Kg.

Con unas capturas que se acercan a los 1,1-1,4 millones de tonela-
das, el sector pesquero genera el 2% del Producto Interior Bruto (PIB)
de España, con más de 9.000 millones de euros al año. El valor de las
capturas en primera venta superior a los 1.800 millones de euros.28

Casi el 50% de los desembarcos es pescado fresco y un 35% pesca-
do congelado, el restante 15% se reparte entre moluscos y crustáceos,
tanto en fresco como en congelado. Tan sólo una cantidad relativamente
pequeña, unas 50.000 toneladas al año frente a 1-1,3 millones de to-
neladas dedicadas al consumo humano, se destinan a su conversión en
harinas y aceites de pescado.

Pero las capturas de nuestras flotas no son suficientes para paliar el
voraz apetito pesquero de los ciudadanos españoles. Consumimos anual-
mente una media de 1,9 millones de toneladas de pescado, por lo que
existe un déficit de medio millón de toneladas que tiene que abaste-
cerse con importaciones de otros países. Su coste ronda los 3.750 mi-
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llones de euros, mientras que el valor de las exportaciones españolas
es cercano a los 1.800 millones de euros.29  Nuestros abastecedores son
principalmente terceros países como Argentina, Ecuador, Marruecos o
Namibia, que nos suministran el 60% de nuestras compras (destacan-
do especialmente crustáceos y moluscos), mientras que las exportacio-
nes tienen como destino mayoritario países de la UE como Francia,
Italia, Portugal o Japón (por igual peces que crustáceos/moluscos).
Apenas hay comercio exterior de preparados (salvo en algunas conser-
vas) ni de aceites y harinas, aunque se está incrementando su importa-
ción debido a la acuicultura.

Esta predilección por el pescado se nota a la hora de analizar la ces-
ta de la compra de un ciudadano medio. Con un gasto anual de 1.450
euros en alimentación, 185 los invertimos en consumir pescado, es decir
casi un 13% del total.30

En las últimas décadas, la elección del pescado congelado ha aumen-
tado en todo el mundo. España no es una excepción aunque, en los
últimos años, se ha producido un descenso en el consumo de congela-
do a favor del pescado fresco. En cuanto a las conservas, actualmente
dedicamos unas 240.000 toneladas de pescado a esta industria, desta-
cando por su importancia la de túnidos.

Evolución del consumo mundial y situación actual en España:Evolución del consumo mundial y situación actual en España:Evolución del consumo mundial y situación actual en España:Evolución del consumo mundial y situación actual en España:Evolución del consumo mundial y situación actual en España:31

Tipo Mundial Mundial Mundial Mundial España
1950 1960 1980 1990 2000

Fresco 45% 41% 22% 20% 50%
Congelado 5% 9% 24% 22% 13%
Seco o ahumado 26% 19% 14% 14% 3%
Conservas 10% 9% 13% 14% 10%
Otros 14% 22% 27% 30% 23%

En cuanto a especies, seguimos siendo un país que combina pesca-
do azul y pescado blanco, aunque la reina de las mesas sigue siendo la
merluza en todas sus variedades: merluza, pescadilla, o incluso ilega-
les, cariocas, pijotas, lluçets... Hay que aclarar que, bajo el nombre de
«merluza», actualmente consumimos un gran variedad de merlúcidos
que nada tienen que ver con la de nuestras costas, la merluza europea
(Merluccius merluccius). Como «merluza» podemos comprar merluza
chilena (Merluccius gayi), del Pacífico (Merluccius productus), austral
(Merluccius australis), plateada o de Boston (Merluccius bilinearis), de
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Senegal (Merluccius senegalensis), de Suráfrica (Merluccius paradoxus), del
Cabo (Merluccius capensis), de Argentina (Merluccius hubbsi), u otras
no propiamente merluzas pero así denominadas, como la merluza ne-
gra (Dissostichus eleginoides), la merluza roja (Urophycis chuss) o la mer-
luza blanca (Urophycis tenuis).

El gran volumen de pescado fresco que se consume en España se
debe a la costumbre de consumo doméstico de este tipo de alimentos
ya que el 85% del pescado que consume un ciudadano lo hace en su
domicilio, mientras que el 15% lo realiza en bares, restaurantes, hos-
pitales, colegios, etc.

Madrid, principal puerto de mar de Europa

En muchas ocasiones, cuando se habla de pesca, se suele pensar que
éste es sólo un problema de las comunidades pesqueras y que afecta
exclusivamente a las provincias que tienen costa y, por tanto, flota
extractora. Pero si se analizan las pautas de consumo, nos damos cuenta
que la pesca es un asunto de todos y que comunidades sin mar son
puntos clave del comercio pesquero y, por tanto, motores y dinami-
zadores de esta actividad.

Aunque los mayores consumidores de pescado en España son los
ciudadanos de las comunidades costeras del Cantábrico y Atlántico,
seguidos por los de Castilla y León, es en Madrid donde se concentra
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el mayor volumen de productos pesqueros. El Mercado Central de
Abastecimiento de Madrid (Mercamadrid) se ha convertido en el pri-
mer punto de venta de pescado de Europa y el segundo del mundo,
con un volumen anual de más de 160.000 toneladas.

Por los 15 Mercas españoles que comercializan productos pesqueros
pasan unas 500.000 toneladas de pescado, por las que facturan anual-
mente más de 2.100 millones de euros. Tras Mercamadrid, que copa
casi el 33%, se encuentran Mercabarna, con un 19% y Mercavalencia,
con un 14%. En cuanto a tipos de productos, la mayoría sigue siendo
el pescado fresco, casi un 60%, los congelados, con un 22% y el ma-
risco con un 19%.

¿Es la acuicultura una solución?

Siempre que se produce alguna crisis en el sector pesquero, casi de forma
automática se presenta a la acuicultura como la gran solución y alter-
nativa. En multitud de ocasiones se habla del sector extractivo como
un vestigio primitivo tendente a su desaparición, como ocurrió con los
cazadores/recolectores, y se presenta a la acuicultura como la «ganade-
ría de peces» y, por tanto, lo moderno y evolucionado.

Esta visión simplista de la pesca ignora hechos fundamentales. Com-
parar ganadería y acuicultura es irreal ya que la primera se dedica a
producir, principalmente herbívoros, mientras que la segunda se cen-
tra en carnívoros. Aunque esto parezca insignificante no lo es. Es una
de las bases del paso de energía a través de la cadena trófica. A mayor
altura dentro de esta cadena, mayor gasto energético para producir un
kilo de carne o pescado.

Conseguir el alimento necesario para poder comercializar carnívo-
ros terrestres con beneficios comerciales es algo totalmente irrealizable
en la actualidad. Se necesitarían enormes extensiones donde tener bos-
ques o cultivar pienso, para alimentar a millones de herbívoros de cría
o de caza (ciervos, toros, conejos, etc.) que, a su vez, sirvieran de ali-
mento a estos carnívoros. Demasiado gasto energético para producir un
kilo de león o de lince.

Las lubinas o doradas de la acuicultura son los tigres o zorros de
los mares. Si tuviéramos que producir especies «comparables» a ovejas
o vacas, tendríamos que hacerlo con especies herbívoras, como el bo-
querón o la sardina. Pero los productores de acuicultura saben que lo
«rentable» económicamente es la producción de carnívoros, salvo ex-
cepciones como el mejillón, mientras que los ganaderos saben lo im-
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posible y ruinoso que sería producir tigres, leones, lobos o cualquier
otro gran predador para consumo humano.

Si en tierra es tan obvia la imposibilidad de este tipo de cría, ¿por
qué no ocurre lo mismo con especies marinas? Sí ocurre, lo que pasa
es que el impacto al realizarse en el mar es menos evidente a nuestros
ojos, que están acostumbrados a mirar a la superficie del agua. La «ren-
tabilidad» de la acuicultura de predadores se debe a que se sigue con-
siderando a los bancos marinos de herbívoros como extensas manadas
de ciervos que pastan en el mar sin ningún coste energético. Una vez
capturados estos herbívoros, que a su vez han consumido su alimento
en los «pastos» marinos, se reducen a harina que es dada como alimento
a los animales de acuicultura.

Para conseguir un kilo de pescado de piscifactoría se necesitan, como
término medio, de 1,1 a 3 kilos de harina de pescado, y para conse-
guir un kilo de harina de pescado, se necesitan 2-5 kilos de pescado
fresco.32 Es decir, para conseguir un kilo de peces de acuicultura, ne-
cesitamos pescar y reducir a harinas, como media, entre cuatro y diez
kilos de pescado. Y no debemos olvidar que la harina utilizada es ex-
traída de un eslabón intermedio de la cadena trófica que, a su vez, ha
necesitado toneladas de algas para alimentarse, por lo que si tenemos
en cuenta el valor de conversión desde el primer al último peldaño de
la cadena nos encontramos con el mismo paradigma que en el caso de
los animales terrestres.

Es decir, a) la acuicultura no acabaría con la pesca, ya que la nece-
sita para conseguir el alimento que luego utilizará en sus tanques e
instalaciones; actualmente casi un 25% de la pesca mundial33 se dedi-
ca a la industria de reducción para conseguir harinas y aceites de pes-
cado; b) al centrarse en especies carnívoras y de alto valor comercial
necesita mayor gasto energético y reduce el volumen de pescado dis-
ponible; c) las antaño abundantes «manadas» de peces, tanto herbívo-
ras como carnívoras, son cada día más escasas y los verdaderos costes
de esta producción irán quedando cada vez más al descubierto.

Pero la acuicultura no sólo no es una alternativa a la pesca desde
un punto de vista ecológico y energético, sino tampoco desde un pun-
to de vista social: un barco pesquero medio que capture unas cien to-
neladas al año necesita del trabajo de una docena de pescadores, más
los puestos indirectos creados en tierra, mientras que una piscifactoría,
en el mejor de los casos, para conseguir la misma producción necesita-
ría tres o cuatro personas.34 Evidentemente, la acuicultura nunca po-
dría absorber al elevado número de desempleados que quedaría en caso
de desaparecer la pesca extractiva.
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La acuicultura en España produce actualmente cerca de 315.000 to-
neladas de productos pesqueros, ocupa a unas 4.000 personas y genera
unos ingresos de 54 millones de euros.35  Mientras, la pesca extractiva
aporta cada año 1,4 millones de toneladas, mantiene 70.000 puestos de
trabajos de pescadores y más de 400.000 en empresas auxiliares y sus
capturas alcanzan un valor cercano a los 2.000 millones de euros.

En ninguna de estas valoraciones se incluyen otros costes que nor-
malmente no suelen ser integrados en el «debe» de los sistemas
extractivos y productivos pero que deberían tenerse en cuenta a la hora
de examinar ambas actividades. Entre ellos se incluirían el gasto de
combustible para la captura de peces (tanto para venta directa como
para su reducción a harina), el consumo energético de los procesos
industriales para la producción de harinas, el gasto energético para toda
la cadena del frío necesario para conservar el pescado hasta su llegada
a puerto, congelación (en algunos casos) y su posterior comercialización,
etc., y, como no, los costes ambientales: degradación de ecosistemas
marinos, contaminación de aguas, sobreexplotación, etc.

Una vez ha quedado claro que la acuicultura no puede considerarse
una alternativa sino un complemento a la pesca, habría que señalar que
no todo en la acuicultura es negativo sino que tiene aspectos intere-
santes que aportar a la producción de alimentos pesqueros.

Al igual que todos los métodos de pesca y captura de especies de-
terminadas no tienen el mismo impacto ambiental ni económico, lo
mismo ocurre con los sistemas de producción de acuicultura. La prin-
cipal industria de acuicultura de España es la del mejillón. Ésta no
depende del aporte de insumos externos ya que se cultiva en bateas en
el mar y el mejillón, como animal filtrador, se alimenta de las partícu-
las en suspensión que encuentra en el medio marino. Por lo tanto, no
hay que pescar su alimento ni reducirlo a harinas, ya que lo obtiene
directamente del medio en el que se encuentra.

Modalidad Empleos directos Ingresos por Ingresos por
por 100 toneladas 100 t (euros) trabajador (euros)

Acuicultura 1,3 17.142 13.186

Pesca 5 142.857 28.571

TTTTTabla comparativa de prabla comparativa de prabla comparativa de prabla comparativa de prabla comparativa de producción y puestos de trabajooducción y puestos de trabajooducción y puestos de trabajooducción y puestos de trabajooducción y puestos de trabajo
por modalidadpor modalidadpor modalidadpor modalidadpor modalidad
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Pero la utilización de harinas no tiene por qué ser una actividad
negativa si para ello se reutilizan los restos que siempre se originan de
las capturas pesqueras (cabezas, colas, espinas, entrañas, individuos no
comercializables, etc.). Para ello, la acuicultura debería integrarse como
una parte de un ciclo cerrado de la actividad pesquera y no ser una
actividad aparte que busque su materia prima abriendo otro ciclo.

Acabar con el derroche

Si se habla de pesca sostenible, uno de los parámetros fundamentales
debe ser la erradicación del derroche y al hablar de éste tenemos nece-
sariamente que fijarnos en los descartes.

Gran parte de la flota pesquera española faena en aguas del Atlán-
tico noreste, una zona considerada por Naciones Unidas como la se-
gunda región del mundo, tras el Pacífico noroeste, donde mayor volu-
men de descartes se produce. De forma conservadora, se estima este
derroche en más de 3,7 millones de toneladas al año,36 es decir, casi el
doble del consumo total de productos pesqueros en España.

Este despilfarro se debe al uso de artes no selectivas que capturan
especies no objetivo o de talla inferior a la permitida que, por tanto,
suelen ser tiradas por la borda, pero también a las políticas europeas
de pesca que han beneficiado esta actitud.

Muchos de los cupos pesqueros o TAC (Total Allowable Catch) esta-
blecidos por la UE y otras flotas europeas se basan en una especie, cuando
muchos de los bancos pesqueros son multiespecíficos, especialmente en
el caso de demersales, donde los descartes pueden ser de más del 50%.
Por tanto, inevitablemente, la captura de un determinado pez provocará
la de otras especies que, al no encontrarse dentro de los cupos pesqueros
autorizados, no podrán ser desembarcadas y se tirarán por la borda.

Aunque la buena práctica pesquera aconseja devolver al mar las es-
pecies capturadas no deseadas, esto sólo es útil en el caso de que sigan
vivas, pero en la mayoría de los descartes los especímenes suelen ser
devueltos muertos o en precarias condiciones.

Noruega ha aprobado recientemente una legislación que prohíbe los
descartes, por lo que los barcos pesqueros deben llevar a puerto todo
cuanto capturan. Con esta medida las autoridades noruegas pretenden
incentivar la selectividad y eliminar el derroche que supone tirar al mar
toneladas de peces muertos.

Esta iniciativa va en el buen camino pero debe acompañarse de otras
medidas, como la investigación en el desarrollo de artes cada vez más
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selectivas, gestionar la pesca desde el punto de vista de ecosistema, te-
niendo en cuenta la multiespecificidad, crear incentivos económicos para
los pescadores que sigan este camino o acondicionar el mercado para
facilitar estos desembarques.

Quedarían algunos problemas que solucionar, como el desembarco de
especies protegidas o de talla inferior a la permitida que, inevitablemen-
te, aunque en menor proporción según se perfeccionen las artes selecti-
vas, se producirán. Para ello hay vías que pueden pasar desde la produc-
ción transitoria de harinas para la acuicultura a la recolección científica.

Eliminación de los subsidios para la destrucción

Hablar de reducción de flota cuando se están subvencionando barcos
con mayor poder extractivo, más potencia y menor selectividad en los
sistemas de pesca es totalmente incongruente. Al igual que en el caso
de la acuicultura, muchas actividades destructivas con el medio ambiente
pueden realizarse rentablemente sólo gracias a que los costes son es-
condidos, socializados o subvencionados por los gobiernos.

Si se quiere apostar por una pesca responsable, según argumenta el
comisario Fischler para presentar su plan de reducción de flota euro-
pea, es evidente que primero hay que empezar por hacer desaparecer
los subsidios pesqueros que apoyan la insostenibilidad y comenzar la
reducción y desmantelamiento de flota por la que es más agresiva con
los ecosistemas y recursos pesqueros, que ofrece menos beneficios so-
ciales y que afecta a las pesquerías artesanales.

Por tanto, es incongruente que la UE destine miles de millones de
euros a financiar «superarrastreros», promover acuerdos con terceros
países donde situar estos descomunales barcos y facilitar la introduc-
ción de sus capturas en el mercado europeo. Poner en la mar buques
de 124 metros de eslora, que arrastran redes cuya boca es de más de
30.000 m2, no parece una apuesta por la sostenibilidad.

Tampoco parece muy coherente que las ayudas a la «modernización»
de la flota europea se hayan destinado a construir redes de deriva o
arrastreros pelágicos, en lugar de apostar por métodos mucho más se-
lectivos de pesca. O que el dinero se invierta en subvencionar el com-
bustible de las embarcaciones con mayor gasto energético y se permi-
ta, mirando hacia otro lado, que muchos buques pesqueros tengan
motores con un caballaje muy superior al declarado.

Las subvenciones son una herramienta poderosísima para dar el
necesario giro hacia la pesca sostenible pero, para ello, deben realizarse
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en aquellos sectores, estudios y métodos de pesca que realmente vayan
en esa dirección. Sustraer estos fondos para financiar destrucción no
sólo reduce la inversión en el buen camino sino que elimina por un
lado los avances que se hacen por otro.

Control democrático del mercado

Cuando compramos en la pescadería un kilo de boquerones por cua-
tro o cinco euros, pocos nos imaginamos que el pescador sólo ha reci-
bido cerca de un euro y que el resto de los beneficios han quedado
misteriosamente por el camino. La gran presencia de intermediarios
provoca que en muchas ocasiones el precio del mercado en lonja no
aumente en años pero, sin embargo, no cese de aumentar en la bolsa
de la compra.

Los pescadores, una vez el pescado es desembarcado, pierden el
control sobre éste y los grandes oligopolios establecen las vías de
comercialización y los precios, aunque estos no reflejen en absoluto el
coste real.

Dada la cada vez mayor preocupación de los consumidores por con-
seguir alimentos sanos y de calidad, existen factores relacionados con el
comercio de productos pesqueros en los que se debería tener especial
cuidado. Una reciente encuesta de la Confederación Española de Orga-
nizaciones de Amas de Casa, Consumidores y Usuarios (CEACCU)37

ponía en evidencia que muchos de los factores que más importaban a
los consumidores eran relativos al almacenaje, la higiene, la manipula-
ción y el perfecto funcionamiento de la cadena del frío, aspectos en los
que detectaban numerosos fallos. Aparte de la falta de atractivo que para
el consumidor provocan estas deficiencias, no hay que olvidar las im-
portantes pérdidas y el desperdicio de recursos que suponen.

También es parte de las demandas de los consumidores tener más
información sobre el producto que está comprando. A pesar de la nueva
legislación sobre identificación de los productos pesqueros, obtener
información sobre el origen, calidad, sistema de producción, etc., de
los peces, crustáceos y moluscos que llegan al mercado sigue siendo una
tarea muy compleja. Además, no existe una buena catalogación de ta-
maños y calidades. Tampoco hay que olvidar que, en sólo seis años, la
predilección de los consumidores por productos con etiquetas
«ecológicas», de «desarrollo sostenible», «libre de manipulación genética»
o cualquier otra que indique un beneficio social y medioambiental se
ha incrementado más de un 4.000%. Según la Fundación Eroski, el
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73% de los españoles ha consumido alguna vez productos ecológicos.38

Por ejemplo, durante la crisis de las «vacas locas», el consumo de cer-
do ecológico se incrementó un 500%.39

Esta identificación de los productos pesqueros también será de gran
utilidad para evitar que el mercado nacional pueda verse alterado por el
dumping de pescado barato y de peor calidad procedente de terceros países.

A la hora de hacer la compra, deben desaparecer de la pescadería
indicativos que provoquen confusión y, en su lugar, ofrecerse informa-
ción sencilla y veraz. Al igual que en el caso de la merluza (bajo este
nombre se comercializan diferentes especies) lo mismo ocurre para
muchas especies. Bajo la denominación de bacalao se suelen encontrar
otras especies de gádidos que no son el bacalao atlántico o común
(Gadus morhua), sino cualquiera de las sesenta especies diferentes que
son consideradas «bacalaos». Esto se suele descubrir ya tarde, cuando
lo tenemos en la boca y nuestro paladar nos indica que el sabor no es
el esperado. Ocurre con el mero, que en lugar del que encontramos
en nuestras costas (Ephinephelus guaza) se trata de variedades tropica-
les u otras especies de nuestras costas como la cherna (Polyprion
americanus), incluso nos pueden vender en su lugar peces de agua dulce,
como la perca del Nilo (Lates niloticus); el emperador, nombre con el
que se comercializa el pez espada (Xiphias gladius) pero que en ocasio-
nes sirve para incluir a algunos tiburones, como el pez zorro (Alopias
vulpinus) o el marrajo (Isurus oxyrinchus), y también provoca confusio-
nes con el verdadero pez emperador (Luvarus imperiales), que por su
escasez nunca ha formado parte habitual de nuestra dieta; el langosti-
no, denominación bajo la que encontramos tanto la especie de nues-
tras costas (Penaeus kerathurus) como otras tropicales (langostino tigre
o Penaeus monodon), japonés (Penaeus japonicus), de la India (Penaeus
indicus), amarillo (Metapenaeus brevicornis), rosado (Penaeus duorarum),
de siete barbas (Xiphopenaeus kroyeri), etc.), de lo que en otros países
llaman camarón, (diferente a nuestro camarón o quisquilla, Palaemon
Serratus); o el chanquete, nombre que ha sido utilizado como cajón de
sastre para incluir a multitud de peces pequeños, incluidos los famo-
sos inmaduros o «pezqueñines» ilegales, pero que nada tienen que ver
con el verdadero chanquete (Aphia minuta) casi extinto que, dada su
escasez, su comercialización se encuentra muy restringida y es casi
imposible encontrarlo. Para añadir aún más confusión, en los últimos
años se puede encontrar en restaurantes y mercados un pez de peque-
ñas dimensiones llamado chanquete chino o shira-uo (Salangidae sp.).

Pero mayor aún es la confusión en los platos y productos elabora-
dos con recursos pesqueros como los palitos de cangrejo, los palitos de
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mar, sticks, muslos marinos, delicias de mar, tronquitos, pinzas de mar,
surimi, gulas, etc., que ni proceden del cangrejo ni son marisco: se trata
de pescado prensado (en origen eran músculos de peces blancos) al que
se añaden extractos, savorizantes y, a veces, carnes y clara de huevo.
Una de las especies más habitualmente utilizadas es el abadejo de Alaska
(Theragra chalcograma), aunque también se usa merluza, jurel, caballa,
bagre amazónico e, incluso, restos de crustáceos.

Las administraciones deben velar por los derechos del consumidor,
no sólo para que la compra de productos pesqueros cuente con la in-
formación correcta sino para que su consumo sea el óptimo desde el
punto de vista nutricional: composición en grasas, proteínas, vitami-
nas, minerales..., contenido de contaminantes y antibióticos, formas más
óptimas de preparación, reutilización en caldos y salsas de los minera-
les que se pierden durante la cocción, etc.

Los pescadores, los intermediarios y los consumidores no pueden
ser piezas aisladas del comercio de productos pesqueros. Se debe con-
seguir una mayor participación en todas las fases de este proceso, des-
de su captura hasta el plato; de lo contrario, y especialmente en los
eslabones intermedios, se generará una nebulosa infranqueable que se-
guirá apartando a consumidores de pescadores y viceversa, y creará
desconfianza.

Mejoras laborales en la flota

Las mejoras en la flota y en las artes de pesca, además de orientadas a
la selectividad y menor impacto ambiental, deben centrarse en mejo-
rar la calidad de vida de los trabajadores de la mar.

Mejorar la eficiencia en una pesquería no debería suponer incremen-
tar el esfuerzo sino utilizar ese avance en reducir las horas de trabajo.
Para ello, también hay que revisar la actual forma en que un pescador
consigue el salario. El sistema de pago «a la parte» es una práctica que
ha quedado únicamente en esta actividad. Y la forma en que se realiza
varía considerablemente de unas cofradías a otras.

El pescador, como mínimo, debería tener un salario base y luego
negociar en su cofradía (o con su sindicato, según sea el caso) si el resto
del pago continúa siendo a la parte y cómo debe ser interpretada ésta.
Mientras que los costes de combustible, hielo, aparejos y demás artí-
culos e infraestructuras necesarias para la actividad pesquera deberían
depender directamente del armador, al igual que ocurre en cualquier
otra empresa.
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Por parte de la administración tendría que realizar mayor inversión
en la investigación y búsqueda de sistemas pesqueros que reduzcan los
niveles de accidentes laborales (diseño de los anzuelos, redes, maqui-
naria, etc.) y optimizar la asistencia médica en la mar.

Por otra parte, y dada la gran diversidad de formas salariales y la-
borales que se dan en el sector pesquero, la administración también
debería asegurar los derechos básicos de los trabajadores y unas nor-
mas mínimas que evitaran cualquier abuso.

Tampoco hay que olvidar que, al igual que existe un dumping de
productos pesqueros gracias a la consecución de mano de obra barata,
también existe un dumping de barcos de pesca. Muchas embarcaciones
que compiten por la pesca con los barcos de pabellón español enarbo-
lan banderas de conveniencia. Aparte de las ventajas fiscales que les
proporcionan una mejor posición a la hora de introducir sus produc-
tos en el mercado, son buques en los que con mayor frecuencia se
producen accidentes laborales, violaciones de las legislaciones pesqueras
e, incluso, abusos y malos tratos.

Todas las administraciones deberían luchar con fuerza contra estas
actividades, no facilitando el abastecimiento, suministro e infraes-
tructuras en los puertos españoles y estableciendo controles mucho
más rigurosos sobre el origen de estas capturas, la legalidad del bu-
que, etc. Defender los derechos de estos trabajadores y velar por el
respeto de las legislaciones pesqueras dificulta los abusos, la piratería
y la competencia desleal, por lo que beneficia también a los pescado-
res españoles.

La pesca dentro del medio ambiente

A pesar de que en las negociaciones y regulaciones pesqueras muchas
veces se ignora el entorno, la pesca es una de las actividades humanas
que tiene una relación más cercana con el medio natural. Ignorar este
factor condena al fracaso cualquier intento de buena gestión. El im-
pacto de las pesquerías sobre el medio ambiente es grande y, por tan-
to, reducirlo debe ser una prioridad de la pesca sostenible. Entre los
daños que estas actividades causan se encuentran:

– Sobreexplotación de recursos determinados.
– Capturas accidentales de especies amenazadas.
– Alteración de la dinámica ecológica.
– Destrucción del medio físico, en especial de fondos marinos.



335

– Contaminación marina.
– Reducción de biomasa.
– Desaparición de peces adultos y disminución de las tallas.

La extracción de enormes cantidades de recursos marinos de su
ecosistema tiene diversos efectos, desde la disminución de algunas po-
blaciones hasta niveles en los que la especie puede correr peligro, has-
ta la alteración de la dinámica de los ecosistemas acuáticos. Esta alte-
ración puede provocar un desplazamiento de las especies en el ecosistema
al producirse la ocupación de un nicho ecológico por parte de especies
oportunistas, la aparición de «plagas» de determinados animales o plantas
que pueden reproducirse de forma masiva al desaparecer sus predadores,
la alteración de las pautas migracionales y alimentarias por falta de
presas, etc.

La gestión basada en los llamados MSY (Maximun Sustainable Yield
o Máximas Capturas Sostenibles) en la que se ha basado la investiga-
ción pesquera durante décadas ha demostrado ser incompleta. Estos
trabajos evalúan de forma uniespecífica las posibilidades de extracción
de un determinado recurso sin afectar a la tasa reproductiva necesaria
para que esta especie pueda seguir siendo explotada en los siguientes
años. Aunque es una herramienta de gran valor, debe incluir en su ela-
boración un enfoque de ecosistema que tenga en cuenta, no sólo los
factores ambientales que pueden afectar al stock en cuestión, sino el
papel de éste dentro del ecosistema y la necesidad de mantener una
biomasa óptima que permita que siga jugando su papel dentro de la
dinámica de los ecosistemas marinos.

Por otra parte, la investigación pesquera ha comprendido la dificul-
tad de la gestión, incluso dentro de la uniespecificidad, ya que los
impactos de la pesca, ya sean sobre animales adultos o inmaduros, tie-
nen efectos distintos. Por ejemplo, la captura excesiva de animales
reproductores de gran talla termina reduciendo el tamaño de la espe-
cie en las capturas y sus posibilidades de reproducción. Por otra parte,
la captura de inmaduros reduce las posibilidades de capturas más co-
piosas en el futuro. El Instituto Español de Oceanografía calcula que
un kilo de pescado inmaduro puede llegar a suponer hasta 300 Kg. de
pescado adulto, si se le deja crecer. Y en muchas casos, la situación
pesquera es una pinza sobre el recurso, en la que, por una parte algu-
nas artes sobreexplotan a los reproductores, mientras otras se centran
en los inmaduros.

Pero una de las bases del fracaso de la gestión pesquera se debe a la
desconexión entre científicos, políticos y pescadores. Los científicos
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exponen, según sus conocimientos, las posibilidades de extracción de
recursos pesqueros y aconsejan cupos de captura (aunque no siempre
se usan o se tienen todos los datos para ofrecer una visión completa),
los políticos modifican estos consejos basándose en criterios que nada
tienen que ver con la ciencia, sino en la popularidad de sus medidas,
las rencillas y disputas con otros países con los que se comparte el stock
bajo explotación o, incluso, por cambio de favores que nada tienen que
ver con la pesca (más peces a cambio de acceso a mercados o de acuer-
dos en políticas de inmigración, o de defensa, etc.). Por último están
los pescadores, que suelen utilizar su libre albedrío; en este amplio
colectivo, como en todos, se puede encontrar desde los que intentan
realizar una pesca racional, a los que buscan cualquier recoveco para
escapar de las cuotas y legislaciones. El resultado suele ser que, a pesar
de las limitaciones de las sugerencias científicas, la actividad de la pes-
ca nada o poco tiene que ver con las valoraciones iniciales.

España ha sido pionera en muchas medidas conservacionistas y de
buena gestión pesquera pero nunca ha realizado una apuesta firme y
decidida por esta vía. La prohibición de faenar en aguas de menos de
cincuenta metros de profundidad a los arrastreros, después adoptada por
la UE,40  para evitar los daños de sus redes en la productiva franja cos-
tera, la eliminación de las redes de deriva pelágicas, la creación de reser-
vas marinas y arrecifes artificiales y otras medidas similares han demos-
trado que la pesca sostenible no es una alternativa sino la única solución.

Estas iniciativas deben ir unidas a otras como la creación de zonas
y temporadas de veda, áreas de regeneración, espacios protegidos... y,
sobre todo, una coordinación con el resto de las políticas sectoriales que
afectan al ecosistema marino. El ciudadano que finalmente va a ser el
eje de la política pesquera es el pescador y, por tanto, no se le puede
excluir de los debates sobre política pesquera ni marginarlo en la ges-
tión de los recursos. De lo contrario, nunca conseguirá cerrarse la bre-
cha entre científicos, gestores y actores.

Actividades que provocan daños a las pesquerías

La pesca no es la única actividad que produce impactos sobre los
ecosistemas marinos y, por tanto, sobre su propio futuro. Los mares son
los receptores de la inmensa mayoría de los daños que se producen en
el planeta. No sólo le afectan las actividades que se hacen concretamente
sobre él sino que, a través de los ríos y de la atmósfera, terminan en él
multitud de agresiones ambientales de procedencia muy diversa.41
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Un porcentaje altísimo de la contaminación de los mares procede
de actividades en tierra. Por ello es imposible realizar una buena polí-
tica de protección marina sin tener en cuenta las actividades desarro-
lladas en tierra.

Los principales contaminantes que afectan al medio marino son los
plaguicidas, los compuestos químicos sintéticos, las aguas residuales, los
nutrientes, los plásticos, los metales pesados, los radionucleidos, los
hidrocarburos, etc. Proceden de actividades industriales, del tráfico
rodado, aéreo y marítimo, del uso doméstico..., es decir, de los actos
cotidianos en los que participamos todos los ciudadanos. Aparte de la
contaminación, existen otros factores que afectan a la pesca:

– La destrucción costera, que afecta principalmente a los primeros
metros de costa y a la zona más productiva marina y es provocada
por edificaciones, puertos, instalaciones industriales, masificación
turística...

– La introducción de especies alóctonas invasoras, como sargazos,
algas tóxicas o animales tropicales que compiten y pueden hacer
desaparecer a las especies autóctonas y de interés pesquero, y es
producida por el transporte de mercancías, la acuicultura, la in-
vestigación...

– La destrucción de la capa de ozono, que permite la entrada mayor
de rayos UV-B y puede reducir la productividad marina y la com-
posición del fitoplancton, generada por CFC, HCFC, bromuro de
metilo y otros compuestos químicos utilizados en sistemas indus-
triales, agricultura, refrigeración, usos médicos...
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– El cambio climático, que tiene el potencial de alterar las migra-
ciones de peces, los afloramientos de nutrientes o las corrientes
marinas, a causa de las emisiones de gases de efecto invernadero
producidos por el transporte, la producción de energía, las cale-
facciones...

– La alteración de los cauces fluviales, con la construcción de em-
balses que impiden la llegada a la costa de sedimentos, nutrientes
y agua dulce, reduciendo la productividad marina y la existencia
de determinadas especies (la presa de Asuán en el río Nilo provo-
có una caída de un 80% en las pesquerías de sardinas del Medite-
rráneo42  oriental, lo que pone de manifiesto el potencial impacto
de estas construcciones).

Si todas las actividades económicas y humanas afectan al medio
ambiente marino y, por tanto, a la pesca, no es lógico que los proble-
mas del mar tengan que recaer sólo sobre las comunidades costeras y
mucho menos sólo sobre las comunidades pesqueras. El esfuerzo para
solucionar la crisis pesquera necesita del apoyo y participación de to-
dos y del compromiso institucional para eliminar las agresiones ambien-
tales que reducen los recursos pesqueros y dañan la calidad de los mares.
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